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    Cuernos de guerra se han levantado.


    Horribles y oscuros, su son el mundo llena:


    son los hombres, los pueblos que a su señor niegan.


    Avanzan tambores, se confunden los corazones.


    El entendimiento se ciega, la voluntad se ceba:


    los unos con la boca le profesan mas con los hechos le olvidan


    y los otros con toda el alma todo lo niegan.


    ¡Terrible destino! Así como las arenas en el bravo mar se deshacen


    de ese modo desaparecen, muriendo y luchando,


    quienes con valor lo eterno defendieron.


     Una sombra se proyecta, como muro que aplasta.


    Cayeron los soberanos y la luz se esconde,


    es este el tiempo, es esta la noche, de los cerrojos y de las tinieblas


    que toda verdad y luz niegan.


    Mas una voz desde lo más bajo se ha elevado.


    Son los pobres y los humildes quienes claman:


    ¿dónde está el poderoso? ¿Dónde nuestro amparo?


     Y una luz rasgó la oscuridad,


    un brazo poderoso rasga el velo de las sombras.


    Que clamen las trompas, canten los vientos:


    una luz se enciende en las tinieblas, y el brazo fuerte las disipa,


    siete son las antorchas, y tres de ellas brillan como el sol.


    Oíd bien y entended:


    Las cuatro primeras son refugio y defensa de los pueblos,


    las otras tres son su salvación.


    Los tres filos se revelarán,


    saldrán de su escondite y las cadenas se romperán.


    Como columna de fuego es el primero


    que con luz nueva ilumina el entendimiento


    y disipa las tinieblas del error.


    El segundo es como el diamante


    que taja y corta cadenas y hierros:


    así destroza los temores que atan la voluntad.


    El tercero a muralla firme se asemeja,


    en la que resistir y vigilar conviene


    soportando del tiempo el pasar.


     Siete son estos aceros.


    Cuatro en manos de los fuertes se perderán.


    Tres, en manos de los débiles,


    la salvación a su tiempo conseguirán.


    Levantad el ánimo, defensores de lo eterno,


    que aunque hayáis muerto viviréis


    pues vuestra causa el brazo fuerte ha tomado


    en vuestra defensa ha acudido


    y la victoria final ha asegurado.
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    Oíd, oh gentes:


    un nuevo clamor se ha alzado.


    Entre nevados promontorios


    se susurra el grandioso portento:


    en las blancas montañas


    resuena su bélico eco.


    Ya se cumple la antigua Profecía;


    y en elevada peña


    se ha erguido una Corona:


    es Gáradras que a la luz de una Espada


    se levanta otra vez esperanzada.
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    Capítulo I
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    Damián no lo podía creer: ¿así es como terminaba su aventura? Había superado tantos peligros y en un simple descuido todo terminaba. Se maldijo a sí mismo y luchó por liberarse, pero solo consiguió que uno de sus captores lo golpeara y le señalara que estuviese quieto.


    Sin decirle una palabra, lo hicieron levantarse y caminar, fuertemente sujetado por dos de los exploradores. Sus captores no eran más de diez hombres bien fornidos. Portaban sendos arcos y variadas armas, mas no llevaban armadura alguna, salvo el líder, hombre esbelto y fuerte, que estaba revestido de una dura coraza de cuero tachonada en acero.


    —Eh, Nolco —le había dicho un explorador al líder cuando capturaron a Damián—, ya me parecía que no íbamos a conseguir nada de esta expedición, pero al menos no ha sido tan monótona.


    —¿Qué es lo que quieres, bellaco?


    —¿Yo? Nada.


    —No me mientas.


    —De acuerdo, querría pedirte un favor. —Los ojos del hombre brillaron al hacer esa declaración—. ¿Por qué no olvidas informar al capitán sobre esto y permites que el muchacho se convierta en mi pequeño esclavo? No necesitan más personas en las minas.


    —¡Absolutamente no! —respondió enfurecido—. Debo responder por cada uno de mis actos y no arriesgaré mi pellejo por ti.


    Allí había terminado la discusión y comenzado su largo viaje. Para su desesperación, lo condujeron exactamente en el sentido opuesto al de su deseo, hacia el sur, alejándose cada vez más de Gáradras. Lo obligaron a marchar durante casi todo ese día, haciendo solo una pequeña pausa al mediodía. Por lo que entendió de las conversaciones de sus captores, ellos regresaban ya a su base cuando lo descubrieron y ahora lo conducirían también al campamento.


    Agotado, nunca había agradecido tanto la llegada de la noche. Cuando esta se cerró sobre los viajeros, detuvieron la marcha y encendieron una hoguera. El joven había estado todo el día lamentándose internamente por su situación. Y estaba decidido a remediarla; no podía permanecer allí, él debía llegar a Gáradras costase lo que costase. Pensaba en esto cuando uno de sus custodios —el que hasta entonces lo había vigilado más de cerca— se apartó un poco para ayudar a un compañero con el fuego. Ver la oportunidad e intentar la huida fue todo uno. Pero, para su desgracia, al instante se lanzaron en su persecución y, cansado como estaba, no tardaron en darle alcance. Luego de recibir una buena paliza, se encontró firmemente atado a un árbol, lejos del calor de las llamas y sin ninguna posibilidad de escapar.


    —Buen escarmiento habrán de darte, bribón —le decía uno de los soldados—. Apenas lleguemos al campamento serás enviado sin demora a las islas del sur, donde te verás definitivamente encadenado, trabajando por el resto de tus años en la extracción de hierro. O quizás serás más útil atado a un remo, en las galeras que transportan el mineral al continente. Has sido muy tonto, ¿sabes? Si no fueses tan terco, podrías haber terminado como paje de alguno de nuestros generales en el campamento.


    Damián sostuvo la mirada del que le hablaba, escuchando cuál sería su suerte. Las muñecas le ardían de tanto intentar soltar los nudos que lo inmovilizaban al madero, y si no fuese por la mordaza que aprisionaba su lengua, con gusto hubiese escupido a su interlocutor. Poco a poco, a medida que, ante las miradas satíricas de sus enemigos, sus fuerzas se reducían y sus intentos por liberarse se hacían cada vez más patéticos, pasaba del ímpetu a la resignación, bordeando peligrosamente la desesperanza.


    Paulatinamente se apagaron las risas y el fuego, mientras los exploradores, salvo el que le tocaba hacer guardia, se fueron durmiendo. El tiempo pasaba lento y el joven acusaba el dolor de sus moretones y la aspereza de las sogas. No dormiría esa noche. Como es natural, su mente comenzó a revolotear entre los recuerdos y a divagar con el futuro incierto. Vio de nuevo a su ciudad, que no volvería ya a ser la misma, porque en ella ya no encontraría a los que había amado. ¿Vería de nuevo algún día a sir William? ¿Era posible que estuviese vivo aún? ¿Habría sido reducido a la esclavitud? Puede ser que fuera, también él, enviado a las islas del sur… pero no, probablemente no lo volvería a ver, así como no había vuelto a ver jamás a su padre desde el día en que partió a la batalla de los Campos Brunos, bajo la bandera del emperador.


    Tal pensamiento lo recorrió como un escalofrío y la congoja apretó su alma más que las cuerdas rodeando su cuerpo. Una profunda amargura lo embargó y deseó con fuerza la presencia de su amigo para levantarle el ánimo. Pero Julián tampoco estaba allí. Hasta hace poco abrigaba la ligera esperanza de que su compañero se había ingeniado el modo de capear la tormenta de nieve, y que lo encontraría en el camino a Gáradras. Pero, siendo objetivos, pensaba, ¿qué posibilidades había de que ello hubiese ocurrido? No era creíble pensar que también él hubiese caído en un agujero y encontrado la forma de salir del Paso. Su cuerpo sería ya carne congelada en las alturas de las montañas, donde ni siquiera llegan los vuelos de los buitres.


    La noche se eternizaba en el tiempo, y en medio de su forzada quietud Damián fue cayendo en la cuenta de todo lo que había ocurrido en esos días. Tan rápidos habían sido los acontecimientos, tanta había sido la permanente urgencia, el estado de alerta que les había impuesto correr de aquí para allá, que no había tenido momento de internalizar lo sucedido. Había perdido su patria, la había visto consumirse en el fuego, pisoteada por las huestes enemigas. Perdió también su familia, o lo que hubiese podido considerar como un padre. Perdía también ahora al único amigo que le quedaba después de ver morir a los demás. Y, para colmo, estaba perdiendo la posibilidad de llevar a cabo su misión, con lo que también se desvanecían las esperanzas de salvar lo que quedaba del Imperio, por el que había sufrido lo demás. Su causa y la causa de los fieles, que en un mundo dominado por fenóritos tendrían que volver a las cavernas o resignarse a las cadenas; todas ellas parecían condenadas.


    Aguantó en el pecho las lágrimas, porque estaba ya harto de llorar. Quiso gritar, pero ahí estaba la mordaza puesta por sus captores. En un arranque de violencia, no consiguió otra cosa que dañarse más los brazos y muñecas y, en fin, exhausto, dejar que su cuerpo colgara flojo de las amarras. Respiró hondo y pausado, desilusionado, ¿era posible que todo eso estuviera ocurriendo? ¿No parecía todo una burla, una maldita broma del destino? ¡Si tan solo el día anterior había volado a lomos de un dragón verde esmeralda, quien se declaró a favor del Imperio y de los fieles y le regaló una antigua espada! Y ahora… ¿de qué servía aquello? El arma terminaría en manos del enemigo y, sin que ni siquiera sospecharan su valor, probablemente la desecharían al ver su deplorable estado.


    La mañana lo encontró en agotada espera, sin saber si había dormido o no. Soltaron sus ataduras y cayó deshecho a tierra. Lo levantaron con brusquedad y lo forzaron a comer. Luego, lo ciñeron con una soga a la cintura —que unía también sus manos— y le obligaron a caminar de nuevo, como si de un animal se tratara. Ya no pensaba en nada, no quería pensar en absoluto. Solo el recuerdo de los seres queridos, perdidos, idos, lo atormentaba, hasta que el cansancio lo privó también de aquello.


    El viaje continuó. Se halló de bruces en el suelo varias veces, se lastimó la nariz y era levantado a patadas. No estaba acostumbrado como aquellos hombres a las marchas forzadas. Alrededor del mediodía, hicieron un alto para comer. A él, entre burlas y haciendo alusión a su intento de fuga de la noche anterior, lo ataron de pies y manos y lo arrojaron al suelo. Sus captores comían alegremente cuando uno de ellos divisó un grupo de gente que se aproximaba. El líder se levantó de inmediato para ver quién venía: pronto fue evidente que se trataba de otra cuadrilla de exploradores.


    —¡Eh, Nolco, viejo perro! —saludó jovial el otro líder—, nos encontramos una vez más.


    —Esperaba tu arribo hace ya dos noches, Erbán. Te has demorado más de la cuenta —respondió serio Nolco.


    —¡Bah!, deja esas rigideces.


    —Me esperan para entregar un informe sobre nuestras posiciones en esta región, todo un ejército tiene que avanzar…


    —Y avanzarán, ¡y cómo! Nos enviaste a un largo viaje, Nolco, volví apenas pude.


    —Otros regresaron a tiempo, solo me falta tu información.


    —Bien, entonces comamos y te informaré de todo, jefe mío. Y te alegrarás… ¡ah! Por cierto, nos hemos hecho con una rehén. La he guardado bien: acusa tener sangre real en sus venas.


    Nolco lo miró más serio aun.


    —¿Sangre real? ¿Cómo es posible? ¿No aniquiló el Brazo de Hierro a toda la familia imperial y a las Reales Casas del Imperio? El único con sangre real es el príncipe Celso, que tú sabes que…


    —No hay realeza solo en el Imperio de Dáladon, Nolco. Ella viene del Este, según dice. Y tiendo a creerle. ¿Qué hacemos?


    Luego de pensarlo un poco, el líder sentenció:


    —Manda que la dejen junto al prisionero que capturamos nosotros. Es un soldado. Ya veremos su suerte más tarde, una vez en el campamento.


    Poco entendía Damián sobre lo que estaba pasando. Apenas se había logrado sentar, con cierta dificultad, cuando vio que dos hombres traían a la fuerza a una hermosa chica, que fue atada junto a él. La joven no estaba resignada a su nueva condición, y se notaba que había hecho intentos por liberarse, aunque igual de infructíferos que los de él. Quizás por el cansancio, quizás por su estado de ánimo, el escudero no pudo evitar quedarse mirándola de un modo bastante evidente. Era ella como de su edad, y sus largos cabellos castaños rojizos, ligeramente rizados en las puntas, aunque revueltos y sucios por el camino y los forcejeos, eran de una belleza a tono con la de ella. Su piel era blanca y se veía suave, mas sus expresivos ojos castaños, decididos, denunciaban que no era precisamente una mujer delicada. Sobre sus sucios y raídos vestidos, que acusaban un largo viaje, llamaba la atención una cadenita de oro que llevaba al cuello con una trabajada piedra de jade que descansaba sobre su pecho. Damián se preguntó cómo era que no se la habían quitado.


    Cuando fue capaz de hilar dos ideas, lo que fue bastante pronto, se indignó contra los exploradores, que tenían así reducida a una mujer. Por un momento, se olvidó de las angustias que lo atenazaban para pensar en el modo de ayudarla. Mas, inmediatamente, la realidad de sus ataduras le recordó que él estaba en la misma situación.


    Apenas los guardianes se retiraron a comer, aprovechó de presentarse.


    —Hola… soy Damián de Siar, ¿quién eres tú?


    Cuando el joven hubo terminado de pronunciar esta frase, le pareció estúpida y se arrepintió de haberla dicho. ¿Qué hacía? No era ese el momento para ir con presentaciones.


    Pero ella pareció no darse cuenta, simplemente lo miró y respondió:


    —Me llamo Elena de Nifrán.


    —¿Nifrán?


    —No está en vuestro Imperio. Es una ciudad «bárbara», como dicen ustedes, del Este.


    —Ah…


    —¿Y tú eres de Siar? 


    —Sí. Siar es…


    Damián no tuvo tiempo para terminar la frase, pues se acercó un hombre de negra barba y les dio a comer un pedazo de pan. Luego les desató los pies y los levantó del suelo bruscamente.


    —¡Andando! —gritó y se pusieron nuevamente en camino.


    Ambas escuadras se fundieron, pero no tuvieron oportunidad de hablar durante la penosa marcha que siguió. Los exploradores les hicieron avanzar a empellones por bosques y praderas, dejando muy atrás las Montañas Dentadas.


    Pasaron otra terrible noche atados al suelo en algún lugar de las Tierras Occidentales. Fue entonces cuando aprovecharon de intercambiar historias sobre cómo habían llegado allí.


    Elena manifestó su pesar al muchacho al saber que había perdido a su familia, a su ciudad y a su mejor amigo, y este se lo agradeció mucho. Pero, por otro lado, parecía bastante escéptica sobre la historia del encuentro con Arghock, y el modo fanfarrón, quizás buscando impresionarla, con el que Damián relató su participación en el sitio de Siar, la misión que le fue encomendada y la travesía de las montañas, le quitó credibilidad a su relato.


    Ella, por su parte, venía de la ciudad bárbara, o alana, como decía ella, de Nifrán, y era hija del señor del reino. Al llegar a aquellas tierras las noticias de la guerra al interior del Imperio y del desastre de los Campos Brunos, el pueblo fiel de Nifrán temió lo peor. Y con razón, pues algunos aventuraban que los fenóritos no se satisfarían con solo conquistar el Imperio, sino que buscarían la ruina de los fieles allí donde estuviesen. De esta opinión era también la princesa Elena, convenciéndose de que el pueblo alano debía intervenir. Intentó persuadir a la corte de ayudar a Dáladon para conjurar el peligro de los druidas fenóritos. Pero los bárbaros habían estado mucho tiempo en conflicto con el Imperio, por lo que nadie la escuchó. «Si es que a alguien debemos ayudar», decía el consejero de su padre, «es al Ejército del Norte, pues se suele decir que los enemigos de nuestros enemigos son nuestros amigos». Mas el rey de Nifrán tampoco hizo caso de su consejero; a pesar de la larga historia de desencuentro con los imperiales, él y su pueblo eran fieles, y no confiaba en los fenóritos. Nifrán no entraría en la guerra: esperaría. El rey creía que si no se interponían en sus asuntos, no les darían razones a los druidas de ponerse en su contra.


    Como Elena no hallara suficiente apoyo en su ciudad natal, decidió escapar y ayudar por su cuenta al Imperio, dirigiéndose a Gáradras a ofrecer colaboración, pero fue atrapada mientras cazaba con su arco cerca de un bosquecillo.


    —¿Qué tipo de ayuda pretendías dar? —preguntó Damián.


    —Pues, no lo sé… Soy muy buena con el arco y considero que me muevo con soltura en los bosques…


    —No pensarás unirte como soldado, ¿verdad? —la interrumpió el escudero.


    —¿Por qué no?


    —Pues… —dijo Damián, algo incómodo bajo la mirada de la joven—, pues ¡porque eres mujer! No sabes manejar las armas.


    A Elena no le gustó el comentario. En la oscuridad, Damián pudo notar que se enrojecía de cólera.


    —¡¿Y acaso tú sí?! ¡Ah, perdonad, olvidaba que su señoría estuvo en muchas batallas e incluso tuvo el valor de matar al Lobo Gris y de enfrentarse a un dragón! ¿Cómo es que entonces alguien tan hábil no pudo derrotar, armado con la espada que le dio tan poderosa bestia, a una pequeña patrulla de soldados?


    Damián, herido, le respondió con un dejo agrio en la voz:


    —Bien, su majestad, si yo no pude y estoy aquí atrapado, mucho menos podréis ser vos un soldado, delicada como sois.


    No se volvieron a hablar aquella noche y por la mañana reanudaron la penosa travesía.


    Marcharon casi todo aquel día y pronto comenzaron a internarse en una región muy pedregosa. El suelo era cada vez más duro, y las caídas más dolorosas, a la vez que enormes rocas aparecían diseminadas por todo el lugar. La suave pendiente por la que iban se transformó en una enorme extensión de pétreas colinas de cumbres accidentadas.


    Damián oyó que uno de los guardias mencionaba que se hallaban en las bien llamadas Colinas Rocosas. En la distancia se veían algunas ciudades y pueblos construidos por los habitantes de la región en las cimas. Todo aquel día caminaron por esos abruptos parajes y caída la noche acamparon a la sombra de las piedras rojizas. Al día siguiente reanudaron la marcha a primera hora.


    Poco habían avanzado cuando en el horizonte se vio una negra y misteriosa columna de humo. No tardaron mucho en descubrir de dónde venía: una ciudad estaba siendo incendiada. Cuando arribaron no quedaban más que cenizas y algunas tropas que ocupaban la zona. El líder de los exploradores habló un rato con un soldado que se encontraba allí y luego se dirigió a su tropa.


    —Señores, al parecer el Azote Negro ya ha comenzado a enviar sus avanzadas. Este pueblucho ha sido la primera víctima. No muy lejos de aquí se encuentra el campamento de la vanguardia de nuestro ejército. ¡Dormiremos en tiendas esta noche!


    Luego de los vítores de los soldados, se reanudó la marcha.


    Escondido detrás de las enormes rocas y desde lo alto de una colina cercana, alguien observaba. Se escuchó el bufido de un caballo y su jinete tiró de las riendas para evitar el relincho. La comitiva retomaba su marcha. Los cascos del animal hicieron eco detrás de ellos, pero no fueron oídos.


    Al anochecer de aquel día encontraron el campamento y, trasponiendo una barricada de madera, entraron en él. El líder se entrevistó con un esbelto militar que aún portaba sobre sí su armadura y le informó sobre lo que había descubierto en su exploración. Damián y Elena fueron encerrados en una tienda vigilada por dos centinelas, junto a las del resto de la tropa, cerca del centro del campamento. Los prisioneros vieron cómo sus pertenencias —la espada de Damián y el arco de Elena— eran puestas en la tienda del jefe de los exploradores. Mientras el sol ocultaba sus últimos rayos, se encendían grandes fogatas y los soldados preparaban un festín luego de la victoria.


    —¿Qué crees que nos sucederá? —preguntó de pronto Elena.


    Damián la miró desde un rincón de la tienda donde estaba sentado: era la primera vez que hablaban desde la pequeña discusión que habían protagonizado. Tiempo había tenido el escudero para darse cuenta de su descortesía con la bella muchacha. Aprovechando la ocasión, trató de enmendarse suavizando la voz al contestar, tratando de mostrar simpatía:


    —Bueno… por lo que les oí decir en el camino lo más seguro es que yo vaya a parar a las minas. Ya sabes, para hacer la guerra se necesitan armas, que se hacen con hierro...


    —¿Por qué dices que «tú» vas a parar a las minas?


    —Bueno, princesa…


    —Dime Elena —lo interrumpió—, estoy muy lejos de mi pueblo.


    —Bien, Elena, no quiero ofender ni iniciar otra discusión, pero ellos no enviarán a una mujer a las minas.


    Parecía que la muchacha fuera a replicar, mas en ese momento se escuchó algo afuera que hizo que la atención de los prisioneros se desviara. Las siluetas de los guardias estaban marcadas en la lona de la tienda por la luz de las fogatas, como si de un teatro de sombras se tratara.


    —¿Supiste? —decía una voz ronca—. Mañana levantaremos el campamento.


    —¿Eh? —le respondió otra voz—. ¿Cómo es eso?


    —Aún no es oficial. Pero Aepo, el lancero ese...


    —¿El flacucho de cabello rubio? —lo interrumpió su compañero.


    —El mismo. Al parecer estaba detrás de la tienda del jefe cuando el capitán entró a comunicarle lo que habían descubierto los exploradores. No sé mucho, pero el Azote pareció contentarse bastante y mandó que se celebrara el festín con los despojos de los últimos saqueos.


    —Eso ya lo sé.


    —Pero lo que no sabes es que los exploradores dicen que el camino está despejado, mañana comenzaremos la marcha para reunirnos con los que ocupan Gérsula.


    —¿Y qué vamos a hacer en Gérsula? Esa ciudad fue una de las primeras en ser rendidas.


    —Pues...


    —Ah, ¡eres un idiota y Aepo un mentiroso!


    —¡¿Me estás llamando idiota?!


    —Sí, eso hago.


    Damián y Elena se miraron asombrados. Esa era su oportunidad. El muchacho se acercó sigiloso a la sombra que se podía ver en la tela y dio un puntapié en la canilla del guardia que había sido insultado. Los resultados fueron drásticos.


    —¡Ah! ¡Te atreviste a golpearme, baboso inmundo!


    Sin dejar lugar a réplicas, le asestó un fuerte puñetazo a su compañero. Un instante después los muchachos veían cómo las siluetas luchaban mano a mano.


    Se oyó de pronto una voz que interpelaba a los dos litigantes.


    —¿Qué sucede aquí?


    Una tercera silueta se recortó sobre la pared de la tienda.


    —¿Qué está pasando? —preguntó de nuevo.


    Ambos se detuvieron y respondieron titubeando:


    —N... nada, s...señor.


    —¿Nada, eh? Si no sucede nada entonces no hay razón para matarse el uno al otro. ¡Pero qué veo! ¡Se están apuñalando!


    —Podemos explicarlo, señor.


    —No es necesario, ya me imagino las razones, par de borrachos —dijo severo el superior—. ¡Ambos pasarán la noche en arresto, no hay comida para ustedes! ¡Andando!


    —Pero, señor —dijo con tono malicioso uno de los castigados—, ¿quién cuidará de los prisioneros?


    El hombre se detuvo en seco. Parecía que se habían salvado, pero el superior señaló a alguien y lo llamó diciendo:


    —¡Tú! ¡Ven aquí!


    La figura de un soldado bajito y delgado apareció junto a las otras.


    —Tú cuidaras esta tienda hasta que envíe una guardia más capaz.


    —Sí, señor.


    El resto de las sombras se marcharon. Los muchachos se quedaron solos con el pequeño guardia.


    —Mira eso, Elena, no debe ser más que un mozo de cuadras.


    —Tú tampoco eres más que eso, escudero —le respondió con una sonrisa, pensando gastar una broma simpática.


    Pero Damián, lejos de captar la ironía, sintió que hervía por dentro, aunque no dijo nada. Elena lo notó y le dijo amablemente:


    —Vamos, Damián, no ha sido en serio. Además, debemos aprovechar el tiempo, la guardia puede llegar en cualquier momento.


    —Es verdad —respondió. No era el momento para resentimientos—. ¿Pero qué haremos?


    La joven quedó pensativa un momento y luego el rostro se le iluminó.


    —Tengo una idea —dijo despacio y le susurró algo al oído.


    El enclenque soldado vigilaba con decisión lo que le había ordenado su superior. Rara vez le confiaban algo como aquello. Los prisioneros parecían ser importantes. Le habían dicho que uno de ellos era un noble. Estaba decidido a demostrarle a su señor que era digno de confianza. De pronto, escuchó algo extraño dentro de la tienda, pero no se inmutó. Entonces comenzaron a escucharse alaridos y gemidos de dolor. Luego llegaron a sus oídos palabras entrecortadas con voz de mujer.


    —Au... auxilio, a... yu... ayuda.


    El guardia no se movió.


    —¡Por favor, necesito un curandero!


    Los gritos de dolor fueron tales de conmover al guardia, que terminó por entrar a la tienda. Ese fue un error. Al entrar, vio a Elena tumbada en el suelo quejándose de fuertes dolores de panza, pero al acercársele, Damián apareció por detrás cerrando sus manos en puño y lo noqueó con un golpe en la nuca. El guardia se desplomó sin sentido.


    —Bien hecho, Damián.


    —Sí, pero ¿ahora qué? De todos modos no podemos salir sin que nos vean.


    —Claro que podemos, ponte su uniforme. Seré tu prisionera.


    —Pero Elena, su traje no me quedará bien, los del campamento se darán cuenta.


    —No tienes que ponerte su armadura, solo su sobreveste, nadie lo notará.


    Así, Damián hubo de revestirse con el negro uniforme en el que campeaba la sierpe de plata: el emblema contra el que mil veces había cargado, la bandera que había incendiado su hogar. Una sensación de suciedad lo embargó e hizo un gesto de pesar, mientras se convencía de que no quedaba otra opción que aquella. No era momento de cavilaciones, sino de acción. Atando una cuerda alrededor de las muñecas de Elena, la condujo fuera, pero no sin antes tomar el puñal del guardia inconsciente.


    Al poco andar, un robusto soldado los hizo detenerse para preguntar qué hacían. Damián respondió que llevaba a la prisionera para que la interrogara el capitán y se les dejó libre el paso.


    Luego de eso nadie pareció reparar en la pareja que poco a poco se alejaba de las fogatas.


    No lejos del campamento dos fornidos centinelas, experimentados guerreros, patrullaban el camino que conducía a la empalizada, iluminando sus pasos con la luz de una antorcha y deseando estar pronto de vuelta para disfrutar del festejo lejos de la fría noche. De pronto se escuchó el sonido de los cascos de un caballo. Ambos guerreros intercambiaron una mirada y uno de ellos se adelantó a observar quién venía. Un terrible alarido cortó el silencio de la noche y de la oscuridad emergió una enorme figura. El guardia no reapareció. Su compañero se apresuró a desenfundar su espada, pero no pudo oponer resistencia alguna y fue arrollado por las patas de un caballo. Lo último que escuchó fue el sonido de los cascos.


    —Damián, ¿dónde vamos? No es por aquí la salida.


    —Vamos a la tienda del jefe de los exploradores.


    Al escuchar esto Elena se detuvo.


    —¿Te has vuelto loco? ¡Harás que nos atrapen!


    —Tengo que recuperar a Néoplon.


    —Por favor, Damián, sabes tan bien como yo que no hay ningún dragón llamado Arghock que te haya obsequiado una espada.


    —Es la pura verdad, princesa, y no me importa si no me crees, debo recuperarla.


    —¡Un arma no vale tu libertad, Damián!


    —No nos atraparán, Elena.


    —No me moveré de aquí.


    —Pues quédate a que te apresen.


    Damián soltó la cuerda que ataba las manos de Elena y se alejó. Cuando la chica se dio cuenta de que no tenía alternativa, suspiró de rabia y siguiendo al escudero le dijo:


    —Eres un necio.


    —Me agradecerás algún día lo que hago. ¿Qué esperabas hacer si nos encontramos desarmados en la pradera, con un ejército enemigo marchando a nuestras espaldas?


    Pronto arribaron a la tienda del capitán de los exploradores. No parecía haber nadie adentro, pero la entrada estaba custodiada por un gigantesco guardia.


    —¿Ves? Está vigilada, no podrás pasar.


    Sin hacer caso de lo que le decía su compañera, la llevó detrás de una tienda y le dijo que se quedara ahí, desatándola. No tuvo más opción que obedecer o jamás saldría del campamento.


    Damián regresó a la tienda y se dirigió al guardia.


    —Hey, tú.


    El hombre se dio vuelta y lo miró.


    —¿Qué ocurre? —dijo.


    —Vengo a relevarte —mintió Damián—, puedes ir a gozar de la fiesta.


    —Mi turno aún no ha terminado, pequeñuelo. ¿No será que quieres sacar algo de la tienda del jefe explorador?


    —No, no. Realmente él me envió.


    —Bien, entonces podrás decirme quién es él. —Una sonrisa maliciosa apareció en la cara del guardia—. No cualquiera lo sabe. Después de todo, como sabrás, no pertenece a este campamento.


    Damián se vio en un problema. Pero entonces recordó que uno de los soldados había llamado por su nombre al líder cuando intentó pedirle que le regalara al prisionero, ¿cómo era que le había llamado? Hizo un esfuerzo y su nombre vino a su memoria.


    —Pero claro que sé quién es él —dijo confiado—: él me envió a hacer guardia frente a su tienda, porque soy un hombre de confianza. Su nombre es Nolco y es quien está a cargo de los exploradores de esta zona. —Eso Damián lo sabía porque al fundirse las dos patrullas el hombre había continuado siendo el líder.


    —Bien, tienes razón. Supongo que puedo irme. —Y mientras se retiraba agregó—: No dejes que nadie entre si no tiene autorización de Nolco. Tú tampoco puedes entrar, ¿me oíste?


    —Sí, señor— respondió Damián y tomó su puesto.


    Apenas el hombre se perdió de vista, entró en la tienda. Dentro no había más que un catre de campaña, un baúl y una mesilla. Damián abrió el baúl sin titubear. Dentro estaban Néoplon y un arco y carcaj que, supuso, eran de Elena, además de otras cosas sin importancia. El joven escudero se apresuró a tomar las armas y a salir sigiloso de la tienda.


    Desgraciadamente, el verdadero guardia recordó a medio camino que había olvidado su casco en la entrada de la tienda. Y al regresar vio cómo Damián salía cautelosamente de ella con la espada y el arco.


    —¡Hey! ¡¿Qué estás haciendo?!


    Damián se quedó petrificado por un instante al oír la voz que lo interpelaba y luego salió corriendo lo más rápido que pudo, mientras escuchaba los gritos:


    —¡Vuelve aquí, ladrón!


    Elena salió entonces a su encuentro al escuchar las voces.


    —¿Qué está pasando? —preguntó.


    —No hay tiempo para explicarlo —le dijo Damián tomándole la muñeca sin detenerse—. ¡Corre!


    En ese momento el guardia los reconoció y comenzó la voz de alerta.


    Todos estaban buscando a los prisioneros fugados. Damián se quitó la sobreveste diciendo que ya no le serviría y con la espada en la mano, luego de entregarle el arco y las flechas a Elena, continuaron corriendo hacia el límite del campamento.


    Lograron evadir a los soldados hasta llegar a la barricada, que no era más alta que un hombre. Ahora solo debían escalar y pasar al otro lado, escabulléndose en la noche. Pero justo cuando se preparaban para hacerlo, fueron descubiertos por un enorme garbeo que no titubeó en denunciarlos y lanzarse al ataque. No quedaba otra alternativa que luchar.


    El garbeo se lanzó sobre ellos con feroz rugido, levantando en alto una vieja espada. Damián tomó con las dos manos a Néoplon, le hizo una seña a Elena para que se quedara detrás de él y se preparó para enfrentar a su oponente. Pero a medio camino el garbeo cayó abatido al suelo. Al principio Damián no entendió por qué había muerto, pero entonces notó que una flecha atravesaba su garganta. Elena lo había acabado.


    No tuvo tiempo de decirle nada a la muchacha, pues dos soldados, con las armas en la mano, acudían al llamado del garbeo. Desde ese momento, Damián y Elena lucharon mano a mano: un proyectil terminó con el primero, y el segundo, luego que Damián frenara su golpe, fue el primero en comprobar el filo de Néoplon.


    El joven quedó impresionado. La espada, que parecía en realidad un vejestorio que no serviría ni para cortar mantequilla, acababa de atravesar medio a medio a un hombre como si estuviera formado de aire. Pero no tuvo tiempo de seguir admirándose de las cualidades del arma, pues cada vez llegaban más soldados y cada vez más preparados y en mayor cantidad: los primeros, con la prisa, no contaban con mayor armadura que sus vestidos, pero ahora comenzaban a presentarse enemigos mejor equipados.


    No tenían adónde ir, atrapados como estaban contra la pared. Los disparos de Elena, aunque certeros —el chico estaba impresionado—, ya no lograban el efecto deseado. Damián ya no era capaz de mantener a raya a los oponentes y proteger a Elena al mismo tiempo.


    Entonces recordó que había recogido el puñal del guardia y se lo entregó. Ahora los dos estaban armados, pero no resistirían mucho tiempo. El enemigo era veterano en las campañas del sur, mientras que Elena venía de un pueblo que por el momento estaba en paz, y Damián no se manejaba en las batallas a campo abierto, mucho menos cuando no tenía a sus amigos para respaldarlo.


    Sin embargo, con cada soldado que abatía, más se convencía a sí mismo de ser un maestro en ese estilo de combate. Y mientras más se persuadía, sus golpes eran menos efectivos.


    En ese momento entró en la batalla el enorme guardia a quien Damián engañara para entrar a la tienda. El hombre era de aquellos que con solo verlos imponen. De formidable porte, blandía una maza tan grande que eran necesarias dos manos para usarla. Su amplio pecho estaba recubierto por placas de metal enchapadas en cuero y la barba negra de su rostro le daba un aspecto sombrío. Vestido para la batalla, portaba la sobreveste del Ejército del Norte: una serpiente plateada sobre un fondo negro.


    Sus compañeros le abrieron paso para que pudiera atacar a los fugitivos. Damián avanzó para recibirlo.


    —¡Acábalos, Sansón! —se oyó gritar a alguien.


    El hombre sonrió.


    —Te dije que no entraras a esa tienda, muchachito. Aquí viene tu castigo —diciendo esto palpó la redonda cabeza con púas de su maza.


    Levantando el arma en alto atacó a Damián. Todos observaban. Elena intentó ayudar, pero fue detenida por un soldado.


    La maza cayó con fuerza hercúlea, aunque Damián esquivó el golpe mortal y preparó su propio ataque. Dio un paso adelante y cortó el aire con un fendiente lateral, pero el arma no atravesó la armadura del guardia. Damián tuvo que agacharse para esquivar el nuevo golpe de la maza.


    —Deja de escurrirte como un ratón, muchacho. Enfréntame directamente —dijo burlesco el enorme guardia.


    Damián apenas podía creer que ese tipo de tal increíble fuerza fuera humano.


    Si uno de esos golpes me alcanza, no viviré para contarlo, pensó. Pero no en vano el joven escudero había sobrevivido a cinco años de incesantes combates ni se había enfrentado a la guardia garbea de Calicles. Si había alguien que podía vencer a ese hombre, más aun con el regalo del dragón, era él. Intentó entonces levantar a Néoplon, pero de repente esta se había hecho pesada como una roca. Además, su filo había perdido toda eficacia.


    El joven estaba en una situación de alto riesgo: no era capaz de alzar la punta de su espada del suelo y el formidable hombrón estaba delante de él, preparado para acabarlo.


    En ese momento Elena había conseguido desembarazarse de su oponente y, al ver a Damián en esta situación, se lanzó sobre él y lo empujó, haciendo que soltara el arma, cayendo junto a él unos metros más allá. La maza había pasado silbando junto a ellos. Cuando Damián se dio cuenta de lo que había pasado, se levantó y ayudó a levantarse a Elena, mientras le susurraba un «gracias». Se oyó entonces la voz terrible del guerrero:


    —Solo has retrasado lo inevitable, jovencita.


    Se disponía entonces a despedazar de un golpe a Damián. Detrás del poderoso soldado solo se alzaba la rígida barricada, mudo testigo de todo.


    Pero fue justamente desde esa dirección que llegó la salvación de los jóvenes. Mientras Sansón levantaba su maza para dar el golpe final, se escuchó un sonido de cascos aproximándose rápidamente y los que estaban allí pudieron ver cómo un caballo del color de la noche saltaba la barricada de madera y aterrizaba justo sobre la espalda del fenórito, que cayó a tierra al tiempo que escuchaba cómo su columna se rompía.


    Sobre el animal se alzaba un guerrero majestuoso, quizás engrandecido a los ojos de los jóvenes que en ese momento veían a su libertador. Dando diestros cortes a diestra y a siniestra, con una reluciente hoja abatió de un golpe a todo aquel que se atrevió a enfrentársele. Sobre su escudo, un fénix dorado de largas colas figuraba rampante sobre un fondo verde, como la capa de su dueño.


    Rápido como un rayo, llevó su cabalgadura hasta donde estaban los jóvenes y ayudó primero a Elena a subir sobre su montura diciendo simplemente:


    —Ven.


    Ante esta palabra los muchachos reaccionaron mecánicamente. Elena subió al caballo y Damián recogió a Néoplon —que volvía a tener su peso normal—, y montó también a lomos del animal.


    El caballero guio su montura por sobre los enemigos, que en vano intentaron derrotarlo. Pronto pasaron las puertas y se vieron libres, galopando y alejándose cada vez más de sus captores.
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    Capítulo II
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    Durante toda la mañana Julián descendió con rapidez las montañas. Se había abierto ante él el hermoso paisaje de las tierras del norte. Cansado, se detuvo un momento, próximo ya a terminar su descenso. A sus espaldas, corriendo de norte a sur, quedaban las afiladas cumbres de las Montañas Dentadas. Lejos, al septentrión, se alcanzaban a ver otras nevadas alturas, que formaban una cadena montañosa que jamás había visto, pero de la que mucho había oído hablar: las Montañas del Norte, que se desplegaban de oeste a este, en una interminable línea que comenzaba como un brazo que se desprendía de las Montañas Dentadas y se extendía recta y majestuosa hacia el Este, sin que se le conociera hasta entonces un fin. Precisamente, en algún lugar de aquellas montañas se escondía la resistente Gáradras.


    De ambas cordilleras se desprendían cordones de cerros de cimas redondeadas que invadían los valles en aquella región, dándole una topografía accidentada y ondulante. Aquí y allá aparecían bosquecillos entre las quebradas y en las cumbres rocosas, prados y caminos como serpientes. Hacia el norte, más cerca de la cordillera, los cordones formaban un gran macizo que corría a los pies de las montañas hacia el este, y sobre él, se extendía el intrincado y espeso Bosque Nórdico, como una gran y oscura masa de árboles de hojas perennes, cubiertas ahora por el manto de nieve.


    El camino que debía seguir continuaba su descenso por la ladera de las Montañas Dentadas, hasta llegar a un primer valle en el que parecía haber algunos cultivos y una pequeña aldea. La hierba estaba salpicada de nieve aquí y allá, nieve prematura que el pálido sol otoñal no había logrado derretir.


    Julián tomó una rama del suelo y la convirtió en su bastón. Comenzó a caminar nuevamente, dirigiéndose hacia el interior del valle. Le tomó gran parte de la tarde descender, hasta que llegó al pueblo que se levantaba a orillas de una pequeña laguna.


    Al llegar se sorprendió de lo que veían sus ojos. Muy distinto a lo que parecía de lejos, el pequeño enclave estaba desolado: los cultivos habían sido arrasados por el fuego o se habían secado y las aguas de la laguna estaban estancadas. La aldea misma no tenía más de tres casas en pie alrededor de una pequeña plaza invadida de maleza.


    Entre la hierba alta de los bordes del camino que llevaba al centro del poblado se veían escombros y restos de fuego. Negros manchones de ceniza aquí y allá entre la hierba nueva declaraban que algo había sucedido. Pronto pensó que quizás el caserío no era pequeño en tiempos no tan remotos. Fue inevitable el recuerdo de su propio hogar, y un oscuro presentimiento nubló sus ojos cuando pensó en el destino que tuvieron los habitantes del lugar en que se encontraba, que se replicaría seguramente sobre su ciudad y su familia. Un dejo de amargura se insinuó en él, tratando, con la fuerza del pesimismo, de disuadirlo de seguir adelante, pero lo apartó con decisión: precisamente, por ellos había emprendido ese viaje y debía llevarlo a cabo hasta el final.


    Reinaba allí el más desconcertante silencio. Miró hacia delante: frente a él se alzaban las colinas del otro lado del valle, por las que ascendía un camino en desuso. No lograría cruzarlas antes de la noche y, estando tan cercano al bosque, acampar a cielo raso podría ser muy peligroso.


    Entonces se percató de que el pueblo no estaba completamente deshabitado. De una de las tres casas en pie de la plaza, una ligera columna de humo ascendía desde una chimenea.


    Decidió acercarse a la puerta a pedir hospitalidad, pero al llamar nadie contestó. La puerta estaba cerrada. Quizás podría entrar de todos modos y usar la casa por aquella noche, si es que no había nadie.


    Pensaba en ello cuando sintió pasos que se acercaban. De pronto, la puerta se abrió lentamente y la canosa cabeza de un viejo se asomó. El hombre se limitó a mirarlo con ojos desconfiados sin añadir ningún gesto a su semblante rígido. Por un momento hubo silencio; el anciano no dijo nada. Julián comprendió que él tenía que tomar la iniciativa.


    —Ho... hola —dijo.


    —Saludos.


    Más silencio. Era como si aquel abuelo no pudiera moverse.


    —¿Podría permitirme alojar en su casa esta noche, señor? Soy un viajero que viene de muy lejos y estoy exhausto.


    Las facciones del hombre pasaron de la indiferencia al asombro. Las expresiones de su cara eran exageradas varias veces por las profundas arrugas.


    —Siento el atrevimiento, señor, pero...


    —¿Estáis armado? —lo interrumpió el anciano.


    —No.


    —Pasad.


    El asombrado ahora era Julián. El viejo abrió la puerta de par en par y se hizo a un lado. El joven entró y el otro cerró la puerta detrás de él.


    La casa era un lugar pequeño, con un solo ambiente. En una esquina ardía un fuego dentro de una pequeña chimenea, y un par de sillas y una mesa estaban colocados cerca de las llamas. Al otro lado de la habitación se encontraba una cama. La decoración era escasa, pero bella, todo hecho a mano: varios tejidos, cuales tapices, adornaban las paredes. Sobre una pequeña cómoda junto a la cama había una vela. Entre la cama y la mesa había un baúl y junto a este una silla donde momentos antes había estado sentada la señora de la casa, tejiendo algo para pasar el invierno que se aproximaba. La mujer, tan vieja como el hombre, se hallaba alarmada, de pie junto a la silla.


    —Sigurd —dijo—, ¿quién es el que acaba de llegar?


    —Nuestro huésped, mujer, pon un puesto más a la mesa.


    La mujer se le acercó y lo saludó, extrañada y recelosa en un principio. Pero cuando lo vio desarmado, se despreocupó un poco y le pidió su capa. Julián se la quitó y se la pasó a la mujer, que la colgó en una percha.


    —Pasad, por favor, y sentaos junto al fuego. Debéis tener hambre, ya es hora de cenar.


    Sin acabar de entender lo que sucedía, el muchacho se vio sentado a la mesa al lado de Sigurd, mientras la anciana traía una humilde cena, algunos frutos secos y hortalizas, y le servía a él y a su marido en unos platos de latón.


    —Perdonad si no nos hemos presentado, forastero —le dijo el anciano mientras la mujer le servía—, y espero que olvidéis nuestra rigidez primera con este humilde alimento. Yo soy el viejo Sigurd y ella es mi esposa Gretha. —Señaló a la mujer, que en ese momento se sentaba a su lado.


    —Os lo agradezco mucho, señor, pero nada de esto era necesario, yo soy solo un viajero que pasaba y...


    —Oh, por favor —replicó Sigurd—, en esta casa somos muy apegados a las leyes de la hospitalidad, es lo poco que nos queda. Comed, está delicioso.


    —Bien, pero hacedme un favor —dijo Julián—. No me tratéis tan cortésmente, podéis darme del tú, si queréis, los anfitriones sois vosotros.


    —Accederemos gustosos, pero tratadnos con igual condición, pues dos campesinos no merecen ponerse por sobre su huésped.


    —Así será —dijo divertido Julián por las viejas maneras y el proceder de ambos aldeanos.


    La comida estaba deliciosa, como había dicho el viejo, para ser tan escasa. Julián estaba admirado de la sencillez de aquellas personas, que luchaban por la sobrevivencia día a día sin nadie más que ellos mismos. Sin embargo, y a pesar de la impresión inicial, eran un par muy risueño que gozaba de los detalles simples de la vida, como esa comida. Julián se preguntó si no habría nadie más en el pueblo que los ayudara; no podía imaginar al viejo Sigurd manejando el azadón.


    Estaban terminando y Gretha se había levantado para retirar los platos cuando Julián preguntó:


    —¿No hay nadie más en el pueblo?


    El anciano lo miró a los ojos y luego, bajando la vista, respondió casi en un suspiro.


    —No, la semana pasada murió el viejo Ferdant y su nieto se marchó mucho tiempo atrás. Solo quedamos Gretha y yo.


    —Ah..., lo siento mucho —dijo Julián.


    Después de un silencio, mientras Gretha salía a lavar los platos con una cubeta de agua, el viejo Sigurd le preguntó finalmente a Julián de dónde venía. Este no se sintió capaz de mentirle al hombre que había sido tan hospitalario con él y le dijo que venía de Siar. Al fin y al cabo, si el viejo era fenórito, ¿qué más daba? No se imaginaba, en ese caso, qué podrían hacerle, aunque él se declarara como un fiel intransigente.


    —¡Siar! —dijo alarmado el viejo. Las marcadas arrugas de Sigurd delataban su sobresalto


    —¿Sucede algo?— inquirió intuyendo el problema.


    Solo hubo más silencio luego de su pregunta.


    —Respóndeme una cosa, muchacho —dijo de pronto Sigurd—. Eres joven y seguro has participado de la guerra: ¿por quién combates?


    Esa era, precisamente, la pregunta decisiva. Reuniendo aliento, el joven contestó con simpleza:


    —Yo combatí por el Imperio.


    —¿Combatiste?


    —Mi ciudad fue aplastada.


    Esas palabras se clavaron en el corazón de Sigurd como una daga.


    —¿Aplastada, dices? ¡Eso es terrible!


    Julián suspiró tranquilo, el viejo era un fiel.


    —Sí. Pero ¿por qué se sobresalta tanto? —dijo ingenuo Julián—. Usted nunca ha estado en Siar.


    —Muchacho —respondió sombrío Sigurd—, ¿cuánto sabes sobre esta guerra?


    Julián se quedó pensativo, nunca se había hecho esa pregunta. ¿Que cuánto sabía? Pues en realidad, ahora que lo pensaba, no mucho. Sabía que se había originado por la invasión de los druidas fenóritos al traspasar la frontera del norte, que las fuerzas del Imperio habían sido detenidas en los Campos Brunos, donde habían muerto los reyes y el emperador. Pero de ahí en adelante solo sabía lo que concernía a Siar: un largo asedio y una derrota. ¿Cómo se había hecho el Ejército del Norte con todos los territorios del Imperio de Dáladon?


    —Bueno, después del episodio de los Campos Brunos, no sé nada, en realidad.


    Sigurd comenzó entonces a contarle los hechos de la guerra, que él había presenciado, pero en la que no había podido combatir debido a su edad. Sin embargo, su hijo había muerto durante la refriega. Mientras Sigurd narraba, regresó Gretha y ayudó con la historia.


    Según le contaron sus anfitriones, luego de la derrota del Imperio en los Campos Brunos, el Ejército del Norte buscó afianzar su dominio en la zona y se abalanzó sobre las cuatro Hermanas del Norte: las ciudades de Navigia, Valandra, Gáradras y Garithias. Durante largo tiempo se sitió a estas ciudades. Pero luego de unos meses de lucha sangrienta, Gáradras rompió el cerco de sus enemigos y acabó el asedio. Sin embargo, su triunfo fue estéril, pues las fuerzas del Ejército del Norte se replegaron sobre las demás ciudades y estas fueron dominadas, dejando a Gáradras rodeada de enemigos.


    Temiendo que el Imperio utilizara los puertos de Siar para desembarcar con refuerzos que acabaran con sus conquistas en esa zona, el entonces líder de los fenóritos, el llamado Brazo de Hierro, envió una fuerza a contener la ciudad poniéndola bajo asedio. Mientras tanto, los vencidos de los Campos Brunos se habían reorganizado en la vieja ciudad de Dazer, dejando desprotegidas las ciudades de Sarpes y Gérsula. La primera se rindió sin oponer resistencia y la segunda fue tomada en tres días. Luego, los fenóritos enfrentaron de nuevo a los fieles en batalla campal. Parecía que los imperiales vencerían, pues el Ejército del Norte había dividido tanto sus fuerzas en la ocupación, que la Confederación de Dazer —así se habían llamado las fuerzas de las distintas ciudades del centro-norte que se habían reunido bajo el mando de un paladín de la Guardia Imperial— tenía la mayoría.


    Sin embargo, los druidas ofrecieron a las ciudades costeras de Lecantras, Dérsena y Vaneja poder y riquezas y estas traicionaron a los suyos durante la batalla. En Dazer no quedó piedra sobre piedra, solo un montón de ruinas en el límite sur de las Colinas Rocosas.


    El reforzado ejército —pues las ciudades traidoras se le unieron, acrecentando sus tropas— marchó al sur, atravesando las Llanuras de Cenizas y el Paso del Fuego y cayendo sobre la extenuada capital, Dáladon. Además, con las ciudades de la costa, el enemigo había conseguido también una flota: la famosa escuadra imperial pasó desde ese momento a ser la temida Flota Negra, que navegando río Andrum arriba apoyó el asedio de la urbe. Pero el príncipe Celso escapó y llevó la guerra al sur, comenzando la campaña de las selvas. Los ancianos no sabían cómo había terminado aquella resistencia.


    Mientras estos hechos ocurrían, las fuerzas enviadas a Siar pasaban por la pequeña pero prometedora aldea en que vivían Sigurd y Gretha. Las tropas necesitaban comida y reposo, pero los lugareños, no queriendo hacer deshonor a las memorias de sus jóvenes, que habían sido llamados a combatir, se mantuvieron fieles al Imperio y se negaron a dar alimentos al enemigo. Como respuesta, las tropas se entregaron al saqueo, tomaron lo que necesitaban y quemaron el pueblo. Solo tres familias sobrevivieron para reconstruir sus moradas.


    —Por eso nos preocupamos tanto al oír sobre la caída de Siar. Esperábamos que al menos ustedes resistieran el empuje de los fenóritos y que, rompiendo el cerco de Gáradras, recuperaran el norte.


    —Así habría sido —respondió Julián—, de no ser por una flota que ayudó en el último momento a los sitiadores.


    —¿Una flota? —preguntó Gretha.


    —Sí, llegaron desde el sur —respondió sombrío Julián—, por lo que me acaban de contar eso solo puede significar una cosa...


    —También el sur ha caído… —completó con pesar Sigurd.


    Después de un momento de silencio, Julián preguntó:


    —¿No podría Gáradras tomar la iniciativa y romper el bloqueo atacando primero?


    —No —respondió Sigurd—. En el momento en que atacara una ciudad, sería apuñalada por la espalda por las restantes.


    —¡Pero debemos hacer algo! —exclamó indignado Julián.


    —Cálmate, muchacho, gritando no solucionarás nada.


    De pronto, el chico se dio cuenta de un detalle.


    —¿Cómo es que las ciudades que rodean Gáradras no la han sitiado ya?


    Sigurd no supo qué responder. No lo había pensado: ¿por qué las tropas de Navigia, Valandra y Garithias no habían rodeado la ciudad? El simple bloqueo no parecía ser muy efectivo, Gáradras tenía cómo sobrevivir sin comercio exterior.


    —Supongo que no habrán podido por algún problema interno… Quizás la población sea difícil de controlar.


    —O quizás esperen algo…


    Hubo una pausa corta.


    —Debo llegar pronto a Gáradras —dijo de repente—, ¡debo avisarles de la caída de Siar antes que tomen cualquier tipo de iniciativa!


    —¿A qué te refieres? —preguntó atónito el viejo y miró a su mujer, a ver si ella entendía algo.


    —Poco antes de la caída de Siar, llegó un mensajero de Gáradras pidiendo ayuda; ellos no saben de nuestra derrota. El tiempo de relativa paz debe haberlos movido a organizarse y lo más seguro es que planeen un ataque, sin saber que en cualquier momento pueden llegar tropas desde el oeste. Quizás es justo esto lo que las ciudades enemigas esperaban: la caída de Siar para contar con refuerzos.


    —Son solo suposiciones... —replicó Sigurd.


    —Quizás, pero de todos modos debo informar a la ciudad. ¿Cómo puedo llegar hasta allá?


    —Es imposible pasar las líneas enemigas —dijo Gretha de pronto—, está plagado de patrullas.


    —El mensajero lo hizo de alguna forma —replicó Julián.


    Los tres quedaron pensativos durante un momento. Entonces Sigurd dijo:


    —Hay una manera: el bosque.
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    —¿El Bosque? —preguntaron atónitos joven y mujer.


    —Sí —respondió Sigurd—, viajarás por el Bosque Nórdico.


    —¿Por qué querría hacer ese viaje, querido? —preguntó Gretha.


    Su esposo la miró con ternura antes de responder.


    —Ay, Gretha, nunca has comprendido esto de la táctica. —Suspiró—. Es muy simple; tanto, que a un campesino como yo se le ocurrió. Todo el camino de aquí a Gáradras está vigilado por el enemigo, nada sucede sin que ellos lo sepan. Pero las patrullas no pueden vigilar el tupido bosque, por lo que pasar inadvertido es más fácil.


    —Pero el bosque está lleno de peligros, Sigurd, ¿cómo llegará sano al otro lado?


    —Es un riesgo a tomar. Más posibilidades tiene de salir vivo de ahí que de llegar entero a Gáradras por el camino.


    —Hay una cosa más —dijo Julián—: necesito saber hacia dónde ir. Lo he visto cuando descendía de las montañas. Es inmenso y además está sobre los montes, por lo que tiene innumerables quebradas, alturas y recovecos. Si quiero llegar algún día hasta Gáradras tendré que tener más especificaciones.


    —Bueno —dijo pensativo el viejo—, no sé mucho de geografía, pero sé que al otro lado de los montes de este valle se encuentra la ciudad de Valandra, sobre una colina en una pequeña cuenca que da con el Bosque Nórdico por el norte. Luego el terreno se va suavizando y allanando hasta llegar al río De Laid. Si se sube su curso, este se interna entre los árboles y luego sale casi a la altura de su nacimiento. Allí se encuentra Gáradras, sobre un alto peñasco en las montañas.


    —Bueno, esa es la ruta que haría si me fuera por el camino, pero no puedo —dijo Julián.


    —Espera, no he terminado. Supongo —continuó— que el relieve en el bosque debe ser parecido, por lo tanto, si entras en él subiendo por los cerros de esta aldea deberías viajar hacia donde los collados se hacen más bajos hasta desaparecer en el valle del río De Laid.


    —Ojalá sea así —dijo Julián.


    Después de decidirlo continuaron conversando un rato más y más tarde se fueron a descansar. A Julián le entregaron una frazada y se tendió junto al fuego, mientras sus anfitriones se acostaron en la cama. A pesar de los reparos de los ancianos, que estaban muy avergonzados de no tener nada más que ofrecerle, la verdad es que Julián no había dormido tan bien como aquella noche desde los lejanos días de la paz.


    A la mañana siguiente, provisto de algo de comer que Gretha le diera, Julián se dispuso a dar inicio a su odisea. Se había ya despedido de la anciana señora cuando se le acercó el hombre un tanto emocionado, trayendo algo entre las manos.


    Con una sonrisa en el rostro, Sigurd le extendió a Julián una vieja espada que perteneciera a su hijo.


    —Murió combatiendo con esta espada —afirmó—. Un buen amigo hizo que llegara a mis manos.


    Julián —que al enterrar sus armas en la montaña había hecho el voto de no volver a empuñarlas y derramar sangre hasta resolver sus dudas con el archidruida de Gáradras— quiso rechazar el regalo, pero el rostro sonriente de su buen anfitrión se lo impidió. Sin querer desilusionarlo, aceptó el arma y se la colgó al cinto, haciendo propósito al mismo tiempo de nunca desenvainarla.


    Entonces la dueña de casa advirtió que Julián estaba vestido solo con las raídas ropas que usara debajo de la cota de malla, vestimenta por cierto ligera y destinada solo a disminuir el roce entre el metal y la piel, y abrigado apenas por la vieja capa azul del uniforme de Siar, la que tampoco era muy gruesa, pues en la ciudad costera el frío no era tan intenso como en aquellas tierras. Al notarlo, se apresuró a traerle ropajes más abrigados para soportar el frío de esos parajes. Le obsequió pantalones de lana gruesa, una camisa blanca y un jubón de mangas, sobre lo cual Julián vistió su vieja capa.


    Agradecido de todas las atenciones que se le daban, partió su camino con la vista fija en las frondas que se asomaban oscuras por sobre la linde de los cerros. Al llegar a la cima miró atrás: la niebla matutina comenzaba a disiparse en el pequeño valle. Observó entonces el cielo, pero este estaba oculto tras blancas nubes. Los árboles frente a él estaban cubiertos por la escarcha y apenas se distinguía el verdor oscuro de sus hojas perennes.


    Se internó en la floresta y pronto la luz se perdió entre la vegetación, tan tupida y tan cercanos los árboles unos a otros que todo permanecía en una perpetua penumbra. Julián se adentró lo que creyó prudente para no perder la linde del bosque y para no ser visto por posibles patrullas que vigilaran el territorio.


    Comenzó a caminar esperando encontrar la dirección en que los cerros se harían más suaves y las quebradas menos profundas, y descendió solo para encontrarse con que el terreno reemergía drásticamente. Ascendió a gatas entre los árboles hasta donde creyó que aquella nueva prominencia tenía su punto más alto y, mirando alrededor, no distinguió más que árboles. Trató de volver sobre sus pasos para evitar alejarse demasiado del borde, pero se encontró con que, de pronto, ya no sabía exactamente dónde estaba. El terreno al interior de la espesura ciertamente no cuadraba con el relieve del camino, pues a diferencia de este, el macizo de montes no se suavizaba hasta el valle. Con ello, había perdido toda orientación. Mas, como no podía quedarse quieto, echó a andar confiando en su suerte.


    Luego de mucho vagar intentando adivinar la dirección, la noche se cerró. La oscuridad era total, pues afuera el tenue resplandor lunar apenas traspasaba las nubes y no lograba atravesar las ramas. Sin poder continuar, a ciegas, el joven se detuvo y preparó un fuego, con cuyo calor se durmió.


    La noche era increíblemente fría, pues los rayos del sol apenas habían tocado la tierra durante el día y la nieve en los árboles no ayudaba. Conforme el fuego fue muriendo, el frío aumentó y Julián pronto se despertó temblando y congelado. Intentó encender otra fogata, pero no lo logró y tuvo que pasar en vela. En medio de la oscuridad, se envolvió en su ligera capa para tratar de capear el frío. Y ahí, arrimado a un árbol y con el castañeo de sus dientes como telón de fondo, sacó el libro del druida. Aunque palpaba sus tapas de cuero entre sus manos frías, no podía verlo claramente. Lo abrió y dejó pasar un par de hojas; no pudo distinguir más que formas grisáceas. Sin embargo, por una razón que no conocía, se sintió animado. Le vino espontáneamente a la cabeza la vez en que Damián le confesó que solía estrechar la empuñadura de su espada para darse valor en el peligro. ¿Podía ser que a él le pasara algo parecido con…? No, qué absurdo. A su amigo no le daba valor la empuñadura de su espada, sino lo que ese gesto representaba: la lucha, la virtud del caballero que enfrenta los peligros con su hoja fiel... En cambio, para él ese libro representaba… ¿qué cosa? No estaba seguro. Intuía que su futuro estaba encerrado en aquellas páginas indescifrables, pero este era tan borroso como las tapas del libro a esa hora de la noche. Se aferraba solo a una idea: debía llegar a Gáradras, debía hablar con el archidruida.


    La noche pasó lenta y tediosa para el muchacho y muy tarde, ya vecino a la aurora, la temperatura subió un poco y logró conciliar el sueño. Al despertar, el día se hallaba bastante avanzado, o eso intuyó él, pues la escasa luminosidad no le decía nada.


    Continuó marchando sin rumbo entre los árboles, tan frondosos que apenas lo dejaban ver unos metros más allá, subiendo y descendiendo por profundas quebradas, perdiéndose cada vez más en aquel sombrío laberinto. Vagó así por dos días más, lo que sumaban ya tres días desde que se perdiera al entrar en el bosque. La comida comenzaba a escasear y no conocía las plantas que podrían haberlo alimentado en la espesura. Hambriento y desorientado, rayano en la más honda desesperación, bajó a una profundísima quebrada donde las paredes de los montes que la formaban eran tan empinadas y tan próximas entre ellas que más parecía una honda grieta en el terreno, donde casi se podía tocar con las manos extendidas ambas laderas.


    No por ser la hendidura tan estrecha la vegetación allí era menos densa. Más aun, un riachuelo que corría la hacía todavía más intrincada, alimentando no solo a los árboles sino que también a enormes zarzas y matorrales que hacían más difícil el avance. La oscuridad era casi total, pues fuera del bosque las nubes aún bloqueaban la luz del sol, a lo que se sumaba la profundidad de la grieta.


    Habiendo bajado casi cayendo por la ladera hasta el fondo, se presentaba ante el joven la muy empinada pendiente de la cuesta que ahora debía subir. Luego de algunos precarios intentos, trepando sobre los árboles y arrastrándose por entre las zarzas, cayó tantas veces de vuelta al oscuro foso que terminó por desanimarse.


    Fue entonces cuando vio que algo se movía entre las matas y se escondía tras los recios troncos. Julián se acercó a tientas para ver qué era, pero no se hubo aproximado un par de pasos cuando el miedo lo invadió por completo. Aterrado, se dio media vuelta y comenzó a correr lo más que pudo en aquella espesura, chapoteando en el agua. Podía sentirlo detrás de sí algunas veces y delante otras, de manera que cambiaba de dirección según el espantoso bufido, la ronca respiración y los pesados pasos de lo que lo seguía. Julián no sabía qué hacer; veía su espantosa figura de sombras entre los árboles, alrededor suyo, corría sin rumbo alguno intentando refugiarse, trastabillaba y caía, las espinas se enterraban en su piel, pero aquel demonio seguía allí, siempre un paso delante de él, esperándolo en cada curva, en cada árbol.


    Finalmente se detuvo, agotado. Jadeante, levantó la vista y buscó al monstruo, con una extraña esperanza de no hallarle. No fue así: la terrible forma, acaso solo hecha de sombras, estaba allí delante, bufando fuertemente mientras lo observaba con ojos rojos como las brasas detrás de un árbol.


    Entonces la criatura se le acercó, paso a paso y lentamente; Julián pudo ver cómo la negra silueta de sus garras se recortaba entre la oscuridad. No parecía tener forma definida, en la mente del joven esta cambiaba constantemente, como hecha de tinieblas. Solo sus ojos rojos como el fuego se mantenían fijos y brillaban al ronco compás de su respiración. Aquella pesadilla se acercó aun más y un frío intenso recorrió el exhausto cuerpo de Julián, quien, dando un paso hacia atrás, resbaló y cayó de espaldas. Seguía aproximándose, y Julián yacía pálido como un cadáver.


    De pronto su mano tocó el pomo metálico de la empuñadura de un arma. Miró a su costado y encontró una espada. La espada de Sigurd.


    Temblando, pensó en desenvainarla y la aferró con su mano derecha, listo para sacarla y clavarla en el pecho de la criatura. Apenas lo pensó la bestia pareció sonreír, si acaso eso fuera posible, y se le acercó más rápidamente. Entonces el joven recordó su voto y soltó el arma; había estado a punto de desenfundarla y quebrar así su juramento. Se levantó rápidamente, justo en el momento en que la bestia saltaba sobre él, y la esquivó. Corrió por la espesura, pero una vez más la horrible imagen se puso delante de él. Esta vez sintió que algo en su cabeza le decía «desenváinala». Nuevamente llevó su temblorosa mano al arma y una vez más la retiró horrorizado. Quiso quitársela y abandonarla, pero recordó que había sido un símbolo de amistad y confianza.


    —No puedes contra mí —le dijo la voz, pero Julián solo corrió alejándose. Desgraciadamente, una vez más, fue en vano—. Vamos, atácame, es por defensa personal —le indicó, seductora, esa voz en su cabeza.


    Entonces Julián se sintió completamente sin fuerza para seguir batallando contra aquella tenebrosa aparición y terminó por ceder a la voz. Apretó con fuerza la empuñadura del arma y comenzó a deslizarla lentamente desde su funda. El monstruo estaba ya a su lado y podía sentir con más fuerza que nunca su respiración entrecortada.


    —Bien —le decía—, así es. ¿Quién te dijo a ti que ese era tu camino? Te has engañado.


    Estaba apenas a la mitad y el monstruo se preparaba para saltar con sus garras adelante cuando de su capa cayó al suelo un objeto. El libro del druida. Julián se petrificó y dejó que el arma, a medio sacar, volviera a su vaina: el libro había caído abierto, en una página que, de pronto e inexplicablemente, comprendió. «Confía», decía, «tus fuerzas no bastan, pero las de Aquel que te indicó el camino son inextinguibles».


    En esas palabras le pareció reconocer al druida que escribiera, años atrás, ese libro y que alguna vez había tenido oportunidad de ver de pequeño: el archidruida de Siar. Tomando el volumen del suelo, le limpió del polvo y lo aferró en su mano derecha, cual espada. Disipando su inseguridad, Julián hizo frente a su amenaza. La oscuridad pareció enfurecerse y se abalanzó sobre él, pero el muchacho ya había comenzado a subir la empinada cuesta. «Si ha sido el Creador quien me ha sugerido el voto y me puso en el camino de Gáradras para decirme qué hacer», se decía, «me asistirá también en este trance».


    Convencido de esto, trepó la ladera que antes no había podido ascender a pesar de todos sus intentos. Sentía una nueva fuerza que renovaba su cuerpo y lo empujaba hacia arriba, una fuerza que él por sí solo nunca hubiera tenido.


    La bestia lo seguía en su ascensión, cada vez más desde lejos. Entonces Julián alcanzó la cima del boscoso cerro y esperó al monstruo. Este llegó de un salto por entre los árboles y se detuvo a fijarlo con sus ojos de brasas. Pero Julián ya no le temía. Sintió algo del frío que experimentó la primera vez al ver a la bestia, pero fue aplacado por un fuego interior que lo abrasaba, un fuego de algo divino.


    —Ríndete —dijo una vez más la voz—, sabes que este no es tu camino.


    —¡Calla, monstruo embustero! —gritó con fuerza el joven—. Sabes que no puedes desviarme de él.


    —Ni siquiera estás seguro. Dudas aún. ¿Por qué insistes?


    —No me harás titubear, ruin quimera, he tomado una resolución, y en Gáradras se me dirá que hacer. No romperé mi voto.


    A estas palabras, y como por encanto, la sombra se desvaneció tan repentinamente que Julián se preguntó si todo eso había sido soñado.


    Exhausto, y con el corazón latiendo desenfrenadamente, el joven se sentó en una piedra que había allí y contempló a su alrededor, dando gracias por las fuerzas que se le habían infundido. De pronto había comprendido una verdad que hasta entonces solo se le había insinuado: antes, de niño, había admirado a los druidas por su saber. Había deseado ese saber, poseerlo, enseñarlo. Le había parecido maravilloso, pero estaba muy lejos de comprenderlo. Ahora entendía que no se trataba del saber que él pensaba. No el saber de libros, de bibliotecas. No, era un saber muy sencillo, muy profundo: un saber sobre el hombre, y sobre el Creador. La cuestión era simplemente que ellos, como criaturas, pesaban menos que una hoja seca y que, si querían lograr cualquier cosa duradera, la fuerza debía venir de Lo Alto. Y era eso lo que los druidas debían enseñar a las gentes, esa, y no otra, la sabiduría que habían recibido en el árbol al otro lado de las Montañas Impenetrables y con la que se les había encomendado guiar a todos los pueblos.


    Mirando alrededor se dio cuenta de que el bosque en aquella prominencia se había hecho más abierto y las ramas de los árboles permitían el paso de la luz del sol. Aquí y allá se veían manchones de cielo que se pintaban azules y límpidos, sin ninguna nube que opacara su resplandor. El suelo y los árboles estaban cubiertos de nieve, como en todo el bosque, pero el nuevo sol que había emergido después de tantos días de nubarrones comenzaba a derretirla. En el centro de la colina se alzaba un esbelto roble que sobresalía por sobre el resto de los árboles y Julián decidió trepar a su cima para poder contemplar en qué parte del Bosque Nórdico se hallaba y así saber, por fin, la dirección a tomar.


    Desde la copa del gran roble pudo contemplar, por vez primera en varios días, la inmensidad del cielo sin nada que lo ofuscara. Después de regocijarse unos minutos con el exquisito calorcillo de ese sol cuasi invernal, puso su atención en identificar en dónde se encontraba. Vio que, frente a él, al fondo, se alzaban las enormes montañas de la Cordillera del Norte y que todo aquel bosque estaba montado sobre los collados y promontorios que de ella se desprendían. La floresta se veía cubierta de un prematuro manto de nieve y abarcaba casi todo el paisaje que se extendía a sus ojos, subiendo y bajando por los collados. Al dirigir la vista al sur logró divisar a lo lejos la linde de los árboles y más allá una columna de humo que debía de elevarse desde las chimeneas de la ciudad de Valandra, fronteriza con estos. La ciudad de Navigia no debía de encontrase muy lejos hacia el sur, siguiendo la misma línea, pero no se alcanzaba a divisar. Al mirar al este vio el bosque, que aunque continuaba en un terreno tan accidentado como siempre, sacando cada vez más ventaja en altura al camino que se suavizaba, se hacía menos denso, quizás porque los pinos eran reemplazados por otras especies como robles, fresnos y abedules, de hoja caduca, encontrándose así numerosos claros. De allí a poco la mirada se topaba con una corriente de plateadas aguas de montaña, que supuso serían las del río De Laid. El Bosque Nórdico terminaba en un precipicio a orillas de este y, si bien luego continuaba con unas cuantas arboledas, el paisaje se abría en una planicie de verdes campos hasta donde alcanzaba la vista.


    Julián siguió con los ojos el curso de las aguas del río, hasta donde se perdía, a lo lejos. Supuso que no mucho más abajo se encontraría la ciudad fluvial de Garithias.


    Al recorrer con la vista río arriba veía que el cauce salía por el norte del bosque y continuaba su ascenso hecho un poco menos que un arroyo hasta perderse en la blancura de las montañas. Allí, entre los peñones de roca y la nieve eterna, se alzaba una voluta de humo que delataba, supuso el joven, a la invicta ciudad de Gáradras, internada en las alturas de la Cordillera del Norte.


    Al atardecer de aquel día, Julián llegó al borde del gran precipicio. En el fondo corrían las aguas del río De Laid. Como vio que bajar hasta las orillas del cauce era imposible desde allí, las siguió río arriba por el borde del acantilado. Poco a poco los árboles iban desapareciendo y comenzaba a entrar en campo abierto; el río ya se encontraba casi al mismo nivel que el borde del barranco y no tardó mucho en nivelarse.


    El terreno era duro, como hecho de una única gran roca semienterrada en la hierba y la nieve, de la que despuntaban aquí y allá filosas protuberancias diseminadas por toda la superficie. De hecho, las piedras eran tan agudas que las botas de Julián pronto pasaron a la historia. Como no encontraba ningún camino, se preguntó si seguía el río correcto o solo un afluente secundario, pero como no tenía cómo comprobarlo, siguió adelante. La pendiente se había hecho empinada al salir del bosque y el ascenso se hacía muy dificultoso, especialmente porque la nieve que lo cubría todo hacía difícil el andar y las piedras obligaban a poner sumo cuidado en cada paso que se daba.


    El cauce del río no era más que un arroyo de agua de montaña que descendía entre las piedras. Julián continuó subiendo sin ver a nadie, ni amigo ni enemigo, y pronto oscureció. La comida se le había agotado y si la noche era fría en el bosque más lo era en la montaña, pero no tenía nada con lo que encender un fuego.


    Sabía que si acampaba en las condiciones en que se encontraba, hambriento por no haber comido hace dos días, llagados sus pies y sin mucho abrigo ni fuego, sería un milagro pasar la noche, por lo que decidió continuar el camino. Se detuvo, eso sí, a curarse un poco las heridas y cortes de la planta de los pies en las aguas del arroyo mientras esperaba la salida de la luna que lo ayudaría a ver en la noche.


    Cuando iluminó el cielo con su luz, Julián continuó su ascenso. Pero las lisas paredes de aquellas montañas hicieron de su travesía algo penoso, obligándolo a caminar por el arroyo que corría por la parte más plana. Pronto, siguiendo el cauce de las aguas, se internó entre las grietas de las imponentes montañas, grandes como nunca había visto, de altísimos farellones y riscos, estrechos pasajes y ocultos valles donde la luz de la luna acariciaba las tiernas hierbas de la montaña. Subió por pendientes desde donde el agua saltaba en enormes cascadas; cada vez se adentraba más en la inmensidad.


    Entonces comenzó a sentirse mal y a estornudar, pero no quiso quitar los pies de la corriente del arroyo por temor a perderse o a cortarse en alguna piedra.


    No lograba encontrar la voluta de humo que una vez le había indicado dónde se levantaba la ciudad. Ni siquiera sabía si había ascendido lo suficiente o si estaba subiendo por el correcto afluente del De Laid, porque las nieves eternas se alzaban aún muy por encima de él y, aunque le era dificultoso respirar, en los valles esparcidos de blanco aún crecían hierbajos en los que ocasionalmente pastaban algunas cabras salvajes.


    Cercano a la medianoche, rendido por el cansancio y entregándose al sueño, Julián cayó de bruces entre las aguas luego de resbalar en una piedra de río. Mientras cerraba los ojos pudo escuchar un ruido de cascos.
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    Capítulo IV
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    El sonido de los cascos de la montura del caballero se perdía entre las rocas de las colinas. En vano los soldados trataron de rastrear a los fugitivos. Dando por fracasados sus intentos, dieron media vuelta y fueron a rendir cuentas a sus superiores, que por supuesto no serían indulgentes ante aquel descuido.


    Damián y Elena cabalgaron gran parte de la noche por aquellos parajes a lomos de la montura de su salvador, quien sostenía que, mientras más lejos se encontraran del campamento al amanecer, más seguros se hallarían.


    Finalmente, la aurora los alcanzó cuando estaban por dejar atrás las Colinas Rocosas. Descendieron entonces del exhausto animal y ambos jóvenes se dejaron caer al suelo, muertos de cansancio; sin preguntar nada, se entregaron al sueño. El caballero encendió un fuego para calentar a los durmientes y los cubrió con su verde capa para protegerlos del frío que precede al amanecer.


    Poco a poco las facciones del hombre se hacían más nítidas, mientras el sol le ganaba terreno a la noche. Desensilló su montura y dejó al caballo pastar a sus anchas y refrescarse con el rocío que bañaba las hierbas de las colinas. Luego, de sus alforjas sacó algo de comida y preparó en el pequeño fuego un frugal desayuno.


    El aroma y la cada vez mayor luminosidad remecieron de sus sueños a los jóvenes a eso del mediodía. Al despertar, pudieron ver por vez primera y de manera clara a su liberador. Era un hombre alto y bien fornido. Su porte viril y sus movimientos pausados y decididos lo delataban como hombre de armas. Se trataba de alguien de unos treinta y cinco años, de rubia cabellera y azules ojos. Una nariz bien formada se ubicaba al centro de su amplio rostro, afeado por un solo defecto: su mandíbula emergía de manera que sus dientes inferiores se colocaban por delante de los superiores, lo que se hacía especialmente notorio al mirarlo de perfil. Llevaba como armadura una cota de escamas metálicas y ceñía una hermosa espada a su cintura. Calzaba unas viejas y usadas botas de cuero y sobre una piedra descansaban su yelmo recién pulido y su escudo.


    Al ver que habían despertado, se les acercó y, ofreciendo su mano a Elena, la ayudó a levantarse.


    —Buenos días —dijo amablemente—, espero hayan dormido bien. Si tienen hambre, he preparado un pequeño desayuno.


    Los jóvenes, sorprendidos por tanta cortesía, se levantaron perplejos. Su alto porte infundía un extraño respeto a pesar de su juventud. Damián pensó que aquel debía de ser algún poderoso señor de esos que se cuentan en las baladas de los bardos, y eso le bastó para imaginárselo combatiendo y venciendo en gloriosas batallas.


    Elena, tan sobrecogida con la figura imponente como Damián, preguntó:


    —Perdonad, pero no nos habéis dicho como os llamáis.


    El caballero la miró y, reconociendo su falta, le contestó:


    —Yo soy sir Edward, paladín de la Guardia Imperial. —En los oídos del joven de Siar aquellas palabras equivalían a hazañas y gestas sin cuento: paladín, paladín de la Guardia del emperador… ¿Es que estaría soñando? ¿Cómo podía ser que…? Mientras, el caballero continuaba hablando—… Por ahora solo les pido que me traten de tú como yo haré con ustedes.


    —No podría hacerlo, mi señor —se apresuró a decir el joven—, sois representante del emperador y yo no soy más que…


    —Deja eso, muchacho. No están los tiempos para esos tratos. La Guardia está disuelta. Es poca ya la autoridad que pueda tener un hombre como yo: la guerra nos ha igualado a todos en estos días oscuros.


    —Está bien —cedió Damián—, pero al menos cuéntanos tu historia. ¿Qué haces aquí, solitario? ¿Estuviste en los Campos Brunos? ¿Viste al emperador? ¿Qué sabes del príncipe? ¿Y…?


    Antes de que el entusiasta siarino prosiguiera su bombardeo, el paladín lo interrumpió:


    —Ya habrá tiempo para todo eso, chico. Ahora comamos. También yo quiero conocer sus historias y, principalmente, si saben algo sobre qué es lo que planea el enemigo.


    Así lo hicieron. Mientras desayunaban, sir Edward les preguntó sus nombres y cómo era que habían llegado prisioneros al campamento.


    —Fuimos capturados separadamente —respondió Elena— y no sabemos gran cosa de lo que pretendían hacer con nosotros. Damián cree que podríamos haber sido enviados a las minas de hierro de las islas.


    —Ah —dijo seco sir Edward—. Y en su trayecto ¿no se enteraron de nada que pueda ser de importancia? He notado mucho movimiento en toda la zona. ¿Qué planea el enemigo?


    —Bueno —dijo Damián—, al parecer el campamento es la vanguardia del Ejército del Norte que regresa del sur. Parece que los que nos capturaron eran exploradores que avisaron que el camino está despejado, pues el jefe del ejército mandó ayer que avanzara para reunir las tropas en Gérsula.


    —¿En Gérsula?


    —Sí.


    —Damián —dijo Elena—, eso es solo un rumor del campamento, no debes darle tanta credibilidad. ¿Qué van a hacer en Gérsula los fenóritos? Esa ciudad ya está conquistada.


    —Sin embargo —dijo sir Edward—, a veces los rumores son más verídicos que cualquier informe. No hay que mirarlos en menos.


    —¿Cómo sabías que Gérsula ya había sido conquistada? —le preguntó Damián a Elena—. Tu reino ni siquiera ha tomado parte en la guerra.


    —Pues porque el guardia lo dijo en la tienda.


    —Esperen un momento —dijo sir Edward—, ¿están diciendo que ustedes son extranjeros?


    —Yo no —dijo Damián—. Yo vengo de Siar, Elena es de Nifrán, de los reinos bárbaros.


    —¡De Siar! —exclamó el caballero—. ¡Pero si esa ciudad está sitiada!


    —Ya no —dijo con pesar Damián—, cayó hace unos días, ahora está en poder de los fenóritos.


    —Aguarden un momento —interrumpió Elena—. ¿Cómo es que tú sabías que Siar estaba sitiada?


    —Pues porque era una de las ciudades más importantes del Imperio y fue rodeada poco después de los Campos Brunos, para evitar que interviniera en la conquista del norte…


    —Creo que me van a tener que explicar las cosas que han sucedido en esta guerra —declaró confundida Elena—. ¿Cómo el enemigo puede estar a la vez en el sur y en el norte?


    —Ese es precisamente el drama —explicó el caballero—. No solo en el sur y en el norte, sino en el centro, en la costa y en las montañas. Los fenóritos tienen ya el control sobre casi todo el territorio del viejo Imperio. Casi todo, exceptuando a Siar y Gáradras… Ahora solo a Gáradras —se corrigió—. Es el último reducto de resistencia.


    —¿Cómo pudo ser eso? —preguntó la princesa.


    Entonces el paladín explicó a la muchacha la evolución del conflicto. Pero antes le preguntó qué tanto sabía sobre los fenóritos y las causas de la guerra y, como vio que estaba bastante enterada sobre el peligro de las doctrinas fenóritas, sobre la invasión que dio inicio a la guerra y sobre el desastre ocurrido en los Campos Brunos, relató los acontecimientos desde ese punto. Y Damián, como Julián en casa del viejo Sigurd, se enteró de muchas cosas de las que no había tenido noticia hasta ahora, por el largo asedio en que había vivido.


    —Y es así —terminó Edward— que ahora el ejército regresa del sur para terminar el trabajo que había comenzado en el norte. Eso parece significar que el sur está perdido o al menos ya no significa un peligro para el enemigo. Ahora tú me dices —dijo refiriéndose a Damián— que además Siar ha caído.


    —Sí, los sitiadores fueron ayudados por una flota de barcos dirigidos por un tal Calicles.


    —¡Eso es terrible! —se sobresaltó el caballero—. Si la Eminencia de Hielo ha vuelto con su flota, significa que el sur ya se ha perdido irremediablemente. Y si comienzan a avanzar los ejércitos también por tierra, todo me dice que los fenóritos planean atacar en conjunto al último bastión imperial que, por no estar prevenido, caerá.


    —Eso se puede remediar —dijo Elena—. Simplemente hay que avisar del peligro en Gáradras.


    —Tienes razón —le dijo Damián—. De hecho, yo y un amigo teníamos la misión de avisar en Gáradras la caída de nuestra ciudad.


    —¿Cómo es eso? —preguntó el caballero.


    Damián había esperado esa pregunta todo el tiempo, no había nada que deseara más que contar su historia a aquel imponente guerrero para impresionarlo. Así fue como una vez más comenzó a contarla, inflando el pecho y fanfarroneando como lo había hecho con Elena. Narró con detalle su participación en la defensa de Siar, la misión que se le había confiado, la huida por las montañas… todo frente a la indignación de Elena, que no podía creer que alguien continuara mintiendo tan descaradamente —pues ya no le creía un punto de su fantasiosa historia— solo para alardear de sus proezas.


    Sir Edward escuchaba en silencio cada palabra hasta que finalmente lo interrumpió:


    —Damián —le dijo con rostro severo—, va muy en menoscabo de tu honra y de tu historia el que te detengas tanto en la alabanza propia.


    Sintiose herido el muchacho y sin pensarlo replicó arrogante que quizás se molestaba tanto en oír sus hazañas porque las suyas serían seguramente mucho menores. El caballero pareció armarse de paciencia para no dar un bofetón al insolente, pero se contuvo y simplemente le dijo que debería aprender algo sobre lo que se llama humildad.


    Damián, cegado por su orgullo, se alzó y desenfundó a Néoplon, retando a sir Edward a duelo para comprobar quién era más grande.


    —No me provoques, muchacho. Te arrepentirás. Además, no me interesa descubrir quién es más grande en nada, que la grandeza no se ve en los duelos sino en las obras y en el porte de la persona.


    —Entonces eres un cobarde.


    Este último insulto el caballero no lo pudo aguantar y, alzándose, puso también él mano a su espada, frente a los ojos atónitos de Elena, que contemplaba la escena.


    Damián dio un paso adelante y lanzó una estocada en contra de sir Edward, que, haciéndose a un lado, la esquivó. Aprovechando la guardia baja de Damián, le hizo resbalar hacia adelante con su pie y, todo en un solo movimiento, le golpeó entre los omóplatos con el pomo de su espada, derribándolo de bruces en un segundo.
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    Damián yacía humillado en el suelo, sin acabar de comprender cómo es que lo habían derrotado tan rápido. Cuando aún se maldecía a sí mismo, alguien le ofreció una mano para ayudarle a levantarse, y cuando la vio, sorprendido se dio cuenta que era sir Edward.


    El muchacho estrechó la mano del caballero y este le levantó del suelo mientras le decía:


    —Que esto te sirva para recordar que gran virtud en el hombre es la humildad y es esta el distintivo de lo bueno.


    Damián, avergonzado, pues el caballero le había vencido en tan solo un movimiento con el que había ratificado su investidura y ganado su respeto, le dio tímidamente las gracias y continuó su historia ya sin fanfarronear. Cuando habló de cómo obtuvo a Néoplon, Elena se declaró molesta porque le fastidiaba que el joven «mintiera» tanto. Pero sir Edward, para sorpresa de la joven, aclaró que la historia era perfectamente posible, pues los pocos dragones que quedaban se habían refugiado en las montañas.


    —Pero por favor, sir Edward —replicó escéptica—, ¿me vas a decir que crees en dragones y bichos semejantes? Eres una persona educada y valiente, ¿cómo puede ser que aún creas en fábulas como esas?


    Sir Edward sonrió. ¡Cómo había cambiado el mundo en pocos años! Para esos chicos los tiempos pasados, aunque no distaran más de diez años, pertenecían a épocas remotas, perdidas en el olvido del tiempo y mezcladas con fantasías y mitos. ¡Cómo había cambiado el mundo! Solo la Historia tasaría con exactitud las repercusiones del desastre de los Campos Brunos y de las dos guerras druídicas.


    —No solo creo en los dragones, Elena, sino que estos ojos míos los han visto. Aunque mis años no llegan aún a ser venerables, puedo recordar los tiempos de la gloria de Dáladon. Serví varios años al emperador en la capital y marché con él hacia la batalla para detener el avance fenórito. Ellos estaban entonces exiliados, en las tierras inhóspitas de las Montañas del Norte, en Dágoras. Cruzaron la frontera e invadieron el Imperio, y con ellos venían bestias y monstruos rencorosos, que habitan esas regiones desde que la Alianza, antecesora del Imperio, los venciera hace siglos en la Guerra de las Bestias. Yo cabalgué con los tres reyes, líderes de las naciones que forman el Imperio: turdetanos, longobardos —a quienes pertenece el cetro imperial— y arvernos. Estrechaban ellos las Espadas que les diera antaño a sus predecesores el druida Ansálador, previendo justamente que los fenóritos regresarían. Y conocí y también traté a Leocán, el caballero dragón, quien pereció también en la batalla junto con los reyes. Vi con estos ojos los últimos vuelos de los dragones, la fuerza de los gigantes, el poder del grifo. No te imaginas lo que fue esa contienda: el fin de una era que no regresará. Toda la creación se enfrentó allí y el mundo cambió para siempre. Pertenece ahora, en tan poco tiempo, a lo mitológico. Ya no volverás a ver bestias poderosas ni dragones ni nada. Muy pocas quedan. Creo que ninguna de nuestro lado. Y cuando ellas mueran, ya no habrá sino hombres sobre la tierra.


    La muchacha y el joven guardaron silencio, impresionados. De pronto sintieron escalofríos; no era una guerra cualquiera y, al vislumbrar por vez primera el tamaño de los poderes enfrentados, sintieron algo parecido al miedo. Elena se preguntó si no actuaba prudentemente su padre al intentar no inmiscuirse en ella. Pero, por otro lado, si tan fuertes eran los fenóritos, y el único poder capaz de contenerlos, el Imperio, caía, ¿qué les quedaba esperar a los pueblos del Este sino la servidumbre? ¿Qué eran los famosos arcos y la caballería alana frente a los vencedores de los Campos Brunos?


    —Bueno —dijo sir Edward, cortando el incómodo silencio—, ya que este jovencito nos ha hecho escuchar su historia, ¿por qué no nos cuentas la tuya, Elena?


    Así, contó también su historia y procedencia y, al enterarse el paladín de que era princesa, se disculpó de no haberla tratado como su condición mandaba, lo que sonrojó algo a la muchacha.


    —No nos has contado tu historia, sir Edward —dijo esta.


    —Bueno, es algo larga…


    —No importa —dijo Damián, que estaba interesado en oír la historia de aquel caballero que tanto se parecía a los de las baladas.


    Luego de un suspiro, sir Edward contó a los muchachos que durante mucho tiempo había sido escudero de un señor bastante principal, al que había acompañado en muchas hazañas de toda índole. Al cumplir los quince años, su señor consideró que estaba preparado y lo armó caballero. El joven Edward, deseoso de aventuras como todos los de su edad, recorrió mundo buscándolas, y terminó por ir a servir a un duque en la guerra que se sostenía en las fronteras orientales del Imperio, protegiéndolas de los invasores bárbaros. Batalla tras batalla, el joven alcanzó tal gloria y renombre que, acabada la guerra y protegida la frontera, su bravura fue conocida en la corte imperial. El emperador lo llamó a Dáladon, donde fue nombrado paladín, pasando a vestir al fin el púrpura de la Guardia Imperial. Aún no cumplía los veinte años.


    Tiempo después, se desató la Segunda Guerra Druídica y el joven paladín formó con sus aguerridos compañeros en torno al emperador, marchando a la batalla de los Campos Brunos. Durante la lucha, Edward se mantuvo cerca del emperador, pero un golpe de maza lo derribó de su montura, que era la misma que aún tenía, y lo dejó inconsciente. Los enemigos le dieron por muerto y, cuando recobró el sentido, se encontró con que los reyes habían caído en la batalla y las Grandes Espadas habían desaparecido. Desesperado, Edward vio que todo se perdía y vagó por la llanura. Pero entonces, luego de varios días de deambular solo, sin saber que Arnaldos, capitán de la Guardia, reunía sus fuerzas para oponer resistencia al enemigo en Dazer, encontró a su montura en un arroyo, el azabache que tenía por nombre Diamante, por la marca blanca en su cabeza que tenía precisamente esa forma.


    El hallazgo de su compañero de aventuras renovó sus fuerzas y, tomándolo por un presagio, decidió darse a la profesión que ejercían los paladines antes de que se convirtieran en Guardia Imperial: subiendo a lomos de Diamante, se dedicó a hacer justicia en aquel mundo dominado por el enemigo. Cambió su capa púrpura por una verde e hizo pintar en su escudo sus nuevas armas: un fénix de oro, rampante sobre un campo verde.


    Sir Edward explicó el significado de su blasón: el verde era la esperanza de que el alto ideal del Imperio, representado por el oro, renaciera como el fénix lo hace desde sus cenizas. Sin embargo, esto sería conseguido con la lucha, por lo que el ave aparecía en esa actitud, rampante. Bajo aquellas armas, el paladín —hecho entonces caballero andante— deshizo todas las injusticias con las que se topó. Finalmente, llegaron a sus oídos las noticias de la guerra y de la resistencia que se estaba concentrando en Gáradras, y decidió unirse a los rebeldes. Camino a cumplir este propósito, se había topado con que los fenóritos habían reducido a cenizas uno de los pueblos de las Colinas Rocosas y, mientras contemplaba irritado la escena, pensando en lo que debía hacer, vio la patrulla donde iban prisioneros Damián y Elena.


    Los muchachos le contaron entonces lo que les había sucedido dentro del campamento, lo que les recordó la urgencia de llegar a Gáradras.


    —Entonces —dijo alzándose el caballero— debemos partir lo más pronto posible si queremos llegar antes de que el enemigo inunde la zona de soldados.


    —Pero… —replicó Elena—, pensé que todo este lugar ya estaba conquistado.


    —Sí— le contestó sir Edward—, y el terreno alrededor de los poblados está bastante controlado, imagínate cuando pase un ejército por aquí.


    —¿Conoces el camino?— inquirió Damián.


    —Sí, pero deberemos ir con cuidado para evitar encuentros inoportunos.


    Y diciendo esto se fue donde estaba su caballo y lo ensilló. El animal era un brioso y hermoso ejemplar de suave y brillante pelaje, negro como el ébano.


    Damián, decidido, tomó entonces aparte a sir Edward y le dijo solemnemente, mirándolo a los ojos:


    —Señor, quisiera convertirme en vuestro escudero para seguiros y aprender de vos todo lo que sea necesario para cumplir con mi anhelo de llegar a ser algún día digno caballero.


    Sir Edward lo escrutó de arriba abajo y luego le preguntó:


    —¿Estás seguro? ¿Sabes lo que eso significa?


    —Sí, señor. Durante los años de asedio fui escudero en mi ciudad. El capitán William me dijo antes de partir que le hubiera gustado armarme caballero, pero las circunstancias…


    El paladín lo interrumpió poniéndole la mano derecha en el hombro.


    —Te acepto —dijo—. De ahora en adelante y hasta que seas apto, serás mi escudero. Mi estandarte será tu estandarte y combatirás siempre a mi lado.


    Damián creyó que había dado un gran paso y se sintió inmensamente feliz de servir a tal señor. El caballero montó su caballo y ofreció una mano a Elena, pero cuando Damián se disponía a subir, aquel echó a andar y lo dejó a pie.


    —Los escuderos —le dijo— van a pie junto a su señor. Deberás acostumbrarte a marchar.


    Así comenzaron el viaje que los reuniría con los últimos compatriotas que resistían al violento empuje de los fenóritos. Sir Edward los condujo con paso constante hacia el noreste sin jamás salir de las Colinas Rocosas, que ofrecían protección y escondite con sus múltiples promontorios.


    —¿Sir Edward? —preguntó de pronto Elena.


    —¿Sí?


    —¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Qué camino estamos tomando?


    —Ah, es simple, Elena. Mira, en tiempos pasados, cuando la paz reinaba en el Imperio, el emperador Lucio mandó construir caminos que unieran todas las ciudades de su reino. Uno de estos caminos es el que va de la ciudad de Gérsula a Sarpes y luego continúa por la orilla oeste del De Laid hasta casi llegar a Gáradras. Hacia allá nos dirigimos. Es más rápido transitar por un camino que por el campo.


    —¿Pero no son todas esas ciudades y bases enemigas? —inquirió Damián.


    —Sí, lo son, muchacho. Pero Gérsula es una ciudad poco militarizada, con apenas una pequeña guarnición que mantiene sometidos a los habitantes y controla el territorio circundante. Acercarse a ella no es ningún peligro.


    —Pero creí que el ejército se dirigía a esa ciudad ahora —advirtió Elena.


    —Esa es la razón por la que tenemos que llegar rápido. Si el enemigo llega antes que nosotros, será imposible cruzar la zona o transitar el camino que parte de ella hacia el este.


    —Bien —dijo Damián—, pero luego ¿qué? ¿Es Sarpes también una ciudad débil?


    —Desgraciadamente, no —respondió sombrío sir Edward—. Sarpes es una ciudad fluvial, se levanta a orillas del río De Laid, que es la frontera del Imperio. Para resistir los ataques del exterior siempre ha sido una ciudad fortificada y ahora es una de las más militarizadas, no porque los fenóritos estén interesados en proteger las fronteras, sino porque les da el control del río. El camino que pretendemos seguir llega a Sarpes y desde ella se dirige, como ya he dicho, por la orilla del río hacia el norte. Cerca de Sarpes el camino estará fuertemente transitado, pero con un poco de suerte nos confundirán con mercenarios que se dirigen a la zona de guerra. De todos modos, pretendo que crucemos la frontera en Sarpes y continuar río arriba por la ribera contraria, fuera de los límites del Imperio. Así evitaremos patrullas inconvenientes.


    —¿Pero no son esos los territorios de los bárbaros? —dijo preocupado el escudero.


    —Sí, deberemos tener cuidado. Pero quizás sea mejor caer en manos de los bárbaros, que están en paz, que del enemigo.


    —Agradecería —dijo irritada Elena— que se hablara con más respeto de los «bárbaros», mis congéneres.


    —Disculpa, Elena —dijo Damián—, pero a veces se me olvida que estás relacionada con gente incivilizada. Ya sabes, tú no pareces serlo…


    Con estas palabras la princesa se enojó aun más y dijo gritando:


    —¡Basta! ¡Ni siquiera conocen cómo somos los «bárbaros»! ¡En primer lugar, ese no es nuestro nombre: pertenezco al pueblo alano de Nifrán, y los territorios a los que se refieren ahora son ocupados por los clanes varnos! Si queréis, podéis hablar también de anatolios o hijos del Este, pero «¿bárbaros?». ¡Si tenemos reinos igual que ustedes y no somos menos «civilizados» que ustedes con sus continuas guerras internas en que se destruyen unos a otros!


    Caballero y escudero no se atrevieron a decir ni una sola palabra y permanecieron en silencio hasta que Elena calmó su furia, que en realidad solo había demostrado —a ojos de los hombres— el colérico temperamento bárbaro.


    Continuaron avanzando entre las colinas. Damián iba a la derecha de la cabalgadura de sir Edward, intentando mantenerse al paso del veloz animal que, a pesar de ir caminando, daba largas zancadas. Pronto el mozo sintió pesar sobre sí el cansancio y se fue quedando cada vez más atrás. Con sudor en la frente, se apresuraba a volver junto al caballero, pero volvía a rezagarse. Finalmente, llegó a un punto en que no podía más.


    El hombre tiró las riendas de Diamante y se detuvo.


    —¿Cómo?— preguntó extrañado—. ¿No has sido capaz de marchar media tarde siquiera?


    El chico estaba demasiado agotado para responder y sir Edward se limitó a mirarlo con reprobación. Esa mirada le dolió a Damián más que cien bofetadas.


    —Damián —le dijo severo el caballero—, debes aumentar tu resistencia. Me parece que estás demasiado acostumbrado a luchar en las almenas. Si no eres capaz de marchar largas distancias, no podrás sobrevivir siquiera a una batalla. Recuerda que en un combate campal, los soldados a veces han marchado grandes distancias para llegar a él y luego deben ser capaces de correr hacia el enemigo, atacar y defender, a veces volver atrás y realizar todas las maniobras que se les pida, por horas a veces bajo el peso de las armaduras. Y si algún día te armas caballero, has de ser ejemplo para tus hombres.


    El muchacho miró al paladín y replicó:


    —Pero tú vas sobre un caballo. Es como que te lleven sentado.


    —Estás en un error, muchacho. También cabalgar es cansador, tanto para el jinete como para la montura. Y por lo demás, debes saber qué es lo que le estás exigiendo a tus hombres y nunca esperar de ellos lo que tú no puedes o no hubieses podido hacer en su momento. —Luego de un breve silencio, añadió—: Pero hay una solución para tu poco aguante.


    Ante el atónito Damián y la sorprendida Elena, el paladín descendió de Diamante y tomando pesadas piedras y una vara, ató las rocas en las muñecas, los codos, los tobillos y las rodillas del muchacho y, subiendo nuevamente a la montura, reemprendió la marcha sin decir palabra. Damián no entendía este comportamiento y ciertamente Elena tampoco. Cuando él caía, el caballero lo hacía levantarse a punta de varillazos. Al ver esto, Elena se extrañó de que siquiera se atrevieran a llamar incivilizados a sus congéneres. Sir Edward le indicó a Damián que esas piedras hacían las veces de armadura sobre su cuerpo y que de esa manera se acostumbraría a llevar peso encima.


    —Cargar con ellas te hará más fuerte y ágil cuando no las tengas. Intenta alcanzar el ritmo normal al que caminarías si no las tuvieras.


    Pronto Damián se sobrepuso a su cansancio y marchaba lo más firme que podía sin desfallecer, por temor a la vara del paladín.


    Llegó la tarde y los caminantes se detuvieron a la sombra de una enorme roca, cuando ya quedaba poco para que el sol se ocultara y se hacía forzoso acampar. Sir Edward descendió de su montura y ayudó a Elena a bajar, desensilló a Diamante y desató al exhausto Damián.


    —No entiendo —aseguró cansado Damián—, ¿cómo esto me podría ayudar? Quizás sea más ágil y resistente sin peso, pero en las batallas deberé cargar la armadura de todos modos, ¿no?


    —Exacto, muchacho —le respondió sir Edward—. Imagina si estuvieras tan cansado por llevar tu armadura en la batalla. ¡Estarías muerto! Además, la armadura reparte mejor el peso que esas rocas, por lo tanto se te hará más fácil llevarla.


    —Ahora entiendo mejor —interrumpió Elena—, pero no veo la necesidad que tuviste de levantarlo a golpes cuando caía.


    —Si no lo hacía así, Elena, no se levantaba.


    —Pues qué bueno que terminó —dijo aliviado Damián.


    —¿«Que terminó»? —dijo sorprendido el caballero—. ¿Tú crees que es tan simple el convertirse en caballero? ¡Te queda aún mucho por delante, Damián! Para comenzar, continuarás cargando piedras hasta que yo lo crea suficiente. Y ahora mismo te paras y buscas en mi equipaje un hacha, que te voy a enseñar un par de cosas, escudero.


    Atónito, Damián apenas atinó a obedecer. Cuando volvió con una pequeña hacha de mano adonde estaba sir Edward, este se había sentado en la hierba con Elena y comían tranquilos unos trozos de pan. A Damián le enojó que ellos pudieran descansar beatamente, pero luego pensó que seguramente el paladín habría pasado un entrenamiento similar y su deseo de ser caballero le contuvo la ira.


    Sir Edward se levantó cuando Damián volvió con el hacha y lo mandó talar un pequeño árbol que ahí estaba para hacer con él una buena lanza. Mientras el joven hacía esto, él ensilló a Diamante, que pastaba allí cerca. Cuando el chico volvió, el caballero tenía su montura por las riendas y le dijo:


    —He aquí tu siguiente lección: combate a caballo. ¿Sabes montar?


    —Sí, señor.


    —Muy bien. Sube a Diamante con esa lanza. Bien, así. Cuida que el caballo no la vea o podría encabritarse.


    Damián hizo todo lo que sir Edward le dijo y se acomodó en la silla. Elena se había acercado con curiosidad a ver la lección. La luz mortecina del atardecer pasaba apenas por una fisura en la enorme roca a espaldas de la joven y hacía brillar de modo especial su cabello. Era hermosa, qué duda cabía. El escudero le sonrió con timidez y le pareció que ella le devolvía la sonrisa.


    Intentó parecer imponente en aquel brioso corcel. Por un momento se sintió ya caballero y estrechó la lanza. Que se le presentara el enemigo que fuera, él lo vencería y Elena lo vería todo, a él en la gloria de la victoria…


    —¡Damián! —escuchó que lo llamaba una voz lejana—. ¡Damián!


    Algo lo golpeó con fuerza en la mano derecha; era la vara de sir Edward, que intentaba llamar su atención. Adolorido, soltó la lanza que sujetaba en esa mano, el arma pasó frente de los ojos de Diamante, que asustado dio un corcoveo que dio con Damián en el suelo.


    —Muchacho —escuchó que le decía enojado el caballero—, pon atención a lo que haces. ¿En qué diantres pensabas? ¡Pon tu cabeza aquí, por favor!


    Damián se levantó adolorido y avergonzado. No quiso mirar a Elena, seguro moría de la risa. Con la cabeza gacha, montó de nuevo a caballo y afirmó la lanza, escuchando con atención lo que le decía sir Edward.


    —Bien, ¿estás atento ahora? Debes tomar esa lanza y cargar contra ese tronco que ves allá, enterrársela si es posible y luego, sin detener la carga, desenvainar tu espada y atacar a ese otro que está más allá. Hazlo lo más rápido posible y con la menor cantidad de movimientos que puedas. Recuerda que debes tener bien controlado a Diamante o no te obedecerá. Mantén firme las rodillas y los pies bien puestos en los estribos.


    Estas últimas palabras le recordaron al muchacho cuando en tiempos pasados su amigo Orencio le enseñara a guiar un caballo con las rodillas. Era esencial permanecer firme, ya que las manos, ocupadas en el porte de la espada y el escudo, no podrían ayudar en la dificultad.


    Con decisión y procurando hacer todo bien para que su fracaso anterior pasara al olvido, el aprendiz ejecutó la carga. No logró dar con la lanza en el madero y se detuvo un tanto entre tronco y tronco, pero, luego de vacilar un poco, espoleó a Diamante y se lanzó contra el segundo. Desenvainó raudamente a Néoplon, que silbó como si se alegrara de ser sacada de su vaina, y aún no terminaba de vibrar cuando, haciendo un hermoso arco, la espada brilló en el aire reflejando la luz rojiza de la tarde, enterrándose en el tronco y cortándolo como si fuera un pan. Damián se sintió orgulloso de aquel primer ejercicio y sir Edward lo felicitó por el manejo de la espada, pero añadió que aún había mucho por hacer en lo que se refería a la lanza y a la rapidez sobre el caballo.


    Pasaron lo que poco que quedaba de luz en estos ejercicios mientras Elena observaba los progresos del escudero. Ya puesto el sol, se sentaron alrededor de un fuego y Elena contó a propósito del entrenamiento la historia de un joven de su región que se desvelaba por una muchacha y que para demostrar lo fuerte que era había cargado una gran roca hasta la puerta de su casa.


    —Con la preparación que me está dando sir Edward —dijo orgulloso Damián— seré capaz de llevar dos de esas rocas que dices.


    —Recuerda, muchacho —lo interrumpió serio el paladín—, que ser caballero es mucho más que solo ejercicio físico. Necesitas ejercitar también tu mente, que debe ser tan ágil como tus pies… y mantenerse donde debe estar.


    Herido por sorpresa, Damián agachó la cabeza y enmudeció mientras se proponía en adelante no volver a distraerse con su imaginación. La conversación tomó entonces otro rumbo de la mano de Elena, que preguntaba detalles al paladín sobre el resto del camino mientras el escudero se abstraía unos momentos en la contemplación del fuego. Luego de masticar algo, los viajeros se durmieron junto a las brasas, pues al día siguiente se levantarían al alba.


    A menos de un día de allí marchaba una larga columna de soldados de todas las naciones dirigiéndose a Gérsula, donde esperaban reunirse con las guarniciones de Sarpes y usar el camino que salía de la ciudad hacia el norte para caer sobre la desprevenida Gáradras.
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    Capítulo V
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    Antes que despuntara el sol, tres viandantes se levantaban y preparaban para partir. Dos de ellos, un hombre y una mujer, subieron a lomos de un caballo del color de la noche y el tercero los siguió a pie, llevando atadas pesadas piedras a sus extremidades.


    Cuando los primeros rayos del sol calentaron la tierra, los viajeros habían salido ya de las escarpadas Colinas Rocosas y entraban en una vieja carretera empedrada. Era aquella una de las vías imperiales que Lucio mandara construir hace años. Los tres anduvieron por aquella ruta sin incidentes toda la mañana. Cuando el astro diurno se levantaba alto en el cielo, pudieron divisar una suave colina coronada por una ciudad, hacia la que se dirigía el camino, pasando bajo las macizas puertas de sus murallas. Fuera de sus muros y esparcidas por toda la ladera se repartían las casas de los campesinos.


    —Esa es Gérsula —se había limitado a expresar el caballero al verla.


    Pero a pesar del silencio del paladín, aquella era —o había sido— una rica ciudad de mercaderes, muy próspera en su tiempo, en la que convergían varios caminos: por el sur llegaba el que venía desde las Colinas Rocosas, por el que ellos transitaban y que alguna vez condujo a la ciudad de Dazer. Desde la ciudad hacia el norte se dibujaba otro que cruzaba la pradera que la separaba de la ciudad de Navigia, y otro más que conducía hacia el este hasta el límite del Imperio en el De Laid: Sarpes.


    Este último era el que debían tomar los viajeros. Quizás habría sido más rápido tomar el camino del norte, pero eso implicaba adentrarse en zonas atestadas de enemigos, que llevaban años controlando esa región —que además pronto se volvería a transformar en frente de combate—, por lo que el caballero prefería cruzar la frontera y viajar internándose en los Campos Brunos.


    Esto fue lo que les dijo el paladín, y Elena hizo una extraña observación:


    —Sir Edward, ustedes hablan del enemigo como si se tratara de un ejército de demonios o de otros seres dedicados al mal. Sin embargo, cuando estuve prisionera, antes de que mi partida de exploradores se uniera a la de Damián, no se me hizo ningún daño del que ahora me lamente. Es más, el jefe de la patrulla me defendió de un soldado que quiso manchar mi honra y lo castigó severamente. Como lo veo, no me pareció un comportamiento «maligno».


    Cuando Damián escuchó esto no supo qué pensar: en parte se enojó y en parte se extrañó, pues para él la maldad de los soldados del Ejército del Norte y los fenóritos era más que un hecho. Él había visto cómo ardía su ciudad a manos de esos hombres y había presenciado el terrible saqueo. Perdió a tantos amigos por culpa de ellos que no había sitio en su mente para la posibilidad de que un solo hombre del enemigo fuera «bueno».


    —Lo que dices es cierto, Elena, no todos los hombres del enemigo son «malos», como no todos los que están de nuestro lado son «buenos».


    Esta afirmación de sir Edward descolocó del todo a Damián.


    —He ahí el gran logro de los fenóritos. Es una cuestión de presentación. Cuando los druidas se separaron, los fenóritos tenían una doctrina que, podríamos decir, era abiertamente «maligna». Pero ellos nunca lo dijeron así, a nadie le gusta sinceramente el mal. Por eso tomaron un nombre que no dice nada —fenóritos— y se esfuerzan en declarar que los que estamos mal somos nosotros, que seguimos a los otros druidas. Mucha gente que los acompaña está allí simplemente por ignorancia, comodidad, conveniencia o simplemente porque no conoce nada más. A su entender, ellos están liberando el mundo de un imperio opresor.


    —¿Pero no debieran, entonces, mostrarles a todos que están en un mal camino y evitarse toda esta sangre? —preguntó ella.


    —Eso es lo que intentó hacerse, Elena, antes de la división, durante la Indecisión, antes incluso de la Primera Guerra. Pero ¿sabes? El camino que ofrecen los fenóritos es realmente más fácil y cómodo que el sacrificado camino de los druidas fieles. Por eso, si la persona realmente no quiere dejar sus vicios, no hay nada que hacer.


    Los jóvenes quedaron pensativos con aquella frase. A Damián se le ocurrió pensar que, quizás, si hubiera nacido en otro lugar, si no hubiera tenido a sir William y tantos otros junto a él, que le inculcaron una clara idea de lo que es bueno y malo, quizás él estaría marchando contra las ciudades que ahora defendía.


    Antes de llegar a Gérsula, sir Edward los hizo desviarse del camino para evitar entrar en la ciudad y, haciendo un atajo, llegaron a la puerta este y tomaron la vía que se dirigía hacia Sarpes. El paisaje allí era bastante distinto al que se habían acostumbrado en las Colinas Rocosas: amplias praderas con pequeños y suaves relieves aquí y allá y con grandes árboles esparcidos de manera arbitraria, a veces solitarios, a veces en pequeños bosquecillos. Por el camino casi no transitaba gente y entrada ya la tarde los nubarrones comenzaron a oscurecer el cielo.


    —Sir Edward —lo llamó Damián—, quiero hacerte una pregunta.


    —Dime.


    —Mencionaste hace un rato el tiempo de la Indecisión. Parece, además, que sabes bastante sobre lo que se refiere a los fenóritos y todo el asunto de las guerras druídicas. Pero yo debo confesar mi ignorancia en todo esto, apenas sé cómo es que comenzó esta guerra, mucho menos sé nada sobre la Primera ni de los tiempos que la precedieron…


    —Eso no es precisamente una pregunta, Damián —dijo risueño el caballero—. ¿Me pides que te dé una lección de historia? ¿Jamás escuchaste las baladas antiguas?


    —Solo una que otra sobre nuestros héroes: sir Aton, sir Horland, Argos…


    —Vaya… Mira, no soy un historiador, pero te diré lo que he oído. ¿Sabes algo sobre la Alianza, sobre la Guerra de las Bestias?


    —Algo: sé que la formaron los pueblos longobardo, turdetano y arverno, en un intento de resistir a la opresión de las bestias, envidiosas de la predilección de la que disfrutaba el hombre, nuevo en el mundo ante el Creador. Sé que se fundó en el sur y que desde el principio fue sellada con el beneplácito del Hacedor, que confirmó su voluntad revelándose a los primeros druidas y moviendo el corazón de algunas bestias que apoyaron a la humanidad. La primera batalla se libró a orillas del Dáladad, al norte del pantano. Sé que contra todo pronóstico venció la Alianza. Por eso, luego la capital del nuevo Imperio sería llamada Dáladon, en conmemoración de ese primer combate. Eso es lo que sé.


    —Bien, no es poco —dijo el paladín—, no hay mucho más que decir de aquella época. De ahí a poco andar la Alianza se transformó en Imperio.


    —¿Cómo sucedió eso? —preguntó interesada la princesa.


    —Fue algo gradual. Cuando hubo cumplido su propósito, que era el de liberar a la humanidad del yugo de las bestias, se pensó en la disolución. Pero ya no era posible la separación de los tres pueblos, completamente mezclados entre sí. Al principio los reyes gobernaron de consuno, luego se rotaron la corona, y finalmente se impuso la autoridad del rey longobardo, Vigencio, primer emperador. Aquellos fueron siglos de tranquila paz. Pero el Imperio, con el paso de los años —hay que reconocerlo— entró en decadencia. No porque fuera menos fuerte o porque se empobreciera de pronto, sino porque se corrompió su espíritu. Los druidas y hombres de bien llamaron muchas veces la atención sobre la peligrosa relajación de las costumbres, pero nadie escuchó. Fue el comienzo de la caída.


    —¿De qué clase de decadencia estamos hablando? —preguntó el joven, al mismo tiempo que le parecía recordar, de golpe, la voz del viejo archidruida de Siar proclamando en su lecho de muerte que aquella guerra era un castigo divino, que estaban purgando iniquidades pasadas.


    —De la peor. La gloria y las riquezas, así como el ocio generalizado, hicieron que el Imperio cayera en un pozo de arrogancia. De esa época provienen todos nuestros conflictos con nuestros vecinos del Este, como bien podría certificar Elena. El pueblo y la nobleza fueron dominados por pasiones bajas; los intelectuales por su propia presunción. La corrupción llegó al poder. Y en todo ello no faltaron las voces de verdaderos prohombres, y no solo de los druidas, que alzaron la voz contra lo que ocurría y mostraron lo que estábamos perdiendo. Pero no fueron escuchados. Fue por entonces que se presentó Luciano el Vidente, un misterioso druida que profetizó una confusión entre los pueblos que traería grandes calamidades. Supongo que sabes a qué profecía me refiero.


    —Me parece que sí. ¿Es aquella que comienza con «cuernos de guerra se han levantado. Horribles y oscuros…»?


    —«…su son el mundo llena, son los hombres, los pueblos, que a su señor niegan» —completó el paladín—. Sí, precisamente. Pero debo decir que tampoco se le escuchó, lo tildaron de loco, de exagerado, de catastrofista. Y en ese ambiente, el aire pesado del vicio y la discordia llegó también a contaminar a los druidas. Algunos de ellos cayeron en atrocidades y vicios indecibles, más notorios y catastróficos precisamente porque ellos debieron haber sido un ejemplo para el pueblo. Comenzó entonces una época revuelta, plena de largas discusiones y discordias, de suspenso e incertidumbre. Luego sería llamada simplemente la Indecisión.


    —¿La Indecisión? —preguntó Elena.


    —Verás —continuó el paladín—, no todos los druidas se descarriaron. Ni siquiera la mayoría. Pero pronto, los que habían dejado la vía recta ya no veían ningún mal en sus actos. Les pareció que ese era el verdadero camino hacia la felicidad plena. La esforzada vida de los fieles les era desabrida y ridícula, con un mundo de placeres y poder por delante de sus ojos. Y enseñaron esas doctrinas al pueblo. Por supuesto, los que se habían mantenido fieles a la ortodoxia no se quedaron tranquilos viendo el daño que los rebeldes, quizás sin quererlo, provocaban en la población. Se inició una larga discusión sobre qué era lo correcto, qué era lo que el hombre debía hacer. Pero pronto fue diálogo de sordos, pues los refractarios cuestionaban incluso que existiese algo correcto. Mientras tanto, el ambiente era de incertidumbre, conscientes todos de que se estaba ante momentos decisivos: la humanidad, o al menos el Imperio —se corrigió el caballero, haciendo un gesto a Elena— debía elegir. El gran guía convocó a una gran reunión de druidas, un concilio.


    —¿Y Fenórito? —interrumpió Damián—. ¿Cuándo aparece?


    —Ahora. Él era un druida que gozaba de cierto prestigio intelectual, hay que decirlo. Pero en su afán de dominarlo todo, se aventuró más allá de lo prudente, sumergiéndose en los estudios de la oscura nigromancia. Deben saber que el Creador, cuando consagró a los primeros druidas a los pies del Sagrado Árbol, puso solo dos límites al poder de quienes serían sus vicarios entres los hombres: no traspasar las barreras de la vida y de la muerte y no tratar de definir a su arbitrio lo bueno y lo malo. Fenórito, adentrado por esos caminos, terminó llevando la peor de las vidas, disoluto, hundido en el desenfreno y la arrogancia. Sin embargo, no era capaz de dejarla, pese a sus intentos en un comienzo. Y, como suele ocurrir, se llenó su alma de vacío y podredumbre. Culpó al Creador de ello y llegó a odiarlo. Oí una vez que tuvo relaciones con misteriosos poderes…, pero eso cae un poco en el campo de lo esotérico, no me atrevería a afirmarlo.


    —¿Quieres decir…? —dijeron a la vez.


    —Poderes malignos, espíritus inmundos o como quieran llamarlos. Criaturas incorpóreas que, como las primeras bestias y el mismo Fenórito, declararon la guerra al Creador. Pero no soy yo la persona más adecuada para hablar de esas realidades —rio—, solo soy un hombre de armas. El punto importante es que Fenórito participó del concilio druídico. Y fue allí, precisamente, donde expuso su pérfida teoría, que es la que arrastró a tantos consigo; convencidos unos, queriendo justificar su propia conducta otros. Fenórito proclamó la rebeldía ante el Creador, a quien los fieles sirven y representan. Esto es lo que dijo: que el Creador al que conocemos es un impostor, un falsario. Aquel que se reveló a los druidas y salvó a los hombres de las bestias no sería el verdadero Creador, sino un ser envidioso y caprichoso que, odiando la felicidad de los hombres, quiso imponerles, por medio del engaño, el insoportable yugo de la moral. Presentándose a sí mismo como el Supremo Hacedor, este ser querría evitar que el hombre gozase en esta tierra, haciéndolo una criatura desdichada. Sin embargo, según Fenórito, había llegado el momento de apartarse de él, y el camino era el de seguir libremente las propias pasiones y tendencias, sin orden alguno, ir tras nuevas sensaciones, desechar toda moderación y rigor. La vida virtuosa no valía la pena. Todo era un engaño. No podía haber felicidad en ella, porque no era posible llevarla, quien dijera lo contrario era un hipócrita. Y, enfrentado a la propia sensación de vacío y podredumbre al llevar ese estilo de vida, argumentaba, en el colmo de su desvarío, que se trataba de un castigo injusto impuesto por el falso Creador, irritado por su descubrimiento. Ya serían ellos liberados cuando venciesen a ese ser, soltando del todo sus apetitos. No afirmaba si existía o no un verdadero Creador más allá del que conocían, pues no estaba seguro de que realmente fuera posible la verdad.


    »Ante estas declaraciones, se inició un terrible altercado. Continuaron las discusiones y, en un ambiente revuelto, hubo también intentos fracasados de conciliación. Pero frente a una decisión tan radical, es decir, o ponerse a favor o en contra del Creador, no cabía término medio. O se aceptaba que existía y se le seguía, o se le negaba del todo y se vivía para el propio egoísmo. O, lo que es peor, se le afirmaba, pero se luchaba contra Él. Los druidas tomaron pronto partido: fieles o fenóritos. Y vino el quiebre, el cisma definitivo, y con este el pueblo también se dividió. Y se perdió la multisecular unidad espiritual. Y se agravó la decadencia del Imperio. Poco a poco, sin que casi nadie se percatara, comenzaba a cumplirse la profecía de Luciano el Vidente: se confundían los corazones y se cegaban los entendimientos».


    —¿Fue inmediata la guerra, Edward? —preguntó Elena.


    —Me parece que no, aunque no sé por cuánto tiempo duró la convivencia —respondió el caballero—. Pero esta terminó cuando la Querella de los Paladines, que fue el detonante de la Primera Guerra Druídica.


    En ese momento, el caballero interrumpió su relato. Mientras andaban se habían encontrado con un par de carretas que venían desde los valles del De Laid a abastecer Gérsula y uno que otro viajero que iba de ciudad en ciudad. Pero ahora se veía el destello del acero en el camino y pronto distinguieron un grupo de hombres armados que se acercaba escoltando grandes carretas. Los tres guardaron silencio, no podían escapar o esconderse, ya los habían visto. Solo quedaba actuar con naturalidad para no delatarse. Cuando estuvo suficientemente cerca, el grupo resultó ser un enorme cargamento de víveres para la ciudad y, afortunadamente, era un destacamento de rudos mercenarios y no una patrulla fenórita el que los escoltaba para ir a robustecer la guarnición.


    Los viajeros suspiraron aliviados, pensando que estaban fuera de peligro, pero uno de los guerreros, al notar las armas de sir Edward, también lo creyó mercenario y exclamó:


    —¡Hey, amigo! ¿Dónde vas? Las tropas se están reuniendo en Gérsula, te perderás de toda la acción.


    Sir Edward detuvo las riendas de Diamante y respondió:


    —¿Cómo decís?


    —Como lo oyes, amigo. El ejército se reúne en Gérsula para avanzar hacia el norte. Están enviando a casi todos los hombres de Sarpes para allá, seguramente va a ser un gran ataque. Te digo que es mejor que des media vuelta. Encontrarás más trabajo donde se lucha más fuerte.


    —Os lo agradezco, pero tengo intenciones de ofrecer mis servicios en Sarpes —mintió sir Edward.


    —Como quieras, pero te digo que te mandarán de vuelta de todos modos. Necesitan hombres allí donde se combate.


    —Gracias, lo tendré en cuenta.


    Después de ese encuentro, el caballero decidió dejar por el momento las narraciones y apartarse del camino. No quería correr el riesgo de toparse con un batallón regular del enemigo. Su excusa de mercenario no le serviría con quien lo podía contratar, y resistirse podía significar ser descubierto.


    Luego, comentó que la situación empeoraba: si se podía dar crédito a lo que acababan de oír, en Gérsula se reunirían las guarniciones de la ciudad con las de Sarpes y estas con el ejército que venía del sur. De allí marcharían rápidamente por el camino imperial hasta Navigia, donde se les unirían los ejércitos que mantenían el cerco de Gáradras, lanzándose sobre esta.


    —Pero Gáradras es prácticamente inexpugnable —dijo con algo de orgullo el paladín—. Seguramente recurrirán a alguna treta para hacer salir a los defensores y vencerlos por superioridad numérica. Debemos llegar primero y advertirles.


    Era una empresa sumamente difícil. Viajando por el descampado, evitando las áreas pobladas e incluso por fuera de los límites del Imperio, debían superar a un ejército que viajaría casi directamente y por caminos abiertos. Apenas tenían, por lo tanto, un par de días, más lo que se demorara el ejército en organizarse y reunirse en Gérsula y luego en Navigia.


    Esa tarde avanzaron sin detenerse hasta que se refugiaron en una arboleda ya próxima a Sarpes. Allí, sir Edward le enseñó a Damián cómo combatir y defenderse con la espada cuando no se cuenta con la ventaja de las almenas ni se puede confiar en el respaldo de un amigo.


    Desenvainando su propia arma, el caballero le enseñó varias cosas que Damián no olvidaría. Lucharon un poco a la sombra de los árboles mientras Elena observaba las lecciones de esgrima. «Abre más las piernas, te da firmeza»; «ten firme la espada»; «…debe ser una prolongación de tu brazo»; «busca la falla de la defensa del enemigo, pero no bajes tu propia guardia al dar un golpe»; «sé veloz en los movimientos, pero preciso»; «no malgastes energía», eran todos consejos que el paladín daba a su aprendiz. De esa manera Damián iba haciéndose cada vez más diestro.


    Y por la noche, sir Edward llamó a su escudero y le expuso con detalle la Regla de Caballería, haciéndosela memorizar palabra por palabra. La Regla, le dijo, era lo más importante que aprendería de él. Un caballero no es tal por su destreza con las armas, como cualquier otro guerrero, sino por su vida, que ha de ser ejemplar y dedicada a la justicia. En los días sucesivos tendría que recitarla más de una vez. Después comenzó a comentársela, parte por parte, en una cátedra que se prolongaría varias sesiones, desglosando principalmente lo que atañe a las virtudes que un caballero debía poseer y otras cosas que Damián atesoró.
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    Capítulo VI
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    Apenas durmieron unas horas, hasta que el paladín despertó a los jóvenes. Levantándose, se dieron cuenta de que la noche estaba lejos de terminar. Sir Edward les explicó que quería aprovechar el amparo de la oscuridad para atravesar la frontera sin ser visto, por lo que se prepararon rápido y partieron.


    El aire estaba húmedo y condensado, la hierba empapada y así todo en rededor; se escuchaba el canto de los grillos. La noche era negra como la boca de un lobo, pues las nubes en el cielo no dejaban pasar la luz de la luna. Era evidente que se aproximaba la lluvia.


    Damián se sentía ligero al caminar y capaz de correr como un gamo, ya que esa noche sir Edward le había permitido no portar el peso de las piedras. Avanzaron rápido y de pronto vieron dibujarse puntos resplandecientes en el horizonte: eran las luces de Sarpes. Mientras se acercaban pudieron vislumbrar una enorme ciudad amurallada, a la orilla de un amplio río de aguas calmas cuya corriente mecía suavemente embarcaciones de todos los tamaños, ancladas por la noche. Las grandes puertas de la ciudad estaban cerradas y en sus almenas vigilaban los centinelas esperando el amanecer.


    Los viajeros se aproximaron a la orilla del río, que era amplísimo. Sus aguas reflejaban el cielo oscuro como un pozo negro, mas, bajo una noche estrellada, hubiese sido un espejo de plata.


    Sir Edward descendió de Diamante y dejó a los jóvenes en unos matorrales.


    —¿Adónde vas? —preguntó intrigado Damián.


    Mientras el caballero se desembarazaba de su escudo y capa, respondió:


    —Antes de ser paladín luché en esta ciudad conteniendo las invasiones que venían del Este. La conozco como la palma de mi mano y sé cómo entrar en ella. Necesitamos que alguien nos cruce el río y un viejo amigo nos podría hacer el favor, pero debo llegar hasta el puerto que se encuentra dentro de las murallas de la ciudad.


    —¿No es eso peligroso? Entrar por la noche en la ciudad… Te tomarán por enemigo o por bandido —replicó el mozo—. Si te descubren, acabarás en una mazmorra antes que en el río.


    —Lo que dices es cierto, Damián, y me alegra que te des cuenta. Eres más avispado de lo que aparentas a primera vista, ¿sabes?


    No supo si alegrarse o enojarse con el cumplido o si simplemente tomarlo a la broma, como sugería el tono del caballero. Elena vino a llenar el espacio que su mutismo había dejado libre:


    —Le das la razón y, sin embargo, te vas.


    —Lo que tengo que hacer, Elena, no puede hacerse a la luz del día. No en el estado de cosas que hay en Sarpes. Combatí en esta ciudad; no ha pasado tanto tiempo como para que los guardias de las puertas o los soldados de la guarnición hayan olvidado mi rostro. Aunque creo que algunos me serían todavía leales, no puedo poner mis manos al fuego por todos. No con lo que está en juego. Hemos de cruzar la frontera esta misma noche, antes de que claree. Al abrigo de la oscuridad, podré moverme sin ser visto y contactar a alguien de confianza.


    —Y tus insignias… la capa y el escudo —intervino Damián—, los dejas aquí… ¿Temes que, aun de noche, te delatarían en la distancia?


    —Exacto. Alguien podría reconocer las armas del Caballero Verde. Sería un contratiempo que no nos podemos permitir. —Y luego de un breve silencio, mientras se quitaba la cota de escamas para andar más ligero, añadió en tono serio—: Lo que les dije hace un momento… de que hay que cruzar hoy mismo la frontera… es muy importante. Mucho movimiento de mercenarios hemos visto por el camino. No demorará la vecina Gérsula en convertirse en una gran concentración de tropas. Se reunirán en ella los generales y los máximos druidas para marchar al norte. El avance será rápido y nosotros tenemos que adelantarlos yendo por el descampado, si queremos advertir a tiempo del peligro a Gáradras. Escúchenme bien: si no vuelvo antes del amanecer, váyanse. Ustedes aún pueden pasar por viajeros inocentes o perdidos. Busquen la forma de continuar el camino y no se preocupen por mí, ¿entendido? No vale la pena. Si me atrapan… —Calló de nuevo. El caballero fijó en ellos su mirada, dura y expresiva—… si me atrapan, recen por mi alma. Y váyanse, no quedará nada más que puedan hacer.


    —En ese caso, voy contigo —sentenció decidido Damián—. Como tu escudero, yo…


    —No —lo interrumpió tajante su señor.


    —¿No?


    —Ya me oyes. Tenemos que ser fríos en esto, no te dejes llevar por un ímpetu alocado. A Sarpes solo puedo entrar yo, que conozco la ciudad y sé adónde ir. Si me sigues y pasa lo peor, caeremos prisioneros ambos. Como mi escudero, Damián, te necesito acá afuera. Si no vuelvo, tú y Elena deben continuar el camino. Y tú serás el único daladonense fiel que haya visto el peligro que se acerca. —Y luego de detener su mirada sobre el chico para cerciorarse de que había sido bien oído, volvió a hablar, ahora a ambos—: Volveré antes de que despunte el sol. Si no lo hago, no me sigan esperando.


    Y sin decir más, se marchó dejando a los dos jóvenes y a Diamante solos en la oscuridad.


    Sigiloso, se aproximó a las murallas, cuidando de no ser visto por la guardia que rondaba las almenas. El aire cargado de humedad anunciaba la tormenta de un momento a otro. Con el cuerpo pegado a la pared, palpó con cuidado la roca hasta dar con lo que buscaba. Entonces sintió pasos sobre su cabeza, la luz de una antorcha proyectó la sombra del muro ante él y la silueta del soldado que pasaba con la tea en la mano. Aguantó la respiración y se aplanó aun más a la base del muro. La luz se alejó y volvió la oscuridad. Exhalando el aire retenido, presionó la piedra y con un sonido ronco esta se deslizó hacia adentro, dejando una abertura a modo de puerta. Nadie lo vio colarse dentro de los muros de la ciudad, antes de que la piedra volviese a su sitio, inmóvil.


    Luego de que el caballero desapareciera en la oscuridad, ambos jóvenes guardaron unos segundos de silencio, procesando sus últimas palabras. Al hacer el primer ademán de irse, era obvio que el paladín estaba tratando de quitar importancia a lo que ocurría, pero la conversación había dejado en evidencia el peligro y la preocupación de sir Edward. Cuando Damián finalmente caló lo que había sucedido, se maldijo por haber dejado solo a su señor.


    —Deberíamos haber ido con él —dijo más para sí que para Elena—. Al menos yo debería estar a su lado.


    Elena no contestó de inmediato. En la oscuridad, aún miraba hacia las tinieblas en que había desaparecido el paladín. Con voz inquieta, finalmente preguntó:


    —Qué… ¿qué es lo peor que puede ocurrirle, Damián? Tú has vivido en una ciudad sitiada. ¿Qué hubiesen hecho con un enemigo que se colara…?


    El muchacho, serio, inspiró antes de responder:


    —Siar cayó precisamente porque un enemigo se nos coló. O quizás fue un traidor en la fortaleza, o ambos. De haberlo descubierto a tiempo, ese tal estaría muerto ahora.


    Transcurrió un nuevo lapso de silencio antes de que Elena volviese a la carga:


    —Pero Sarpes no está sitiada. Su supervivencia no depende de la vigilancia de las murallas, y en cambio sir Edward se marchó de aquí temiendo por su vida.


    El muchacho la miró un momento antes de responder y se sentó invitándola a hacer lo mismo.


    —Creo que tienes razón, Elena, quizás no lo matarían de inmediato, quizás solo lo encerrarían —decía esto el escudero, pero a la cabeza se le venía el lamentable estado del único prisionero de los fenóritos que había conocido: el juglar Róberick. Para quitarse la imagen de encima, añadió—: No sé qué es lo que tema sir Edward en Sarpes, pero nadie mejor que él sabe a qué peligros se enfrenta.


    Con esto la joven pareció tranquilizarse un poco. Pasó todavía un minuto de silencio. La humedad era insoportable. A lo lejos, se veía la luz de las antorchas de la guardia en su caminar rutinario sobre las murallas.


    —¿Qué crees que quiso decir con lo de «Caballero Verde»? —preguntó el chico tratando de encontrar en la conversación un poco de distensión.


    —No lo sé. Quizás sea un viejo apodo. Pero todo esto me es muy ajeno… Parece que sir Edward es toda una personalidad en vuestro Imperio. ¿No te suena de nada?


    —Claro que es toda una personalidad. Es paladín del emperador, nada menos. Pero Siar está muy lejos de la corte, la guerra en las fronteras contra los bárbaros fue hace tanto y yo solo tengo diecisiete años. Nunca había escuchado de un Caballero Verde.


    —Y ahí estamos de nuevo —dijo Elena enfurruñada—. Los «bárbaros».


    —Perdona, princesa —se disculpó divertido—, los conozco tan poco que no tengo otra manera de nombrarlos. Pero quizás a ti sí te debiera sonar el mote de nuestro caballero, ¿no? Si luchó en la frontera…


    —Las tribus de aquel lado del río —interrumpió la princesa— son de los varnos, un montón de clanes nómadas o seminómadas. Más allá de la sangre común, comparten poco con nosotros, los alanos; mi reino está más al sur. A decir verdad, la ferocidad de los varnos es bien conocida y también ha sido un problema para Nifrán. Han devastado muchas tierras hacia el Este.


    Damián se quedó pensativo ante estas palabras, imaginándose a los salvajes cubiertos de sangre, pieles y con aceros relucientes. Y en esas tierras se internarían. No quería ni pensar en lo que los esperaría si lo hacían sin la hoja protectora del paladín.


    Avanzó rápidamente entre las calles. Mudas. Demasiado mudas. Sarpes no solía dormir tan profundo por los barrios en los que ahora se movía, con lo que se inquietó. Esto solo podía significar dos cosas, pensó sir Edward: que en la ciudad había toque de queda y que el castigo por quebrantarlo era lo suficientemente terrible como para amedrentar a la chusma y a los rudos hombres que desde la ciudad comerciaban con las tribus del este del río. Eso le significaría tener que avanzar con más cuidado y dar rodeos más amplios: o sea, que tenía menos tiempo a su disposición.


    Dobló cauto una esquina y se disponía a cruzar la calle cuando oyó una voz dándole el alto. Maldición. Tendría que correr.


    La noche avanzaba y no había rastro del buen caballero. Las preocupaciones de los jóvenes se volvían a despertar.


    —Quizás esté en problemas —decía Elena.


    Damián intentaba tranquilizarla, pero también él comenzaba a temer por su señor. Y pese a todo, la situación era la misma del principio: solo podían esperar, dejando que la noche pasara lentamente.


    —¿Y si no vuelve? ¿Qué tal si amanece y no ha vuelto aún?


    Esa pregunta también taladraba la cabeza del escudero. Y las palabras de sir Edward, con su orden de dejarlo, martillaban su cabeza.


    —Entonces debemos encontrar alguna manera de continuar el camino, Elena —respondió Damián con un hilo de voz—. Es lo que él nos…


    —Lo que nos dijo, sí —completó la chica, sin convicción—, pero ¿lo dejarías aquí?


    Damián no sabía qué decir. Él no abandonaría a sir Edward así de fácil, no sin intentar ayudarlo primero. Pero, por otro lado, no podían perder tiempo; esto lo había recalcado el caballero con tanta fuerza, con tal dureza en la mirada, que era un hecho que no se atrevía a cuestionar.


    —Si no hubiera forma de ayudarlo, tendríamos que seguir sin él —dijo con pesar, no sin que el ánimo le flaqueara. ¿Por qué tenía que ser así?—. Es crucial llegar a tiempo a Gáradras, hay demasiado en juego.


    Elena suspiró turbada. En un arranque de nervios apretó la mano de Damián y lo miró a los ojos, tan cerca que el muchacho se vio reflejado en ellos.


    —Él nos salvó, Damián, cuando estábamos perdidos en el campamento —musitó—. Él nos rescató cuando éramos prisioneros.


    Nada pudo contestar el joven, confuso. Elena soltó su mano y miró hacia otro lado. No lo supo el escudero, pero una lágrima se escapó de los ojos de la bella chica. Solo una.


    También el cielo, de nubes cada vez más densas, contenía sus aguas y no dejaba escapar más que solitarias gotas. Avanzaba lenta la noche, cada vez más cerca del fin.


    Cuando el barquero abrió la puerta de su barraca, nunca hubiera adivinado quién era el que lo buscaba esa noche.


    Con asombro, cuando reconoció a sir Edward se apresuró a hacerlo pasar a su pequeña morada. Él era un viejo bajo, de canosa barba y de un rostro muy arrugado y moreno. Vestía raídas vestiduras y se protegía del frío con una mugrienta manta.


    —Edward, Edward —repetía una y otra vez entre dientes, como si aún no pudiera creer que él estuviera allí—. Sentaos, por favor. ¿Qué es lo que hacéis aquí?


    El caballero se sentó en el pequeño banco que se le ofrecía y contestó:


    —Necesito un favor, German.


    —Todo sea por mi viejo amigo, pero antes debéis contarme qué ha sido de vos todo este tiempo.


    —He estado algo ocupado, German, es algo largo y estoy apurado. Acabo de dejar atrás a un par de la guardia que está siguiendo mis pasos. Como veréis, necesito un bote y…


    —No, no. Me lo contaréis todo punto por punto, Edward. Esos brutos soldadotes no os encontrarán jamás aquí. ¿Queréis tomar algo? Tengo guardado un viejo vino hace tiempo que pretendía tomar para algo especial —y sin que el caballero pudiera replicar, tenía frente a sí una copa.


    Los primeros rayos del día se colaron entre los nubarrones para teñir tímidamente las aguas de oro y transformar apenas la oscuridad en densa penumbra. Los pescadores ya habían salido a echar sus redes y el valeroso paladín no había vuelto.


    —Aún no vuelve, Damián —dijo preocupada Elena quebrando el incómodo silencio—. ¿Qué hacemos? Sir Edward dijo que volvería antes del amanecer.


    —Volverá … —respondió en un murmullo, no demasiado convencido—, volverá…


    Sir Edward se negó a detenerse a narrar los hechos que habían sucedido desde su último encuentro con el barquero, procurando perder el mínimo tiempo posible. El viejo se enfadó por la prisa del paladín, pero le hizo ver que era esencial la rapidez en esos momentos.


    —Necesito un bote —concluyó—. Dos jóvenes me esperan a la orilla del río y debo cruzar antes de que amanezca o la guardia descubrirá que atravesamos la frontera. El Imperio depende de que lleguemos a nuestro destino.


    Un corto silencio siguió a las palabras del caballero.


    —Habéis vuelto a mencionar al Imperio, amigo mío —le dijo despacio el viejo German—. ¿Debo inferir que el Caballero Verde ha vuelto a sus andanzas?


    —Podéis decirlo así, mi señor —le respondió con una sonrisa sir Edward.


    Ambos amigos se abrazaron como si apenas ahora se hubiesen reconocido.


    —¡Ah, Edward!— exclamó German—. Hoy ha renacido mi viejo escudero y la justicia ha recuperado su más leal defensor. ¿Cuánto tiempo, cuántas cosas han debido pasar para que retornaras a lo que te es propio?


    —Te lo contaré todo, pero primero necesito un bote.


    —Así será, amigo mío. Así será.


    Pasaban lentamente los minutos sin ninguna señal del paladín. Diamante movía el cuello de arriba abajo, golpeando el suelo con sus cascos, como si también él estuviera nervioso. Damián vigilaba preocupado el camino por el que había partido sir Edward, sin lograr atisbar nada. ¿Y si algo había ocurrido? ¿Serían capaces ellos de llegar por su cuenta a Gáradras?


    Caballero y barquero salieron a hurtadillas de la vieja barraca. German llevaba ahora una reluciente espada al cinto, que fácilmente habría sido la envidia de un rey. Debían llegar al río sin ser sorprendidos por el toque de queda. Se vieron obligados a tomar el camino más largo, utilizando estrechos callejones y evitando las calles principales por las que transitaban los guardias.


    Se aproximaron al puerto y, traspasando la muralla interna que lo separaba de la ciudad, entraron al recinto cerrado de los muelles, inaccesibles desde el exterior gracias a que las murallas se prolongaban bastante dentro del río, rematadas cada una por un torreón.


    Atada a un poste se encontraba una barcaza mediana, aunque amplia y sólida. German indicó que era la suya y se apresuraron a llegar a ella para embarcarse, pero cuando la desataban escucharon una voz que les ordenaba detenerse en nombre de la ley, y fueron rodeados por varios hombres armados que les impidieron salir.


    —Creo que tendremos que irnos sin él, Elena —dijo Damián, aunque solo escuchar sus propias palabras lo desgarró por dentro.


    Temblando, se dirigió hacia Diamante como si fuese a revisar la montura, mas en realidad trataba de ocultar su preocupación a Elena.


    —No podemos dejarlo aquí, Damián —contestó ella, con voz alterada—. Quizás haya sido hecho prisionero.


    La imagen de sir Edward en poder de los fenóritos golpeó a Damián. ¿Es que lo perdería también en manos enemigas? La idea se le clavó en el alma y sintió un nudo en la garganta.


    —Fue él quien nos salvó de ellos, Damián. Él no nos conocía, pero no nos abandonó. ¿Cómo podemos abandonarlo nosotros?


    «Recen por mi alma» habían sido las palabras, la desgarradora sentencia con la que el caballero se despidió en caso de que ocurriera lo peor. De ellas se desprendía que el ser hecho prisionero hubiese sido un destino benévolo, comparado con lo que sir Edward se imaginaba que le ocurriría si caía en manos enemigas. Y, sin embargo, igual de atronadora había sido la orden con la que cerrara la frase: «Váyanse».


    —Tienes razón —aceptó el joven en un suspiro—, pero…


    Sin embargo, el éxito de su misión dependía de la celeridad. Tenían que encontrar la manera de cruzar el río, y en ausencia de sir Edward les tomaría todavía más tiempo encontrar el modo de hacerlo y llegar hasta Gáradras. No disponían de más tiempo… No veía otra solución que dejar atrás al paladín, aunque dejarlo atrás era ¿condenarlo a las mazmorras? Volvió a su mente el recuerdo de Róberick de Angrados, completamente destrozado su ánimo por las torturas sufridas, tratando de ahogar sus recuerdos en alcohol. Acongojado, respondió:


    —Han cambiado las circunstancias..., no podemos perder tiempo aquí. Gáradras es la última ciudad libre y los regimientos avanzan velozmente contra ella. Tenemos que advertirles.


    Ni siquiera él soportaba sus palabras. Eran lógicas, si bien cruelmente descarnadas. Recordó su horrorosa noche atado a un árbol y se estremeció pensando en las vejaciones a las que podrían someter al caballero; si es que respetaban su vida.


    Elena debió intuir algo de debilidad en su rostro a la tenue luz del alba, pues mirándolo fijamente, con unos ojos empapados ya, declaró mientras hacía claros esfuerzos para que no se quebrara su voz:


    —Entraremos en la ciudad apenas abran las puertas. Y lo rescataremos.


    Uno de los soldados, de complexión enjuta y pálida, se adelantó y con algo de gusto y malicia le dijo al barquero:


    —Ah, viejo pillo, al fin te tenemos en nuestras manos, Ernesto... ¿o debería decir lord German o Duque de la Frontera, como algunos te llaman?


    El venerable anciano se limitó a mirar con ojos de sorpresa a su captor.


    —No, no te hagas el confundido —le replicó este en respuesta a su mirada—. Sabes de qué hablo. Ahora, antes de que te encadene, déjame ver quién es tu cómplice... —El caballero había intentado permanecer desapercibido, pero su gran porte se lo impidió. Cuando el que hablaba le acercó su antorcha para verlo mejor, el asombro se dibujó en su rostro—. ¡No puede ser! ¡Tú aquí! Conque así era... maestro y discípulo en un solo lugar, era lógico, ¡cómo no lo vi...!


    El Duque de la Frontera y el Caballero Verde aprovecharon ese pequeño momento de distracción para escapar. Las espadas de ambos señores silbaron fuera de sus vainas y arremetieron contra el cerco de soldados, quienes fueron tomados por sorpresa y hechos a un lado. De un golpe, sir Edward soltó los amarres y contuvo a uno para dejar que su maestro saltara a la embarcación. Dando un brinco, el caballero se le unió y comenzaron a remar para alejarse de los soldados.


    —¡Tontos, no los dejen huir! —vociferaba detrás de ellos la voz del guardia.


    Mientras, el chapoteo de las olas denunciaba que otras barcas habían salido en pos de ellos.


    —Entraremos en la ciudad apenas abran las puertas. Y lo rescataremos —una nota de congoja empañaba la vibrante decisión con que la muchacha pronunciara esta sentencia.


    El escudero desvió la mirada para no quebrarse él y la posó sobre la gran masa oscura que era la ciudad recortándose contra el cielo. Luego suspiró, miró el suelo y, sacando fuerzas de flaqueza, volvió de nuevo su rostro a Elena, con dureza y pena a la vez. Le dijo:


    —No podemos. Y lo sabes.


    Elena se mordió los labios y apretó los puños. Sostuvo un minuto la mirada del joven guerrero. Pero, en el fondo, reconocía que tenía razón. Intentar el rescate del paladín en una ciudad completamente desconocida era una locura y un suicidio. Y no podía darse el lujo de morir ahora, cuando otra ciudad completa dependía de la información que ellos manejaban.


    —Bien —accedió con voz entrecortada—, solo que aguardemos un poco más…, por favor…


    Pasó un largo minuto, ambos oteando el camino por el que había partido el caballero sin que hubiera indicio ninguno de su retorno. Temiendo lo peor, la chica hacía duros esfuerzos por disimular su angustia. Pero no lo conseguía. Su barbilla le temblaba mientras se retorcía los dedos entrelazados sobre el regazo. Tan cierto como que las nubes estaban conteniendo la tormenta era que la princesa ahogaba dentro de sí su propia tempestad.


    Damián, por su parte, no era capaz de definir sus propios sentimientos: un torbellino confuso, mezcla de preocupación, de dolor —otra vez perdía a un maestro, o a quien lo sería—, de pena, de rabia incluso. Y sobre todos ellos, Elena que se contenía y sufría delante de él. Rompió el muchacho su indecisión a la vista de la joven. Queriendo consolarla, la atrajo a sí y la estrechó entre sus brazos. Por un momento ambos jóvenes parecieron ser una sola persona, mientras el escudero sentía latir un poco más fuerte el corazón…, como cuando el día anterior ella le había sonreído. Pero los pocos segundos en que permanecieron estrechados se acabaron pronto, pues Elena controló su pena y, cuando se dio cuenta de la forma en que estaban, se apartó de prisa de Damián.


    Entre escandalizada y avergonzada, Elena intentó balbucear algo y finalmente soltó un bofetón, que fue como un trueno que se escapara de aquella borrasca contenida, mientras le gritaba:


    —¡Cómo te atreves!


    Confundido, intentó decir algo, pero no logró hilar ninguna idea, tan perplejo estaba del comportamiento de la princesa.


    Esta se alejó un poco y, dando un respiro, volvió roja de vergüenza luego de secarse unos lagrimones que habían corrido silenciosos por sus mejillas. Algunas gotas comenzaron a caer del cielo y gradualmente comenzó la lluvia.


    —Perdón —musitó—, no quise…


    —Está bien, Elena —respondió Damián sobándose la mejilla.


    —No, no está bien. Tú solo querías consolarme y yo…


    Pero no pudo terminar la frase. Hasta ellos llegó el sonido de remos que se hundían en el agua.


    Las flechas caían cerca de la barcaza y una dio en ella.


    —Deberás explicarme un par de cosas, German.


    —No hay mucho que decir —respondió este mientras buscaba algo en el fondo del bote—. Cuando la familia más poderosa de Sarpes se plegó a la doctrina fenórita, se hicieron con el poder y abrieron las puertas al gobierno de los hombres del Azote. Entonces, tuve que hacerme pasar por barquero, como sabes por la carta que te envié poco después de que te marcharas. Pero emitieron un decreto que decía que ninguna embarcación podía zarpar sin una autorización que yo no tenía... ah, aquí está —De un doble fondo del barco sacó un escudo redondo con el que protegió a sir Edward, que estaba remando, justo a tiempo para detener un proyectil—… pero yo debía comer —prosiguió— y salí un par de veces a pescar, me descubrieron, investigaron un poco y me tendieron esta trampa.


    —Te conozco lo suficiente como para entender que cuando dices «pescar» y «debía comer» no es más que un eufemismo al que te has habituado. No has estado llevando la vida tranquila de un pescador, German; de ser así no te estarían persiguiendo ahora.
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    Una flecha se clavó entre los dos confirmando las palabras del caballero. Soltó el viejo una carcajada.


    —¿No basta acaso con que sea yo el famoso Duque de la Frontera, el que junto a su fiel escudero y amigo libró tantas batallas contra los varnos?


    —Muchos otros las libraron con nosotros, y no son perseguidos si no dan problemas. El ejército fenórito sigue necesitando hombres.


    —Bien, sí. Tienes razón. No he dejado yo de intentar recuperar la vieja Sarpes, ¿qué puedo decir? Tantos años defendiendo sus murallas de enemigos externos ¿y no voy a defender sus casas del enemigo que ya está dentro? Pero ese tipo de actividades necesita de apoyo, necesita insumos. Cuando digo «pescar» me refiero a comerciar con los clanes del otro lado del río. Obviamente, es algo que hoy solo pueden hacer los amigotes de los dueños de la ciudad. Sin su autorización, solo me quedó el contrabando.


    —¿Y no podías conseguir esa autorización? —replicó algo molesto el caballero.


    —Claro que no. Y eso lo sabes bien. El permiso en cuestión implica jurar lealtad a los fenóritos, juramento que no estaría dispuesto a cumplir. Podrán los nobles de Sarpes acusarme de conspiración, pero nunca de traición.


    Continuaron remando hasta que la corriente del río los sacó del puerto y los ayudó a cruzar la muralla fluvial. Los pocos esquifes que echados al río habían conseguido seguirlos estaban cerca ya. En ese momento, como regalo del cielo, comenzó a llover torrencialmente y la visibilidad se hizo escasa, interrumpiendo los disparos perseguidores. Aprovechando las circunstancias, dieron la vuelta al torreón y se escondieron tras los juncos de la orilla. Oyeron cómo los remos y las voces de los que los buscaban pasaban de largo, maldiciéndolos. Cuando creyeron que había pasado un tiempo prudente, retomaron la navegación: sir Edward le indicó a lord German cuál era el lugar en que aguardaban Damián y Elena, y atracaron la nave.


    Los jóvenes vieron con alivio que el que desembarcaba era sir Edward y un hombre que debía ser su famoso amigo. Ambos bajaron de la barcaza y se acercaron a los jóvenes, que recibieron al caballero con grandes muestras de alegría. El viejo German se mantenía unos pasos alejado, oculto en parte por la torrencial lluvia. Después de saludarse, el caballero lo llamó y con una sonrisa se lo presentó a los muchachos.


    —Damián, Elena, este es German —les dijo—. Es un viejo compañero de aventuras, podrías aprender mucho de él —agregó dirigiéndose a Damián—. Él es nada menos que...


    —Un barquero y un pescador —lo interrumpió el noble German—. Basta de presentaciones, debemos cruzar lo más rápido posible antes de que nuestros perseguidores nos encuentren. ¡¿Pero qué veo?! —exclamó de pronto—. ¡Has traído a Diamante, Edward! Tienes suerte de que mi buena barcaza no sea un frágil esquife, pues de lo contrario no hubiese sabido qué hacer con ese animal.


    Y diciendo esto se aproximó al hermoso corcel y, acariciándole, tomó las bridas y lo embarcó en la nave, que pareció hundirse demasiado, alarmando al noble bruto. Pero el viejo caballero se acercó a su oído y susurrando algo mientras le palpaba el cuello lo fue tranquilizando hasta sosegarlo del todo.


    —¿Qué esperan ustedes? —preguntó luego, extrañado—. Debemos cruzar antes de que deje de llover y aclare por completo.


    Los jóvenes se miraron sorprendidos y embarcaron sin decir palabra.


    Mientras atravesaban el ancho De Laid y se acercaban a la otra orilla, el sol se elevó por completo, pero la copiosa lluvia impidió que se notara realmente algún cambio. De los soldados de la ciudad no supieron más. Probablemente, sin sospechar que los fugitivos planeaban cruzar la frontera, consideraron más útil regresar y apostar guardias y espías en las posibles entradas.


    Al llegar a la ribera este, hicieron naufragar la embarcación para despistar y se apresuraron a adentrarse en los Campos Brunos: se hallaban ya al otro lado de las fronteras del Imperio de Dáladon.


    —¿Vendrás con nosotros, German? —le preguntó sir Edward—. No puedes volver a la ciudad.


    —Te equivocas, mi viejo escudero, aún puedo hacer mucho por el Imperio en Sarpes, no se han perdido las esperanzas.


    —Pero ¿cómo volverás? —interrumpió de pronto Damián.


    German, lord German, le dirigió una mirada que le heló hasta los huesos. Ignorándolo, preguntó al caballero:


    —Decidme, sir Edward, ¿desde cuándo un escudero puede intervenir en las conversaciones de su señor y además tratar de tú a alguien mayor, sin mostrar ningún respeto?


    Damián quedó boquiabierto. Aquella reprimenda, fría e indirecta, le dolió hasta el alma. ¿Cómo podía un barquero hablar así a un escudero? Pero una voz dentro de sí le recordó que él no era noble y que se hallaba en la misma situación que el viejo. Por esta razón, Damián no replicó. Además, sir Edward parecía guardarle respeto a aquel amigo suyo.


    —No te enojes tanto con el chico, German, lleva muy poco a mi cuidado, ya habrá tiempo para enseñarle el protocolo. —Luego agregó—: Sin embargo, tiene razón, ¿cómo regresarás?


    —Esperaré el día y me haré polizón en la primera nave que cruce hasta aquí. Pero debo alejarme de la orilla hasta que nuestros perseguidores dejen la búsqueda. Supongo que me internaré con ustedes una jornada y luego regresaré, eso me dará el tiempo suficiente para que las cosas se calmen y me den por muerto en el momento en que encuentren los restos naufragados.


    Así se internaron en la estepa. En el viaje, Elena señaló a German que no creía que fuese tan solo un barquero. Primero, por la espada que llevaba al cinto; luego, por el respeto que le tenía sir Edward y, por último, porque le había llamado «su escudero».


    Entonces, descubierto, el noble señor les narró su historia, ayudado en algunas partes por el paladín. Él era el duque a quien sir Edward sirviera en su juventud y junto al cual luchara en la frontera, alcanzando la fama que lo llevó a convertirse en paladín. Lord German fue quien, poco antes de la arremetida de los fenóritos, consiguió la paz en los lindes del Imperio y la aseguró, ganándose el apodo de Duque de la Frontera. El emperador se mostró muy complacido con los servicios de lord German y le ofreció lo que quisiera. El noble caballero pidió solo que su discípulo, el valeroso Caballero Verde, llamado así por las vestimentas que solía usar, fuera admitido como paladín.


    Después estalló la guerra. Luego de los Campos Brunos, Sarpes se rindió sin dar lucha. No pudiendo evitar esto, lord German envió un mensajero a sir Edward, si es que aún estaba vivo, comunicándole que había decidido esconderse como barquero y exhortándolo a continuar siendo fiel.


    Pero el paladín recibió el mensaje luego de la batalla y antes de reencontrarse con Diamante, por lo que, completamente desmoralizado, envió su respuesta por el mismo mensajero, diciendo que el Imperio había muerto para él. Cuando el caballero recobró la esperanza, una de las razones por la que escogió el color de su escudo, aparte del significado que tenía, fue por sus viejos días de Caballero Verde.


    Damián se deleitó con los relatos de lord German, a quien ahora veía como un verdadero rey, y le suplicó narrara sus hechos de guerra, las batallas, los encuentros y, en general, todo aquello que se asemejara a una balada.


    Elena se mantenía al margen de las conversaciones, aunque algo interesada en escuchar aquellos magnánimos usos y costumbres que tenían los caballeros del Imperio, impuestos por su Regla, tan distintos a los guerreros de su tierra, quienes no se preocupaban por nada más que por la fuerza.


    Hacia la mitad de la tarde, la lluvia cesó y sir Edward consideró que se habían internado lo suficiente como para comenzar el viaje hacia el norte, a una distancia prudente del De Laid como para no desorientarse.


    Poco después el noble German los dejó, considerando que ya se había ausentado lo suficiente de Sarpes. Y la noche llegó.
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    Capítulo VII
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    Entre las elevadas peñas de las Montañas del Norte se escuchaba el eco profundo y pausado de los cascos de un caballo, retumbando en las honduras de los ocultos valles. La luz de la luna bañaba los paisajes, reflejándose en la nieve y quedando atrapada entre los cristales de los hielos que pendían de las oscuras rocas, cuyo color contrastaba con la blancura circundante a tal punto que la enorme diferencia las ponía en armonía.


    Las peñas agudas y tajantes se elevaban peligrosas hacia el cielo, como en una súplica, y todo parecía ser cañones e inclinadas paredes, agudos picachos y soberbias prominencias, valles y pozos. Aquellas montañas eran un laberinto natural y una sólida muralla que no había podido ser atravesada jamás. El mismo suelo parecía ser hostil a los visitantes, pues sus negras piedras afiladas como navajas hacían imposible avanzar para cualquiera que no conociera el camino correcto.


    Galván iba arropado en medio de los pliegues de su gruesa capa, conduciendo con mano firme su montura. Aunque estaba cansado, contaba con la hermosa tranquilidad de haber hecho bien su trabajo y de saber que le esperaba una comida caliente en la ciudad. Había pasado poco más de una semana en el torreón del sur, ejerciendo labores de explorador y observando los movimientos enemigos. Fue relevado la tarde anterior y ya faltaba poco para arribar a la mítica Gáradras.


    Feliz y aliviado, pensaba en lo que lo esperaba: rendiría su informe y luego se retiraría por fin a su casa, donde su mujer e hijos. No sabía qué reacción causarían sus descubrimientos entre los jefes, pero tenía sus razones para creer que sería un invierno tranquilo. Con la caída de las primeras nieves los pasos se cerrarían por completo y la ciudad quedaría aislada, por lo que, a menos que actuaran increíblemente rápido, tendrían que esperar hasta la primavera para hacer cualquier cosa.


    Cuando llegó a uno de los riachuelos que alimentaban al De Laid, aún estaba absorto en estos pensamientos. Una nube oscura había cubierto su mirada: sin embargo, pensaba, las cosas que he visto podrían llevar a los jefes a aprovechar el momento e intentar romper el cerco antes de que se bloqueen los pasos. La perspectiva de la batalla arruinaba todas sus esperanzas de pasar un invierno junto a su mujer observando el fuego. Además, la idea de una guerra relámpago como aquella —vencer y alcanzar a regresar antes del bloqueo— no lo convencía.


    Fue entonces cuando, en medio de las aguas, vio un bulto que lo arrancó de sus cavilaciones. Se acercó intrigado. El agua cristalina saltaba y repicaba alrededor de él. Al principio pensó que simplemente serían jirones empapados de ropa sucia que alguna mujer habría perdido al salir esa mañana a lavar en el río, pero al aproximarse vio una rizada cabellera oscura que ondeaba en la corriente. Era un hombre. Descendió rápidamente del caballo y se inclinó. Era un joven que no daba señales de vida. Sus mejillas habían perdido todo el color y sus manos estaban moradas y resquebrajadas por el frío. Al palparlo sintió que su corazón aún latía; simplemente estaba inconsciente.


    Apiadándose del muchacho, lo levantó y lo puso sobre su montura. Un hilillo de sangre manaba de sus pies llagados y deshechos, no quedaba rastro ya de lo que había sido la suela de sus botas. Se compadeció del joven adivinando que se habría perdido en las montañas y se quitó su grueso manto de pieles, envolviéndolo y esperando que eso lo hiciera entrar en calor. Subió luego sobre su cabalgadura y se dirigió con paso resuelto a la ciudad.


    Ya al amanecer, Galván ascendía por un estrecho camino de montaña, al borde de un desfiladero desde el que se veía el escabroso curso del De Laid, por el flanco rocoso de un picacho. Al dar la vuelta en un recodo, se manifestó ante él toda la magnificencia de su amada ciudad, Gáradras: suspendida sobre una escarpada prominencia, que parecía emerger con ímpetu desde la tierra, sus murallas daban la impresión de nacer de la antigua roca y elevarse blancas e imponentes cual corona real sobre la milenaria cumbre de piedra. Dentro de ellas, la ciudad brotaba en un sinfín de finas torres y gruesos torreones, doradas cúpulas y edificios. Sobre el punto más alto de la nevada peña emergía del suelo, como esculpida en la roca, una fortaleza sin igual, con cuatro torreones y una maciza torre de rebordes dorados. Las broncíneas puertas de la ciudad se abrían de par en par en aquel preciso instante, envueltas por el resonante son de un cuerno.


    Desde ellas se extendía, como una pétrea lengua, un puente adornado con mármoles y apoyado sobre descomunales columnas que descendían en la profundidad del cañón que separaba la peña en la que se situaba la ciudad del resto de los montes. De hecho, la aguda prominencia se alzaba como una columna natural desde un profundo valle que tenía por sólidas murallas las laderas de las montañas. Por una de ellas, ubicada en la cordillera detrás de la ciudad, cual telón de fondo, caían estrepitosamente grandes cataratas que saltaban entre las rocas y se abismaban en el valle, donde se unían al curso del De Laid. El conjunto de las aguas cayendo parecía un enorme árbol de fino tronco e innumerables ramas que se abrían en un abanico cada vez más amplio mientras se acercaban a las cumbres.


    Como si aquella vista no fuera aún suficiente, el sol despuntaba en ese momento por detrás de las montañas del este y tocaba con suavidad los tejados de la ciudad y, conforme adquiría fuerza y alcanzaba cada rincón de Gáradras, su luz se veía reflejada en las áureas cúpulas y agujas de las torres, envolviendo todo en un mágico halo de oro.


    Galván respiró hondo esa bocanada de aire matinal y exhaló un profundo suspiro, recomenzando enseguida la marcha. Debía llegar pronto a casa o el joven podría morir sin ser atendido. Mientras se aproximaban al puente, el tráfico de carretas, labradores, lavanderas y guardias aumentó. La gran mayoría descendía por caminos adoquinados de cerradas curvas hasta el valle para cultivar la tierra y atender al ganado. Un par de soldados lo saludaron mientras se dirigían a sus puestos de vigilancia. Galván les devolvió el saludo con una sonrisa, agradeciendo para sus adentros las semanas de permiso que tenía por delante.


    Cruzó el puente y pasó entre las estatuas que vigilaban la entrada a la ciudad, atravesando el arco de las puertas, camino a casa.


    Adela estaba desmenuzando un trozo de carne de cordero cuando escuchó que llamaban a la puerta. Dejó los utensilios de cocina junto a algunas verduras que clamaban por ser lavadas y fue a abrir. En la puerta la esperaba su esposo. Se alegró muchísimo de verlo y una sonrisa se dibujó en sus labios, pero tuvo que resistirse de echarse entre sus brazos, pues su rostro serio se lo impidió. No alcanzó a preguntar nada, ya que, con voz ronca, Galván tomó la iniciativa:


    —Adela, necesita ayuda.


    Solo entonces la mujer se fijó en el bulto que su marido traía entre sus poderosos brazos: era un joven en un estado miserable de salud.


    —¿Qué le ha sucedido? —preguntó intrigada la mujer mientras lo hacía pasar y le indicaba dónde tender al chico.


    —No lo sé, cariño. Lo encontré tumbado entre las aguas de uno de los riachuelos que corren a unirse al De Laid, cerca de la torre sur. Creo que se perdió. Ha estado todo el camino inconsciente, pero tose como si ladrara.


    Y como para confirmar sus palabras, el chico explotó en violentos espasmos, tosiendo y gimiendo. Adela le tocó la frente. Estaba hirviendo.


    —Pobrecito —expresó—. Galván, trae un paño frío. Está volando en fiebre. Y trae también algo con qué vestirlo, no puede seguir con esos harapos.


    —¿Un paño frío? ¡Pero si era un hielo cuando lo encontré!


    —Quizás, pero ahora tiene fiebre. Haz lo que te digo.


    Luego de dejar al joven en las manos de su mujer, Galván partió a rendir su informe de explorador. Fue recibido en un cuartel del ejército y un veterano, al que ya conocía muy bien, le dirigió una sonrisa y lo invitó a sentarse y a dictar a un escribano lo que había visto. El oficial atendió con interés creciente las declaraciones del explorador.


    —Entonces, ¿dices que las tropas de Garithias están dando marcha atrás? ¿Así, sin más?


    —Así es, señor, no me explico por qué, pero el enemigo se retira dejando solo una reducida guarnición a mantener la plaza.


    —Esto será comunicado con urgencia al Consejo. Gracias, Galván, de nuevo un buen trabajo. Puedes retirarte —le dijo con unas palmadas en el hombro mientras lo acompañaba a la puerta—. te llamaremos si necesitamos que te presentes al Consejo, has descubierto algo grande. Quizás la victoria no esté tan lejos.


    El muchacho fue atendido laboriosamente por Adela y pronto su situación se normalizó, aunque no salió de su estado comatoso en un par de días. La mujer era ayudada por Galván en cuanto necesitaba, pero pronto la torpe colaboración de este —el soldado no era lo que se llama un buen curandero— fue reemplazada por la de su hija de trece años, la hermosa Ana. Ella no era la única hija de Galván. El hombre tenía otros dos hijos: Esteban, de veinte años, que era un gallardo soldado, y Enrique, de apenas ocho, que se ocupaba de pastorear un pequeño rebaño de cabras para la familia.


    La presencia del inesperado huésped despertó la curiosidad de todos en la casa. Nadie lo había visto nunca y concordaban en que debía ser un forastero. ¿De dónde vendría? ¿Qué le habría impulsado a buscar Gáradras? La curiosidad había aumentado considerablemente al llegar el final del primer día y todos ya habían hecho sus primeras conjeturas.


    —Debe venir de muy lejos —decía Galván—, la capa que llevaba no es muy gruesa, debe de haber venido de tierras más cálidas, tal vez del sur.


    —¡Mira sus pies! —añadía Adela—. Están completamente llagados. Ha caminado mucho…


    —Fíjate en sus cicatrices, mamá —replicaba Esteban—, seguro que ha combatido en muchas batallas.


    —Pero es tan joven… —susurraba su madre, casi afligida.


    —¡Debe ser un príncipe! —exclamaba de pronto Ana—. Quizás de lejanas tierras no conocidas… —Y dejándose llevar por la fantasía, soñaba a ojos abiertos con el día en que el joven despertara.


    —¿Está muy cansado, mamá? —preguntaba ingenuo el pequeño Enrique—. ¿Por qué no despierta?


    —Su espada es bastante buena —le decía Esteban a su padre, y se la entregaba para que la viera con un ojo más crítico—. Quizás sea soldado.


    —No lo sé, hoy en día todo el mundo se arma. Por otro lado, está ese viejo libro, se aferraba a él con fuerza cuando lo encontré. Mañana se lo mostraré a alguien que me pueda decir qué dice.


    Y así pasó el primer día. El segundo no fue diferente. Galván llevó el libro donde un amigo que le dijo que eran apuntes de un druida. El asunto se complicaba. ¿Quién era el misterioso joven?


    El Consejo lo llamó a declarar sobre lo que había visto en su exploración. Además de responder a las preguntas que le hicieron los nobles, contó lo de su hallazgo. Uno de los consejeros, de aspecto arrogante, sugirió que el joven podía ser un espía y había que eliminarlo cuanto antes. Se desató un pequeño debate que concluyó en que era demasiado precipitado acusar de espía a quien había sido hallado medio muerto y perdido en las montañas. Sin embargo, era evidente que el muchacho era forastero, y podía ser que tuviera noticias que interesaran a Gáradras. Por lo cual le ordenaron que, apenas despertara, lo trajera para interrogarlo.


    El explorador salió preocupado de la audiencia. A pesar de la conclusión a la que el Consejo había llegado, algunos de los consejeros estaban aún férreamente convencidos de que el chico era un espía, y estos solo se habían aplacado porque, de todos modos, se le iba a interrogar. Galván no creía que fuera un espía, pero no sabía cómo probarlo.


    El Consejo había cerrado ya sus puertas a las audiencias y se encontraba en medio de una importante discusión, que llenaba y tensaba el aire de la alta sala. Lord Bernard, señor de Gáradras, estaba sentado en su honorable sitial rodeado de sus consejeros a su derecha y a su izquierda, sentados en sillas de respaldo más bajo.


    Cansado, se aisló del debate durante un momento y paseó la mirada por la sala: era amplísima y tenía el techo abovedado. Las paredes estaban enchapadas en mármol blanco veteado y decoradas con motivos geométricos en mármoles de otros colores hasta cierta altura. Más alto colgaba un enorme tapiz que cubría toda la muralla en la que se ubicaban los puestos del Consejo. Era de un detalle impresionante y el artista había sabido combinar las hebras para lograr un fuerte realismo. Representaba la fundación de Gáradras por los rudos mineros enviados ahí por el emperador a explotar los recién descubiertos yacimientos de oro; al centro se veía espléndidamente expresada la ciudad, que parecía emanar luz sobre las figuras a sus flancos. En las puertas abiertas de par en par se encontraban dos hombres, uno sosteniendo una bandera y el otro sonando una trompeta. El emperador se encontraba a la izquierda del conjunto, montado sobre un caballo blanco y entregando poder al primer gobernador de aquella provincia. A la derecha del tapiz se veían mineros extrayendo el metal precioso.


    El resto de la sala era igualmente rico. Grandes artistas habían trabajado en decorarla, como en la pared contraria, donde se alzaban unas titánicas puertas bañadas de oro y con relieves de las batallas libradas por defender la región. Grandes ventanales permitían el paso de la luz, situados en lo alto de las paredes laterales. El techo abovedado estaba pintado con representaciones de héroes mitológicos.


    Cuando el gobernador volvió de su ensimismamiento, se dio cuenta de que no podrían seguir discutiendo allí; los sitiales fijos estaban puestos en una hilera contra el muro e impedían que los miembros del Consejo se pudieran mirar a la cara con comodidad, por lo que algunos se habían puesto de pie.


    —Señores —interrumpió lord Bernard para hacer una sugerencia—, pasemos a la sala de reuniones para discutir mejor esto.


    Todos estuvieron de acuerdo y entraron en una sala contigua, más baja y más modesta, aunque aun así rica, que disponía de varias sillas y una mesa. Se sentaron alrededor de ella y recomenzaron.


    —Bien, ¿en que estábamos? —inquirió el gobernador.


    —Discutiendo nuestro proceder ante la nueva situación —le respondió uno de ellos.


    —Bien. ¿Qué es lo que sabemos? —preguntó.


    —Los exploradores nos han informado de un sistemático retiro de tropas estos días, señor —respondió otro noble, de bigote castaño y vestimentas militares—. Primero Navigia, luego Valandra y ahora Garithias. Nos están despejando el camino.


    —Es verdaderamente extraño —reflexionó en voz alta uno que llevaba las vestiduras y el medallón de los druidas.


    —Algo debe haber sucedido que requiera su presencia en otro frente —aventuró a decir el miembro más joven, de prominente nariz.


    —O a lo mejor es una trampa… —aportó una voz pausada.


    —Yo creo que debemos aprovechar la situación —interrumpió un militar de rasgos afilados—. Atacar ahora y hacernos con las ciudades que mantienen el cerco. ¿No es acaso esto mismo lo que estábamos esperando desde lo sucedido con Arnaldos? Si entonces hubiéramos atacado, ¿por qué ahora no?


    —Porque ahora Arnaldos está muerto y no puede, por lo tanto, ser la causa del repliegue —le espetó un hombre de negra barba—. Además, dada la inminencia del invierno, no podemos arriesgarnos de esa manera.


    —¿Ah, no? ¿Qué lo impide? —le preguntó desafiante el interpelado.


    —Pues que, de ser una trampa, no podríamos volver a la ciudad. Los pasos se cerrarán pronto por las nieves.


    La discusión subió de tono. Unos se inclinaban por atacar de una vez y terminar con la precaria situación en la que habían vivido los últimos años y otros, más prudentes, se resistían a decidir antes de saber más. El gobernador escuchaba en silencio.


    —No podemos esperar a que nos lleguen las respuestas del cielo —exponía el de los afilados rasgos a un hombretón de tupida barba—. Los pasos están por cerrarse y no podemos perder esta oportunidad.


    —Tampoco podemos arriesgarnos a que se cierren a nuestras espaldas —replicaba el hombre.


    De pronto el gobernador tuvo una idea.


    —¿Ha habido alguna respuesta de Siar? —interrumpió.


    Todos lo miraron extrañados.


    —Si Siar puede ayudarnos —explicó lord Bernard—, podríamos contar con sus fuerzas para librarnos del cerco sin temor a trampas. Dispondríamos de hombres suficientes para mantener despejados de nieve los pasos, como antaño.


    Todos se miraron. Era una verdad y una hermosa esperanza. Pero la declaración que hizo entonces el hombre de la barba negra les borró a todos las sonrisas de las caras.


    —No ha habido respuesta, nuestras mensajeras no han regresado. Ni de Delia ni de Débora se ha sabido nada.


    —Quizás sería bueno enviar a otro, por si acaso —dijo alguien.


    —No, esperemos un poco más —declaró el gobernador—. Aún quedan unas semanas antes de las primeras nieves. ¿Y los bárbaros? ¿Ha regresado sir Iulius?


    —No, señor —respondió uno de gesto arrogante—. Pero dudo que esos desorganizados puedan ayudar en mucho.


    —Toda ayuda debe ser apreciada —le replicó el gobernador—, aun más en nuestra situación.


    —Es muy simple —dijo de pronto un anciano taciturno mientras todos se volteaban a mirarlo—. El explorador que vino hoy en la mañana nos dijo haber encontrado a un hombre inconsciente. Todo lo que hay que hacer es que, apenas despierte, nos traigan a ese espía y lo fuercen a decir lo que pretende el enemigo.


    —Aún no sabemos si es un espía —lo corrigió un viejo de baja estatura.


    —¡Claro que debe ser un espía! ¿Te cabe alguna duda?


    —En realidad…


    —Señores —interrumpió lord Bernard—, no vinimos a discutir eso. En todo caso, se interrogará al forastero —añadió—; seguro sabe algo que nosotros no.


    La sesión se suspendió sin haber llegado a acuerdo alguno, y con los consejeros algo divididos.


    Pocos días antes, una reunión análoga se llevó a cabo en Gérsula. A ella habían concurrido los principales artífices de la guerra entre los fenóritos. Las tropas no habían terminado de reunirse aún, la gran columna todavía se encontraba a un par de días de camino. Por otro lado, las fuerzas que ocupaban los territorios de Siar aún no completaban su tarea: la Eminencia de Hielo, Calicles, estaba teniendo algunos problemas para someter a algunos pueblos del helado desierto norteño, pero solo era cuestión de tiempo. Esperaba que dentro de una semana todo estuviera listo para traer sus hombres hasta Gérsula. Mientras, había dejado a su segundo al mando a cargo de las operaciones para poder asistir a la reunión del alto mando del Ejército del Norte, pocos días después de la caída de Siar.


    Calicles miró a su alrededor: estaba sentado en una sala con forma de anfiteatro dentro de un antiguo palacio de Gérsula, hogar de algún rico mercader. A su alrededor estaban en sitiales esperando, igual que él, hombres de holgadas y largas vestiduras negras, todos con un medallón de plata al cuello con la figura de una serpiente. Los druidas se estaban impacientando por el retraso de algunos de sus compañeros. Luego de un largo momento de espera, cuando se completó el número de asistentes, una puerta frente a ellos se abrió. Al instante, todos se pusieron de pie mecánicamente.


    Con paso lento, aparentemente gozando de la atención que todos le daban, entró en la sala la enorme figura de un hombre bien fornido y de anchas espaldas, vestida con la característica túnica negra y un grueso manto de pieles sobre los hombros, sujeto con un broche de hierro. Alrededor del cuello portaba una cadena con el medallón y en su mano llevaba un retorcido báculo más alto que él mismo. Su rostro estaba oculto tras una máscara de hierro, que no tenía más que un par de rendijas para los ojos. Cual corona, llevaba sujetas a la máscara —más parecida a un casco, ya que le cubría la cabeza entera— un par de grandes e intrincadas astas de ciervo. Era el Azote Negro, líder de los druidas fenóritos.


    La asamblea dio inicio. Durante largas horas los druidas discutieron su estrategia: Gáradras debía caer. No contaban con la totalidad de su ejército, pues había que mantener las ciudades conquistadas. Alguien propuso dejarla en paz, pues bloqueada como estaba no podía hacer nada. La idea fue descartada, la impasibilidad de Gáradras no podía quedar indemne.


    De hecho, desde el comienzo de la guerra la ciudad había dado problemas. Por su posición, no podía ser sometida a asedio, no había lugar para poner un ejército entre sus murallas y el abismo de la peña en que se encontraba. Se había probado con un asalto total, pero habían sido repelidos rápidamente. Habían optado entonces por aislar la ciudad y esperar a que se descompusiera sola. Pero no había funcionado, pues en invierno los pasos a la ciudad se cerraban, lo que les daba un tiempo de paz que empleaban en cultivar los valles montañosos y en criar ganado que les permitía subsistir. Además, sus minas poseían mucho oro y su posición fronteriza al este del De Laid les permitía mantener cierto comercio, aunque fuese de contrabando, a través de las estepas en que habitaban los varnos, convertidos así en enlaces para los mercaderes de la ciudad con otros puntos del Imperio e incluso con otros reinos.


    Habían intentado invadir la zona y quemar los valles, inutilizando la tierra, pero los garadrinos construyeron torres de observación por todas las vías de acceso a las montañas y se enteraban con prontitud de sus movimientos, lo que les permitía repelerlos una y otra vez gracias al conocimiento perfecto de la zona.


    Las continuas victorias habían implicado elevar el orgullo de la ciudad y su actitud exasperaba a los druidas. Debían destruirla a como diera lugar. La sugerencia de hacer que el ejército de Gáradras se enfrentara contra ellos fuera de las montañas, en campo abierto, parecía ser la única forma de poner fin a su historia. Pero, ¿cómo lograrlo? ¿Qué los impulsaría a salir de su refugio?


    —Debemos retirar nuestras fuerzas de Valandra, Navigia y Garithias —dijo de pronto Calicles.


    Sus colegas lo miraron creyéndolo loco.


    —Si lo hacemos, romperán el cerco —le dijo uno mientras el resto murmuraba.


    —Es exactamente lo que queremos —le respondió la Eminencia de Hielo, paseando sus ojos verdes por toda la sala.


    Se hizo silencio de súbito. Calicles se había hecho famoso por las brillantes estrategias que le habían valido la victoria en los pantanos del sur, en una guerra en la que, antes de su llegada, el príncipe Celso tenía todas las de ganar.


    —Cuando en Gáradras vean la oportunidad de terminar de una vez por todas con el cerco que los aísla, no lo pensarán dos veces antes de atacar. Ellos están tan cansados como nosotros de la situación. Y lo más importante: no saben que ya hemos conquistado todo lo demás. Seguramente creen que una vez destruido el cerco recibirán ayuda. De hecho, sé con certeza que esperaban encontrar apoyo en Siar, pues enviaron mensajeros que aún se encontraban en ella cuando rendí esa plaza. Usaremos su esperanza contra ellos. —Hizo una pausa para observar a su público. Algunos le prestaban atención; otros ya daban su plan por fracasado. Alzó la voz para que todos escucharan lo que venía—: Debemos poner un pretexto creíble para retirar nuestras tropas. De esa manera los obligaremos a salir y recuperarán sus preciosas ciudades. Démosle ese gusto, eso hará más amarga su posterior derrota. Luego, utilizaremos su preciado invierno en su contra. Tomar las ciudades los retendrá el tiempo suficiente hasta que se cierren los pasos. Entonces no podrán regresar.


    Los que intuían adónde se dirigía Calicles esbozaron una sonrisa. Este continuó levantando los brazos.


    —Presentaremos frente a sus narices una escueta porción de nuestro ejército mientras el resto se esconde en las colinas. Así los haremos salir de las ciudades y los llevaremos a nuestra trampa. Entonces… —Comenzó a cerrar las manos—, nuestras tropas ocultas saltarán sobre ellos y los aplastarán. —Cerró sus manos en un aplauso—. No quedará nadie libre. Solo faltará esperar a la primavera para atacar su ciudad desprotegida. Nadie nos detendrá.


    Se hizo el silencio. Todos miraban al que acababa de hablar, de pie, frente a ellos. Entonces se levantó también el Azote Negro.


    —Brillante —se limitó a decir, y como si aquella palabra fuera alguna fórmula mágica, todos se levantaron a felicitar al druida.


    —Pero hay una falencia —dijo de pronto el Azote.


    Todos se volvieron hacia él. Los enemigos de Calicles sonrieron para sus adentros.


    —Gáradras no se lanzará al ataque tan cerca de las primeras nieves si no está segura de no correr peligro. Nuestra retirada los hará sospechar.


    —Debemos poner un pretexto creíble, señor —dijo tímidamente uno, repitiendo las palabras de Calicles.


    —¿Cuál? —inquirió el líder de los druidas.


    El conquistador de Siar volvió a tomar la palabra.


    —Como dije antes, ellos no saben que hemos derrotado al príncipe Celso. Hagamos que crean que nos está dando problemas y necesitamos más fuerza en el sur. De esa manera, además, confiarán en que, roto el cerco, ya no peligrarán y recibirán ayuda… o quizás marcharán a Dáladon esperando ayudar al príncipe —dijo riéndose de esta última posibilidad.


    —Pero, ¿cómo les haremos creer eso? —intervino uno—. No podemos ir y decirles «nos vamos porque su príncipe nos está ganado, por favor, aprovechen la oportunidad».


    —Yo me encargo de eso —dijo de pronto un hombre moreno que se encontraba en las sombras y que no llevaba las vestiduras de druida.


    Todos se voltearon. ¿Qué hacía aquel en su consejo? El Azote le hizo una seña para que se acercara y le preguntó qué hacía allí.


    —Viene conmigo —interrumpió Calicles—. Y podría sernos de mucha utilidad.
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    Capítulo VIII
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    Acamparon al raso, con ningún otro techo más que la bóveda celeste. Sir Edward mandó a su escudero a que desensillara a Diamante y sacara algo de las alforjas para comer. Elena observaba tranquilamente las estrellas tendida entre la hierba. Parecía como si fueran las únicas personas en toda la tranquila llanura. Los varones, desembarazándose de sus armas, pronto la imitaron.


    Exhaustos por el viaje, encendieron un tímido fuego y se durmieron. Precavido, el caballero se quedó de guardia, pero hacia el amanecer el cansancio del largo viaje lo venció. Ahora todos dormían plácidamente.


    Sigilosos como las sombras, se acercaban por la hierba alta. Para los viajeros no eran más que el suave viento de la estepa y, sin embargo, ellos eran mucho más letales. Con extrema cautela se acercaron al campamento y vieron tendidos a un par de hombres y una mujer. El experimentado oído de sir Edward captó de pronto un sonido familiar: el metálico silbido de las armas que se desenvainan. Al abrir los ojos vio ante sí hombres con tupidas barbas, espadas en mano, que se aproximaban decididos. De un salto el caballero se incorporó y tomando su acero gritó casi por inercia:


    —¡Emboscada! ¡Los bárbaros atacan!


    Los muchachos se despertaron súbitamente y se incorporaron alarmados. Armándose, se reunieron rápidamente con el caballero al centro del campamento y juntaron espalda contra espalda. De todas las direcciones saltaban de entre la hierba fornidos hombres, pelirrojos y rubios, con el cabello enmarañado y sucio, vestidos con ligeras armaduras de cuero endurecido y tachonado en metal. Con expresión fiera y salvaje, ululaban al cielo y se lanzaban al ataque.


    La lucha se les presentaba desigual, de diez contra tres.


    —Damián —dijo sir Edward—, protege bien a Elena, ahora pondrás en práctica lo que te he enseñado.


    El escudero estrechó con firmeza a Néoplon con ambas manos y separó las piernas, como le habían instruido, para evitar ser derribado. Sin embargo, a la princesa no le gustó el comentario y, preparando su arco, lanzó la primera saeta, alcanzando en medio de la sien a un guerrero que se desplomó.


    —Gracias, pero no necesito protección.


    —Bien— sonrió el caballero—. Que así sea.


    Acto seguido, al ver caer a su compañero, los bárbaros se lanzaron al ataque. Ella alcanzó con sus flechas a un segundo guerrero, pero este rechazó el proyectil con su escudo y levantó su espada cortando el aire. Mas Damián estaba preparado y, dando un ágil salto al frente, detuvo el golpe que iba dirigido a Elena y se enzarzó en una furiosa lucha. Por su parte, sir Edward había tomado la iniciativa y no esperó a sus oponentes, sino que corrió a su encuentro; derribando con su hombro a un hombre, giró rápidamente para interponerse a otro y herirlo bajo el brazo. Elena tuvo que vérselas con un enorme guerrero que se lanzó intentando atraparla entre sus brazos, pero ella soltó el arco y, rauda como el rayo, desenvainó su puñal y lo introdujo en el estómago enemigo.


    Damián esquivó un fendiente que pasó muy cerca de su oreja y, aprovechando la guardia baja de su oponente, recordó el consejo de sir Edward —la espada no es solo la hoja— y levantó su arma, golpeando en la nuca al bárbaro con la empuñadura de Néoplon, dejándolo fuera de combate.


    Miró alrededor y vio a sir Edward luchando con dos furibundos guerreros y que Elena se las arreglaba para esquivar los golpes de un hombre tremendo. Además, otros tres bárbaros se acercaban de distintas direcciones analizando dónde ayudar a sus compañeros. El escudero giró sobre sus talones y se apresuró a acudir en ayuda de la chica. La princesa había caído al suelo y su adversario estaba ya sobre ella. Se enfureció el muchacho al ver cómo trataban a una dama esos salvajes —olvidando lógicamente que Elena pertenecía a aquella raza— y levantó a Néoplon, que entonces le pareció liviana como una delicada varilla, dejándola caer de golpe sobre el otro, que no alcanzó a saber qué fue lo que lo golpeó; la hoja cortó limpiamente el cuerpo de aquel desdichado como si fuera manteca, desde la coronilla hasta la cintura.


    Elena lo observó atónita por una fracción de segundo, tal y como hicieron todos los bárbaros en ese momento. Sir Edward acababa de desembarazarse de uno de ellos, pero su segundo oponente no se quedó para continuar la lucha. De pronto todos los enemigos se lanzaban airados contra Damián, que no atinó a hacer otra cosa que interponerse entre Elena y los atacantes. El joven blandió a Néoplon, pero eso no le bastó para evitar ser golpeado y herido hasta ser derribado por aquellos experimentados guerreros. El caballero llegó en su ayuda y desbarató el círculo que se cernía sobre los muchachos, poniéndose al flanco de Damián. Juntos intentaron rechazar al enemigo, y estos, al ver tanta resistencia y amedrentados por el filo de Néoplon, hicieron un último ataque, separando a caballero y escudero y tomando a Elena, llevándosela a pesar de la resistencia de la joven. Los guerreros se retiraron portando consigo a su rehén y dejando tras de sí dos cadáveres, un herido y a sir Edward y Damián tumbados en el suelo.


    Ambos guerreros se levantaron, se miraron y parecieron pensar en lo mismo, pues rápidamente corrieron detrás de los emboscados. Pero la cacería no duró mucho. Ellos se montaron sobre rápidos corceles y comenzaron a galopar, alejándose cada vez más. Sin intercambiar palabra, los dos hombres dieron media vuelta y regresaron al campamento en busca de Diamante para reanudar la persecución.


    Cuando llegaron, el herido ya había muerto. Damián ensilló rápidamente al caballo mientras sir Edward se vestía su armadura, se encajaba su casco, enguantaba sus manos, se calzaba sus botas y se cubría con su capa. El escudero también hizo lo propio, ciñéndose bien su espada y calzándose sus botas, y en ese momento echó de menos la capa y la armadura que había perdido al caer prisionero. Le llevó las riendas de Diamante al paladín y este, embrazando su escudo, montó en él.


    Damián se preguntó entonces por qué no partían ya: ardía por dentro pensando en Elena y lo que le podría pasar; no se borraba de su memoria el abrazo del día anterior. Estaba furioso. Si esos salvajes le hacían algo a la princesa… Él no había sido capaz de protegerla, y por dentro la angustia y la rabia lo tenían hecho un manojo de nervios. La impaciencia lo consumía. Y, sin embargo, ellos estaban ahí parados, esperando quién sabe qué. Finalmente el caballero le dijo algo exasperado:


    —Bueno, ¿qué esperas a subir?


    Damián casi se va de espaldas. ¿Subir? Se había acostumbrado a que su señor no se lo permitiera, pero claro, ahora era un caso especial, ¿cómo pudo ser tan estúpido? Montó en Diamante detrás de sir Edward y reanudaron la persecución, internándose en la llanura para alcanzar a los secuestradores.


    El ruido de los cascos de Diamante pisoteando la húmeda hierba era lo único que llegaba a sus oídos aparte del silbido constante del viento. Sir Edward llevaba su espada desenvainada y de vez en cuando un plateado haz de luna alcanzaba la hoja y dispersaba su brillo en todas direcciones. Galoparon lo más rápido que podían y aun así las únicas señales de los varnos eran las huellas dejadas en la tierna hierba. El sol comenzaba ya a mostrar sus primeros rayos delante de ellos y bañaba todo en una luz dorada, reflejada por las miles de gotas del rocío de la madrugada.


    Pronto el exhausto animal no dio más, llevaba sobre sí todo el cansancio del largo viaje del día anterior y además dos jinetes.


    —¿Dónde crees que la lleven? —preguntó de pronto Damián.


    —No lo sé —contesto sir Edward—, quizás la lleven a su tribu o algo, estas gentes no son muy organizadas. Cuando hace años combatí en estas fronteras para evitar las invasiones bastaron un par de brillantes derrotas a sus más osados guerreros para hacerlos replegarse. Lord German fue quien asestó el golpe final y negoció con los jefes de clan para asegurase de que no volverían a intentar cruzar la frontera.


    —Por eso le llaman Duque de la Frontera —añadió Damián.


    —Así es.


    Finalmente, caballero y escudero tuvieron que detenerse para dar reposo a Diamante y examinarse las heridas y golpes que habían recibido en la lucha, y cuyo dolor habían callado hasta ese momento.


    Mientras, los jinetes se alejaban cada vez más y se internaban en los Campos Brunos. Elena ya no se debatía, había perdido todas sus fuerzas y recursos. Cuando los había amenazado diciendo que ella era la hija del rey de Nifrán, en las Llanuras Salvajes, se rieron de ella y no le creyeron. Aun así, insistió en ese punto y, como sabía que los varnos eran solo un conjunto de clanes enemistados y nómadas, los amenazó con que su padre mandaría ejércitos que aplastarían aquella región. Por repuesta solo tuvo carcajadas.


    —Que lo intente —le habían contestado, escépticos—. Aunque fuera verdad, Uther sabrá qué hacer con sus ejércitos. —Y habían vuelto a reír.


    Elena no sabía quién era Uther, pero estaba segura de que debía ser una persona muy arrogante.


    El día aún nacía cuando, ante los asombrados ojos de la princesa, que esperaba ver un campamento de tiendas o algo así, apareció una ciudad emplazada en la cumbre de una imponente colina. Estaba rodeada de altísimos muros de piedra y era vigilada por una recia fortaleza con una única y robusta torre. Alrededor de los muros, bajando la colina, se erguían varias casas de piedra de los campesinos que cultivaban la región que, por cierto, ostentaba grandes plantaciones de trigo y viñas. La ciudad misma, entre los muros y el castillo, era bastante grande, con todas sus casas y calles de piedra. Sobre la gran torre del castillo flameaba al viento una bandera que Elena no alcanzó a distinguir.


    Muda de asombro, fue llevada colina arriba hacia las enormes puertas de roble que acababan de abrirse con el amanecer. Al trasponerlas, se extendió ante ella la calle principal, que ascendía recta por entre varias tiendas y tabernas hacia las puertas del castillo.


    —Bienvenida a Ízgar —le dijo uno de sus captores—, la Ciudad de Piedra.


    —Pero… se supone…


    —¿Que no tenemos ciudades y vivimos en clanes nómadas? —le completó la frase con tono monótono uno de los varnos.


    —Pues… sí. —Elena se sintió avergonzada. Al entrar a los Campos Brunos, despreció a los bárbaros de la región de la misma manera con que los hombres del Imperio despreciaban a sus congéneres alanos de las Llanuras Salvajes. Y sin embargo, ¿no eran todos ellos, varnos y alanos, de la misma sangre, sangre anatolia, hijos del Este?


    Luego de un incómodo silencio, uno de los hombres agregó:


    —Aún estaríamos en el mismo estado de no ser por el gran Uther, nuestro rey. ¡Larga vida al rey Uther!


    —¡Larga vida al rey! —respondieron al unísono los demás bárbaros.


    Ya casi habían llegado al castillo y Elena presentía que luego no podría satisfacer sus dudas con nadie, así que siguió preguntando.


    —¿Quién es Uther?


    —Es quien consiguió por primera vez unir a todos los clanes. Cuando terminó la guerra contra el Imperio, él mismo acabó con las rencillas entre nuestros jefes y se propuso reunir a todos los varnos en un único reino.


    —Y supongo que lo logró.


    —Así es —intervino orgulloso otro guerrero—. Él es un gran estratega: se alió con el clan del Cuervo y uno tras otro fue derrotando y conquistando a todos los demás. Luego, quedó él como único líder y se nombró rey. Formó un ejército al estilo imperial y construyó Ízgar, donde convergían los caminos, por eso los comerciantes se quedaron aquí. Extendió el reino hasta más allá de las Tierras de los Clanes y mantiene ocupados y obligados a pagar tributos a tres pueblos del lejano Este. Sueña con que todos los reinos del Este formen un solo y gran imperio que se contraponga al de Dáladon.


    Elena se dio cuenta de que eso significaba que Uther también querría tomar Nifrán en el futuro y tuvo miedo de que no tuviera escrúpulos sobre cómo hacerlo. Por eso preguntó:


    —Pero Dáladon sufre ahora de luchas internas que lo destruyen, ¿por qué no aprovecha el momento?


    —El rey piensa que es muy peligroso mezclarse en una guerra ajena y prefiere que no se sepa de nuestra existencia. Por eso mandó que nadie cruzara la frontera, para no verse involucrado por ninguno de los bandos. Los que la cruzan… bueno, ya lo sabes.


    Elena se alivió un poco, si bien Uther no estaba de parte del Imperio, tampoco lo estaba de la de los fenóritos.


    Al cruzar las puertas del castillo la condujeron en silencio hasta una pequeña casucha de piedra arrimada al muro. Ataron sus caballos a unos postes dispuestos para eso y la hicieron entrar. Dentro colgaban numerosos estandartes que cubrían las paredes con las imágenes de muchos animales: cuervos, osos, ciervos y otras criaturas figuraban rampantes sobre campos de diversos colores; Elena supuso que serían las armas de las distintas tribus que formaban el reino de Uther. Al otro lado de la puerta de entrada, contra la pared, estaba dispuesta una mesa de madera y una silla, y detrás de ella se hallaba colgado el estandarte más grande de la habitación, por lo que resaltaba vistosamente. La muchacha pensó que ese sería el estandarte de Uther, que había pasado a ser la insignia del nuevo reino. Y no se equivocaba.


    En la tela estaba bordado por hábiles manos un encabritado caballo negro, sobre un campo dorado. La mujer se preguntó qué significaría, pero no tuvo tiempo para preguntar. A los lados de la mesa estaban dos guardias de pie y sentado en ella se encontraba un hombre vestido de pieles y armado hasta los dientes, de largos y canosos bigotes y con numerosas cicatrices en el rostro que le daban un aspecto sombrío. A él se dirigieron sus captores, informando que traían una prisionera que había intentado cruzar la frontera.


    El hombre la observó con una mirada fría como el hielo y luego preguntó:


    —¿Iba sola?


    —No, señor. La acompañaban dos hombres, uno de ellos estaba armado como un guerrero, el otro era apenas un muchacho.


    El superior guardó silencio y esta vez posó su gélida mirada sobre los bárbaros; parecía enojado. Elena no estaba segura, pero el corpulento guerrero a su lado pareció estremecerse. Con una inquietante mirada, el personaje retomó la palabra, hablando pausado y modulando muy bien cada letra, como quien se contiene para no explotar.


    —¿Qué sucedió con ellos?


    —Los dejamos atrás, señor.


    —¿Vivos? 


    El hombre tragó saliva antes de responder y titubeó un poco al contestar.


    —No… no lo sé, señor. Los derribamos en el último ataque y los dejamos allí mientras nos marchábamos con...


    —Estoy preguntándote por Gerard, Erbert y Bor, necio.


    Ahora el guerrero palideció.


    —Ellos... no… no sobrevivieron, mi señor. Cayeron en batalla.


    El superior pareció hacer un esfuerzo sobrehumano por contenerse.


    —Murieron. Y me dices que no estás seguro de que los invasores fueron acabados. Tomaste una prisionera y huiste sin vengar la muerte de tus compañeros pensando que por traerla serías perdonado más fácilmente. ¿Sabes al menos si te siguieron, bolsa de inmundicia?


    —Eh...


    —No tienes idea. Has expuesto a Ízgar a ser descubierta, imprudente. —Su voz se volvió más potente—. ¡¿Te das cuenta del daño que has hecho en un solo día?!


    El guerrero permaneció de pie, inmóvil como la roca, al igual que sus compañeros. Luego de un tenso silencio, el oficial se calmó y se puso de pie, dirigiéndose hasta estar al frente de Elena y el líder de los bárbaros. Era un hombre altísimo y vigoroso, pero pesaban sobre él innumerables años, que se hacían notar en sus amplias manos, arrugadas como pasas.


    —Supongo que tampoco sabes quién es ella.


    —Señor, afirma ser una princesa, pero en realidad yo no creo que lo sea.


    —¿Por qué razón?


    —Solo la escoltaban dos hombres, mi señor.


    —Muy bien, soldado, veo que finalmente piensas un poco. Pero… —Su voz volvió a ser ruda de pronto—… ¿podrías explicarme cómo es que una plebeya porta tal joya al cuello?


    Elena miró instintivamente su collar; ahí estaba colgada la piedra de jade que le regalara su padre, símbolo de su realeza. El guerrero pareció notar por primera vez el collar y enmudeció.


    —¿Te das cuenta —continuó su superior— que si esos dos hombres con los que venía están vivos puedes ocasionar una guerra? Una guerra que hemos intentado evitar por todos los medios. Serás encerrado en la mazmorra por esta incompetencia, cinco días como mínimo, ya veré si te dejo libre después.


    A una señal del hombre, los dos guardias de la habitación, que habían permanecido impávidos durante todo el proceso, se adelantaron y se llevaron al capitán de los bárbaros. La expresión de angustia en su rostro no le gustó nada a Elena. En ese momento la incertidumbre la consumía, no solamente por no saber qué ocurriría con ella, sino que también por no tener idea sobre qué había ocurrido con sir Edward y Damián.


    —Ustedes dos —continuó el hombre—, regresen al lugar del combate y traigan de vuelta los cuerpos de sus compañeros. El resto, lleven a la joven a la prisión mientras yo intento hablar con el rey sobre esto.


    Antes de que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, llevaron a la princesa afuera. El sol comenzaba a elevarse en el cielo y sintió en su rostro sus cálidos rayos antes de ser encerrada en un oscuro y frío calabozo. Toda clase de pensamientos cruzaban la cabeza de Elena. Pensó que ni Damián ni sir Edward podrían rescatarla de aquella celda y que no volvería a ver la luz del sol. Pensó en su padre y en su madre, y sintió no haber sido más amable con ellos antes de dejarlos. Sumida en la angustia y la pena, se sentó en el sucio suelo y se entregó a sus sollozos. Nunca supo cuánto tiempo estuvo así, hasta que el guardia abrió la puerta y le comunicó que el rey quería verla.
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    Capítulo IX
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    Cerca de mediodía, caballero y escudero vislumbraron en el horizonte una alta colina. Al principio no vieron bien lo que había en ella, pero mientras descendían en el valle y se encontraban con los campos sembrados y los viñedos, su asombro creció paulatinamente al distinguir una torre primero y luego toda una ciudad amurallada. Habían descubierto la Ciudad de Piedra. El paladín no conseguía salir de su asombro cuando embocaron uno de los tantos caminos que se dirigían a la ciudad. Quedó más desconcertado cuando, al pasar cerca de una rudimentaria granja, escucharon una voz áspera que los detenía.


    Al voltearse se encontraron con un jinete y varios soldados armados de lanzas que, a pesar del yelmo alado, tan típico de los bárbaros, que portaba su comandante, y de los tradicionales torques que los guerreros llevaban al cuello, vestían armaduras de placas a modo de escamas, como la de sir Edward, que eran las preferidas del Imperio.


    —No puede ser —le susurró el caballero a Damián—, estos bárbaros son organizados ¡y a la usanza imperial!


    Pero la voz del líder de los guerreros varnos los obligó a salir de su asombro y prestar atención.


    —¿Cómo llegaron hasta aquí, forasteros?


    Los viajeros se extrañaron y no atinaron a contestar.


    —He preguntado cómo es que cruzaron la frontera, ¡respondan! ¿Es que no saben que por mandato real nadie puede cruzarla? —El sujeto, de una abundante barba pelirroja, parecía fastidiado—. ¡Bah! ¿Qué más da? Están bajo arresto.


    Los soldados se adelantaron para apresarlos, pero esto le bastó al paladín para salir de su pasmo, ¡un bárbaro le estaba poniendo una orden de arresto como si fuera cualquier oficial imperial! ¡Esto era inaudito! Y espoleó rápidamente a Diamante, que se lanzó al galope cortando por los campos. Los soldados los siguieron, pero no tardaron en perderlos, pues iban a pie. Fue el líder de ellos el que no fue tan fácil de dejar atrás. Apenas sir Edward y Damián se escaparon, él se lanzó al galope en pos de ellos dando voces al aire para que se detuvieran. Pero ni caballero ni escudero estaban dispuestos a dejarse capturar; debían rescatar a Elena. Mas tampoco el bárbaro estaba dispuesto a dejar libres a dos forasteros e ir en contra de la ordenanza de Uther. Desenfundó su espada y aceleró a su cabalgadura, tan espléndida como Diamante.


    Pronto atravesaron los sembrados y salieron a otro camino rural, por el que transitaban algunas carretas.


    —¡Cuidado al frente! —alcanzó a gritar Damián.


    Pero sir Edward hizo saltar a Diamante por entre las carretas, al mismo tiempo que su perseguidor gritaba:


    —¡Deténganlos, en nombre del rey!


    Pero nadie alcanzó a hacerlo. Damián miró hacia atrás y vio que una carreta se había volcado, esparciendo por el suelo su carga, lo que retrasó fatalmente a su perseguidor. Mientras, los fugitivos se adentraron en unos cultivos hasta quedar fuera del alcance de la patrulla.


    El líder de los bárbaros ardía de rabia. Descendiendo de su brioso semental blanco, se quitó su yelmo alado y lo tiró al suelo. Cuando sus soldados lo alcanzaron, él aún refunfuñaba con evidente mal humor. Al ver llegar a sus hombres, les ordenó con autoridad que dispersaran la noticia de que un par de forasteros se hallaban prófugos y había que detenerlos. Poco después, la región estaba llena de patrullas buscando a los fugitivos.


    Esto les hizo mucho más difícil llegar a Ízgar y rescatar a Elena. Ahora debían evitar todos los caminos, avanzar entre los viñedos a escondidas y procurar que nadie los viera. Sir Edward se quitó su capa y escudo, así como todo aquello que lo pudiera delatar como paladín y como extranjero. Damián no poseía nada tan evidente que lo incriminara, pero tampoco nada que lo hiciese pasar por lugareño.


    Maestro y aprendiz comentaban sorprendidos el secreto de los bárbaros, que de la noche a la mañana se habían transformado en un reino.


    —Es sorprendente —decía el paladín—. Cuando combatí en las fronteras estas gentes eran reacias a aceptar cualquier imposición o costumbre imperial. Parecía que les disgustara la civilización y se enorgullecían de sus distintas tribus y ahora, ¡ahora parecen una provincia de Dáladon! Si no supiera que me encuentro fuera de sus límites me preguntaría dónde está el gobernador.


    —Quizás después de la derrota se dieron cuenta de que algo está mal con su forma de organizarse, quién sabe... —dijo Damián.


    —Puede ser, no me explico este cambio de otra manera. Pero no creo que realmente hayan cambiado tanto.


    —¿Cómo es eso?


    —Puedes reorganizarte, unir las tribus, forjar un reino en pocos años, pero en ese tiempo no puedes cambiar las tradiciones y la forma de ser de las personas. Quizás ahora trabajen la tierra, pero siguen siendo bárbaros. No creo que sus leyes sean como nuestros códigos o que haya entre ellos grandes pensadores. Sus costumbres deben ser las mismas de hace años, que eran causa de escándalo en Sarpes: la ley del más fuerte, la esclavitud más penosa…


    Damián se alarmó al oír esto y se preguntó en qué estado estaría Elena. ¿La estarían tratando conforme a su realeza? ¿Estaría sufriendo? Quizás la habían torturado, la habían reducido a la esclavitud o algo peor. Una angustia se apoderó entonces de él, como si algo le apretara el corazón y lo exprimiera. Se desesperaba pensando en que quizás perdería a Elena como había perdido a Julián. De hecho, la forma en que se parecían ambos hechos lo alarmaba: se había separado de su amigo en un momento de confusión, como había sucedido también con Elena, y luego no lo había vuelto a ver. Un tiempo había albergado esperanzas de que Julián estuviese vivo, pero ya las había abandonado. Él había sido su único consuelo, el compañero fiel con quien compartía sus desventuras y su misión. Perderlo fue como que le arrancaran lo único que le quedaba de su querida tierra natal. Encontrar a Elena en su camino, pensaba, fue un ligero empujón para su ánimo, mas, justo cuando comenzaba a conocerla mejor —seguía cálido el recuerdo del abrazo, aunque ciertamente omitía el bofetón que lo siguió—, ahora también ella podía desaparecer de su vida.


    Nunca había sentido una atracción tan fuerte por una mujer, nunca se había preocupado así por una amiga. De pronto pensó en qué hubiese hecho Julián en su lugar, y como respuesta saltaron a su mente numerosas plegarias por la princesa. Damián no se hizo de rogar y por primera vez en mucho tiempo se abandonó a la oración.


    No tuvieron más inconvenientes hasta llegar a las puertas de Ízgar. Pero el tiempo perdido en avanzar a escondidas les valió el llegar allí entrada la tarde. Cruzar las puertas no les fue difícil y se dirigieron pronto al castillo, suponiendo que allí eran llevados los prisioneros por ser el lugar más seguro. Sin embargo, los guardias no los dejaron ingresar a la fortaleza y, para no levantar sospechas, no quisieron insistir.


    Caballero y escudero se veían a un paso de su objetivo sin poder alcanzarlo. Regresaron a la ciudad pensando en cómo entrar a la roca fuerte, pero parecía no haber forma. La torre se alzaba imponente frente a ellos, desafiante, casi burlándose. Damián sugirió que quizás Elena no estaba encerrada en la torre y se pusieron a vagar por la ciudad buscando alguna pista, pero todo lo que descubrían solo corroboraba que no podía estar en otro lugar.


    Al llegar a la plaza central Damián tuvo una espeluznante visión: allí en medio había una horca destinada a quitarle la vida a los criminales. Apenas la vio lo embargó la duda, ¿no habría sido Elena llevada al cadalso ya? Pero rechazó la idea enseguida, no quería pensar en ello.


    Entonces, sir Edward hizo una lúgubre afirmación:


    —Si es que no la rescatamos, pronto tendremos que continuar sin ella, Damián.


    —¿Qué? —El muchacho estaba desconcertado. ¿Cómo podía sir Edward pensar una cosa así? ¿No iba en contra de todas sus reglas de caballería el abandonar a una dama?


    —Lo siento, pero no podemos demorarnos más tiempo, Damián. De que lleguemos pronto a Gáradras depende todo el viejo Imperio. Si no lo hacemos, las columnas enemigas caerán por sorpresa sobre la ciudad y terminarán con la última resistencia...


    —¡No me hables más de Dáladon! ¡No quiero saber más del estúpido Imperio! —exclamó Damián de repente, sorprendiendo al caballero—. Ya he perdido suficiente por esa causa… y Elena es extranjera, no tiene por qué sufrirla.


    Por fortuna nadie pareció oír la comprometedora declaración. Damián miró al suelo apretando los dientes. Cuando creyó poder controlarse, levantó la vista y miró a sir Edward, que había permanecido en silencio. La expresión en su cara no era lo severa que él creyó que sería, más bien era compasiva, aun más que eso, algo en sus ojos le dijo a Damián que le entendía.


    Las dudas atenazaban al muchacho desde hace unos días, sin que los encuentros con sir Edward y Elena, quienes rebozaban aún optimismo, pudiesen disipar ese fondo de angustia que había brotado en él desde aquella noche que pasó prisionero atado a un árbol. Ya no estaba seguro de nada, no era el muchacho inflamado en fuego patrio que saliera de Siar. Había sido muy duro para él ver las ciudades devastadas mientras marchaba prisionero. Y al enemigo, campante y ufano, pisoteando los restos de su nación y celebrando sobre sus cenizas. Ellos habían vencido y él dudaba de si valía de algo continuar la pelea, ¿qué podían hacer ya?


    El vertiginoso correr de esos días no le había dado tiempo para reflexionar con algún orden, y la angustia había crecido en él. Encontrarse con sir Edward había sido un alivio, como si de pronto el Imperio se hubiese encarnado para volver a encender su valor y darle ánimos y esperanzas. Muy duro había sido para él tener que tomar el papel, hace tan poco, de decidir dejar al caballero si es que no aparecía a tiempo de su incursión en Sarpes. Por la causa del Imperio lo había afrontado, pensando que era lo que el mismo caballero esperaba que hiciera. Tuvo un gran respiro cuando el paladín regresó y se esfumó la amenaza de tener que dejarlo, pero ello no le devolvió del todo las fuerzas. Ahora era Elena la que estaba en peligro y a la que debían abandonar. Una vez más, se daba de lleno con la realidad: por culpa de Dáladon estaba a punto de perderla. Por él, al igual que tantos otros, había pasado muchas cosas. ¿Por qué hacían todo esto? ¿Por qué se esforzaban así? La respuesta que siempre se había dado ya no le servía. No luchaba por la grandeza y la gloria del imperio de Dáladon, este había caído hace mucho, ahora lo veía con sus ojos. De pronto comprendió la actitud de ese juglar, Róberick, que no quiso saber más de Dáladon ni de luchas. Entonces, ¿a qué esforzarse? El enemigo ya había vencido; Gáradras no era más que una pequeña ciudad contra todo el terrible poder de los fenóritos.


    Damián lo había comprobado. En su viaje vio cómo los ejércitos del Azote Negro lo arrasaron todo. Se dio cuenta de que ya no había fuerza que los defendiera. No había esperanzas, no había por qué luchar. Y ahora estaban a punto de abandonar a Elena por una fantasía incumplida, por un sueño pasado. Solo quería desistir y largarse para siempre. Nunca llegaría a ser un gran caballero. Pero, ¿qué más daba? No valía la pena ser caballero si el Azote Negro vencía.


    Finalmente, conteniendo las lágrimas, el escudero le dijo a su señor:


    —Es que, es que no sé por qué combatimos. He perdido a muchos amigos, a mi familia, todo por Dáladon. Y sin embargo siento que ya todo ha acabado. No hay más esperanzas, Edward. No vale la pena seguir adelante.


    El caballero lo miró con ternura y le levantó la barbilla para verlo a los ojos. Al fin y al cabo, Damián era solo un muchacho —¡si aún no había cumplido la mayoría de edad!— metido en una guerra cruel. El paladín pareció reconocerse a sí mismo y con voz paternal y protectora, que se parecía tremendamente a la del viejo sir William, le dijo:


    —Te comprendo, muchacho, yo pasé por algo muy parecido después de los Campos Brunos…


    —No, es distinto —interrumpió Damián—, entonces había esperanzas, aún había fuerzas que protegían la capital y tú... y tú aún tenías en Sarpes a lord German...


    —Te equivocas, Damián. El mundo entonces acabó para mí. Yo también perdí amigos y familia. Sentí lo mismo que tú entonces. El Imperio, descabezado por la muerte de los reyes y del emperador, tenía tantas posibilidades de sobrevivir como las que tiene ahora. —Sir Edward guardó un momento de silencio para escoger bien las palabras de lo que quería decir—. ¿Sabes? Puede que tengas razón. La guerra quizás ya esté perdida, como nuestros seres más queridos, pero es por eso que tenemos que seguir luchando. Por ellos, que dieron su vida para que la lucha continuara, por lo que ellos consideraban justo. Los traicionaríamos si no muriéramos luchando también y nos rindiéramos. Es por ellos, Damián, que yo lucho. También tú debes continuar y ser fiel a su memoria.


    Al escuchar esto, a Damián le dio vergüenza el haber flaqueado así. Conmovido, no pudo contenerse más y las lágrimas rodaron por sus mejillas. La imponente figura del paladín lo sostuvo y, dándole un par de palmadas en la espalda, le susurró:


    —No te preocupes, todo va a salir bien. Pero para que eso ocurra debes prometerme que, si no salvamos a Elena esta noche, deberemos continuar o todo será en vano


    El joven asintió y se secó las lágrimas, luego sir Edward continuó:


    —¿Recuerdas lo que te dije cuando te acepté como escudero?


    —Sí, me dijiste que combatiría siempre a tu lado y que tus armas serían las mías.


    —¿Y cuáles son mis armas, muchacho? —dijo sir Edward, ahora con la voz dura y militar que lo caracterizaba.


    —El fénix de oro sobre el campo verde, señor.


    —¿Y qué significan?


    —El verde es la esperanza, el oro es el alto ideal y el fénix es el renacer. Es la esperanza que nace una y otra vez de ver el triunfo del ideal. —El escudero sintió que volvían a él las fuerzas y la voluntad.


    —¿Y cuál es ese ideal?


    —El mismo por el que lucharon los que nos precedieron: Dáladon.


    —Muy bien, Damián. Recuerda: esa es tu insignia ahora, hazle honor.


    Ambos continuaron buscando, pero no hallaron nada en la ciudad. La situación se hizo más difícil cuando las patrullas que los rastreaban, no encontrándolos en el campo, lo hacían ahora en Ízgar. Sir Edward decidió que debían jugarse el todo o nada e intentar entrar al castillo esa noche, así que se dirigieron a las murallas al atardecer. Era arriesgado; si rescataban a Elena debían esconderse en algún lugar dentro de la ciudad, porque las puertas, como en todas las ciudades fortificadas, se cerraban por la noche.


    Pero el intento no pudo salir peor. Al llegar cerca de la puerta del castillo, vieron una patrulla e intentaron escabullirse antes de ser vistos, pero era imposible que aquellos soldados no vieran a Diamante ni escucharan sus herraduras sobre el suelo empedrado. Ambos subieron al caballo para escapar, mas la voz de alarma corrió y en una encrucijada de calles los rodearon. Damián montó en cólera cuando vio que el jefe de los guerreros era un enorme y bien fornido bárbaro de mirada fiera, espesa barba pelirroja y alado yelmo de acero; era el mismo que los había perseguido esa mañana.


    —Bien, al fin los tengo —dijo burlón.


    Damián desenfundó con presteza a Néoplon y de un salto descendió de Diamante, pero fue detenido en el acto por la voz de su señor:


    —Guarda esa arma, Damián.


    —¿Qué?


    —Que la envaines.


    —Pero…


    —Es una orden.


    Damián tuvo que obedecer sin entender lo que se proponía su señor y a regañadientes dejó que lo desarmaran y lo apresaran. Aunque pronto la orden de sir Edward adquirió sentido: los estaban llevando al castillo.


    Elena fue conducida por varios corredores y salas hasta ser llevada frente a una enorme puerta labrada a mano, protegida a ambos costados por sendos guardias. Un hombre, vestido con pantalones de cuero, un jubón de mangas largas con las insignias reales y un suntuoso manto, la hizo pasar diciendo que el rey estaba listo para ver a la princesa.


    Traspasaron las puertas de madera y se hallaron en el salón del trono. Elena miró a su alrededor mientras los soldados le hacían hacer una reverencia e hincar una rodilla frente al rey. No era una suntuosa corte ni una enorme sala. Más bien tenía un tamaño bastante sobrio: ni muy grande para el naciente reino ni demasiado pequeña para la dignidad real. Era circular, excepto por el lado del trono, que se hallaba sobre una escalinata apoyado en una pared plana, y estaba afirmada en columnas de piedra cerca de los muros. El piso estaba cubierto por una larga alfombra desde la puerta hasta el sitial y de las paredes colgaban numerosos tapices, con escenas de batallas y héroes. De las columnas pendían varios estandartes, como los que había visto en el cuartel de la guardia e, igual que en ese lugar, el estandarte más grande y fino se hallaba colgado detrás del asiento del rey, mostrando el caballo encabritado.


    Bajo cada emblema, al pie de las columnas, se hallaba la tosca talla de un héroe. El único que no tenía estatua era el emblema real, pues a sus pies se hallaba el trono de piedra, y sobre él, el mismo Uther. Al rey lo rodeaban varios cortesanos vestidos con prendas que pretendían ser elegantes, pero que al fin y al cabo eran las pieles de animales con las que siempre se habían vestido aquellos nómadas.


    Los guardias la dejaron y, haciendo una reverencia, se dirigieron a la puerta sin darle la espalda al rey, donde se quedó uno a cada lado.


    —Levantaos, princesa —le dijo una voz grave—. No humilléis vuestra sangre regia.


    Elena se alzó y miró a los ojos a Uther. Era un hombre grave, de unos cuarenta años, de aspecto recio y firme. Su ancha mandíbula denotaba en él fuerza y vigor, y una negra barba le daba un aspecto sombrío. En sus ojos brillaba la llama de la astucia y su corona le daba dignidad. Estaba vestido de una manera mucho más atinada que sus cortesanos, con ropajes a la usanza de Dáladon y con un grueso manto escarlata, aunque el finísimo torque alrededor de su cuello lo delataba como guerrero bárbaro. Al cinto llevaba una voluminosa espada con la que jugueteaba distraído paseando sus dedos por el pomo.


    —Os ruego me digáis vuestro nombre, princesa, y de dónde venís.


    —Soy Elena de Nifrán —contestó ella, con elegancia—, hija del rey Theleas el Audaz.


    Uther no pareció inmutarse al oír el nombre de su padre, lo que, muy en el fondo, molestó a Elena, que estaba acostumbrada que todos le rindieran honores.


    —De Nifrán, ¿no es un poco lejos de aquí? ¿Qué hace una princesa alana tan lejos de casa?


    —Yo… —Elena no sabía qué contestar, ¿podría narrarle su historia? ¿Confiaría en aquel hombre? La astucia brillaba en sus ojos. ¿Cómo podría estar segura de que no utilizaría la información para ir en contra del Imperio o de Nifrán? Pero, por otro lado, no les vendría mal la ayuda de un rey poderoso. Finalmente concluyó—: Me fugué.


    Un hombre que Elena no había notado se inclinó sobre el trono y dijo algo al oído del monarca. Era alto, delgado y vestía una holgada túnica; muchos años pesaban sobre sus hombros y una larga barba blanca de dos puntas aumentaba su edad. Uther lo escuchó con atención y luego le dijo a Elena:


    —Los hombres con los que veníais, ¿eran los únicos?


    Elena titubeó antes de contestar, pero finalmente dijo sí.


    —Os veo muy indecisa, alteza, quizás sea la impresión de veros tan de repente aquí la que impide que habléis con la soltura y dignidad que amerita vuestra estirpe. Será mejor que hablemos luego, con buenos platos de por medio —dijo dirigiéndose a los guardias—. ¡Llevad a la princesa a un aposento en la torre y tratadla con dignidad real! Quiero que esta noche la dama cene conmigo.


    Cuando Elena salió, rey y consejero intercambiaron una mirada de complicidad y, terminadas las audiencias, se retiraron ambos a un aposento junto a la sala.


    —El destino nos sonríe hoy, druida —expresó el monarca apenas entraron.


    —Debes proceder con cuidado en lo que tramas, Uther.


    —Eres un gran consejero, aunque no estemos de acuerdo en todo. Pero te preocupas demasiado. Sé desenvolverme en la diplomacia tanto como en la guerra.


    —Dime qué es lo que has pensado.


    —Lo dices como si no lo supieras ya —dijo el rey mientras destapaba una botella y llenaba dos cuernos de vino—. Aquella princesa es nuestro pase a la victoria final. Con ella retenida aquí forzaremos a que Theleas entregue su reino sin derramar una gota de sangre. —Entregó uno de los cuernos al druida—. Y de esa manera cumpliré mi anhelo de reunir a todos los pueblos del Este en un gran Imperio que traiga grandeza a nuestra raza, que tanto tiempo han ridiculizado los de Dáladon.


    —Theleas es un soberano poderoso y un obstinado rival, no te será fácil hacerlo ceder.


    —Déjame eso a mí, Pretus, déjamelo a mí. Y ahora, ¡salud y por la victoria!


    —¡Salud!


    Todavía bebían cuando entró un criado al lugar y los interrumpió. Pretus pareció molestarse, pero Uther lo apaciguó.


    —¿Qué sucede? —preguntó el soberano.


    —Un jinete, majestad, un forastero llegó a la ciudad.


    —Bueno, haced con él lo que se hace con cuantos cruzan el De Laid—respondió Uther.


    —En realidad, él nunca cruzó el río, majestad. Viene de Gáradras y quiere hablar con vuestra real persona en nombre de su ciudad.


    El rey miró desconcertado al druida y luego al mensajero. Luego del primer asombro le pareció lógico: Gáradras era la única ciudad del Imperio que se hallaba al este del De Laid, por eso había escapado a su vigilancia. Ahora un mensajero del Imperio vendría a pedirle que se involucrara en la guerra a la que su prudencia le había aconsejado no entrar, aun contra los deseos de Pretus. Hace tiempo que sabía que el comercio con ese enclave imperial tenía el riesgo de que los garadrinos descubrieran el secreto de su reino, pero había confiado en que los prejuicios de sus vecinos y el temor de sus súbditos mercantes a la prohibición real de dar noticias sobre el reino cooperaran juntos para mantener el secreto. Al fin y al cabo, las guerras que había emprendido para unificar a las tribus y para extender sus dominios necesitaban del oro que tanto los garadrinos como los comerciantes y contrabandistas de Sarpes daban gustosos a cambio de las pieles de Ízgar y de las riquezas del lejano Este. Todo esto el rey lo pensó en un segundo, no sin dejar de maldecirse por su ingenuidad y proyectar el dar con el responsable de esta contrariedad.


    —¿Qué respondo, majestad?


    —Las audiencias terminaron por hoy, dadle alojamiento y lo recibiré el primero por la mañana. Decidle que en muestra de bienvenida él portará el cáliz de la ceremonia de mañana. Iros.


    El mensajero se marchó y Uther iba a hacer lo mismo cuando Pretus lo retuvo.


    —¿El cáliz, majestad? ¿No es eso muy arriesgado? Podría envenenaros.


    —No seas tan desconfiado, Pretus. ¿Qué motivo tendría para ello? Parece que estuvieras buscando enemigos hasta en tu sombra. Por eso te digo que dejes ocuparme a mí de la diplomacia. Son estos detalles de aparente confianza los que cierran luego los tratos. —Y tras estas palabras el soberano se marchó sin decir más.


    En otro lugar del castillo, el heraldo de Gáradras hablaba con un criado que lo acomodaba en su habitación.


    —…Y cuando vayáis a entrar —le decía este— se os dará un cáliz rebosante de vino. Luego pasaréis al salón del trono y haréis una reverencia. El rey os dará permiso para subir hasta el trono, no mováis un músculo hasta que él os lo diga. Entonces le entregaréis el cáliz a su majestad, que beberá un sorbo y luego lo pasará al hombre que estará a su diestra, que también beberá y lo entregará al que esté a su derecha, y así sucesivamente hasta que todos hayan bebido…


    —Si puedo preguntar… ¿qué sentido tiene todo esto?


    El hombre lo miró a los ojos antes de contestar.


    —Uther es un gran rey que gobierna para sus vasallos. De esta manera, él demuestra que no los olvida y les recuerda que todos los clanes están unidos, pues cada uno de los que asisten es jefe de un clan y ha bebido de la misma copa que el rey.


    —Oh…


    A Elena la trataron como correspondía a su sangre real. Esto le sentó muy bien, pues no se sentía como verdadera princesa desde que saliera de casa, a pesar de todos los esfuerzos de sir Edward por tratarla como se merecía, al contrario de Damián...


    Sin darse cuenta, de nuevo caminaba con aquella altivez de dama de corte que había tenido que dejar en su largo viaje a la intemperie. Se le asignó una habitación de la torre, no demasiado rica pero sí espaciosa. Una ventana le permitía ver hacia fuera y deleitar su vista con los pétreos edificios de la ciudad y el hermoso paisaje que la rodeaba. Algunos criados le otorgaron todo cuanto necesitó: Elena se permitió por primera vez en mucho tiempo un buen baño y cepilló su largo cabello castaño rojizo para quitarse todas aquellas ramas, hojas y polvo que se le habían enmarañado en el viaje. Y así pasó la tarde, entre feliz y preocupada, pues nunca supo cómo se sintió realmente durante aquellas horas; en verdad los cuidados que recibía eran un alivio, pero aun así era prisionera, no sabía qué era de sus amigos y qué era lo que tramaba Uther.


    El sol ya se había ocultado. Las horas pasaban y se acercaba el momento de su cena con el rey. Un criado le proporcionó un buen traje, que no se podía decir fino, pero que era sin duda más elegante que las raídas vestimentas que traía.


    Cuando estuvo lista, la llevaron a una habitación en la que estaba dispuesta una mesa para tres, donde la esperaban el rey y Pretus. Luego de hacer las debidas presentaciones, se sentaron todos a la mesa y se les sirvieron perdices asadas y otros platos. Durante todo el tiempo que estuvieron allí, Elena se sorprendió de los corteses modales del rey, muy parecidos a los de sir Edward, y a su increíble sagacidad. Hablaba con absoluta convicción y sabía cuándo ser firme y cuándo no. Elena pronto se dio cuenta que era fácil creer en todo cuanto decía, aun cuando bien meditado fuera un absurdo.


    Por su parte, Pretus hizo escasas intervenciones en la conversación, guardando una postura solemne, fría, distante y, sobre todo, severa. La mirada de aquel hombre la inquietaba, ¿qué se traía entre manos?


    Finalmente, el monarca comenzó a hablarle sobre cómo se forjó el reino de Ízgar. Elena no supo cuánto tiempo le estuvo escuchando, pero aquella esforzada historia, llena de contrariedades, y más aún, considerando la forma que tenía Uther de narrarla, la mantuvo fascinada. En una de las paredes del aposento se hallaba el escudo con el caballo encabritado sobre el fondo de oro, y Elena, movida por la curiosidad, tuvo que preguntar su significado. La primera respuesta del rey fue «representa a Ízgar» y luego pasó a detallar su simbología: el caballo encabritado era la victoria, que se alcanza con firmeza, representada por el color negro de este, y que otorga dominio, simbolizado por el fondo de oro. Una vez aclarado esto, Uther comenzó a narrar cómo logró afianzar su reino: durante la Guerra de la Frontera, y siendo muy joven, fue hecho prisionero y en su larga estadía entre el enemigo pudo aprender mucho de sus usos y costumbres, haciendo propios los más adecuados. Cuando consiguió la libertad, terminada la guerra, retornó a sus tierras y comenzó la reforma y reorganización de las fuerzas del Este. Primero logró el apoyo del Clan del Cuervo, y en pocos pero sufridos años logró que el resto de los clanes se le unieran, o por la diplomacia o por la fuerza. Una vez en el poder, su astucia le facilitó el pasar por encima del resto de los jefes de clanes y llegar a único rey.


    Elena se fue dando cuenta poco a poco adónde quería llegar Uther con todo este discurso y se percató de que con elocuencia la había conducido al punto que él deseaba. Solo podía hacer una pregunta ahora, no tenía otra opción; había caído en la trampa.


    —¿Y qué pensáis hacer ahora, majestad?


    Uther la miró satisfecho.


    —Solo queda un reino anatolio para lograr la deseada unión, mi querida Elena.


    —Pero está junto al Lago de Cristal, ni siquiera pertenece a los Campos Brunos.


    —Aun así, sois vosotros, los de las Llanuras Salvajes, parte de nuestra estirpe, no podéis quedar fuera del Imperio del Este.


    —Nuestra sangre es alana, asentada en ciudades como esta hace ya muchos años. ¿Por qué nos uniríamos a los clanes varnos, que apenas están descubriendo el cultivo de la tierra?


    El rey pasó por alto la provocación y contestó con una pregunta:


    —¿No son los varnos y los alanos hijos del Este, anatolios, pueblos hermanos de sangre que descienden de los mismos padres? ¿No usan también ustedes el torque con orgullo y se quejan de que sus vecinos del oeste los llamen, como a nosotros, «bárbaros»? Tenemos más en común de lo que tenemos de distinto.


    Elena sabía que no lo convencería y decidió aplicar otro argumento:


    —Mi padre dará una lucha tenaz y sin cuartel a cualquier invasor, y vuestro pueblo parece no desear más guerras.


    —Ahí es donde entráis vos en todo esto, Elena: vuestro padre accederá de muy buena gana a ceder su reino… por su hija perdida.


    —¿Ceder el reino? Pero eso es imposible. Aunque mi padre el rey accediera, no lo permitirán los hombres de Nifrán.


    —Qué poco entendéis de estas cosas, alteza —contestó burlón—. Nadie diría que aquí soy yo el que represento al pueblo nómada y vos a la refinada estirpe alana. Pues, ¿no soy yo el legítimo rey de todos los clanes varnos? ¿Y no sois vos la heredera de los alanos? ¿Qué mejor que volver a reunir a la sangre hermana?


    Aquel fue un golpe inesperado para la joven. Comenzaba a comprender los fondos por los que se movía la argucia del rey. Aunque hubiese querido dar un golpe en la mesa y cortar de una vez la conversación, se controló y contestó:


    —Yo jamás daría mi consentimiento en tal unión, rey.


    —Elena, princesa —retrucó en tono paternal Uther—, eso nunca ha sido necesario. A mi lado lo entenderéis pronto, pero os lo adelanto: los matrimonios entre la nobleza no son cuestión de consentimiento, sino de política.


    Elena sintió cómo su natural furia le hervía en las venas. En ese momento quiso abalanzarse sobre Uther, pero este, quizás leyendo en el rostro de la chica su inflamado temperamento, decidió terminar con la cena.


    —Tendréis todas las comodidades que vuestra dignidad y estirpe reclaman. Solo se os quitará la libertad. Podéis retiraros.


    Iracunda e indignada, Elena fue llevada a su habitación en la torre. Una vez allí despachó a todos los criados. Cuando se encontró sola, el enojo dejó lugar a la preocupación, esta a la angustia y por último al llanto amargo bajo la ventana.


    Permaneció así largo rato, pensando en todas las consecuencias que tendría su reclusión. No que Gáradras no sería avisada de los ejércitos que venían sobre ella, pues esa misión aún la podían cumplir sir Edward y Damián, sino la desgracia que había traído sobre su familia y su reino. Pero finalmente se repuso y con nuevo ímpetu tomó la firme resolución de escapar esa misma noche.
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     Capítulo X
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    Entrada ya la noche, Elena abrió con sigilo la puerta de su aposento. Nadie la vigilaba, seguramente creían imposible que lograra escapar de la fortaleza sin ser vista. A hurtadillas salió al oscuro pasillo, solo para darse cuenta que no tenía idea de adónde ir. Sin embargo, su sentido común le dijo que para salir de la torre debía descender. Mientras vagaba buscando las escaleras, le pareció escuchar una grave y monótona voz: era Pretus, el consejero del rey. Aunque acababa de encontrar las escaleras, su curiosidad pudo más y fue al origen del sonido. No se demoró mucho en ubicar la habitación donde estaba y, con cautela, cerciorándose de que nadie la veía, pegó un oído a la puerta.


    El anciano druida parecía estar hablando con un criado.


    —¿Has entendido todo lo que te dije?


    —Perfectamente, señor.


    —Bien… Entonces recuerda: debes obrar con sumo cuidado, especialmente cuando lo uses, es extremadamente peligroso. Un solo contacto y…


    —Comprendido, señor, no os preocupéis, ahora mismo voy a las cocinas y lo vierto en el cuero de vino.


    —Excelente, así, si sucede lo peor, no podrán culparnos. Actúas con gran astucia, Braphel.


    —Ya os lo he dicho, señor, dejádmelo a mí. Cuando haya vertido el veneno solo nos quedará esperar.


    Elena estaba escandalizada. Allí se estaba planeando un asesinato, sin duda, pero ¿de quién?


    —¡Ah, Braphel! —exclamó de pronto Pretus—. Para mañana en la tarde nuestro plan se habrá cumplido y habremos terminado nuestra misión. Cuando aquel estúpido heraldo le entregue la copa al rey, lo matará y toda la culpa se la echarán a él.


    —Entonces vos tomaréis el control, conmigo a vuestro lado, y culparéis a Gáradras y al Imperio de conspiración…


    —Y al fin nos uniremos a los fenóritos, ¡el Azote Negro nos recompensará por esto!


    Elena se alarmó al conocer la verdad: Pretus no era más que un fenórito. Debía impedir que llevara a cabo su plan, aunque eso significara ayudar a ese manipulador de Uther. Estaba girando sobre sus talones cuando la puerta se abrió y la descubrieron. Sin poder reaccionar, el hombre que debía ser Braphel la sujetó y le puso un puñal al cuello, llevándola frente a Pretus y arrojándola a sus pies.


    —Tenemos una fisgona, mi señor.


    —Vaya, vaya —dijo este, burlón—, pero si es la princesita, ¿qué hace por aquí?


    —¿Que haréis con ella, señor?


    Como el druida vio que Elena intentaba levantarse, le dio una fuerte patada que la volvió a tumbar antes de responder.


    —No podemos dejar que Uther se entere de nuestro plan, lo mejor será hacerla desaparecer y fingir su escape.


    —¿Qué tal si probamos en ella el veneno, señor? —dijo con una horrible sonrisa el servidor, al tiempo que sacaba a relucir una cantimplora de cuero.


    —No es mala idea, mi sagaz Braphel, y nos ahorraríamos el vigilar su prisión.


    Pero un afortunado evento salvó a Elena. En ese preciso instante, alguien subía corriendo las escaleras. Irrumpiendo repentinamente en escena, sin dar tiempo a los asesinos de esconderse, aparecieron Damián y sir Edward con las armas en las manos. Apenas vieron a Elena tendida en el piso y maltratada por aquellos hombres, en sus rostros se encendió la cólera. Damián, como un caballo desbocado o un jabalí rabioso, olvidado de sus perseguidores, sin pensarlo dos veces se lanzó al ataque con la rapidez del rayo. Sir Edward lo siguió, pero fue detenido por la patrulla encabezada por el furioso bárbaro de la barba pelirroja, y se enzarzó en una dura lucha en las escaleras.


    El escudero atacó violentamente a Braphel, que se defendió con un puñal. Luego del primer golpe de Néoplon, este se había deshecho en dos. Entonces Pretus acudió en su ayuda con sus artes, deteniendo el brazo del joven, lo que permitió a Braphel asestarle un buen puñetazo en el estómago y luego otro en la quijada, desarmando al escudero y tumbándolo, e iniciando una brutal lucha mano a mano.


    Entretanto, Elena se levantó e intentó atacar a Pretus, que infundía fuerzas a su compañero, pero este, más ágil de lo que su edad habría hecho suponer, la apresó enseguida y desenvainó un puñal.


    Todo esto había ocurrido en pocos segundos y sir Edward aún luchaba por contener en las escaleras el empuje de los bárbaros, cuando indignado gritó:


    —¡¿Es que ustedes, raza de salvajes, van tan en contra de la natural ley que al ver a una mujer en peligro no hacen más que ponerse en su contra?!


    El líder de los guerreros, en los pocos segundos de combate, no había alcanzado a darse cuenta de esta situación, cegado además por su deseo de capturar a los fugitivos. Pero apenas oyó al caballero mandó que sus hombres se detuvieran.


    —¡Por mis barbas! —exclamó—. ¡Es cierto!


    Desde las escaleras se veía claramente todo lo que sucedía en la habitación en la que estaban Pretus, Braphel, Damián y Elena, con la puerta abierta. Y dando un par de órdenes, envió tres mensajeros para que convocaran a la guardia real y al mismo Uther, pues el delito se cometía en casa del rey y a él le correspondía juzgar.


    Así, sir Edward y los varnos, por primera vez luchando juntos, se lanzaron en defensa de Elena, logrando reducir a los asesinos, al mismo tiempo que se llevaban la sorpresa de que uno de ellos era el mismísimo consejero real.


    Casi al instante arribó el rey y su guardia, junto con muchos otros habitantes del castillo que se despertaron con los ruidos de la lucha, entre los que se encontraba el heraldo de Gáradras.


    Damián recogió del suelo a Néoplon al tiempo que se limpiaba la sangre que le corría por la barbilla luego del golpe en la quijada. Los dos conspiradores se hallaban derrotados. Braphel estaba tumbado e inconsciente por culpa de un fuerte puñetazo de Damián, y Pretus, que hasta hace un momento se debatía con fiereza, estaba sujeto por sir Edward y el líder de los bárbaros, al que se le había caído el yelmo alado en la refriega. Sin embargo, el mezquino druida se veía confiado y tranquilo al ver a Uther.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó con autoridad el monarca al llegar al lugar.


    —Me atacan, señor, ¡es una sublevación! —se apresuró a decir Pretus antes de que nadie pudiera intervenir. Uther parecía sorprendido tras esta declaración. Como si leyera su pensamiento, el druida agregó—: No creáis una palabra de lo que os digan, mi señor: han enviado a la guardia a buscaros para haceros creer que son inocentes.


    —¡Eso no es cierto! —intervino airado el capitán de los bárbaros—. Yo envié a mis hombres a buscaros… pero no para eso —se corrigió luego.


    —¿Creeréis a uno que apenas sabe expresarse, mi señor?


    —Mi señor —intervino otro de los bárbaros—, puedo daros fe de lo que dice mi comandante…


    —Es lógico, teme el castigo si así no lo hace…


    A este punto se levantó tal barahúnda de voces que Uther, que se había mantenido en silencio escuchándolos a todos, se vio obligado a alzar la voz para poner orden:


    —¡Silencio! ¡Cálmense! ¿No hay nadie aquí que pueda explicarme por qué es la disputa? ¿Qué hace aquel en el suelo? ¿Quiénes son esos forasteros y qué hace la princesa Elena aquí?


    Sir Edward dio un paso al frente y contestó por todos:


    —Su Majestad, hemos sorprendido a estos hombres maltratando a la princesa.


    —¡Así es!


    —¡Eso mismo!


    —¡Tiene razón!


    —¡Miente, Su Majestad! —bramó Pretus.


    —Dejen hablar a la princesa —sentenció el rey—. ¿Es cierto eso, Elena?


    —Así es, majestad.


    Uther miró con enojo al druida, que ahora había palidecido al ver que la situación se le iba de las manos.


    —¿Qué tienes que decir a tu favor, Pretus?


    —Mienten, Su Majestad, la princesa intentaba escapar y yo la retuve. Todo esto es un gran malentendido.


    Uther miró a Elena y esta, sorprendida en medio de su propia falta, no supo qué contestar ni cómo evitar que su propio rostro la delatase. Al ver esto, el monarca dudó durante un segundo, por lo que el viejo druida se sonrió y agregó:


    —¿Veis, Su Majestad? Es solo un gran malentendido. Yo cumplía con mi deber.


    —¡No es cierto! —clamó Elena, ya repuesta—. Ellos conspiraban en contra vuestra.


    —¿Cómo? —inquirió sorprendido Uther. Elena se dio cuenta de que todos la miraban sorprendidos.


    —Así es —continuó Elena—, los escuché mientras planeaban vuestro asesinato, majestad. Pretendían envenenar el cáliz que os llevaría el heraldo de Gáradras por la mañana, para así culpar de vuestra muerte al Imperio y para que os unierais a los fenóritos. Buscad en el cinto del que yace en el suelo, encontraréis el veneno.


    Así lo hicieron y ante los ojos estupefactos de todos y la mirada pálida de Pretus, encontraron el brebaje mortal.


    El heraldo de Gáradras estaba especialmente chocado. Sin saberlo, había estado a un paso de la ruina. Por su parte, el rey Uther, que tanto asemejaba a un hombre del Imperio, echó fuera toda la furia bárbara que corría por sus venas en contra de Pretus.


    —¡Rata inmunda! —le gritaba mientras lo pateaba con brusquedad—. ¡Por eso siempre me aconsejabas entrar en la guerra! ¡Y ahora pretendías asesinarme! ¡Bien sabía yo que no hay druidas neutrales! ¡Maldito brujo, irás a la hoguera por esto!


    Pretus intentaba decir algo en su defensa, pero entre golpe y golpe no podía articular palabra. Cuando el rey se calmó, algunos guardias se llevaron a los conspiradores y el soberano dio las gracias a Elena y los demás. Luego, se adelantó el bárbaro pelirrojo y preguntó al rey si los dos forasteros debían ser llevados prisioneros o si, en vista de su reciente servicio, quedaban libres. Uther pareció recordar solo en ese momento la presencia del caballero y su escudero. Entonces, Elena intervino diciendo que venían con ella y Uther decidió que se les otorgaría una estancia y que asistirían en la mañana a la ceremonia que habían ayudado a salvar. El rey se marchó rodeado de su guardia, pensativo por los acontecimientos, dejando a cargo al bárbaro pelirrojo para que llevara a los forasteros a sus aposentos.


    Antes de irse, se les acercó el heraldo de Gáradras, un hombre alto y bien fornido de cabellos negros, que les pidió que, en vista de que eran gente del Imperio, le ayudaran a ganarse el favor del rey para la ciudad.


    Finalmente, el jefe bárbaro los condujo hacia sus dormitorios, no demasiado feliz de que sus escurridizos fugitivos se hallaran una vez más en libertad sin que él pudiera hacer nada.


    —Qué ironía —se decía y musitaba para sí una y otra vez, al dejarlos en sus aposentos.


    Una vez que escudero y caballero se encontraron solos allí, gozaron por primera vez, después de largos años, de algo parecido a la tranquilidad. Damián pensaba que ya había olvidado esa sensación de su más tierna infancia, esa dichosa despreocupación, ese sueño que podía ser reparador porque no había peligro que obligara a estar alerta; eran huéspedes en la casa del rey en un reino sin conflictos. Disfrutaban, en definitiva, de un concepto que a los oídos de ambos sonaba a algo valioso y antiguo, pero ya perdido y solo evocado ocasionalmente, como cuando se recuerdan cantares pretéritos. Gozaban, al menos por esa noche, de la paz.


    Como no habían tenido oportunidad de hacerlo, conversaron largamente. Sir Edward afilaba su espada junto al calor de unas brasas que languidecían en la chimenea y explicaba a su escudero los cuidados que debía prodigar con el acero.


    —Es importante —le decía— que la hoja esté siempre preparada y reluciente. Es parte, además, de la Regla del caballero: afilar personalmente la espada todos los días. Así, ¿ves? De este modo, siempre estamos listos para todo lo que suceda.


    Damián se acercó a ver el filo y admiró el templado acero, refulgente y limpio. Y pensar en el óxido que manchaba su propia hoja le dio vergüenza.


    —¿Cada cuanto la afilas así?


    —Pues a diario, ¿no te has dado cuenta? Ya llevas varios días conmigo. Además, como te decía, es parte de la Regla de Caballería, no podría no observarla.


    El pupilo guardó silencio. Aquello debió haberlo sabido, no hace mucho sir Edward le había explicado en detalle todo lo que se refería a la Regla, proponiéndole comenzar a vivir ciertos puntos. Para que su falta pasara algo más desapercibida, preguntó:


    —La Regla que me comentaste el otro día, ¿es la única? Digo, en las baladas se cuenta que no existía una única Orden de Caballería, sino varias. ¿Cada una tenía la suya propia?


    —En algún momento así fue, aunque todas fueron bastante similares. Por eso terminaron por unificarse en la que te hice memorizar. Pero ahora te pido tan solo un favor, Damián: no hables de las órdenes en pasado como si pertenecieran ya solo a la historia. Es cierto que después de los Campos Brunos, y más concretamente luego de la caída de la Confederación de Dazer, los fenóritos las desbarataron y asesinaron a los maestres, pero nada impide que, pasada ya la confusión presente y restablecido el orden y la paz, vuelvan a constituirse. Aún debe haber, como yo, caballeros que van errantes por ahí.


    —Está bien, tienes razón. Perdona. —Y luego de una pausa, continuó—: ¿Sabes cómo se formaron las órdenes? Siempre he tenido curiosidad. Sé que algunas tienen ilustres fundadores, pero ¿cuándo aparecieron? ¿Por qué?


    Sir Edward lo miró un segundo y suspiró.


    —Ay, muchacho, haber sabido que me hostigarías con tantas preguntas de esta índole y te hubiese mandado de aprendiz de bardo —le dijo en son de broma—. Supongo que sabrás, al menos, que antes que órdenes hubo caballeros andantes, y que el primero de ellos fue sir Rodomont, noble arverno bajo cuya bandera se unirían muchos con los mismos ideales de justicia que lo movieron a él a tomar la lanza. Y que sería este mismo quien, en su vejez, fundaría la primogénita de las órdenes de Caballería, la orden de Toissant.


    —Eso lo he oído, pero no sé por qué pasó. O sea, ¿por qué sir Rodomont dejó sus posesiones para salir a los caminos? ¿Y por qué, ya viejo y en su castillo, se decidió a fundar algo como una orden? No es lo que hacen habitualmente los nobles cuando ven que les quedan pocos días en la tierra.


    Sir Edward sonrió antes de continuar.


    —Bien, si insistes, entonces haré lo que pueda. ¿Recuerdas que te hablé de que, antes de que Fenórito pronunciara sus doctrinas y provocara la separación de los druidas, hubo un período de decadencia en el Imperio, al que siguió luego la Indecisión que terminó con el concilio?


    —Sí.


    —Pues bien, en esa época no solo los druidas y algunos intelectuales denunciaron la decadencia moral en la que se estaba hundiendo Dáladon, sino que también hubo personas que se dispusieron a remediarlo, trayendo la justicia que tanto escaseaba por aquella época, negada por opresiones y corruptelas de algunos poderosos. En muchos lugares comenzó a ocurrir un notable fenómeno: vasallos, soldados y hombres de armas dejaban a sus señores para dedicarse a una vida austera y difícil, ciñéndose la espada y colgando el escudo al hombro, recorriendo los caminos, poblados y descampados para acudir en socorro de quien lo necesitase, dispuestos a deshacer entuertos y bellaquerías.


    »No eran pocos, por entonces, los señores feudales que se aprovechaban de su poder y desafiaban la autoridad del emperador y los reyes, oprimiendo al pueblo desdichado. Pero de entre la baja nobleza se levantó una voz irritada de quien fuera un bravo capitán, sir Rodomont. Fue el primer caballero andante, lanzado a la aventura al oponerse al arbitrio de su señor. Tuvo éxito su empresa y muchos lo siguieron. Con el tiempo, los caballeros que abrazaron ese camino, sin tierras ni posesiones sino solo su espada y montura, y el deseo firme de hacer justicia, formaron las primeras órdenes de caballería, que alcanzaron notable prestigio por su virtud y valentía, poniéndose pronto al servicio de los reyes y de señores que compartían sus afanes. Juraron los caballeros combatir la injusticia allí donde la hallaren, ¡y cuánta encontraron en aquellos tiempos confusos! Eran como una pequeña luz de esperanza en la oscuridad de la tormenta que se desataba en esos momentos.


    »Esa es, en síntesis, la razón por la que aparecieron los caballeros y las órdenes, es decir, ofrecer alguna resistencia a la corrupción, en tiempos en que la decadencia moral se hacía notar y los reyes y el emperador habían perdido fuerza frente a una nobleza algunas veces hostil y bien armada».


    —Entonces, si todo esto ocurrió en esa época, me imagino que no les habrá sentado muy bien a los seguidores de Fenórito…


    —Estas en lo correcto. Damián, ¿seguro no conocías estas cosas? Bien dices, la aparición de las órdenes vino también a complicar las cosas. Después del concilio de los druidas, en que se produjo la irreconciliable división entre fieles y fenóritos, hubo aún un tiempo de tensa convivencia entre ambas partes en el Imperio. Sin embargo, no era fácil, pues pronto fue patente la clase de cosas que perseguían los fenóritos, el placer y el poder. Los que consumían sus esfuerzos en el primero eran frecuentemente protagonistas de vergonzosos desenfrenos, que inducían a escándalo y alteraban el orden y la tranquilidad. Por otro lado, los que iban en búsqueda del poder y la riqueza pasaron a ser en varias ocasiones autores de viles atropellos.


    »No era, pues, infrecuente, que los caballeros dirigieran sus lanzas contra señores que abrazaban doctrinas fenóritas. Llegaron a ser una verdadera molestia y no tardaron los ofendidos en alzar la voz, reclamando que se los perseguía injustamente. La situación continuó caldeándose hasta el día en que el emperador, en vista de los servicios que le había prestado la orden de Ercarra, una de las que por entonces existía —sus caballeros fueron indispensables para la defensa de los derechos de aquel, usurpados por ciertos señores, duques de Vaneja y Lecantras—, decidió transformarla en su Guardia de Honor y batallón de élite. Tomaron entonces los caballeros el púrpura imperial y pasaron a ser llamados paladines.


    »Y esto fue exactamente lo que desató la indignación fenórita y lo que se llama “Querella de los Paladines”. Acusaron ellos que todo esto se trataba de una conspiración en su contra, y que el emperador y los reyes, que eran fieles, no querían sino su ruina. El nombramiento de una orden de caballería como Guardia Imperial no era más que el primer paso, aseguraban, para una agresión abierta y sangrienta. Declararon, pues, que no estaban dispuestos a seguir soportando aquello y exigieron que el emperador deshiciera lo hecho. Pero no lo hizo. Recibió además el respaldo de los reyes. La emprendieron entonces contra los paladines y los caballeros, llamándoles sanguinarios, violentos y arribistas, pero el pueblo fiel cerró filas en torno a los que habían sido adalides de la justicia hasta el momento. Y por su parte, todos los simpatizantes con las doctrinas fenóritas hicieron eco de las acusaciones de los druidas.


    »La convivencia se quebró, mas el poder estaba de parte de los fieles. Los fenóritos marcharon al norte, al exilio en tierras salvajes».


    —¿Comenzó entonces la guerra?


    —No de inmediato, Damián. Pasaron primero algunos años. Los exiliados se asentaron en el norte, entre el Mar Helado y la Montaña de Dágoras, que no era otra cosa que un volcán. En esas frías tierras descubrieron al pueblo garbeo, hombres rudos y resistentes, de quienes se dice que corre por sus venas la sangre del titán Garbatros. Ellos eran un pueblo rústico y sufrido, y no les costó a los fenóritos llenar sus almas de cizaña contra el Imperio, convenciéndolos de que sus desdichas eran todas achacables a los malignos daladonenses, que habían matado a Garbatros en la guerra contra las bestias y que los habían mantenido a ellos, hasta ahora, al margen de la hhistoria. De este modo, los garbeos llegaron a odiarnos sin conocernos, y los fenóritos consiguieron un terrible ejército.


    »Pero no fue todo. En aquellas tierras lejanas no eran los únicos exiliados. Se ocultaban también allí malvadas bestias, resentidas aún por la derrota que los pueblos de la Alianza les habían infligido hace ya siglos. La más poderosa de ellas fue la terrible cobra, Tsi-Harthis, de tamaño y poder colosales. Con ella hicieron pacto los fenóritos y adquirieron enorme dominio».


    —¿Por eso llevan una cobra de plata como símbolo?


    —Exactamente. La figura que se ve en el medallón fenórito no es otra que Tsi-Harthis, a quien sirvieron en el norte, y quien les reveló secretos oscuros que los pusieron en contacto con poderes tenebrosos, quizás los mismos con los que se relacionara, tanto antes, el mismo Fenórito… ¿Quién sabe si no era su espíritu quien animaba a esa cobra maldita?


    —¿Había muerto ya Fenórito?


    —Sí, aunque hace no tanto. No alcanzó a ver el exilio ni a saber de la Querella de los Paladines, pero sí conoció las órdenes de caballería y las combatió con vehemencia.


    —¿Cómo continuó todo?


    —Creo que el resto ya lo sabes, Damián. Los fenóritos invadieron el Imperio por el norte, ayudados por garbeos y bestias, fortalecidos con artes sacrílegas. Venían con la intención de destruir el Imperio. Comenzó así la primera Guerra Druídica…


    —…la más terrible que el mundo hubiese visto —completó la frase Damián, recordando un antiguo verso.


    —Exactamente. Al parecer ya recuerdas lo que sigue.


    —Mmm…


    —Pero, ¡hombre! ¿Qué te han enseñado? Al menos esto debieras saberlo.


    —Por favor, sir Edward, continúa. Tan solo dime por qué fue tan terrible esa guerra, el resto creo que ya lo sé. Después de la Primera Guerra Druídica se renovaron las fuerzas y el espíritu de Dáladon y se asentó el poder del emperador. Hubo siglos de paz, años dorados en los cuales tuvo lugar la forja de las Espadas por parte de Ansálador. Y en lo que respecta a la Segunda Guerra, bueno, la estamos viviendo, creo que ya sé suficiente.


    —Muy bien. Escucha entonces. Los fenóritos invadieron el Imperio y los reyes y el emperador se alistaron a la batalla. En la mente aún estaban sus agravios y la afrentosa acusación de conspiración. Se reunieron también los grandes maestres de las órdenes y acudieron los caballeros de todo el Imperio. La amenaza de la guerra terminó con el tiempo del ocio y la defensa de los ideales imperiales —que desde hace tiempo no eran otros que los ideales de los fieles—, ayudó a atajar la decadencia moral. Pero cuando los soberanos se enteraron de que con el ejército fenórito marchaban también las bestias, tuvieron miedo y de pronto todas las fuerzas parecieron pocas.


    —¿Tan terribles eran? —preguntó Damián, haciendo memoria de su encuentro con Adjálkor y Kathergis en el sitio de Siar. Eran fuertes, sí, pero no tanto como para amedrentar a todas las fuerzas de Dáladon.


    —Muy terribles, Damián. Es difícil que ustedes, a los que les ha tocado vivir en un mundo después del desastre de los Campos Brunos, lo lleguen a imaginar. Pero las bestias que entonces había eran muchísimo más cercanas a un titán que a un jabalí salvaje. Pero, ¿no deberías saberlo tú, que has visto a un dragón?


    Los ojos verde esmeralda de Arghock vinieron entonces a su mente y recordó el pavor que sintió ante él. Con un escalofrío producido al pensar en un ejército de criaturas semejantes, preguntó:


    —¿Y qué hicieron? ¿No había bestias del lado del Imperio? ¿Y las que habían luchado con la Alianza durante la guerra contra las bestias?


    —Precisamente a ellas acudieron, Damián, y consiguieron su ayuda, aunque no de todas. Hubo un grupo, unos antiquísimos reptiles que, hastiados de los excesos en que había caído la humanidad, habían perdido toda esperanza en su reforma. Pensaban que apenas pasara el peligro, el Imperio volvería a sus vicios. Dáladon tuvo, pues, que contentarse con el apoyo de solo algunas bestias, y con ellas fue al combate.


    —Aún no me dices por qué tiene esta guerra tanta fama de terrible.


    —Por lo que sigue, Damián. Todo cambió en el curso de ese conflicto. Los druidas no conocían entonces límites a su poder, y ambas facciones estaban airadas por los insultos cruzados que habían corrido de lado a lado durante la Indecisión. Simplemente no se midieron. Todo el poder del que pudieron disponer fue usado y la naturaleza misma tomó parte, tal era la fuerza de los druidas. Apelando ya sea al Creador o a poderes ocultos, montañas se levantaron, ríos se torcieron, ardió la tierra y se partieron las piedras, al tiempo que los hombres combatían y se despedazaban bajo sus aceros y las bestias se enzarzaban en violenta lucha. Si vieras mapas anteriores a aquella época difícilmente reconocerías los lugares que ahora pisamos, pues cambió mucho la faz de las Tierras Occidentales. E incluso más allá de ellas, ya que se combatió también lejos, al otro lado de las bárbaras tierras del Este. La última de las batallas ocurrió en un gran desierto que, dicen, se extiende por esos lugares, si bien no he sabido de nadie que haya vuelto allí.


    —Y venció el Imperio, supongo.


    —Sí, pero no fue fácil. Asemejaba en cambio que perecería. Estaba, al final de la guerra, en clara desventaja de fuerza y número. Acorraladas al borde de un cañón, no tenían las huestes retirada posible, y Tsi-Harthis y los fenóritos los asediaban. Pero entonces llegó la salvación. Viendo al Imperio en aprietos, y considerando el mal que vendría de un triunfo final fenórito, además de la valentía y el arrojo con que habían combatido los fieles, entró en la batalla, persuadido a ruegos de un valeroso caballero, cuyo nombre te sonará —sir Ruggier de Oromonte—, uno de aquellos reptiles que no habían querido tomar parte en la contienda. Su nombre, o al menos el que le daban los hombres, era Draco. Con él vinieron muchos otros, aunque no todos. Su carga fue colosal y desbarataron prontamente las hordas enemigas. Sus gruesas escamas eran mejores que cualquier armadura, y sus garras y dientes como lanzas de acero y espadas afiladas. Ayudados de este modo, los fieles volvieron al combate. El mismo Draco se lanzó valientemente contra la cobra de plata, Tsi-Harthis, y le dio muerte. Se produjo así la desbandada fenórita y el triunfo final perteneció al Imperio.


    —Y los druidas fieles, en recompensa a los servicios de Draco y los suyos —completó Damián, para mostrar que, efectivamente, conocía la historia de sir Ruggier— les dieron alas y el fuego y los llamaron dragones. A Draco y su descendencia dieron además el fuego de oro, insignia de su primacía, y, para conjurar el peligro de una nueva era de las bestias, los sometieron a la soberanía de sir Ruggier, quien fue el primer caballero dragón, a su vez vasallo del emperador.


    —Exactamente, Damián, muy bien. Y los reptiles que no acudieron en defensa del Imperio, avergonzados frente a sus ahora muy superiores hermanos, fueron a postrarse ante los fenóritos, que hicieron con ellos lo que quisieron. Nacieron así los dragones fenóritos.


    —¿La guerra terminó allí?


    —Sí, aunque no fue la última vez que fieles y fenóritos se vieron las caras. Al percatarse ambas partes de la destrucción que sus poderes habían desatado en el mundo, celebraron la famosa Promesa, que limitó para siempre el dominio druídico sobre el mundo natural. Además, los druidas fieles hicieron voto de nunca más empuñar el acero. Este pacto fue hecho no solo entre ambas partes, sino ante el Creador, quedando sellado de modo sagrado.


    —Pero si los fenóritos no reconocen…


    —… a «nuestro» Creador, Damián. Creen que es un impostor o un invento. Pero la mayoría afirma y espera la revelación del «verdadero» Creador. Los que niegan también esto, aunque los hay, son los menos, y en ese momento no pesaron lo suficiente como para impedir la celebración del pacto.


    —Ya veo. Y luego…


    —Los fenóritos volvieron a su destierro y el emperador construyó la gran muralla del norte, la misma que sería destruida siglos más tarde con la nueva invasión, que trataron de contener inútilmente los soberanos en los Campos Brunos. Pero me dijiste que eso ya lo sabías.


    —Sí, es cierto. Es que me entusiasmé. Podrías ser un buen bardo, sir Edward —contestó el muchacho riéndose.


    —Ah, Damián —suspiró con aire irónico—, ¿seguro que no quieres ofrecerte de bufón en la corte de Uther? He oído que necesitan uno.


    Y entre bromas, la velada continuó en distendida camaradería.
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    Capítulo XI
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    A la mañana siguiente, se levantaron completamente rejuvenecidos y se vistieron con algunas prendas que les habían regalado para asistir a la ceremonia de ese día. Eran ropajes bastante gruesos y holgados, cubiertos por largas capas hechas con piel de algún animal de las praderas. Ambos hombres se ciñeron sus armas y se reunieron con Elena para dirigirse al salón del trono. Una vez frente a las puertas, junto a todos los cortesanos, los hicieron esperar un momento y luego los dejaron pasar. Al entrar en la sala, vieron que el trono estaba vacío y que la gente se distribuyó de pie sin subir hasta este, dejando un pasillo abierto entre aquel y la puerta. Se enteraron los forasteros que ese día se conmemoraba la unión de los clanes y por consiguiente el nacimiento del reino; de ahí la importancia de la ceremonia en la que participarían. Luego de un rato, el sonido grave de un cuerno acalló las voces de las conversaciones y la voz de un pregonero anunció al rey.


    Acto seguido entró con pompa Uther, seguido por todos los jefes de clan, y subió hasta el trono. El rey se giró para mirar al pueblo mientras los líderes se ordenaban a su derecha e izquierda, casi formando un círculo, abierto solo frente a Uther. Hubo un pequeño silencio antes de que el cuerno volviera a hacerse oír y el pregonero anunciara:


    —¡Su señoría sir Iulius, heraldo imperial de la ciudad de Gáradras!


    Una vez anunciado, Iulius no se hizo esperar. Con paso firme, entró en el salón y caminó decidido hasta el trono por el pasillo a través de la gente; era un hombre alto y esbelto, por lo que todos pudieron verlo con claridad, de rostro afilado y tez clara, abundante cabellera negra y prominente nariz. Vestía una sobreveste blanca sobre ricas vestiduras y cubría sus hombros una finísima capa bordada que el mismo Uther podría envidiar. Al cinto le colgaba una bellísima espada y traía entre las manos un pesado cáliz de oro rebosante de vino rojo como la sangre.
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    Al llegar a la escalinata, el heraldo hizo una elegante reverencia y esperó la señal del rey. Este, con un gesto de su mano, lo invitó a subir hasta el trono. Iulius accedió y, poniéndose en frente del monarca a la prudente distancia que dicta el protocolo y procurando que su cabeza no sobrepasara a Uther, gesto diplomático que fue muy bien visto, le entregó con ceremonia el cáliz y se retiró con una reverencia. Uther alzó la copa para que todos pudieran verla y, pronunciando un breve discurso que realzaba la unión y la nobleza de su gente, bebió un sorbo del cáliz y luego, con ademán cortés, le ofreció la copa al que estaba a su derecha, que bebió y se la ofreció al siguiente, así hasta que la copa regresó a Uther por la izquierda y un criado la retiró. Terminado el ritual, el rey dirigió algunas palabras a cada jefe de clan y la ceremonia terminó con ovaciones hacia el monarca mientras este tomaba asiento en su trono y los jefes bajaban de la tarima.


    La gente comenzó a desalojar la sala y se dirigió a sus habituales quehaceres, mientras los cortesanos tomaban su lugar habitual junto a Uther. Una voz anunció que se daba inicio a las audiencias. El heraldo de Gáradras, que se había reunido con los viajeros, se adelantó para hablar con el soberano.


    —Bien —dijo Uther—, podéis exponer lo que os ha traído hasta aquí, sir Iulius. —Y mirando al heraldo agregó—: No es necesario que hagáis más reverencias, han sido suficientes.


    —Gracias, Su Majestad. Me temo que ya conocéis el motivo de mi viaje. He venido a pediros auxilio, pues mi ciudad está siendo atacada por un poderoso enemigo y con ella todo nuestro Imperio corre peligro de caer. Necesitamos de vuestra ayuda, ¡oh gran rey!, para librarnos de quienes buscan nuestra ruina.


    —Dejad a un lado tanta elocuencia, sir Iulius. Sabed que mi reino se ha mantenido en la neutralidad durante el curso de esta guerra y no pretende involucrarse ahora, por el bien de su pueblo.


    —Pero su señoría, deber vuestro es saber también que la sed de los fenóritos no se acabará con nuestra caída y buscará destruiros también a vos. Forma es, entonces, de proteger a vuestro pueblo, el uniros ahora a nosotros en contra suya.


    —Si así sucediere, heraldo, mis hombres sabrán repeler al enemigo. Id ahora a comunicar mi respuesta a vuestro señor, he dicho ya mi última palabra.


    —Triste noticia es el ver a tan gran señor tan olvidado del bien de los suyos.


    Un tenso silencio siguió a estas palabras, mientras Iulius hacía una última y perfecta reverencia y, dando media vuelta, se encaminaba hacia las puertas, dándole las espaldas a Uther, que recibía con indiferencia aquel insulto. Pero a medio camino una voz se alzó:


    —¡Esto es una soberana estupidez!


    La gente buscó quién era el insolente que había intervenido de aquella manera, y resultó ser una airada joven de cabellos castaño rojizos.


    —No podéis comportaros así, ¡parecéis bebés orgullosos! —añadió la princesa Elena, fuera de todo protocolo.


    El heraldo se detuvo en seco y se dio vuelta para dirigir su mirada al mismo tiempo que el rey hacia la joven.


    —Guardad esa lengua afilada —le reprendió el monarca—, mis decisiones no os conciernen.


    —¡Claro que sí! No puedo quedarme callada, Su Majestad, viendo que por no querer retractarse de su decisión anterior, a pesar de lo sucedido anoche, nos mandará perecer a todos bajo los fenóritos.


    —¡Calla! Eso no sucederá jamás, mis hombres no se dejarán vencer por aquellos druidas y mantendré la libertad de mi reino.


    —La única forma de lograrlo es tomando las armas ahora, todos unidos contra el enemigo común. —Elena sentía cómo la sangre corría más rápido por sus venas mientras veía que se reproducía la misma discusión que había tenido con su padre. Y entonces dudó: ¿si no había podido convencer a su padre, por qué convencería a Uther?


    —La dama tiene razón —intervino sir Iulius, calmo como solo un diplomático puede estarlo en un momento así—. Apenas ayer en la noche habéis sufrido una conspiración por parte de los fenóritos, conspiración que hubiese acabado con vuestra majestad muerta, de no haberse evitado a tiempo.


    Un murmullo de asombro recorrió a los presentes al ventilarse la noticia del intento de asesinato. Aprovechando el impulso, el heraldo sentenció:


    —Ya no hay lugar para la neutralidad, si no os unís a nosotros terminaréis por la fuerza junto a ellos.


    —Nunca.


    Damián sentía que debía decir algo, algo que fuera importante para tomar parte de aquella discusión y no quedar como un simple espectador, pero ¿qué decir? Miró a sir Edward, el caballero tampoco había hablado pese a conocer muy bien la fuerza del enemigo, y se preguntó por qué.


    —Entonces —prosiguió sir Iulius—, tomad las armas y acudid en nuestra ayuda, olvidad las diferencias que tantos años nos han separado, y no solo nos protegeréis a nosotros, sino que aseguraréis el destino de vuestro bravo pueblo. Con admiración lo digo, majestad. Vine hasta aquí pensando en conseguir la ayuda de tribus dispersas en la llanura y me he encontrado con todo un reino. Habéis forjado algo grande. Si vuestro deseo es que perdure, uníos a nosotros.


    Uther se mantuvo en silencio, meditabundo y jugueteando con el pomo de su espada. Entonces Damián se sorprendió de que la fuerte voz de sir Edward quebrara el silencio.


    —¿Decidiréis, señor, sobre el destino de los de vuestra sangre sin consultar a quienes hace un momento recibieron la muestra de vuestra unión en una copa de vino?


    El rey levantó la cabeza y luego de mirar a los ojos al paladín y pensarlo un poco, respondió:


    —Habéis hablado con sabiduría. —Y alzándose, dijo—: ¡Que se reúna el Consejo de los Jefes de Clan!


    Traspasando una portezuela oculta cerca del trono, el rey y todos los jefes varnos se retiraron a deliberar. El heraldo se acercó a sir Edward, Elena y Damián y les dio las gracias por el apoyo. A Elena primero, por haberse atrevido a hablar, y al caballero luego, por su jugada maestra.


    —Resolverán a favor —dijo confiado este—. A estas gentes, belicosas por naturaleza, no se les puede tener mucho tiempo sin luchar y más aun cuando se sienten amenazados. En realidad Pretus nos hizo un favor anoche.


    Elena no replicó nada a esta afirmación, porque estaba cansada de discutir sobre este punto. Damián, por su parte, se sentía ridículo porque no se le había ocurrido nada que aportar en la discusión.


    Pasaba el tiempo y la inquietud y un murmullo nervioso se extendían entre los cortesanos y cuantos estaban en la sala. El relato de lo sucedido la noche anterior ya se había extendido de boca en boca a oídos de todos. Las miradas iban y venían entre el trono, la puerta y los daladonenses. Cuando la expectación parecía que había llegado a su culmen, se escucharon voces detrás del trono y ruido de sillas. La portezuela se volvió a abrir y el rey y todos los jefes volvieron a entrar en el salón. Se impuso, de golpe, el silencio; todos los ojos en Uther. Finalmente el soberano, de pie y alzando la voz, dijo:


    —¡Acudiremos a la llamada de nuestros vecinos! ¡Ízgar a las armas!


    Las ovaciones de los que estaban de acuerdo, que eran la mayoría, se hicieron sentir. En menos de un minuto se despachaban los pregoneros a las plazas del reino a anunciar la guerra y a llamar a los hombres al combate.


    Con una sonrisa en los labios, el rey se reunió con los extranjeros, lo que los desconcertó bastante, pues no había estado de acuerdo con la decisión. Pero el heraldo de Gáradras, demostrando sus dotes diplomáticas, se dio cuenta de que era un gesto político. Uther les prometió una escolta con sus mejores hombres, que los acompañaría hasta Gáradras para dar la noticia, mientras él organizaba su ejército. Partirían aquella misma tarde a caballo. Les aseguró que al finalizar el invierno se les reuniría con toda la fuerza de Ízgar. Con estas certezas los viajeros se podían preparar para partir, fijando como punto de reunión la plaza del castillo.


    —Sin embargo, tú, Elena —dijo el rey cuando estaban ya despidiéndose—, puedes quedarte. Seguro que ansías compartir un poco más con los de tu raza. Podrás venir conmigo a Gáradras al finalizar el invierno, reunidas ya todas las tropas.


    Ella comprendió de inmediato la intención de Uther. Aquello que tan amable parecía no era en realidad un ofrecimiento. Era una orden.


    —Preferiría seguir mi camino —contestó decidida—, mi estancia aquí ha sido, con todo el respeto a Su Majestad, un accidente solo en mi viaje. Continuaré adelante.


    —Has demostrado hoy tener un espíritu fuerte —le dijo el rey sabiendo que los demás eran testigos de sus palabras—. Con tu ayuda y persuasión, para finales del invierno podría yo contar con muchas más tropas de las imaginables si te quedas a mi lado, ¿no lo crees?


    Era un argumento aparentemente sólido y que, a oídos del heraldo, sonaba tentador. El rey estaba poniendo de su parte al extranjero para que lo ayudase sin saberlo en su plan de retener a su prisionera, sin que los demás se percataran de lo que ocurría. Pero Elena se daba clara cuenta del lazo que se estaba tendiendo en torno a ella. No es que Uther quisiera contar con los ejércitos de Nifrán. Quería anexar Nifrán a su reino, reteniendo para sí la mano de la princesa. Un matrimonio forzado que repugnaba a la joven, aunque efectivamente tuviese la virtud de aunar fuerzas contra el enemigo y encumbrar el poder de Uther.


    —¿Podría esta joven ayudar a conseguir más apoyos? —intervino interesado el heraldo, picando el anzuelo—. ¿Cómo es posible?


    —Oh, es una excelente pregunta —contestó el soberano con una sonrisa—. Elena es de sangre noble entre los anatolios. Y con la vehemencia con que ha defendido vuestra causa, estoy seguro de que podrá ayudarme a convencer a más de un señor en el Este como ha conseguido hacerlo conmigo.


    Ya estaba. Lo mismo hubiese sido que el rey le pusiese una cadena al cuello. Si también sir Iulius y los imperiales lo consideraban buena idea, perdía todas sus esperanzas de defenderse. ¿Qué iba a decir? ¿Qué el rey la forzaba? ¿Quién le creería con toda esa engañosa amabilidad en su voz? Además, qué absurdo se escuchaba: «¡Ayuda! ¡Quiere retenerme aquí y hacerme su reina!».


    Acongojada, la muchacha dirigió una furtiva mirada a sir Edward. Damián notó su sobresalto, su angustia, como la que le había visto unos días atrás. ¿Qué le ocurría? También el caballero acusó recibo del cambio en Elena y supuso que algo no andaba bien.


    —Sin embargo, no parece convencida nuestra princesa —intervino el paladín—. Si ella quiere marchar, Majestad, os rogaría que la dejéis seguir camino con nosotros. Elena es alana y las costumbres varnas le resultan muy extrañas, quizás solo un poco menos que a nosotros.


    Uther le dirigió una mirada inquisidora y enigmática.


    —Me temo, paladín, que en esto he de insistir por el bien de esta alianza naciente…


    —No quiero —interrumpió Elena aprovechando el apoyo del caballero—, no quiero quedarme aquí. Me declaro bajo la protección de sir Edward, él ya salvó mi vida una vez. Y suplico al heraldo de Gáradras que entienda que tengo mis razones para proseguir mi viaje.


    —Con el permiso de mi señor —acotó Damián, que como escudero no estaba a la misma altura que los demás intervinientes—, la princesa Elena se ha puesto bajo la protección de sir Edward, y como su escudero lo secundaré en la responsabilidad de protegerla. Si el rey teme por los peligros del viaje, puede confiar en nosotros, además de en la escolta que nos ha prometido. Por lo demás, es claro que no quiere quedarse acá. Como caballeros, ni su señoría el heraldo ni mi maestro pueden consentir en que se fuercen los deseos de una dama.


    Elena le sonrió, agradecida, y a Damián casi se le escapa el corazón por la garganta del salto que dio. Uther lo fulminó con una mirada; el monarca conocía perfectamente los usos de los caballeros del Imperio y el escudero había conseguido forzar la situación. Ya ni sir Edward ni Iulius tenían otra opción que apoyar los deseos de la princesa, arrebatándosela. Claro que podría emplear contra ellos la fuerza y retener a la joven, pero eso sería el resquebrajamiento prematuro de la alianza formada, ruptura que también le pondría en contra de los Jefes de Clan, que acababan de acordar el apoyo a Gáradras.


    Rumiando estos pensamientos, el soberano sostuvo las miradas de los que lo rodeaban. Pero por otro lado, pensó, conviene seguirle el juego a este muchacho. Si usaba bien sus cartas, tenía ahora la posibilidad del apoyo nada desdeñable de Gáradras. Si la empresa bélica salía bien, él mismo sería un aliado importante de la facción victoriosa del Imperio. Y con el apoyo de Dáladon, no necesitaría de Elena para someter a Nifrán.


    —Muy bien —sentenció el rey con una sonrisa y los brazos abiertos—. Es una pena que os vayáis, Elena, os hubieses sentido aquí como en casa. Pero sea, pues, acompañad a vuestros amigos sabiendo que podéis volver cuando queráis. Yo mismo organizaré la escolta. ¡Nos vemos esta tarde!


    Y con esas palabras, se zanjó el asunto y cada cual marchó a prepararse para el viaje.


    Cuando los cuatro llegaron a la plaza, se les reunió el mismo Uther, montado en un magnífico semental y luciendo una larga capa dorada, para despedirlos. Con él vinieron un grupo de criados que trajeron una cuadrilla de hermosos y veloces corceles, entre los que estaba Diamante, el azabache negro de sir Edward.


    —Un obsequio del señor de Ízgar para que arriben prontamente a destino. Son los más veloces del reino —había dicho el monarca cuando se los entregaron.


    Luego de dar las gracias y admirar a los animales, montaron a caballo y siguieron al rey, quien se les había adelantado, cruzando las puertas de la fortaleza. Bajaron por la calle principal, a la par que eran saludados por la gente que se detenía al ver pasar a su rey. Así llegaron hasta las puertas de la ciudad, donde los esperaba una fornida escolta montada, que era dirigida por nada más ni nada menos que el mismo bárbaro de barba pelirroja que fuera su perseguidor y captor. La escolta estaba formada por diez varnos fuertes y armados, todos ellos vestidos con cotas de mallas, salvo su líder, que ostentaba una cota de escamas como la del paladín, cubiertos con gruesas capas hechas con pieles de animales sin demasiada manifactura y con el tradicional torque bárbaro alrededor del cuello.


    —Bien, caballeros, os dejo en buenas manos —dijo el rey en este punto—. id con la fortuna de vuestro lado.


    La comitiva se despidió por última vez y emprendieron la marcha, internándose en los dorados campos que mecían sus pastos al viento. Atrás quedaba la Ciudad de Piedra y toda su gente; adelante solo pastizales hasta donde alcanzaba la vista.


    Damián miró a su alrededor. El sol se escondía y extendía sus últimos cálidos abrazos sobre la tierra, empapándolo todo con una luz que se colaba entre la hierba y recortaba las figuras de los caballos y sus jinetes. Iban al trote, como quien tiene prisa por llegar a algún sitio. Nosotros tenemos prisa, le recordó una débil vocecilla. Observó entonces a las personas que lo rodeaban.


    Al frente, guiándolos, iba aquel bárbaro con el que tanto se habían topado. Cabalgaba con soltura y destreza sobre su semental blanco y llevaba bien puesto su yelmo alado, cuyas alas de metal, como de águila, sobresalían grandes y solemnes por sobre el casco. Detrás de él iban todos sus compañeros rodeados por la escolta: tres a cada lado y tres más atrás formando la retaguardia.


    Sir Edward iba, como siempre, montado en Diamante, y a su lado cabalgaba el heraldo de Gáradras sobre un animal de pelaje plomo y negras crines. Elena venía detrás, junto a él, que iba montado en un corcel marrón y de cuello poderoso. Ella avanzaba diestra sobre un caballo de suave pelaje rubio y oscuras y largas crines. Sus revueltos cabellos rojizos ondeaban al viento y el sol parecía acariciar su piel. Con cada salto que daba su cabalgadura, el jade de su collar brincaba y refractaba la mortecina luz de la tarde. Damián se quedó largo rato observando a la chica, que iba pensativa, y a cada segundo sentía que todo su ser era abrasado por un intenso fuego interior; el viento de la estepa levantaba su alma al mirar a Elena. De pronto, la joven se volteó y sus miradas se cruzaron. Damián nunca supo qué significó aquella mirada, que duró apenas un segundo, interrumpida por la voz del paladín dirigiéndose al líder de los bárbaros:


    —Ya que la Providencia ha querido, insistentemente, que seamos compañeros, sería muy grato conocer vuestro nombre.


    El guerrero, entre crispado y divertido por las ampulosas maneras del caballero, le respondió algo irónico:


    —Me sería más grato aún que no utilizaras un lenguaje tan pomposo conmigo, no soy ninguna autoridad a quien debas ganarte. —Y luego añadió con tono seco—: Mi nombre es Gódric y me apodan el Rojo.


    —Gódric el Rojo —repitió el paladín—, perdona mis maneras. Yo soy sir Edward, aunque por esta zona me conocen más por el «Caballero Verde».


    A eso le siguió la clásica ronda de presentaciones: a la derecha del grupo viajaban los hermanos Gegan y Renan, un dúo bastante jovial que alegraba el ambiente de la comitiva con sus bromas y estruendosas risotadas. Gegan era el mayor y tenía un cuerpo robusto y cara ancha con una larga barba rubia y trenzada. Su hermano Renan era más alto y delgado que él, de mandíbula firme, expresivos ojos y largo cabello rubio como el de su hermano, pero no usaba barba. Detrás de ellos, más callado, viajaba Lorac, un bárbaro de tez pálida y cabello negro y lacio, de cuerpo bien delgado y rostro afilado. Portaba un enorme arco y un carcaj lleno de flechas. A la izquierda cabalgaba Lamret, un hombre bien fornido y de castaños cabellos ondulados, de aspecto serio, pero, como se dieron cuenta después, increíblemente cortés, aunque su extrema franqueza y maneras directas lo hacían a veces un tanto fastidioso. Detrás de él iba Borrin, un bárbaro de larga barba castaña y aspecto imponente, que era tan grande que llegaba a parecer que el mismo caballo le quedara pequeño. Con ellos viajaba Net, un gracioso hombrecillo de interminable energía, siempre dispuesto a hacer algo nuevo.


    En la retaguardia viajaban tres hombres: Warrid, Darris y Valdrag. Warrid era un guerrero disciplinado y de aspecto férreo. Su cabeza lucía una brillante calva y, en compensación, portaba un largo bigote. Parecía que sus únicos temas fueran la guerra y las armas, afán que compartía con su compañero Darris, un guerrero corpulento y de mejillas sonrosadas, disimuladas bajo una austera barba. Por lo que Damián pudo apreciar luego, Darris no tenía mucho más cabeza para pensar en alguna otra cosa. Por último estaba Valdrag, taciturno y sombrío, que poseía una inquisitiva mirada. Su rostro estaba enmarcado por cabellos negros y una barba del mismo color, y era afeado por una larga cicatriz que le surcaba desde el ojo derecho, le partía la nariz y llegaba hasta la mejilla izquierda, lo cual, todo junto, le daba un aspecto terrorífico que al parecer le era agradable o por lo menos se preocupaba de acrecentar. Su porte desaliñado, sus ropas sucias y su corcel negro, pero no muy limpio, solo confirmaban esto.


    La compañía siguió avanzando y con el paso del tiempo el hielo entre bárbaros y extranjeros se fue derritiendo. Al llegar la noche, acamparon en la estepa alrededor de un fuego, compartiendo historias y conociéndose. Hubo algunos choques entre lo que ambas culturas entendían como «guerrero», pues los cánones imperiales eran algo más exigentes, requiriendo no solo fuerza y destreza sino que también virtud. Sin embargo, el problema, a pesar de lo que sir Edward pensara, carecía de importancia y en ese punto, como en tantos otros, se impuso la mediación de sir Iulius, que por algo era diplomático.


    Entrada la noche, mientras la mayoría dormía, llegó una visitante inesperada. Cayó sigilosa pero se hizo notar al instante. Los primeros copos de nieve bastaron para despertarlos y ponerlos en alerta; en pocos minutos todo quedó cubierto por el cándido manto. Por un instante Damián se asustó, recordando el viento blanco del Paso del Solitario, pero aquella nevazón no se le comparaba. Caía lenta y tranquilamente, como con desgana, sin viento que alterara su rumbo.


    Buscaron rápidamente refugio, pero no lo encontraron, no había nada bajo lo cual protegerse en aquellas pampas. Como única solución se cubrieron con sus capas y reanudaron la marcha para no quedar enterrados. Avanzaron con paso lento y cansino toda la noche, hasta que la aurora, como por encantamiento, disolvió los nubarrones y la nieve cesó. Decidieron tomarse una hora para dormir lo que no habían dormido, lo que agradó mucho al escudero. Sin embargo, no alcanzó ni a pensar en recostarse cuando su señor lo llamó.


    —¿Dónde vas, Damián?— le preguntó con un tono que no auguraba nada bueno.


    —Pues… a dormir, claro.


    —No te preocupes por eso, muchacho, tenemos trabajo que hacer. Hemos perdido mucho tiempo en tu entrenamiento.


    —Pero… no he dormido en toda la noche…


    —Yo tampoco. Vamos, alístate y comencemos.


    Por un momento Damián pensó que el caballero lo estaba probando y que todo se reduciría a una prueba de obediencia o voluntad y que, al fin, lo enviaría a dormir. Pero nada de eso ocurrió. Sir Edward esperaba impasible con los caballos tomados por las bridas.


    —Sube —le dijo—. Te enseñaré cómo combatir montando.


    Damián le hizo notar que no había árboles que atacar, pensando que eso lo eximiría del trabajo.


    —Lo sé —le respondió el paladín—. Combatirás contra mí.


    El escudero recordó su único enfrentamiento con el «Caballero Verde». Había sido un desastre. Si le habían vencido con tanta facilidad en tierra, ¿cómo lo haría a caballo? La respuesta a eso fue rápida y dura. Los primeros cinco intentos de derrotar al caballero lo llevaron al piso. Levantarse se hacía cada vez más penoso.


    —Vamos —le decía su señor—, si no te mueves más rápido tendré que atarte piedras de nuevo.


    Aun aturdido por la última caída no tuvo fuerzas ni para replicar, y volvió sobre su caballo.


    Una vez más, cargó contra Diamante y alzó la espada. Edward se movió ligeramente a un lado y esquivó el golpe.


    —Ahí está tu problema, Damián, no mires al caballo, mira a tu oponente. El animal no es quien decide adónde ir, es el jinete. Míralo a él y sabrás qué hará.


    Continuaron durante bastante rato hasta que los demás comenzaron a despertarse. Damián no se dio cuenta de este detalle, pues por una vez estaba concentrado; comenzaba a tomarle el gusto a eso de cabalgar y se sentía cada vez más suelto.


    —Eso es, Damián —le decía el paladín mientras paraba sus golpes.


    Se sentía muy bien y agradecido, no tanto por los elogios de su señor —continuaba sin lograr hacer entrar un solo golpe—, sino porque estaba aprendiendo algo que siempre había deseado dominar. Estaba, o eso pensaba, un paso más cerca de ser caballero. Sir Edward era un gran maestro. Al mismo tiempo, sin saber por qué, Néoplon le pareció más liviana y cortante. Entonces dejó volar su imaginación y no le costó mucho pensar que era el mejor guerrero en el mundo. Luego de eso sucedieron dos cosas: primero, sin saber por qué y de una manera tan misteriosa como las otras veces, Néoplon se hizo pesada como una piedra de molino. La segunda fue que se vio traicionado por su distracción y sir Edward lo volvió a derribar.


    Los bárbaros se habían reunido, curiosos, a observar cómo combatían los guerreros del Imperio. Al parecer el escudero fue derribado de una forma bastante ridícula, pues los varnos comenzaron a reír, menos los hermanos Gegan y Renan, que más bien estallaron en exageradas carcajadas. Damián nunca se había sentido tan mal, pero comprendió que permanecer en el piso solo empeoraría las cosas. Se levantó y subió al caballo, ignorando a los bárbaros. Poco después se habían callado.


    Damián siguió entrenando un buen rato con el paladín, esta vez intentando mantener a raya su imaginación y concentrándose de lleno en lo que hacía.


    A mediodía reanudaron la marcha. El chico cabalgaba junto a Elena y el caballero charlaba con Gódric, que había dejado de lado su hostilidad. Sir Iulius mantenía una cortés conversación con Lamret. Parecía que el hielo entre varnos e imperiales se había derretido tan de pronto como se había disuelto la nevada de la noche anterior bajo los rayos del nuevo sol. Damián se lo estaba haciendo notar a Elena cuando se acercaron Net, Gegan y Renan.


    —Hey, muchacho —le interpeló la ronca voz de Gegan—, buen trabajo. Manejas bien esa espada.


    —Y no cabalgas mal para ser primerizo —agregó su hermano.


    Damián se impresionó. Nunca hubiera pensado que precisamente ellos llegarían a felicitarlo por su actuación durante el entrenamiento.


    —Gracias —atinó a responder.


    —Una cosa más —dijo Net—: la próxima vez que subas a las nubes, dime si ves mi casa desde allá arriba.


    Nuevas risotadas. Damián se sonrojó. Elena, tras intentar retenerse, también había comenzado a reír. Con el tiempo, todos aprenderían a vivir con las bromas de Net y las carcajadas de los dos hermanos.


    La camaradería entre los bárbaros impresionó a Damián. Mientras más estaba con ellos, más se daba cuenta de que eran como hermanos. Y de hecho, parecía que tuvieran un vínculo más fuerte que el de la sangre. No costaba mucho notar que todos se hallaban ahí no solo porque pertenecieran a la misma patrulla, sino porque todos seguían al mismo hombre: Gódric el Rojo. El chico comentó esto a Elena, pero a ella le parecía una cosa muy normal.


    —¿Pero qué esperabas, Damián? —le dijo—. ¡Si son una banda de guerra!


    —¿Una banda de guerra? —preguntó sin entender.


    —¿Cómo? ¿No tienen bandas de guerra en su famoso Imperio? ¿Qué clase de ejército tienen?


    —Un ejército regular, princesa —intervino sir Iulius, que había escuchado la conversación—, formado por soldados regulares y permanentes. De esa manera Dáladon siempre tiene su ejército preparado.


    —¿Y qué hacen sus soldados «regulares y permanentes» cuando el Imperio está en paz?


    —Pues se mantienen preparados para actuar y realizan funciones de orden. También se les ha usado para construir milenarios caminos y acueductos.


    —¿Es decir que los usan como obreros? —interrumpió escandalizado Lamret—. Increíble… e inaceptable.


    —Decididamente, prefiero nuestras bandas de guerra… o patrullas, como le gusta ahora llamarlas al rey —sentenció Warrid.


    —Aún no me han explicado qué cosa es una «banda de guerra» —expresó rápidamente el escudero antes de que el heraldo o, lo que era más probable, sir Edward, replicara a aquella última declaración.


    Y Elena se lo explicó. Resultaba que en tiempos de paz los guerreros de las tribus solían reunirse alrededor de un líder, un guerrero más poderoso y experimentado del que esperaban aprender las artes de la guerra. El juramento de fidelidad que le prestaban era inquebrantable y lo seguían donde fuera. El líder los guiaba en la búsqueda de aventuras y peligros por enfrentar. De esa manera, se transformaban en una banda de guerra, en hermanos de armas. Cada uno de los que estaban allí, explicó la princesa alana, era capaz de correr serios riesgos por sus compañeros y de dar la vida por su comandante. En tiempos de guerra, el ejército de la tribu se formaba justamente de la unión de las bandas de guerra.


    —Con la formación del Reino de Ízgar —concluyó la muchacha—, Uther reunió en torno a sí muchas bandas de guerra que le prestaron juramento al igual que los líderes de todas las tribus. Él les cambió el nombre y las llama patrullas, en un intento por ser más imperial, pero en el fondo siguen siendo lo mismo y no podrían ser disueltas de ninguna forma, como sí pueden serlo vuestras patrullas.


    Damián asintió. Ahora entendía un poco más el comportamiento de la escolta bárbara. Pero también se dio cuenta de que todo el reino que había construido el rey Uther se sostenía solo en juramentos… y le pareció frágil.


    —¿Es decir —dijo dando voz a su pensamiento, sin percatarse de que lo que estaba por expresar podía molestar a alguno de los guerreros varnos— que todo el reino de Uther se basa tan solo en pactos? ¿No es un poco… inestable?


    Antes de que cualquiera pudiera replicar, volvió a hablar sir Iulius:


    —No es muy distinto de lo que fue el Imperio en sus comienzos, muchacho —aclaró conciliador—. Cuando las tres naciones se unieron bajo la misma corona, no había muchas más garantías que la palabra empeñada.


    —Pero estaba el emperador —replicó el muchacho— que gobierna sobre todo el Imperio y le da unidad.


    —No fue así en un principio —respondió el heraldo—. Cuando se formó la Alianza no había emperador, sino tres naciones distintas: arvernos, longobardos y turdetanos, gobernadas cada una por su propio rey. Las tres se unieron en la Alianza para hacer frente a las bestias, como sabes. Y si esa unión perduró terminada la guerra fue solo por el juramento que habían hecho los tres reyes.


    —¿Y cómo gobernaban siendo tres? —preguntó interesado Borrin.


    —Al principio —explicó ahora sir Edward— cada rey regía a su propio pueblo y gobernaban de consuno en las cosas comunes. La primacía correspondía a uno de ellos, rotativamente. Por eso, antes de que fuera Imperio, a Dáladon se le conocía como el Reino de las Tres Coronas.


    —Pero muy pronto —continuó el garadrino— ya no fue posible que los reyes continuaran rigiendo solo a sus súbditos según la sangre. Es cierto que la nobleza se mantuvo hasta cierto punto «pura», sin mezclarse con las otras naciones, pero en el pueblo muy pronto se unieron los unos con los otros, de suerte que ya no era posible decir «este es arverno» o «este, longobardo», como tampoco se puede distinguir ahora. Y por ello los reyes se habían quedado sin súbditos claros. Entonces, la corona comenzó a rotarse por turnos entre los tres soberanos, gobernando quien la poseyera sobre las tres naciones y sobre todo el territorio. Mientras tanto, los demás reyes residían aún en territorios que tradicionalmente habían sido vinculados a su nación.


    »Posibilidades de dividirse definitivamente hubo varias, pero primó la unión del pueblo y el pacto de los soberanos. Hasta que, en una difícil crisis, en que círculos de la nobleza arverna y turdetana buscaban socavar el poder real y obtener la separación, el rey longobardo Vigencio consiguió mantener la unidad, auxiliando a los otros reyes y de paso imponiendo su autoridad. Así nació el Imperio y la figura del emperador, pieza clave en su unidad.


    »Como ves, al nacer tampoco se apoyaba en mucho más que juramentos. Bien podrían los señores haber desmembrado el territorio».


    —No entiendo —intervino entonces Elena—, ¿no siguió habiendo reyes hasta hace muy poco? Tenía entendido que ellos murieron recién hace unos años, en la Batalla de los Campos Brunos. Si hay emperador hace tanto, ¿qué hacían los reyes?


    —La realeza no se pierde solo por disminuir su poder, Elena —le aclaró el paladín—, y eso tú lo sabes. Seguirás siendo la princesa de Nifrán, la heredera de la raza alana, pase lo que pase. Creo que sir Iulius puede explicar más de esto porque yo…


    —El emperador impuso su autoridad —dijo el noble recibiendo el gesto del caballero, que ya no sabía muy bien cómo continuaba la historia— y los reyes, muy pronto, trasladaron sus cortes a Dáladon, para estar cerca del trono, pero no perdieron su condición. Durante mucho tiempo gobernaban junto al emperador, que tenía la primacía entre ellos, pero no la palabra absoluta. Se decía entonces que él era primus inter pares, el primero entre sus pares. Y los reyes arverno y turdetano pasaron a ser los más importantes colaboradores del emperador. Fue solo después de la Primera Guerra Druídica que la autoridad del emperador fue tal, es decir, de ser en los hechos el único gobernante: vencidos los fenóritos puede en verdad decirse que se consolidó definitivamente el poder imperial. Ya antes de la guerra se venía debilitando el señorío de los reyes por efecto del auge de los señores feudales y porque al dividirse moralmente el pueblo entre fieles y fenóritos, manteniéndose fieles las monarquías, se minó la autoridad de estas, suceso agravado a veces por señores feudales que quisieron sacar provecho de la situación para robar poder a las coronas. Pero, al comenzar la guerra, hubo de buscarse la unión para hacer frente al enemigo, y la unidad, muy naturalmente, se encontró en torno al emperador, que vio fortalecidas aun más sus prerrogativas.


    »Ejemplo de esto es que los paladines pasaron a formar la Guardia Imperial, pero no la Guardia Real. Y acabada la guerra, la primacía de la corona longobarda recibió un espaldarazo definitivo con el asunto de los dragones. En efecto, sir Ruggier, el primer caballero dragón, era un noble de nación longobarda —recuerden que en la nobleza, un poco más o menos, se mantuvo la pureza de sangre— y por lo tanto vasallo directo del rey longobardo. Con ello, los dos mayores poderes terrenales eran ostentados por la nobleza longobarda, o sea, la corona imperial y la soberanía sobre los dragones. ¿Quién podía negar ya que el Imperio era regido absolutamente por el emperador? Sin embargo, los reyes conservaron su dignidad y el respeto del pueblo y, aunque ya no gobernaban con el emperador, pasaron a ser sus primeros y más cercanos consejeros. Simbólicamente, Dáladon aún tiene tres coronas, aunque de facto todo el poder esté sobre una. Por eso, cuando Ansálador forjó las Grandes Espadas, que se perdieron junto con los reyes en los Campos Brunos, forjó una para cada rey y una para el caballero dragón».


    —Creo que en mi vida había aprendido tanto como en este viaje —declaró el escudero impresionado.


    —No es que cuentes ya tantos años, muchachillo —retrucó con una sonrisa Net.


    Y, como de costumbre, el comentario del bárbaro fue respaldado por las risotadas de Gegan y Renan; aun cuando el chiste no fuera bueno, era imposible no reír con los varnos.


    Siguieron avanzando hasta que el terreno comenzó a inclinarse. De pronto, sir Edward detuvo a Diamante.


    —¡Alto! —exclamó—. Miren al frente.


    Delante de ellos la pradera se hundía formando una especie de amplísima cuenca de bordes suavizados por la erosión. Los altos pastos se mecían suavemente al viento, pero no era como en el resto de la pradera; aquí todo estaba esparcido de armas, lanzas rotas, lienzos horadados y carcomidos, antiguas banderas, pisadas, cenizas, hoyos, piedras y… esqueletos. En aquel sitio se había librado una cruenta batalla.


    Los caballeros y los bárbaros se quitaron los yelmos y guardaron silencio. Sir Edward descendió de Diamante. Damián nunca había estado allí, pero comprendió enseguida: habían llegado al lugar de la batalla de Los Campos Brunos.

  


  
    [image: ]


    Capítulo XII


    [image: ]


    La devastación del lugar, que contrastaba dramáticamente con la suavidad general del paisaje de las praderas, revelaba la intensidad de la batalla. La hierba apenas comenzaba a recuperarse de los golpes sufridos por el fuego y ciertos lugares, donde se había fundido hasta la roca, no volverían a florecer. Lo que otrora estaba tapizado de vegetación y exóticas flores del Este estaba ahora cubierto por los vestigios semienterrados por el tiempo de aquellos que perecieron en la refriega y a los que la crudeza de la guerra y los tiempos que la siguieron no les permitieron una sepultura más digna. El lugar se había transformado ahora en un enorme cementerio donde la muerte había igualado a hombres y bestias sin importar su bando. Todo lo de valioso que se hubiera podido conseguir de sus pertenencias ya había sido saqueado y quedaban esparcidas solo las armas rotas.


    Sir Edward volvió a subir a lomos de Diamante y reemprendieron el camino, obligados a atravesar el campo de batalla. De pronto había descendido el silencio sobre imperiales y bárbaros y avanzaban cabizbajos: los unos, por el recuerdo de los seres queridos y de la terrible derrota; los otros, por el respeto debido a los muertos. Damián se puso a pensar en todos los cambios que había tenido su vida a raíz de ese combate; el asedio, las muertes, pero sobre todo, aquel lugar le traía el recuerdo de una persona especial: su padre.


    Su padre, a quien recordaba con afecto, le había dejado en su niñez a cargo de sir William para partir a la guerra, de la que nunca volvió. Todo indicaba que había encontrado la muerte en este lugar, por lo que Damián se consolaba pensando que habría encontrado una muerte honorable, al flanco del último emperador.


    De pronto sir Edward torció el camino y, distanciándose del grupo, se internó unos pasos hacia la izquierda. Todos se detuvieron extrañados y, al ver que no pretendía poner marcha atrás, lo siguieron. No anduvieron sino la distancia de un tiro de piedra entre chamuscados pastizales cuando el caballero se detuvo y descendió de su montura. Cuando lo alcanzaron lo vieron arrodillarse y desenvainar su espada, clavándola en el suelo a su diestra. Desmontaron para preguntarle qué hacía, pero comprendieron al instante: frente al paladín se erguía una modesta tumba de piedra, hecha a mano, sobre la que descansaba una roída bandera imperial: el águila de oro de tres cabezas sobre fondo púrpura. El hombre se había detenido para orar por un difunto.


    Damián se impresionó de la piedad del guerrero y recordó con esto a su padre, que muchas veces le había señalado que los hombres estaban de la mano del Creador y que por lo tanto debían depositar su confianza en él. Aunque su amigo Julián siempre había sido hombre de piedad, Damián no había seguido sus pasos y, tras la muerte de su padre, la verdad es que se había enfriado un poco. Pero entonces comprendió que si lo quería de verdad lo mejor que podía hacer por él era orar. De esta manera, descendió del caballo e imitó a su señor.


    Quien pasara por aquel lugar en ese momento habría presenciado una conmovedora escena: el más variado grupo de personas se encontraba reunido alrededor de unas cuantas piedras y había hecho un alto en medio de la vorágine de la guerra, que se mostraba patente y terrible en todo el entorno, para orar con piadoso fervor y recogimiento, cada quien absorto profundamente en su diálogo con el Creador. Era un momento digno de ser inmortalizado en un cuadro que pasaría por alegórico.


    Uno de los bárbaros se rezagó unos momentos. Cuando pareció que ya todos se habían alejado para montar en los caballos, el hombre se incorporó y se dispuso a alcanzarlos. Pero vio algo escondido. Se inclinó con curiosidad entre unas matas y pareció que se le iluminaban los ojos. Extendió la mano para coger el objeto, pero súbitamente se turbó; los vestigios de un hombre lo aferraban devotamente entre sus manos sin carne. Miró alrededor, nadie lo buscaba. Vaciló un momento y escuchó que lo llamaban. Finalmente se decidió y con un nervioso y culpable tirón usurpó la espada al cadáver. Cuando escuchó que lo volvían a llamar, escondió el arma y los alcanzó.
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    De nuevo sobre las cabalgaduras, la pregunta sobre a quién pertenecía aquella tumba no se hizo esperar. Y la respuesta los sorprendió a todos, pues aquel que reposaba bajo el viejo estandarte imperial no era otro que el mismísimo emperador, a quien sir Edward había enterrado luego del desastre.


    Damián se percató, entonces, de que tanto el paladín como su padre habían combatido la misma batalla —nunca se explicó cómo no se había dado cuenta antes y maldijo por enésima vez su hábito de vivir en las nubes— y se le ocurrió una cosa. El ejército de Dáladon era enorme, pero existía una remota posibilidad…


    Al salir del otro lado del campo de batalla, se le acercó y le planteó su inquietud.


    —Sir Edward, necesito que me respondas una pregunta.


    —Habla.


    —Antes de la batalla de los Campos Brunos, ¿conociste a un hombre llamado Fernando de Siar?


    El paladín hizo memoria antes de contestar.


    —No que yo recuerde. ¿Lo conocías?


    —Era mi padre.


    —Oh…, lo siento.


    Hubo un minuto de incómodo silencio, al cabo del cual el paladín acercó su montura a la de su pupilo y posó afectuosamente su mano sobre su hombro, diciéndole:


    —En verdad lo siento, Damián. Sé lo que es perder un padre en la guerra. ¿Hay algo que pueda hacer?


    Damián desvió la mirada, abarcando con ella el dramático entorno de la guerra, que quedaba ya atrás.


    —Quizás… me gustaría saber cómo fue esta batalla. He escuchado muchos relatos, pero nunca de alguien que la hubiese visto. ¿Combatieron bravamente? ¿Puedo pensar que mi padre murió como un valiente?


    —De eso último, Damián, si él quería a su patria tanto como lo he visto en ti, creo que puedes estar seguro.


    Dicho esto, el caballero le fue pintando con extraordinarios matices lo que había sido aquel enfrentamiento. Todos los poderes de la tierra se habían dado cita y si aquella no fue la mayor contienda librada sobre las Tierras Occidentales, fue solo porque fieles y fenóritos respetaron el sagrado Pacto, la Promesa hecha por los druidas al finalizar la Primera Guerra que limitó por siempre su influjo sobre el mundo.


    El paladín no podía dar fe de toda la batalla, pues había sido noqueado por el golpe de una maza, hecho que finalmente le salvaría la vida. Pero sí podía decir que vio los actos más valerosos y la audacia más grande en ese lugar. Los reyes, las Espadas brillantes en las manos, se oponían a todo el poder enemigo. Negras bestias acompañaban a los fenóritos, así como engendros similares a los dragones del Imperio. Ese día se combatió en la tierra y en el cielo, y llovió sangre y fuego. Tan cruento fue el combate que en aquella contienda fueron aniquilados casi todas las bestias y dragones, de uno y otro lado, hasta el punto que hoy parecía un mito que hubiesen existido. El capitán de la Guardia, el heroico Arnaldos, dio muerte al mayor de los monstruos enemigos, un ser que decía ser un dragón, de los de la estirpe del poderoso Draco, mas vuelto fenórito.


    Pero pese a la fuerza imperial, mayor era la del enemigo. Durante la contienda, el equilibrio se mantuvo mientras los reyes continuaron en la lucha, pero estos, transportados por su propio ímpetu y el poder extraordinario de los aceros que les regalara Ansálador, fueron abriendo brechas e internándose cada vez más en las filas enemigas. Sir Edward le contó también a Damián que si esa batalla se había perdido, había sido por la soberbia del Imperio, cosa que le chocó hondamente. En efecto, cuando los soberanos se enteraron de que venían los fenóritos, se lo tomaron a la ligera. Reunieron a todos sus hombres, era cierto, y todo el Imperio se movilizó, pero no hubo mayor preparación ni estrategia antes de la batalla. ¿No habían vencido ya una vez a los fenóritos?, se decían. ¿Y no tenían ahora a los dragones y a las Espadas? Era imposible una derrota.


    Aun hubo tiempo de recapacitar cuando vieron al enemigo, muchísimo más grande y poderoso de lo que creyeron, acompañado por las terribles bestias. Pero también entonces se confiaron en su propio poder y, en medio de la batalla, creyeron que ellos solos y sus Espadas podrían vencer al ejército enemigo. Las huestes trataron de seguirlos por las brechas que abrían, pero pronto fue imposible.


    El caballero, para consuelo de Damián, podía garantizar que todos los soldados, sin excepción, se mantuvieron fieles y lucharon hasta el final, hasta la última gota de sudor y sangre. Pero entonces ocurrió el desastre. Los reyes quedaron cada uno aislado de sus hombres. La Guardia Imperial fue desbaratada. Combatiendo solos, uno a uno los fue venciendo el cansancio. El paladín pudo ver cómo Leocán, el caballero dragón, era derribado y caía de lo alto sobre un mar de lanzas. Vio también cómo era cercenada la mano del emperador y se perdía su Espada. Pudo presenciar, a pesar suyo, cómo cada uno de los soberanos era derrotado y muerto. Caro había sido el precio de la altanería del Imperio y lo pagaron con creces.


    Trató entonces de alentar a sus hombres y seguir con la batalla. La voz clara de Arnaldos se oía en algún lugar, llamando a la unidad, a reunir las fuerzas y resistir. Aquella era la muestra máxima de heroísmo y fidelidad; el pueblo, abandonado de sus señores, continuaba combatiendo leal a sus ideales, reparando de algún modo el error de los soberanos. Por eso, quienes dieron la vida en esa batalla podían ser considerados héroes. Lo último que vio fue que el estandarte imperial era levantado indicando un punto de reunión. Y entonces fue cuando lo derribaron y dieron por muerto; como testigo, más no podía narrar. La batalla se perdió, aunque Arnaldos logró reorganizar fuerzas y dar una última resistencia en Dazer, a la que el paladín no acudió.


    Si su padre había muerto en esa batalla, terminó asegurándole el paladín, podía decir con toda certeza que había muerto valientemente. Podía estar orgulloso de él.


    Ese día vieron por primera vez las Montañas del Norte y comenzaron a torcer su camino de regreso al De Laid. Pronto llegarían a Gáradras. Los pastizales fueron dejando lugar a un terreno cada vez más pedregoso y diseminado de pequeños arbustos espinosos. Por la noche acamparon a las faldas de las montañas para comenzar el ascenso al día siguiente.


    Damián, sentado con los demás alrededor de la hoguera, divagaba. No lo podía creer; después de tanto tiempo, al fin estaban a un paso de la ciudad. Pero, ¿había sido tanto tiempo? Hizo un poco de memoria: tres o cuatro días en cruzar las montañas, tres de prisionero, otro en las Colinas Rocosas, unos tres hasta Ízgar y dos días más hasta ahora. Eran unos doce o trece días en total. Y sin embargo parecían una eternidad, pasaron muchísimas cosas en aquel tiempo. Había experimentado lo que una persona en su casa se demora años en vivir. En doce días sufrió los dolorosos trances de ver caer a su patria y de perder a un amigo, se aterrorizó al encontrarse con una bestia, cayó en manos del enemigo, conoció a Elena, fue rescatado, comenzó el camino del caballero, creyó nuevamente haber perdido a un amigo cuando secuestraron a la chica y fue testigo de una conspiración. En verdad había pasado mucho y conocido a muchos: ¡viajaba ahora con un grupo de bárbaros! El rostro taciturno de Elena se apareció en sus pensamientos con desaprobación. Está bien, viajaba con un grupo de varnos, como se llamaban a sí mismos, o más ampliamente, en compañía de anatolios, para incluir también a la princesa, de raza alana.


    Entonces el sonido acalorado de una discusión lo arrancó de sus cavilaciones. Miró a su alrededor; no era el único que lo había escuchado. Todos habían interrumpido sus conversaciones y oían cómo a un par de pasos de la hoguera discutían, o más bien peleaban, el esbelto Lamret y el oscuro Valdrag. Lamret estaba colérico, y Valdrag, indignado.


    —¡Cómo pudiste! —gritaba Lamret.


    —No hay nada malo en lo que hice, Señor Correcto. Él ya no la necesitará.


    —Eres repulsivo, ¿no te das cuenta, vil, de que lo que hiciste es profanación?


    —¡No te incumbe, Lamret! Lo que yo haga no te afecta en nada.


    —Eres un…


    La lista de improperios que se intercambiaron entre ambos personajes los acercaba peligrosamente a un duelo, por lo que Gódric se apresuró a intervenir.


    —Muy bien, suficiente. ¿Qué sucede aquí?


    Ambos bárbaros parecían desconcertados por la aparición del jefe. Evidentemente, no se habían dado cuenta de que su discusión había subido suficientemente de tono como para que todos se enteraran. Hubo un momento de silencio en el que Lamret esperaba que Valdrag confesara, y finalmente, irritado por la poca honestidad de su compañero, habló.


    —Señor, acuso a Valdrag de profanar una tumba.


    Esas palabras cayeron como un alud de rocas sobre los que las oyeron. Aquello, para los imperiales, era un acto repulsivo, y para los bárbaros, era materia de repudio eterno. Quizás por eso Valdrag le dirigió una mirada de profundo odio a su delator.


    —¿Es cierto? —inquirió escandalizado Gódric.


    —Sí, señor —respondió el imputado.


    La faz de sir Edward se contrajo y el paladín se levantó de un salto y desenvainó tan rápido que nadie alcanzó a percibir el arco de la espada.


    —¡Te has atrevido a profanar la tumba de mi señor!


    —No, tranquilízate caballero —le respondió petulante Valdrag—, no he tocado a tu querido emperador.


    —¿Entonces qué? —preguntó Gódric.


    Valdrag guardó silencio un momento. Luego se decidió a hablar, quizás instado por la hiriente mirada de Lamret.


    —Sustraje una espada a uno de los cuerpos que estaban en el campo. La única buena hoja que no habían robado ya.


    —Y por eso tuviste que robarla tú —dijo con tono irónico Lamret.


    —Muéstrame el arma, Valdrag —le ordenó Gódric.


    El bárbaro tenía razón, era una excelente hoja. La espada estaba quizás algo estropeada por el tiempo a la intemperie, pero una buena manutención lo arreglaría todo. La hoja era larga y aún suficientemente afilada, el acero todavía brillaba bastante, tenía una guarda amplia y estaba adornada con complicados relieves de temas vegetales. La empuñadura estaba forrada en cuero y el pomo mantenía un perfecto equilibrio con la hoja. Era un arma liviana y manejable, además de mortífera: su longitud, inusual para un arma de una mano, unida a su extraña ligereza la podían hacer capaz de descargar golpes decisivos, en manos hábiles, sin mucho esfuerzo.


    Todos se admiraron de la valiosa espada y de que nadie, entre tantos salteadores que habían recorrido esos campos, la hubiera encontrado. Pero quedaba latente el problema de qué sucedería con Valdrag y con la espada. No podía devolver el arma, pues no podían perder tiempo retornando, y tampoco podían dejar que quedara abandonada en el campo. Tampoco se la podía quedar, pues todos coincidían en que sería aprobar el robo. Y si Valdrag no tenía el derecho de poseerla, tampoco ninguno de los presentes.


    La situación comenzaba a tensarse. Ante la imposibilidad de hacer otra cosa, algunos se plegaron a la idea de que el muerto ya no necesitaría el arma y Valdrag podía guardarla, como quien encuentra una moneda. Lo apoyaban de esa manera varios miembros del grupo: Lorac, el arquero, lo respaldaba quizás por ser demasiado tímido para ir en contra de la figura terrorífica de Valdrag; Warrid, por ser la clase de hombre dado a las armas para el cual todo gira en función de ellas, por lo que el perder una pieza así era casi un sacrilegio. Sin tantos argumentos, lo apoyaba también Darris, el amigo de Warrid, quien seguramente no entendía bien por qué era la discusión y simplemente lo seguía.


    Por otro lado, se encontraban quienes consideraban que un acto así no podía ser recompensado con tal triunfo y se mantenían firmes en la posición de que era ilegítimo que Valdrag conservara el arma: sir Edward, que tenía un profundo respeto a los héroes; Gódric el Rojo, quien comprendía la seriedad de la situación; Borrin, el gigantesco guerrero, para quien el robo era un acto digno de muerte; y, por supuesto, Lamret.


    Sin apoyar abiertamente a Valdrag, los hermanos Gegan y Renan eran partidarios de que este conservara el objeto para evitar inútiles divisiones. Por su parte, Net intentaba amenizar el ambiente con comentarios que trataban de ser divertidos restando importancia al asunto. Pero no había ánimos para reír.


    La situación había adquirido una gravedad desproporcionada por una simple razón, que Damián comprendería solo mucho después: el hondo antagonismo entre Valdrag y Lamret. En cierta forma, ellos dos eran, después del líder indiscutido, Gódric, los caudillos del grupo. Sobre todo era la lucha entre el rebelde e inquietante Valdrag y el honrado y marcial Lamret. Por lo general, Valdrag «Cara Cortada» era una figura oscura y anónima, que evitaba tener muchas relaciones. Mas, era un excelente guerrero y deslumbraba por su inteligencia, por lo que se había ganado la admiración de algunos. Pero otros veían en él una figura inescrupulosa y fría, así que preferían a Lamret, que era un líder nato, cortés y franco a la par que hábil jinete.


    Los roces entre ambos se debían a las constantes desobediencias de Valdrag y a su actitud arrogante con la autoridad, lo que no podía ser soportado por el disciplinado Lamret. Todo esto era entonces un nuevo episodio de las diferencias entre ambos hombres. El problema no parecía tener solución y prometía pasar a mayores. De pronto, vino a salvar la situación la diplomacia de sir Iulius.


    El heraldo propuso que, ya que la espada perteneció a algún noble del Imperio, Valdrag la portaría consigo hasta la ciudad de Gáradras y la presentaría a las autoridades del lugar, que eran las últimas representantes de la vieja autoridad del emperador. Si algún descendiente del difunto la reconocía, se le devolvería. De no ser así, se dejaría que el gobernador resolviera en un juicio qué hacer con el arma, que podría pasar así legítimamente a manos del bárbaro.


    Lamret solo puso un pero: ya que el arma no era aún legítimamente de Valdrag, este no podría usarla hasta que hubiera pasado a sus manos de manera justa. Todos estuvieron de acuerdo y el problema se salvó. Aliviados por haber encontrado una solución, felicitaron a sir Iulius y este hizo que los dos litigantes se dieran la mano. Luego volvieron a sentarse alrededor de la hoguera.


    Rato después, alguien advirtió que la espada de Damián, Néoplon, era, en sus líneas generales, muy parecida a todas aquellas que se hallaban esparcidas por los Campos Brunos. Es más, tenía una inexplicable semejanza con la espada robada, aunque era evidentemente más pobre y tosca que su elaborada prima. Damián, ante este comentario, dejó en claro que la espada le había sido regalada y que él nunca había robado nada, lo que desató la risa en Gegan, que escuchaba la conversación y había entendido que no había sido la intención del interlocutor acusar de nada al ofendido. El escudero comprendió su error y para remediarlo y no quedar en tanta vergüenza narró su encuentro con Arghock, que impresionó a los bárbaros, tras lo cual pidieron examinar la espada. Pero después de haber visto la otra, Néoplon no despertó ningún interés y pasó por un vejestorio, lo que en cierta medida molestó a Damián. Solamente sir Edward pareció intrigarse por el parecido de ambos aceros, mas, quizás por no estar seguro y por no ver claramente una relación, prefirió no decir nada, aunque lanzó una inquisitiva mirada al arma que custodiaba Valdrag. ¿Sería posible? No…, descartó rápidamente esa posibilidad. No había forma de que eso hubiera ocurrido, él había visto que… pero no valía la pena dar más vueltas al asunto.


    Esa noche hicieron turnos de guardia, pues estaban en una zona peligrosa. No muy lejos estaban las ciudades que mantenían el cerco de Gáradras y, con la inminente llegada de la columna del sur, la actividad enemiga debía haberse intensificado. Hacia medianoche le tocó el turno de guardia a Damián. Pasó lentamente.


    Terminada su ronda, sintió que alguien se acercaba y se volteó. Era Elena. El jade en su pecho refractó por unos instantes la luz de la luna antes de que le dijera a Damián que venía a reemplazarlo. Apenas oyó su voz, surgió una interrogante en su mente. Quizás era absurda, pero opacó de momento la pregunta lógica en la que habría tenido que pensar —¿cómo es que ella, mujer, se quedaría de guardia?—, y fue tan espontánea que antes de haberla terminado de concebir —¿cómo es que aquella joven había logrado conservar aquella joya, aún luego de haber sido prisionera?— ya la había formulado.


    Elena titubeó ante la inesperada y algo ilógica pregunta, y luego de sostener un segundo la joya entre sus dedos, contestó:


    —Pues, ¿recuerdas que les conté cómo el capitán de la patrulla defendió mi honra de uno de sus soldados?...


    Damián asintió


    —… Bien, no solo respetó mi integridad, sino que, aparte de mis armas, impidió que me quitaran cualquier cosa.


    —¿Cómo? —dijo extrañado Damián—. ¿Por qué haría eso? Digo, al fin y al cabo eras su prisionera.


    Elena se ruborizó, aparentemente avergonzada por lo que iba a decir, y luego, con voz baja, le confió:


    —Sospecho que esperaba que yo… bueno, creo que él me quería para sí… y la joya, o eso escuché que decían unos soldados, sería el pago que daría por mí a su comandante.


    Damián se dio cuenta de que era un tema que incomodaba a su amiga y desvió sutilmente la conversación.


    —Bueno…, ¿y cómo fue que obtuviste el jade?


    —Oh, eso fue regalo de mi padre, cuando cumplí los diecisiete, pocos meses antes de mi fuga.


    —¿Diecisiete? Qué coincidencia… ¡Tenemos la misma edad! ¿Cuándo los cumpliste?


    —A mitad del verano —respondió súbitamente interesada—. ¿Y tú?


    —Soy solo un poco mayor. Nací a finales de la primavera.


    —No queda mucho para que cumplas los dieciocho…


    —¿Ah, no? ¡Son casi dos estaciones! ¡Medio año!


    —Pero a fin de cuentas, el tiempo vuela. ¿Dónde te imaginas que estarás? Es decir, nos hemos movido tanto que quizás te encuentres al otro lado del mundo.


    —No tengo idea, en algún lugar seguro, espero. Me gustaría decir que querría estar de vuelta en Siar, pero eso es imposible. No será el mismo lugar sin el capitán, Julián, Orencio y los demás.


    —Oh, lo siento… —expresó ella al notar la pesadumbre en la voz de Damián—, pero, si te sirve de algo, yo tampoco podré estar en casa para mi cumpleaños. Mi padre no me perdonará la fuga.


    —No creo que sea tan grave, Elena, es decir, él sigue vivo y te quiere, el jade que llevas al cuello es prueba de ello.


    Elena se quedó mirando el collar unos momentos, como sumergida en la nostalgia y en felices recuerdos.


    —¿Sabes? —dijo de pronto—. Esta joya es más que solo jade. Mi padre me dijo que guardaba un secreto que me revelaría al cumplir los dieciocho, es decir, la mayoría de edad. Pero supongo que ya nunca lo sabré.


    —¿Un secreto? —dijo interesado. Eso le parecía extremadamente familiar: un regalo, un secreto por develar. Apoyó la mano en el pomo de su espada, pensando, y entonces se dio cuenta: Néoplon también guardaba un secreto y había sido un regalo. Sin saber por qué, se lo contó a Elena—: Mi espada también guarda un secreto —dijo y le pareció que eso había sonado como la envidia de un niño, por lo que se apresuró a corregirse—. Bueno, eso creo.


    —¿Por qué?


    —Bueno, cuando el dragón me dijo lo que significaba su nombre, yo le pedí algún otro detalle y me respondió que lo descubriría yo mismo. Él me dijo que no es mágica, pero a mí me parece que sí, pues a momentos se vuelve liviana y tajante, como lo has podido ver, pero solo por unos segundos. Luego se vuelve pesada como una piedra de molino. No sé por qué.


    Elena se puso seria al oír eso y Damián pensó que no le creía y le sacaría en cara que estaba mintiendo. Aunque, inexplicablemente, no fue eso lo que sucedió, sino que la princesa le reprochó que no lo hubiera dicho antes y le dijo que debía contárselo cuanto antes a sir Edward, a lo que el asombrado muchacho respondió que lo haría al día siguiente y, despidiéndose todavía un tanto confuso, se fue a dormir.


    La jornada que se avecinaba sería durísima: Gáradras los esperaba en la cima de escarpadas peñas de las montañas y el invierno que llegaba parecía hacerse cada hora más crudo.
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    Capítulo XIII
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    Abrió los ojos despacio, molesto por la intensa luz. Al principio no vio nada, la luminosidad era demasiada y tuvo que volver a cerrarlos. Parpadeó un par de veces y, conforme se fue acostumbrando, las imágenes fueron tomando forma hasta volverse nítidas. Se sentía cansado y sus miembros estaban acalambrados, como quien no se ha movido en mucho tiempo.


    Miró alrededor y le costó caer en la cuenta de dónde se hallaba. Era una habitación modesta en una casa de piedra. A un costado había una puerta y, en una esquina, una vieja silla y una mesa. La luz que lo despertó provenía de una ventana sobre su cabeza. A un lado de la cama había una pequeña cómoda con un grueso libro y, junto a ella, una espada estaba apoyada contra la pared.


    No recordaba lo que le había pasado, aunque al principio le pareció lógico despertar en una cama. Pero poco a poco fue recordando su travesía hasta el momento de caer en el río. Lo último que recordaba eran los cascos de un caballo.


    No estaba en el lugar en el que debería. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? ¿Qué hacía en esa cama? Ni siquiera sus ropas eran las mismas. Ni rastro quedaba de los jirones que recordaba. Se sentó, desperezándose. Todo era como parte de un sueño. Uno de tantos que había tenido. ¿Cuánto tiempo estuvo dormido? Sus sentidos permanecían atrofiados y se quedó así, inmóvil, no supo cuánto, pensando, no supo en qué.


    Entonces la puerta de la habitación se abrió con suavidad. El muchacho se quedó de pronto helado y volvió de un golpe a la realidad. Rápidamente, se incorporó —le daba un no sé qué de vergüenza que lo hallaran durmiendo en casa extraña—, pero apenas posó los pies en el suelo sintió que el mundo se le venía abajo. Estos, demasiado débiles, no eran capaces de soportar su cuerpo y su cabeza comenzó a dar vueltas. Aun así, hizo un esfuerzo y se mantuvo erguido. Detrás de la puerta asomó una cabellera rubia y con ella entró una jovencita, poco más que una niña, trayendo una bandeja entre sus manos.


    Apenas alcanzó a entrar en la habitación. Cuando ella levantó la vista hacia él, el joven se encontró con unos ojos azules de mirada abismante, como si se pudiera zambullir en ellos. La joven soltó la bandeja que llevaba entre las manos de puro asombro y, al tiempo que un recipiente de arcilla se hacía añicos en el suelo, derramando agua en toda la habitación, dio un grito de entusiasmo y se largó por la puerta dando voces:


    —¡Mamá, mamá! ¡Ha despertado!


    Las rodillas del muchacho se doblaron y cayó con fuerza a tierra. La cabeza aún le daba vueltas. Permaneció tumbado en el frío suelo, que en cierto modo dio alivio a su sobrecalentada cabeza. Sintió el ruido de pasos apresurados hacia la habitación y en pocos segundos la puerta se abrió de nuevo.


    —¡Pero, hija! —oyó que exclamaba una voz de mujer—. ¡Está en el suelo!


    —No es culpa mía, mamá, cuando me fui estaba de pie.


    Ambas mujeres se apresuraron a levantarlo y a ponerlo sobre la cama. El joven se moría de vergüenza, pero no hallaba las fuerzas para incorporarse por sí solo ni para decir nada. Finalmente exhaló un tímido agradecimiento.


    —No es nada, querido —oyó que le respondía la madre mientras le palpaba la frente—. Será mejor que no intentes levantarte aún, estás volando en fiebre.


    El muchacho se sentía débil y cansado, pero no quería volver a dormir. Reunió fuerzas suficientes como para hacer otra pregunta.


    —¿Dónde estoy?


    —A salvo. En Gáradras, si es lo que querías saber —le informó la señora—. Ahora descansa. Ya habrá tiempo para charlar después.


    Gáradras, pensó para sus adentros, y una profunda felicidad lo embargó de pronto; lo había logrado. Se durmió con una sonrisa decorándole los labios.


    Durmió plácidamente, no en el inconsciente letargo del coma, sino en un hermoso y reparador sueño. Despertó de nuevo al caer el sol. Sus rayos se colaban por la ventana y teñían la habitación de tonos áureos. Aún estaba débil, pero sentía la cabeza más despejada y se sentó en la cama. Y de pronto se percató de que no estaba solo. A su lado, sentada en una silla, lo miraba una muchachita rubia de soñadores ojos azules. Su cara levemente redonda, enmarcada por sus rizos de oro, mostraba que apenas estaba saliendo de la niñez.


    —Hola —lo saludó con entusiasmo—, me llamo Ana, ¿y tú?


    El joven quedó medio aturdido ante esta pregunta. Luego de vacilar, respondió:


    —Me llamo Julián…


    —¿Julián? —lo interrumpió—, qué bonito. ¿Te sientes mejor? Iré a llamar a mamá.


    Dicho esto, Ana se levantó y cruzó la puerta. Regresó acompañada de varias personas que llenaron la habitación con sus voces, presentándose y haciéndole preguntas sobre su salud. Poco a poco, fue logrando unir cabos y darse cuenta de dónde estaba y quiénes eran los que lo rodeaban, que resultaron ser una acogedora familia.


    El padre era un hombretón llamado Galván, explorador de la ciudad: espaldas anchas, brazos fuertes y gran altura. Llevaba una tupida barba castaña y cabello ondulado. Sus ojos eran penetrantes y claros. Su mujer era Adela, quien con tanto cariño había cuidado de él. También ella era alta, tenía el rostro ligeramente alargado y largos cabellos negros y ondulados. Su sonrisa tenía algo de especial y sus ojos eran como pozos negros.


    Esteban, el hijo mayor, era soldado de profesión. Esto se notaba a una legua y Julián no se impresionó cuando se lo contaron. Era alto como sus padres y de porte esbelto y marcial. Llevaba el rostro afeitado y el cabello corto, a la usanza imperial, lo que dejaba a la vista facciones cuadradas y ojos grises. Caminaba erguido y sus movimientos eran pausados y calculados, pero irradiaba, a pesar de su visible disciplina, la jovial alegría de quien trabaja en lo que más adora.


    Ana era la única hija mujer y apenas estaba entrando en la adolescencia con sus doce años. Aun así, era muy bella y poseía unos enormes ojos azules. Era una niña activa y soñadora, de conmovedora frescura y alegría. Por último, estaba el pequeño Enrique, que era un niño curioso de cabello oscuro y mejillas sonrojadas.


    Julián agradeció la atención de todos y se sintió mejor. Quiso levantarse, pero Adela se lo impidió arguyendo que aún estaba muy débil. Sin embargo, para no dejarlo solo —y para escuchar su historia—, Galván y Esteban subieron una mesa de madera y con cierta dificultad la hicieron entrar en la habitación para comer allí.


    En cosa de minutos las mujeres tendieron el mantel, trajeron la vajilla y sirvieron la comida. Enrique le contó con algo de pena que el cabrito que comerían era uno del rebaño que él cuidaba y Julián solo pudo responder con una tímida sonrisa. Se sentía honrado de que aquella familia, completamente extraña para él, se preocupara tanto por un harapiento extranjero.


    —Y bien —dijo de pronto el señor de la casa una vez que todos se sentaron y que Julián estuvo bien acomodado en la cama—, creo que nos has mantenido en expectación bastante tiempo, muchacho. A todos nos gustaría saber quién eres.


    La ligera conversación cesó de repente y todos miraron a Julián, interesados no solo por las conjeturas que habían estado haciendo los últimos días, sino que también porque Galván y Esteban tenían una apuesta.


    Julián los miró a todos y tragó un poco de saliva, algo pasmado por la atención que le prestaban. Revolvió en su cerebro las cosas que le habían pasado e intentó encontrar las palabras adecuadas para expresarse. La expectación de todos se incrementaba y el chico no hablaba, pero, ¿por dónde empezar?


    —Es una historia algo larga… —comenzó.


    —No te preocupes por eso, hijo —lo interrumpió Galván— ,tenemos tiempo.


    —¡No lo interrumpas! —lo regañó su esposa—. ¿Qué querías decir? —añadió dirigiéndose a Julián.


    Dio las gracias y comenzó. Le pareció que lo más correcto era narrar quién era y de dónde venía, y solo luego contar el largo viaje.


    —Bueno… me llamo Julián Guarlion, hijo de lord Edwin Guarlion, quien fuera gobernador de Siar…


    —¡Gobernador de Siar! —se sobresaltó Esteban y se volvió a Galván—. ¡Padre, podría ser la respuesta que tanto esperábamos! —Y dirigiéndose de nuevo a Julián, dijo—: ¿Traes algún mensaje de tu ciudad? ¿Está acaso tu padre preparando su ejército para venir en nuestro socorro?


    A Galván y a Adela se les escandalizó el rostro al oír hablar así a su hijo y el forzudo explorador lo reprendió:


    —¡Cómo te atreves a hablar en ese tono a un miembro tan alto de la nobleza imperial! ¡Has de moderar tu lengua y entusiasmo! Y luego añadió hablando a Julián—: Perdonad, señor, ha sido la alegría que se apoderó de él, no ocurrirá de nuevo. Os suplico que prosigáis ahora. ¿Tenéis alguna noticia de vuestra ciudad?


    Julián se incomodó al ser de pronto tratado de esa manera. Él ya no tenía nada y se maldijo por haber revelado su cuna. Además, se sintió mal al ver la esperanza que ponían aquellos hombres en su tierra, una tierra que había sido aplastada por el enemigo.


    —Por favor —dijo—, no me traten con tanta cortesía, yo ya no poseo nada y además estoy en deuda de vida con todos ustedes. Soy yo quien debiera mostrar respeto, no ustedes.


    —No, señor —dijo Galván—, no tenéis nada que agradecernos. Era mi deber ayudar a un miembro de la nobleza.


    —¡Pero no sabías que yo era noble! Me has recogido como una persona cualquiera y deseo que así me trates… No soy más noble que ustedes.


    El hombre no replicó más, pero se rehusó a tratar a Julián como un plebeyo cualquiera, así que de ahí en adelante le trató como a un hijo.


    —Bien —intervino Adela, zanjando la discusión—. Por favor, prosigue con tu historia. —A la mujer pareció costarle tratarlo del tú, pero había entendido que al chico le molestaba la cortesía protocolar con su persona.


    —Bueno… Yo vivía en la ciudad de Siar y esa ciudad fue asediada por largos años. Hasta finales de este otoño.


    —¿Vencieron? —preguntó interesado Esteban.


    Julián lo miró con expresión sombría antes de contestar:


    —No. La ciudad cayó al ser atacada al mismo tiempo por el ejército enemigo y la Flota Negra que volvía del sur. Me temo que esto significa que el sur también cayó. —Un silencio sepulcral descendió sobre la sala, pero Julián continuó—. La noche antes de la derrota nos convocaron a mí y a un amigo para darnos la misión de informar nuestra suerte aquí en Gáradras, pues el mensajero que enviaron hacia nosotros murió en el transcurso de la batalla. Ambos nos escabullimos por un pasadizo secreto, la noche antes del ataque final. En nuestro camino nos topamos con un juglar que huía también de la ciudad y que fue nuestro guía hacia las montañas. Antes de llegar al paso que nos permitiría cruzar la cordillera, el hombre nos abandonó. En el cruce de las montañas perdí a mi mejor amigo en una tormenta de nieve. No lo vi más. —Julián se detuvo acongojado. Recordó la última vez que vio a Damián, entumido y con los labios morados por el frío de las altas montañas, y luego el hallazgo de su espada. Una voz lo volvió a la realidad.


    —Lo siento mucho, hijo —le dijo Adela. La mujer creía entender el sufrimiento del joven. Por lo que había escuchado, había pasado en un par de días de tener todo, es decir, familia, amigos, patria, honor y riqueza, a no tener absolutamente nada—. Si quieres —agregó— lo dejamos hasta aquí.


    —No —respondió. Había comenzado y tenía que terminar—. Seguiré. Esa noche fue la más importante en mi vida. Verán, lo había perdido todo, salvo una cosa: un libro que traje de la torre de un druida. Esa noche revisé mi vida y ante la muerte de mi amigo me pregunté qué hacía yo con ella. Había una idea, o más bien, una inspiración que rondaba mi cabeza desde hace unos días, desde aquel momento en que tomé el libro, para ser más preciso. Creo que he sido llamado al camino de los druidas. Entonces no estaba seguro ni lo estoy ahora, pero esa noche ocurrió algo especial, un hecho que hizo que cambiara todo. Esa noche… —Julián titubeó, ¿debía contarles eso también? ¿Debía mencionarles lo de la profecía y de su dilema interior? Sentía un sano pudor ante esas cosas, quizás era mejor callar por ahora hasta que no fuera más claro—. Esa noche hice un voto: enterré mis armas y armadura y juré solemnemente no volver a empuñar ni vestir el acero hasta poder hablar de estos temas con el archidruida de Gáradras y dilucidar mi destino. Vine, pues, a esta ciudad para cumplir la misión que me fue encomendada en Siar, para referir todo lo que ocurrió allí y para encontrar mi camino. Si el Creador así lo ha decidido, estoy dispuesto a hacerme druida.


    —¿Hacerte druida? —intervino sorprendido Galván—. Eso ya no se ve a menudo.


    —Pero si enterraste tus armas —señaló Esteban—. La espada que encontramos contigo ¿no es tuya?


    —Sí, lo es. Pero nunca la he desenfundado. Me la regaló un anciano que conocí en un valle camino aquí. Vive solo con su esposa en un pueblo abandonado y perdió a su hijo en la guerra. No tuve corazón para rechazarle el obsequio.


    —¿Y qué pasó luego? —preguntó interesada Ana.


    —Bueno— sonrió Julián—, decidí que la forma más segura de llegar hasta aquí sin toparme con patrullas era atravesar el Boque Nórdico, pero nunca imaginé lo laberíntico que sería. Anduve perdido por lo menos tres días. Finalmente, cansado y hambriento, logré llegar al río y comencé a subir por las montañas. Como no conocía el camino, fui río arriba tratando de llegar hasta donde había visto unas volutas de humo que supuse serían de las chimeneas de la ciudad. Las piedras filosas destruyeron mis botas y llagaron mis pies. Me vi obligado a caminar por la corriente y enfermé por el frío. Desde entonces no recuerdo más. Supongo que me desmayé.


    —Y entonces te encontré —agregó Galván—. El humo que viste no puede haber sido de la ciudad, está demasiado internada en la cordillera. Debe haber sido de alguna de nuestras torres de vigilancia. Estabas bastante lejos del cauce principal del De Laid. Pensé que estabas muerto, muchacho.


    —Podría haber sido así, de hecho…


    —Bueno, padre —interrumpió Esteban—, creo me debes un par de monedas.


    —¿Cómo es eso? —saltó sorprendido el hombre.


    —Por nuestra apuesta, claro —aclaró sonriente—. Resultó que era un hombre de armas, un soldado, así que yo tenía la razón.


    —¡Ah no, jovencito! —exclamó airado—. Estás en un error, la apuesta la gané yo y deberás pagarme más por intentar engañarme así.


    —¿De qué hablas? ¿No te quedó claro que combatió defendiendo a su ciudad como un soldado?


    —Pero enterró sus armas, jovencito. Abandonó esa senda y ahora pretende ser druida. Es un hombre de letras, como yo afirmé al ver el libro.


    —¡Eso sí que no! —replicó alterado Esteban—. Aún no se ha presentado siquiera como aspirante a druida. Además, él mismo dice no tener claridad sobre este punto. Mientras tanto, sigue siendo soldado.


    —No y no. Él ya no es soldado, ya renunció a eso.


    Creyendo que la discusión podía terminar mal, lo cual era un error, pues las discusiones acaloradas eran normales en aquella familia y siempre finalizaban en nada, Julián intervino.


    —Esperen, esperen. Ninguno ganó, es un empate.


    Ambos litigantes lo miraron pasmados.


    —¿Cómo? —preguntaron al unísono.


    —Galván tiene razón al afirmar que no soy soldado, porque mi voto de no esgrimir armas me imposibilita serlo. Pero Esteban tiene razón al decir que no soy hombre de letras y menos aun un druida, pues ni siquiera sé leer. El libro que traigo conmigo es un misterio para mí. Así que no soy ni lo uno ni lo otro, nadie gana.


    Padre e hijo rieron de buena gana al escuchar la sincera aclaración del joven y luego la aceptaron. Se dieron la mano y el asunto se dio por terminado. El resto de la comida transcurrió con normalidad y con los más diversos temas sobre la mesa. Al verse en tan buena compañía, Julián no tardó en terminar de soltarse y recuperó su vieja espontaneidad, que se había visto seriamente dañada por las preocupaciones de las últimas semanas. Una vez más volvió a ser el risueño joven que alegrara las tardes de los soldados en el sitio de Siar.


    Al día siguiente se pudo levantar y estirar las piernas entumidas. Galván le informó que el Consejo de la ciudad estaba interesado en verlo, pero le advirtió que algunos de los miembros lo creían espía y solo querían que compareciera para probarlo; debía andar con cuidado o podría terminar ahorcado por traición. La noticia lo dejó notablemente intranquilo e intentó prepararse, pero casi de inmediato se dio cuenta de que era imposible, pues no sabía con claridad cuáles eran los cargos ni lo que creían los consejeros. Ante esto, y como la audiencia no tendría lugar hasta la tarde, salió a recorrer la ciudad con Esteban, que estaba de permiso, para disipar un poco sus temores.


    La magnificencia de Gáradras le impresionó. La rica ciudad nacía de la roca misma y parecía esculpida por artistas maravillosos. Había grandes edificios revestidos en mármoles y con enormes columnas en la fachada, aunque la mayoría de las casas eran de piedra bien labrada. Las torres terminaban todas en agujas doradas y las estrechas callejuelas trepaban empinadas por los costados de las casas de techos rojos. Grandes arcos se ceñían sobre las calzadas con cortinas de enredaderas, y allí donde las apretadas callecitas se cruzaban se abrían plazas empedradas con fuentes o estatuas. Arrimada sobre la peña, con sus casas y torres prácticamente colgando sobre el abismo, todo en la ciudad parecía comprimido y apretujado, tratando de ganarse su espacio, por lo que estas plazas eran en verdad un alivio, donde las personas se encontraban y comían o bebían algo juntas mientras se admiraban de la belleza que explotaba a su alrededor: columnas coloridas, estatuas con brío, hermosos edificios, agujas que sobresalían de los tejados con sus brillos de oro, cornisas trabajadas a mano que mostraban escudos familiares, verdes árboles en las esquinas arcadas.


    Gáradras era hermosa, las manos de muchos grandes artistas habían trabajado en ella, pues la extracción del oro de esas montañas había enriquecido enormemente a los habitantes y los nobles pudieron darse el lujo de apadrinar a muchos maestros, que encontraban su inspiración en la belleza de los parajes montañosos. El chico observó a los lugareños y no vio ese rasgo de temor y preocupación que recordaba de Siar. Es como si la guerra no los hubiera tocado aún, pensó. Y en muchas formas así era: aunque aislados, el invierno y las montañas habían protegido a la ciudad y permitido que después de algunos años de privaciones retomase el curso normal de su vida. Solo los hombres que habían luchado en las líneas, como Esteban, habían visto al enemigo.


    Cuando llegó la hora, ambos se dirigieron al palacio del Consejo. Se encontraba en la plaza principal de la ciudad, frente a un enorme templo. Era un edificio imponente, con una gran fachada sostenida por arcadas de columnas. Los ventanales eran amplios y todo estaba revestido de mármol, excepto el techo, recubierto por placas de oro. Hasta las puertas labradas ascendía una escalinata, flanqueada por solemnes estatuas que dominaban la plaza con su mirada de hierro. Apostados en lugares estratégicos vigilaban guardias con pulidas armaduras.


    Julián y Esteban subieron los peldaños hasta la puerta. El muchacho sentía un nudo en la garganta y debía notársele, pues Esteban le dio unas palmaditas en la espalda. Pasaron a través de dos firmes guardias que, apostados a lado y lado de las puertas, parecían estatuas. Caminaron por ricos pasillos abovedados adornados por bustos, pinturas y tapices, doblando aquí y allá en una esquina que daba a patios interiores y atravesando varias salas, siempre vigilados por la guardia. Finalmente, llegaron a un vestíbulo amplio donde se hallaban varias personas esperando. En la mitad de la habitación se alzaban puertas bañadas de oro que exhibían sendos relieves de héroes y batallas.


    Allí se detuvieron. Se acercaron al pregonero que estaba junto a la puerta y le dieron sus nombres y la razón por la que estaban allí. El hombre anotó los datos y pidió que esperaran. Cada tanto las puertas se abrían y salía alguien. Al mismo tiempo, el pregonero anunciaba a otra persona y esta pasaba. Aguardaron hasta que fue su turno. Cada minuto le parecía más angustiante que el anterior, y para darse ánimos le preguntó a Esteban por los miembros del Consejo, que eran las personas que debían juzgar si era espía o no, esperando que fueran buenos jueces.


    —El Consejo está formado por ocho miembros —le informó— que asesoran al gobernador, lord Bernard, en sus decisiones. Es él quien preside al Consejo y quien tiene la última palabra en todo, pero por lo general hace caso a lo decidido en aquel.


    —¿Son muy severos? ¿Rígidos en sus decisiones? —preguntó Julián con una gota de preocupación en su voz, pues no le gustaba imaginar lo que sucedería si no cambiaban de opinión los que lo creían un traidor.


    Esteban adivinó su preocupación y le sonrió.


    —En el Consejo hay gente de todo tipo, Julián, pero nunca deciden nada sin analizarlo bien, no te preocupes. Mira, por lo general no deciden ningún asunto sin la mayoría de aprobación, y mi padre me dijo que los que te creen espía no sobrepasan la mitad.


    —Quizás podría prepararme mejor si sé algo más sobre a quienes me enfrento.


    Esteban asintió.


    —El primero es Elourrienne, que es el archidruida de la ciudad y quien tiene a cargo el Templo Mayor, por eso es parte del Consejo. No debes preocuparte por él, no te acusará de nada. A pesar de su puesto, odia juzgar, es más abierto a escuchar y dar consejos, muy sabios, hay que decir, pero no te acusará. Creo que le gustan las artes de todo tipo, pero no estoy seguro. Lo que sí sé es que es muy puntual y demanda que los demás lo sean.


    »Luego hay que mencionar a Vourat, que es diametralmente opuesto al comprensivo y meditador Elourrienne. Pertenece a una de las familias más poderosas de la ciudad y es muy arrogante, tiene no sé qué ideas de que la nación arverna, a la que pertenece según sangre, es superior a las demás, y mira con recelo a todos los desconocidos. Tienes que tener cuidado con él, es quien afirma que eres espía. Es el comandante del regimiento más prestigioso de Gáradras y es muy enérgico e impetuoso, se deja llevar rápidamente por sus pasiones. En lo que va del año se ha enfrentado ya varias veces a duelo con algunos nobles que han salido bastante mal parados.


    »Vourat suele discutir con Barrim, un anciano bajo y de largas barbas blancas. Él es paciente y sereno, observa y se toma su tiempo para decidir. Quizás porque ha vivido mucho. Su serenidad suele chocar con la impetuosidad de Vourat.


    »Otro de los miembros es el general Mathew, jefe del ejército…


    —Esteban, hijo de Galván, y Julián Guarlion —los interrumpió una voz—. Lord Bernard Falcoforte, gobernador de la ciudad de Gáradras y de la Provincia del Norte Interior, y el Ilustre Consejo de la Corona de las Montañas os esperan.


    No tuvieron tiempo para continuar. Se levantaron y caminaron erguidos hacia las puertas que se abrían ante ellos. Esteban le deseó suerte en un susurro y entonces ya estaban dentro de la sala del Consejo. Julián se quedó abismado al ver tanta riqueza en un mismo lugar y con mirada impresionada dirigió la vista a las ilustres personas que lo observaban desde lo alto de una tarima. Bajo sus miradas apenas acertó a inclinarse. Su madre se habría avergonzado de él si le hubiera visto hacer esa parodia de reverencia, pensó.


    —Levantaos —escuchó que les ordenaba una voz potente y obedeció en el acto.


    Recordó lo que le habían enseñado sobre el protocolo y la dignidad del noble, que le habían inculcado de niño, y se irguió enderezándose e inflando el pecho, en una postura respetuosa pero digna. A su lado, Esteban se cuadraba, como soldado que era, frente a los máximos dignatarios de la ciudad. Julián paseó su mirada por las caras de los hombres en cuyas manos estaba ahora su vida. Le llamó la atención la diferencia de edades entre ellos: había desde un viejo arrugado a un joven que lo observó de pies a cabeza.


    El gobernador tomó la palabra. La audiencia fue larga. Lo acribillaron a preguntas y Julián no tardó en identificar a Vourat. El hombre trataba de probar a cada paso que era un espía y que no se le podía creer ni una palabra. Usaba sus largos cabellos claros sueltos y desordenados y su rostro era bello, pero sus ojos parecían estar siempre fruncidos y la boca parecía adoptar una mueca perenne de desaprobación. No le agradó, se movía con arrogancia y lo bombardeó a preguntas, buscando algo incriminatorio.


    Si hubiera dependido de Vourat, Julián habría sido condenado a muerte ese mismo día, pero por suerte otros miembros estaban dispuestos a enfrentársele y contenerlo, especialmente porque les parecía absurda la acusación de espionaje y más bien querían obtener alguna información relevante de más allá del cerco. Un hombre llamado Albert Vaas, de afiladas facciones y profundas cavidades oculares, que tenía la manía de retorcer su negra barba entre los dedos, parecía ser lo suficientemente apegado a las leyes y reglamentos como para insistir una y otra vez que, aun siendo un espía, no se podía condenar a nadie sin un proceso, un juicio y una serie de trámites legales que al parecer solo él conocía, pero que estaba dispuesto a hacer prevalecer.


    —La ley es la ley —repetía.


    A causa del interrogatorio, Julián no pudo más que contar su historia en partes, construyéndoles una vaga idea, conforme las respuestas —un tanto monosilábicas por el nerviosismo— le permitían decir más o menos.


    De pronto se develó su condición de noble. Eso causó un revuelo en el Consejo y cambió las disposiciones y los ánimos. Parecía que las cosas comenzaban a marchar bien. Pero entonces el arrugado viejo, medio calvo, que se llamaba Clodinoro, intervino. Con cara de pocos amigos, parecía que fuera solo piel y huesos, por lo que estrechaba frenéticamente a sí un grueso manto de pieles, como si sentir la más leve sensación de frío le fuera a causar la muerte.


    —Seguramente está mintiendo —declaró—, se ve a una legua. ¿Por qué razón alguien ocultaría su nobleza hasta este punto cuando le hubiera deparado un escenario más favorable en el tribunal? Es absurdo. A menos que tenga razones para ocultar su carácter noble… Pensemos: ¿por qué haría alguien, un noble, un viaje tan peligroso hasta aquí y solo? ¿Dónde está su séquito? ¿Su guardia, al menos? No puede ser. Este no puede ser un noble. Además, no nos ha dicho siquiera su origen, solo alguna vaga referencia a que hizo un viaje largo hasta acá, supuestamente desde Siar, y eso lo deducimos de sus respuestas. ¿Por qué no nos contó su historia desde un principio? La única explicación posible es que está inventando en el camino, y la única razón para hacerlo es que sea un espía.


    Julián estaba atónito. El incisivo interrogatorio al que había sido sometido hasta ese momento, sobre todo de parte de Vourat, no le había dado espacio para conducirse de otro modo. Las preguntas habían sido demasiado específicas y no le habían permitido decir nada que no fuera estrictamente la respuesta, arguyendo Vourat, cuando se desviaba un poco, que estaba intentando zafarse de la pregunta con retórica. Julián creyó que esto había sido evidente, pero ahora Clodinoro lo ponía entre la espada y la pared, pues parecía probada su culpabilidad. La única manera de defenderse era aportar pruebas de su nobleza y de la sinceridad de su viaje. Por primera vez, la acusación de espionaje tenía peso, y ahora algunos de los miembros que antes la consideraban absurda comenzaban a interesarse. ¿Qué podía hacer?


    Julián pensó con rabia que Clodinoro debía sentirse como un héroe por mandarlo a la horca. Desde que el joven entrara en la sala, él y Vourat no se habían planteado ni por un segundo que pudiera ser inocente.


    —Bien, Julián Guarlion —escuchó que le decía la voz de Vourat—. Decidnos ahora por qué habéis retirado vuestras tropas de Valandra, Navigia y Garithias. —Al noble arverno ya no le cabían dudas de su culpabilidad y preguntaba directamente por cosas que solo conocería de ser espía.


    En ese momento, la única persona en que realmente Julián podía poner toda su confianza era el alto Elourrienne, el archidruida, quien le inspiraba una extraña simpatía. Instintivamente dirigió su mirada al amable rostro del druida. De rasgos arvernos como Vourat, también tenía largos cabellos rubios, pero, a diferencia de este, los tenía bien arreglados y limpios, suelto y largo, hasta la altura de los hombros. Sus ojos eran de un azul intenso y su rostro de facciones suaves y bellas, con una nariz recta y pequeña.


    Ante la mirada de auxilio de Julián, el druida pareció comprender la situación y el muchacho vio en sus ojos que con esto había acabado de convencerse de su inocencia. Se alzó entonces para hablar:


    —Creo, señores —comenzó dirigiéndose al Consejo—, que hemos omitido ciertos criterios legales a los que siempre nos hemos apegado. Y si no, que me contradiga nuestro amigo jurisconsulto, Albert Vaas. ¿No dicen acaso nuestras leyes que consideremos inocente a todo hombre hasta que se compruebe lo contrario? Por lo demás, no es esto un juicio, sino una audiencia, y a este hombre lo hemos llamado para informarnos de lo que ocurre fuera de Gáradras, no para condenarlo.


    —Así es —confirmó el abogado de barba negra—. Y es lo que he estado diciendo desde el principio: la ley es la ley…


    —… Bien —continuó Elourrienne sin dejar que se extendiera en su discurso—, entonces, antes de interrogarlo por información que solo conocería de ser espía… —Lanzó con esto una sutil mirada a Vourat—… deberíamos darle una oportunidad de defensa y preguntarle por los motivos que tuvo su viaje desde Siar. Si nos está mintiendo, seguramente viene de otro lugar, no de Siar, que es ciudad fiel, y lo cogeremos en algún error. Que nos narre, pues, los motivos que lo movieron a abandonar así su ciudad y el viaje que hizo hasta aquí.


    Julián captó el mensaje y aprovechó la oportunidad.


    —Como os relaté antes —se apresuró a decir antes de que alguien más interviniera—, he hecho un difícil viaje de seis días desde mi ciudad natal hasta aquí. Habéis escuchado alguna de las pericias que pasé, pero no he tenido la oportunidad de contaros hasta ahora por qué lo emprendí ni lo que sucedió en mi ciudad. Vengo, sus señorías, a daros algunas noticias y este fue el motivo de mi travesía: el servir de mensajero.


    Los miembros del Consejo se miraron entre ellos, unos escépticos, otros interesados.


    —Hablad —le ordenó Lord Bernard Falcoforte.


    Julián empezó entonces a narrar la caída de Siar, la misión que le habían encomendado y a informar sobre las sospechas bien fundadas que tenía de la caída del sur por la aparición de la Flota Negra y, por lo tanto, del inminente retorno del ejército desde el sur.


    Los miembros se agitaron y comenzaron a discutir unos con otros; no eran ciertamente las noticias que esperaban oír. De forma que Julián tuvo tiempo de organizar sus ideas y observar las reacciones de cada uno. Notó que el viejo Barrim mantenía la calma acariciando sus argénteas barbas con sus manos.


    La voz de Vourat se alzó de pronto:


    —¿Cómo podemos confiar en tus palabras? —le espetó—. Cualquiera podría haber inventado una historia como esa, más aun cuando de eso depende su cabeza. Además, sería un buen recurso del enemigo para causar pánico. ¿Qué prueba nos das para creerte?


    Julián ya había pensado en eso y respondió altaneramente, pues la arrogancia de Vourat lo irritaba.


    —Mi historia no es una invención. Como prueba de ello, os recuerdo también que vosotros ya habíais enviado un mensajero a mi ciudad sin conocer nuestra suerte. Aquel mensajero murió en Siar y por eso se me envió a mí por respuesta. Si lo que digo es mentira, no tendría cómo saber de este primer mensajero.


    Un hombre alto y barbado, de rígidas facciones, se levantó. Julián notó que sus ropas eran mucho más sencillas que las de la mayoría de los presentes.


    —Tiene razón —lo apoyó con voz profunda—. Si sabe sobre la señorita Débora entonces es de los nuestros.


    —¿Tan crédulo eres, Antonio? —lo reprimió Clodinoro—. Llega un niño como este con una buena historia y un par de datos y todo el mundo de su lado, ¡es una locura!


    —No hay tiempo para dudar, Clodinoro —le respondió Antonio—. No creo que sea un espía y, de todos modos, no podemos probar lo contrario. Si lo que afirma es cierto, nuestra situación es precaria y debemos actuar pronto. Propongo que ahora mismo salga nuestro ejército y destruya el cerco. Es nuestra oportunidad antes de que las tropas del sur se reúnan.


    —¿De qué diantres hablas? —preguntó extrañado un hombre musculoso de corto cabello castaño y bigote. Por su uniforme, Julián adivinó que era sir Mathew, general en jefe del ejército de Gáradras.


    —Pues de lo que todos sabemos —respondió Antonio—. Según nuestros exploradores, las tropas de las tres ciudades del cerco se están retirando. Algo debe haber pasado y debemos recuperar esas ciudades antes de que el enemigo reúna todas sus fuerzas y sea imposible.


    —¿Es que no piensas antes de hablar? —intervino de nuevo Clodinoro—. Seguramente es una trampa.


    La vieja discusión se reanudó, pero fue detenida bruscamente por el gobernador, un hombre de facciones afiladas y nariz aguileña.


    —¡Callad! —clamó levantando la mano enguantada. Con este gesto su capa se le echó hacia atrás y quedó al descubierto sobre su pecho el brillante y pesado medallón de oro de los gobernadores del Imperio. El silencio reinó en la sala—. No es este el momento de discutir nuestra táctica de guerra. No os desviéis del tema, estamos interrogando a este joven.


    Luego de eso, las cosas prosiguieron con calma relativa. Se le hicieron algunas otras preguntas sobre el viaje y la información que poseía. Lo de la Flota parecía contradecir lo que sus exploradores les habían comunicado sobre el retiro del cerco, pero sirvió para declarar su inocencia, pues un espía que conociera la retirada de Valandra, Navigia y Garithias no se hubiera contradicho así al inventar su historia. Esto reforzaba la tesis de que el retiro era una trampa —y por lo tanto al espía le hubiera interesado hacerles caer en ella, ya que no los hubiera prevenido de esa manera— y trajo nuevas discusiones sobre qué debía hacerse, las que tuvieron lugar una vez que el Consejo se hubo retirado a la sala contigua después de las audiencias.


    La duda sobre lo que había que hacer de allí en adelante los consumía a todos. El comportamiento enemigo era muy extraño: por un lado, habían ganado en el sur y tenían el dominio del mar, pero por otro, retiraban sus tropas de las ciudades que mantenían el cerco de Gáradras, dejando pequeñas guarniciones, como si se las regalaran. Para Vourat y Clodinoro, esta contradicción era prueba suficiente de que Julián mentía, pero la rigidez absoluta de Albert Vaas, el perito en leyes, había impedido que se discutiera más el asunto. Sin mejores indicios de lo que ambos consejeros afirmaban, no se le podía llevar a juicio y mucho menos se le podía condenar sin pruebas fehacientes.


    Para otros, como el general Mathew y Cicerón, un joven de poderosa oratoria e inteligencia, la situación denunciaba que los fenóritos les tendían una trampa. Y otros simplemente creían que era el momento propicio para asestar un buen golpe al enemigo. Lord Bernard se daba cuenta de la dificultad que existía para tomar una buena decisión, pero al mismo tiempo entendía, junto con Elourrienne y Barrim, que no podían seguir discutiendo para siempre. Debían tomar una resolución pronto.


    Sus dudas serían finalmente disipadas por otro inesperado forastero.
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     Capítulo XIV
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    Un hombre corría trepando por las grandes rocas de la cordillera, con las manos ensangrentadas y el rostro en una mueca de horror. Parecía que algo lo perseguía, miraba continuamente tras de sí, pero un observador atento encontraría en su mirada despavorida la sombra de la culpa y como único perseguidor al fantasma de sus actos.


    A trompicones ascendía entre las piedras puntiagudas semiocultas bajo la primera capa de nieve de la temporada, que presagiaba un próximo y frío invierno. Finalmente, se detuvo jadeante tras un enorme picacho. Se asomó tras la roca para mirar atrás y, al no ver a nadie, se tendió en el suelo agitado y atemorizado, esperando a que su corazón se calmara.


    En este miserable estado lo encontraron. Fue un hombre a caballo, envuelto en una gruesa capa y portando una enorme lanza. Al verlo, le preguntó quién era, pero no tuvo respuesta; el hombre estaba demasiado agitado para responder. Entonces, el explorador se fijó en sus manos llenas de sangre e intuyó lo que había pasado. Movido por una suerte de compasión, lo llevó consigo a su torre de vigilancia en las montañas y lo presentó a su superior como prisionero, pues creía con razón que era el autor de algún crimen.


    —¿Dónde lo encontraste? —le preguntaron.


    —Lo vi corriendo cuesta arriba y ocultándose tras una roca. No ha dicho nada en todo el camino.


    Aquella noche el prisionero rompió el silencio y confesó haber cometido un terrible crimen que merecía ser condenado a muerte. Los soldados del puesto de observación se asombraron al oír las desesperadas súplicas del hombre, que pedía sobre sí la pena capital, y llamaron a su capitán. El militar se rehusó terminantemente a quitarle la vida y el miserable pidió entonces que lo llevaran a la ciudad para presentarse a los jueces. Tanto rogó y suplicó que se le asignó un guía y al alba del día siguiente fue llevado a Gáradras.


    Julián se levantó temprano esa mañana, antes que el sol. La noche anterior se habían acostado tarde, celebrando el buen final de la audiencia, y ahora todos dormían. El recuerdo de la velada anterior lo hizo sonreír; sin darse cuenta, había pasado a formar parte de la familia de Galván. Bajó las escaleras restregándose los ojos, casi no había dormido, pero era necesario que se levantara a esa hora. Debía ir al Templo Mayor a presentarse ante el archidruida y había decidido que la lucha contra el sueño era un sacrificio sin importancia comparado con lo cruciales que podían llegar a ser las horas siguientes para su vida.


    Abrió la puerta de calle y salió. Las vías estaban desiertas y la mañana era fría. Una ligera bruma lo cubría todo y el cielo estaba clareando. Se estrechó el manto y caminó por las calles empedradas. La ciudad tenía un encanto especial a esa hora y hacía que le fascinara aun más; el solo pensamiento del esfuerzo sobrehumano necesario para erigir una ciudad como esa, colgando de una escarpada peña, lo asombraba.


    Caminó con paso resuelto y desviando la mirada de todas las muestras de arte que lo tentaban a detenerse y observar. Finalmente, llegó al templo, que tenía las puertas abiertas. No se le ocurría en qué otro lugar podía encontrar al archidruida. Supuso que, de todos modos, si no estaba allí, algún druida le podría indicar dónde hallarlo.


    Iba a atravesar las puertas cuando le asaltó una duda: ¿por qué el archidruida tendría que recibirlo a él? Asumiendo que estaba en el Templo Mayor, ¿bajo qué títulos o argumentos llegaría hasta su presencia? Se detuvo. Hasta entonces, desde que había tomado la decisión a los pies del Paso del Solitario de presentarse ante el máximo druida de Gáradras, para resolver sus dudas sobre el camino que debía tomar, nunca se había cuestionado que debiese acudir precisamente al archidruida. Le había parecido lógico, quizás por su condición de noble, pero la verdad es que las mismas preguntas podía planteárselas a cualquier druida. ¿Por qué molestar a Su Excelencia?


    Precisamente en ese momento vio a lo lejos, caminando en dirección al templo, la figura de un hombre envuelto en hábitos. Podía esperarlo allí hasta que llegara. Vaciló. Por algún motivo, se había arraigado en él una suerte de certeza de que era a Elourrienne, y a nadie más, a quien debía abrir su alma, del mismo modo en que se había convencido de la singularidad de lo ocurrido en el Paso del Solitario. Pero ahora, dudó un momento, la figura se acercaba cada vez más.


    Entonces recordó el libro. El libro que había tomado de la torre del archidruida de Siar. Debía devolverlo al archidruida de Gáradras. Pero eso era casi como acusarse de hurto, aunque ahora resultaba que había salvado el libro, que de otro modo estaría en manos fenóritas. Vaciló de nuevo. Le avergonzaba tener que entregar ese texto a Elourrienne, ¿le creería que su intención no había sido robar? Quizás sería más sencillo de explicar a un druida anónimo, uno que no lo hubiese conocido siendo acusado de espionaje, pues añadir a eso la sospecha de hurto sería complicado.


    Finalmente, desembarazándose de sus dudas y afrontando su vergüenza, se resolvió a darse vuelta y entrar en el templo. Buscaría al archidruida y haría lo que él le dijera. De esa manera, Julián traspasó el umbral y se encontró dentro de uno de los lugares de oración más hermosos y ricos de todo el Imperio. Si creía que la ciudad lo había deslumbrado con su belleza era porque aún no había visto aquella portentosa exhibición de arte y maestría, frente a la cual la más briosa de las estatuas en las fuentes de las pulcras plazas de la ciudad parecía obra de un aficionado cualquiera. Y es que daba la impresión de que los artífices de aquel templo hubieran puesto toda su dedicación y talento intentando seguir los pasos del Creador, otorgándole una alabanza digna de él. Y, a los ojos del joven, lo habían logrado.


    Las enormes columnas labradas que sostenían el abovedado techo asemejaban asombrosamente a los recios robles y, sin embargo, al mismo tiempo tenían la gracilidad de los primeros brotes de la primavera. Las ramas, bien pulidas y enchapadas de mármol de diversos colores, se abrían en abanico y cubrían todo el firmamento, complicándose y enredándose como el follaje de un bosque, como la madreselva, logrando complejas formas y figuras. Las paredes eran altísimas y macizas. Cercano al techo se abrían delgadas ventanas por las que pasaba una luz de plata. Hasta las losas del piso parecían reflejar la magnificencia de la Creación: pulido de alguna especial forma, aparentaba ser el delgado hielo de un lago invernal, al mismo tiempo que repetía como en un espejo los motivos de la bóveda reflejados en él.


    Julián llevó sus ojos embelesados al frente. Al final de la nave central se alzaba un enorme muro, en cuyas alturas lucía un hermoso mosaico donde se representaba, con inigualable exactitud, el árbol de la sabiduría, con los primeros druidas arrodillados ante él recibiendo las enseñanzas del Creador, representado sobre una nube por sobre la cima del árbol con las manos extendidas hacia ellos y, debajo de estos, una multitud de personas de todas las razas esperando a ser encaminadas hacia el Hacedor.


    Finalmente, bajo el mosaico, se elevaba un brillante altar de oro labrado, adornado con guirnaldas de flores de montaña, con hermosos candelabros apagados y flanqueado con cirios. En él ardían unas brasas sobre las que estaba suspendida una fina vasija de bronce, que contenía inciensos aromáticos que llenaban la nave con sus suaves olores, como ofrenda perenne al Creador.


    Los ojos de Julián iban y venían tomando cada detalle del lugar y le fue necesario apenas un poco de imaginación para olvidar que lo que lo rodeaba era de roca y para pensar que estaba en un hermoso bosque. Cuando se dio cuenta de su distracción, sacudió la cabeza y tomó una postura más solemne y de reverencia. Ahora paseó su mirada unos instantes alrededor para fijarse en las personas que allí se encontraban: algunos fieles orando recogidamente aquí y allá, arrodillados entre las columnas, de pie en algún rincón, ocultos o a la vista, de las mil maneras en que era posible estar en ese bosque de piedra y mármol. Sin embargo, no vio a nadie con hábito. Decidió orar un poco él también para tener claridad de lo que estaba por hacer.


    No habían pasado sino unos pocos minutos cuando una figura delgada, vestida con los hábitos druídicos y tremendamente familiar, apareció desde una estancia lateral y se dirigió al altar con un recipiente entre las manos. Hizo una respetuosa reverencia, cambió las flores y encendió los candelabros que había sobre el altar, a lado y lado del incensario, con el fuego de los cirios. Recitó una fórmula en voz baja y con una cucharilla de plata sacó incienso nuevo de la urna que traía y lo puso en la vasija, que de ese modo lanzó una renovada humareda que ascendió como una columna hacia el mosaico del fondo. Terminó como había empezado, con una profunda reverencia antes de marcharse. Después de unos breves segundos de duda, Julián reconoció al druida: era Elourrienne. Julián bendijo al Creador y cuando se retiraba lo siguió para presentársele.


    Aquel volvió a atravesar la puerta por la que había entrado. Julián quiso entrar también, pero le pareció que sería incorrecto y en lugar de eso se asomó un poco y lo llamó:


    —Excelencia, ¿me permitiríais hablar con vos un momento?


    Elourrienne se volteó y clavó sus ojos azules en él, que pasaron de la expresión inquisitiva al reconocimiento, y luego al asombro en una pequeña fracción de segundo.


    —¡Julián Guarlion! —dijo—. El mensajero de Siar, ¿no? —preguntó para confirmar—. Te salvaste por muy poco ayer, chico. ¿Qué haces aquí tan temprano?


    —Necesito consultaros algo de suma importancia, señor, algo que solo vos podéis resolver.


    —Pregunta lo que quieras, muchacho. Alguien que puede mostrar tanta compostura mientras se juzga sobre su vida o su muerte, aunque pareciera que el único camino es suplicar, merece que se escuchen al menos sus preguntas. Ayer fuiste muy audaz al obligarme a hablar.


    Julián se sintió halagado y dio las gracias, pero no alcanzó a comenzar cuando Elourrienne lo interrumpió:


    —¿Te importaría que continuáramos esta conversación afuera? Suelo andar a esta hora de la mañana para ver salir el sol sobre los edificios.


    —Oh, claro que no, señor.


    Salieron a caminar por las calles. La bruma matinal aún las cubría y hacía un frío punzante. El cielo había dejado el azul profundo de la noche y las estrellas ya no estaban, preparándose así la llegada de los rayos del sol. Pronto estos arribaron y cayeron en suaves cascadas por sobre las fachadas de los edificios e inundaron, primero tenuemente, luego cada vez con más fuerza, las estrechas calles empedradas, mezclándose con la ligera bruma y disipándola. La temperatura comenzó a elevarse con el agradable calorcillo de la mañana.


    —Observa los detalles de los edificios y las estatuas, Julián —le recomendó el archidruida—. Cobran una especie de vida a esta hora que aumenta su belleza.


    Y tenía razón, pues los dorados rayos acariciaban la ciudad haciendo resaltar los contrastes entre luz y sombra, marcando con fuerza las expresiones y el movimiento de las estatuas, que cobraban así gran vitalidad, tanto que parecía que fueran a moverse de pronto. Todo cuanto tocaban los haces de luz se embellecía y parecía despertar. El joven miró al druida, que caminaba a su lado observando. En sus ojos se reflejaba el inmenso agrado que le otorgaba presenciar ese espectáculo y lo mucho que le gustaba el arte.


    El chico no se imaginaba, al mirarlo, cómo podía él haber obligado a hablar a aquel hombre durante el juicio, o audiencia, o lo que hubiese sido; no recordaba siquiera haberlo presionado. Cuando pensó que ya llevaban suficiente tiempo en silencio, se lo preguntó.


    —Excelencia, perdonad, pero habéis dicho que durante la audiencia yo os obligué a hablar, pero no entiendo cómo pudo ser eso, pues no recuerdo haberos forzado a nada, ¡ni siquiera hubiera podido!


    Elourrienne sonrió.


    —Ah, eso. Perdona que no me haya explicado mejor. Verás, debo confesarte que al principio no me inspirabas mucha confianza, por lo que no pretendía intervenir. Pero entonces tú me buscaste con la mirada, como pidiendo ayuda, y me vi obligado a brindártela.


    —Pero si no confiabais en mí, ¿por qué me ayudasteis? ¿Qué os hizo cambiar de opinión?


    —En realidad —respondió— no estoy seguro. Supongo que algo en tu mirada me dijo que eras inocente. Los ojos son las ventanas del alma. Aprende a escrutarlos y te revelarán mucho del interior de las personas. —Guardó un momento de silencio y luego añadió, entre serio y riendo—: Causaste una gran conmoción ayer en el Consejo, muchacho.


    —¿Cómo es eso? —preguntó interesado el joven.


    —Es por lo que nos dijiste de las tropas del Ejército del Norte. Tú dices que Siar cayó atacada por la Flota Negra y que estás seguro de que eso significa que el sur fue conquistado y que el enemigo pronto regresará. Sin embargo, eso es una gran contradicción de los fenóritos, pues están retirando sus soldados de las ciudades del cerco, debilitándolas cuando más podrían fortalecerlas, de venir, claro, más hombres desde el sur. Es difícil creer que harían algo así, por lo que deja dudas sobre la veracidad de tu testimonio y hace aun más complicada la decisión sobre qué hacer a continuación.


    —Os aseguro que no he mentido en nada, Excelencia, tenéis que creerme.


    —No dudo que hayas dicho la verdad, muchacho, pero no todos están tan seguros en el Consejo. De equivocarte se perdería quizás la única oportunidad de recuperar las tres ciudades, ahora que no tienen guarnición.


    —Debéis convencerlos de que digo la verdad, por favor. Si no me creen, atacarán el cerco y caerán seguramente en una trampa. No veo otro motivo para explicar la contradicción enemiga. Estoy seguro de no equivocarme al decir que las tropas del sur ya vuelven.


    —No lo estés tanto. No tienes ninguna prueba de lo que dices, solo es una suposición. Bien podrían haber tenido una primera victoria que les permitió enviar la Flota Negra y ahora sufrir un contraataque del príncipe que los obligue a llamar tropas desde aquí.


    —Pero…


    —No importa ahora, Julián —lo frenó el archidruida—, ya lo decidiremos en el Consejo, pero no creo que hayas venido a hablar de esto conmigo, ¿o me equivoco?


    Elourrienne tenía razón, ya había perdido demasiado tiempo y se había distraído de su propósito. Se avergonzó de haberse desviado tanto. Cuando caminó al Templo Mayor, se había esforzado por no detenerse, y dentro de él por no distraerse. Y ahora, que ya estaba hablando con el archidruida, se había olvidado de lo que debía hacer.


    —No, tenéis razón, he venido a hablar de algo más importante. —Inexplicablemente, guardó silencio en ese momento. No encontraba las palabras adecuadas para expresar lo que quería.


    —Tómate el tiempo que necesites, Julián —le dijo con una sonrisa el druida—, te escucho.


    —Gracias, Excelencia —fue todo lo que atinó a decir. Luego, algo más confiado, agregó—: no estoy seguro de lo que voy a deciros ni de si hago bien precipitándome de este modo, pero creedme que lo he pensado bastante. —Suspiró—. Su Excelencia, tengo el presentimiento de que el Creador se ha fijado en mí. Pienso que quizás debo entrar por la senda del druida…, pero no sé cómo estar seguro de que ese sea mi camino.


    Julián había pensado que el archidruida se alegraría al oír sus intenciones o daría alguna muestra de contento, y que, luego de escrutarlo con la mirada, lo habría confirmado de una sola vez en su camino. Pero nada de eso sucedió.


    —¿Te das cuenta de lo que ello significaría? —le preguntó—. No hay vuelta atrás al dar ese paso.


    —Sí, señor, entiendo. Lo he meditado bien y veo claramente la importancia del asunto. Por eso no sé cómo tomar una decisión que…


    —Esto no es una decisión que uno tome, Julián —lo interrumpió con un tono amable, pero firme—. Es una llamada que viene del Creador. Todo lo que uno hace es decir «sí». Pero no te lo planteas tú.


    —Entiendo, señor, y es precisamente por eso que estoy en la duda: ¿cómo saber si lo que sentí era realmente el llamado?


    Elourrienne hizo silencio un segundo mirándolo fijamente. Luego dijo:


    —Dime cómo pasó.


    Y así, Julián se abrió por primera vez de manera completa. Hasta ese momento muchos habían escuchado la historia de su viaje desde Siar hasta Gáradras, pero nadie había escuchado la profunda travesía espiritual que había recorrido. El joven narró cómo comenzó a sentirse inquieto respecto a lo que sería de su vida al encontrar un día el libro del archidruida en la torre, el que, por lo demás, no podía leer, y cómo esa vez se sintió asustado e indeciso. Contó cómo al perder a su amigo en las montañas salió de su boca la críptica profecía que le había confirmado el temor de que había muerto. Elourrienne se mostró muy interesado en ese punto, le preguntó si recordaba las palabras que había dicho y, siendo una sorpresa para el mismo Julián, las recordaba.


    Pasó entonces a detallar lo ocurrido en las afueras del Paso ante la espada que clavó en la roca. Le dijo cómo habían desfilado ante él las distintas posibilidades que le planteaba la vida: seguir el camino de las armas, luchar por la reconquista de Siar, gobernar haciendo valer sus derechos de sangre. Pero nada de eso le parecía lo correcto para él. Dentro de sí, conforme crecía la certeza de que algo extraordinario había pasado, aumentaba la inquietud.


    Ante el hecho de la muerte de Damián, examinó su corta vida y la posibilidad de que no fuese mucho más larga. Le contó a Elourrienne sus dudas y el terremoto espiritual para él en esos días, incoado tan solo poco tiempo antes, cuando descubrió el libro del druida. Y el hecho, insistente, seguía rondando su cabeza hasta el día de hoy. ¡Había profetizado! Las palabras del Eterno habían salido de su boca.


    Narrole entonces cómo, ante la duda, decidió hacer el voto de no empuñar más el acero y había enterrado sus armas, hasta resolver allí, en Gáradras y ante él, qué camino había de seguir. Siguió luego explicando la tentación en el Bosque Nórdico y cómo se había salvado de nuevo gracias al libro que le devolvió la confianza en el Creador.


    El druida lo escuchó con atención e interés y, al terminar, le pidió ver el famoso libro. Luego de echarle una hojeada, lo guardó bajo su manto oscuro para repasarlo con más atención después.


    —Me parece —dijo— que hay base para pensar que lo tuyo pueda ser auténtico. Sin embargo, prefiero que seamos prudentes, pues como ya dije, una vez dado el paso no hay vuelta atrás. No se puede admitir a nadie en el Ordo Druídico sin que haya sido llamado por el Creador; no sería capaz de entrar en los misterios y su alma sería duramente golpeada. Es mejor que esperes un tiempo. Ora todos los días pidiendo claridad. Si la inquietud persiste, entonces estaremos seguros de que no es algo pasajero.


    Un balde de agua fría había caído sobre Julián, dejándolo helado. No sabía qué pensar. No esperaba que el consejo sería precisamente ese: esperar. ¿No había sido suficiente ya? ¿Hasta cuándo cargaría con la inquietud?


    —¿Y qué haré mientras tanto? ¿Cuánto tiempo esperaré?


    —Por ahora, insisto, ora. Esta es una llamada del Creador a la que debes responder, escúchalo y deja qué Él te diga lo que has de hacer con la vida que te dio. Por lo demás, es algo que debes discernir tú mismo, no puedo decírtelo yo, no podría. Puedo aconsejarte según lo que vea con el tiempo, pero no decidir por ti. Y me has dicho que no sabes leer ni escribir. Ambas cosas son indispensables para un druida, por lo que te asignaré un maestro escribano. Una vez que hayas aprendido, estarás listo para comenzar a estudiar los arcanos y ser introducido en el misterio, solo si para entonces persiste la llamada. Si así fuera, vuelve a mí.


    —¿Cómo sabré que persiste la llamada? ¿Me enseñará el escribano algo de lo que los druidas conocen para saber si es lo que mi vida necesita?


    Elourrienne sonrió antes de contestar.


    —Aunque no te des cuenta, Julián, acabas de decir algo más profundo de lo que te imaginas. No. El maestro escribano al que te enviaré no te enseñará nada sobre los arcanos del Creador ni sobre la vida del druida, solo a leer y escribir, ambas absolutamente necesarias para que luego puedas aprender las sagradas lenguas que te adentrarán en los misterios. Pero tienes razón en una cosa: si has sido llamado a este camino, entonces es lo que tu vida necesita. Los que hemos recibido esta luz del Eterno fuimos creados para ello, y nuestra vida está incompleta hasta que no nos decidimos a transitar por la senda de los primeros druidas. El druida, al entrar en contacto con lo sobrenatural de un modo especial, es un mediador para el resto de la humanidad. Y ese contacto con lo sobrenatural no se logra por el estudio solo, hay quienes se pasarían la vida escrutando libros empolvados y sin embargo no lograrían acceder a las realidades inmateriales. Se requiere elevar el espíritu, y esa elevación puede ser facilitada por ciertos ritos y un modo de vida, pero finalmente es una obra del Creador en tu espíritu. Créeme, si recibiste la llamada, tu alma seguirá sedienta clamando por una respuesta.


    —Gracias —lanzó Julián tras un segundo de meditado silencio, sin saber qué más decir.


    Elourrienne sonrió una vez más y concluyó:


    —Volvamos ahora al templo para preparar lo necesario —le dijo.


    Una vez en la cámara del archidruida, en el Templo Mayor, Elourrienne firmó una breve carta de presentación y le dio una dirección y un nombre.


    —Él será tu maestro. Entrégale esta carta y entenderá de qué se trata. Tiene mi sello, para que te reconozca. Y ahora, ve a casa. Se te cae la cara de sueño.


    Julián retomó pensativo el camino hasta el hogar de Galván por las calles que ya comenzaban a llenarse de gente en la mañana.


    Cuando el sol estaba a mitad de camino de llegar a su punto más alto en el cielo, dos hombres montados cruzaron el puente de piedra y entraron por las enormes puertas de la ciudad, flanqueadas por los macizos torreones.


    El primero era uno de los exploradores de Gáradras, con su cota de malla resplandeciente. Lo seguía, sobre un pollino, un hombre moreno y bajo, visiblemente apesadumbrado. Ambos embocaron la calle principal y cruzaron el bullicioso mercado sin decir una palabra. Doblaron por una de las tantas callecitas ascendentes y tomaron otra que era empinada, al punto de ser escalonada. Finalmente, emergieron a una bella y amplia plaza. Ante ellos se alzaba el Palacio de Justicia, dominado por la estatua de bronce de la ciega virtud.


    El hombre moreno dijo algo al soldado y se detuvieron unos segundos. Echó una mirada por el lugar y exhaló un profundo suspiro. Luego reanudaron el andar y pasaron junto al obelisco que se erigía al centro de la plaza. Por último, ataron las cabalgaduras a las columnas dispuestas para eso y traspasaron las puertas abiertas del palacio.


    Una amplia galería de bóveda de cristal separaba el edificio en sus dos mitades. El soldado entró en una de las oficinas y llamó al hombre moreno. Poco después estaban en uno de los tribunales frente a un anciano juez. La declaración del hombre hizo que sus ojos saltaran de asombro y se le cortara la voz. Lo que dijo revolucionó la sala y se acordó en el acto que lo debía saber el Consejo sin demora.


    Los sucesos que siguieron a esto fueron una loca carrera y un ir y venir de notas urgentes, hasta que el acongojado se encontró frente al Consejo de la Corona de las Montañas a eso del mediodía. El soldado ya no estaba junto a él. Después de dejarlo en manos de los jueces, se había marchado, dando por terminada su misión.


    Lord Bernard Falcoforte se alzó y su voz resonó en la sala.


    —Álzate y dinos tu nombre.


    —No soy digno de estar de pie ante vosotros, mi señor —sentenció afligido el hombre—. Soy un asesino… y un cobarde.


    El gobernador pareció chocado ante esta declaración y observó al miserable, que estaba postrado con la cara en el suelo. Pero no permitió que siguiera así, no lo soportaba. Insistió en que se levantara y ante la nueva negativa hizo una seña y dos guardias lo levantaron a regañadientes.


    —Ahora dinos tu nombre —continuó.


    —Bartolomé, señor, me llamó Bartolomé.


    —Bien, Bartolomé. Te han traído hasta aquí diciéndonos que tienes importante información para nosotros.


    —Lo único que sé, señor, es que soy un asesino y debo ser muerto por eso. He contado mi tragedia a los jueces, pero en lugar de aplicarme la pena se han alterado y me han enviado a vos, señor.


    A este punto los miembros del Consejo ya se habían impacientado y Vourat fue quien expresó su sentir primero.


    —¡Habla de una vez! ¿Qué has hecho?


    El hombre levantó la vista del suelo y, con el rostro distorsionado, comenzó a hablar.


    —Yo, señor, solía vivir aquí, en Gáradras. Pero entonces tuve noticias de lo que sucedió en los Campos Brunos y escapé con mi hermano a Navigia para dirigirme al sur. Pero el ejército fenórito llegó antes a la ciudad y la sitió. Se me ordenó defenderla y me entregaron una espada. Durante la batalla tuve miedo y escapé. Sin embargo, la ciudad cayó pronto y me tomaron prisionero. Mi hermano combatió bravamente y los fenóritos le ofrecieron un lugar en su ejército. Él aceptó. Yo fui echado a una celda roñosa donde languidecí tres años sin saber de nadie, ni de mi hermano siquiera.


    »Finalmente, este año escuché que los guardias de mi celda hablaban de una retirada, porque en el sur necesitaban refuerzos. Supe así que el príncipe Celso estaba venciendo. Una noche mi hermano apareció en mi celda. Traía un manojo de llaves y supe que había alcanzado un puesto de importancia. Me dijo que el ejército se replegaría al sur y allí solo quedaría una pequeña guarnición, por lo que podría escapar. Retiró a los guardias y me abrió la puerta. Me pareció extraña esta renovada inquietud por mí luego de tres años de ausencia y tuve miedo de que me entregara apenas intentara huir, con lo que perdería la vida. Por eso, lo ahorqué. —El hombre había comenzado a temblar y a mirarse las manos, lágrimas de arrepentimiento salieron de sus ojos—. ¡Lo ahorqué! ¡Lo ahorqué con estas manos! ¡A traición y a mi propio hermano! —Los sollozos comenzaron a salir a caudales luego de un débil intento de contenerlos. Una vez que se calmó, prosiguió con voz temblorosa—: Al darme cuenta de lo que había hecho, tuve miedo. Tomé su daga, dejé el cadáver y eché a correr. Pasé a cuchillo a todo aquel que encontré en mi camino, hombre o mujer, y salí de la ciudad.


    »No sé cuánto corrí, solo que pasé una noche sin dormir pensando en que los fenóritos me estarían persiguiendo con sus… —El hombre no pudo completar la frase, no tenía palabras para describir su horror.


    Luego de un penoso silencio, Elourrienne intervino.


    —Tranquilo —le dijo—, aquí estás a salvo.


    El hombre lo miró, asintió y continuó:


    —Entonces me encontraron. No puedo soportar la culpa, sus señorías, por favor, tened piedad y terminad con mi dolor.


    Luego de escucharlo, los consejeros deliberaron entre ellos. Bartolomé había dado información decisiva para resolver el siguiente paso a dar. Luego de escucharlo, nadie dudaba de que fuera la oportunidad que esperaban; debían atacar ahora. Ni siquiera los recelosos Vourat y Clodinoro se atrevieron a dudar de lo que habían oído, sin ganas de repetir un proceso de interrogación como el del día anterior. Si el príncipe Celso estaba venciendo en el sur, un golpe en el norte podría dar el vuelco definitivo en la guerra.


    El general Mathew se retiró en ese mismo instante para organizar el ejército, pero ahora quedaba otro problema por solucionar: ¿qué hacer con Bartolomé? Para el frío Albert Vaas, la situación era clara. El hombre era culpable de deserción y homicidio. Lo que había cometido lo había hecho bajo la presión de la guerra y debía ser debidamente juzgado en un tribunal militar. Pero no era tan simple. El hombre, aunque sin saberlo, había dado un gran servicio a la ciudad, que ayudaría a salvar muchas vidas. Además, su arrepentimiento era evidente, al punto de reclamar la muerte para sí.


    Este era otro punto de conflicto, pues si se lo dejaba impune, ¿no terminaría por matarlo su conciencia? Sería como condenarlo a una muerte perpetua. Por otro lado, aunque sus delitos eran terribles, eran muchos los atenuantes y bien le valían el arrepentimiento y el servicio recién prestado para salvarle la vida.


    Finalmente, el joven Cicerón encontró la solución: se le aplicaría una pena, pero solo para calmar a su exigente conciencia. Sería breve y llevadera, porque no merecía ser castigado tan severamente. Debía ser una pena de servicio, para que se viera obligado a socorrer a los mismos a quienes había aniquilado, con lo que Bartolomé ya no buscaría la muerte.


    Como era necesario que el hombre se convenciera de que se le había castigado consecuentemente, se decidió que sería Cicerón, el mejor orador, quien dictara la sentencia. Así quedó todo decidido. El gobernador pidió silencio y Cicerón se levantó.


    —Bartolomé —comenzó con voz severa—, tus delitos son terribles y abominables a los ojos del mundo. Has de saber que la muerte sería una liberación para ti y no un castigo. Por eso, seguirás con vida.


    —Pero, señor —interrumpió el hombre—, no puedo seguir viviendo con este tormento.


    —Ese tormento —respondió Cicerón— es una justa pena impuesta por el Creador. Pero su Providencia te ha traído a nuestras manos, pues conoce tu arrepentimiento y que no lo soportas más. Es hora de finalizar con el castigo de tus actos y comenzar a reparar y purgar. Bartolomé, ciudadano de Gáradras y del Imperio de Dáladon, el Ilustre Consejo de la Corona de las Montañas, en su calidad de legítimo tribunal imperial, te condena a servir a los mismos a quienes has dañado. Durante el próximo invierno y los dos subsiguientes deberás prestar servicios a la comunidad allí donde se te requiera, ayudarás a hombres y mujeres allí donde reclamen tus servicios, ya sea para comprar en el mercado o para limpiar el piso de sus casas. Hemos dicho. Retiraos.


    Mientras se lo llevaban, Bartolomé parecía más tranquilo, casi feliz y recuperado.


    —Tendremos que redactar una lista con las cosas que se le puedan pedir —comentó Antonio— y de quiénes pueden exigir su ayuda. 


    —Yo me encargo —declaró Albert.


    Y no se volvió a hablar del tema.
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    Capítulo XV
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    Los movimientos de tropas comenzaron casi al instante, esa misma tarde, prueba de la habilidad del general Mathew para organizar a sus hombres. La noticia a la casa de Galván fue traída por su hijo Esteban, mientras la familia estaba reunida tomando una merienda.


    —¡Padre! ¡Madre! —entró exclamando.


    Ambos se levantaron preocupados pensando que algo malo había pasado, a juzgar por la impetuosidad del joven.


    —¿Qué sucede? —preguntó Adela.


    Esteban caminó unos pasos y gritó:


    —¿Que qué sucede? ¡Gáradras toma las armas! ¡Eso es lo que sucede! ¡Al fin se decidieron a tomar la iniciativa, esos del Consejo!


    Galván escuchó pasmado a su hijo. ¿Las armas?, pensaba, ¡pero si las primeras nieves caerán en unos días! ¿Cómo es eso posible? Aunque luego comprendió; de seguro el Consejo debía tener información de último momento que explicara el retroceso enemigo que él había visto con sus propios ojos. Había llegado el momento de la revancha. El explorador se unió a la alegría de su fogoso hijo, pues ya pensaba en ver de nuevo a un rey sobre el trono de Dáladon. Arrebatado por el entusiasmo, exclamó él también:


    —¡A las armas! ¡Brindemos por eso! —dijo haciéndose con una botella de vino y llenando cálices a los hombres de la casa, incluido Julián. Los repartió y luego alzó el suyo—. ¡Por la libertad!


    —¡Y por Dáladon! —añadió su hijo.


    Ambos bebieron un largo trago y Julián los imitó, aunque no tan entusiasta. Luego, el robusto explorador dejó a un lado su copa y desenvainó raudo su espada, siendo imitado por su hijo. Ambos levantaron al mismo tiempo sus armas y las cruzaron en el aire.


    —¡A combatir con valor y morir con honor! —repitieron al unísono el antiguo lema imperial—. ¡Por el Imperio, el emperador y los reyes!


    Julián contemplaba la escena con un dejo de intranquilidad. Él, que conocía, de boca de Elourrienne, las disputas internas entre los consejeros, pensaba que Gáradras estaba encaminándose directo a la boca del lobo. Seguro Elourrienne no ha podido hacer nada, pensó. Debo advertirles de alguna forma, pero ¿qué les diré para que me escuchen? Mi testimonio se contradice con lo que ellos ven. Y se retorcía en sus sombríos pensamientos, aunque no quiso hablar para no arruinar la alegría de la casa.


    Esteban le dijo a su padre que todos los hombres de armas, con lo que incluía a soldados y exploradores, debían presentarse cuanto antes en sus cuarteles para recibir instrucciones y que luego el ejército en pleno, salvo aquellas tropas que estaban cumpliendo labores en las torres de vigilancia, debía reunirse frente al palacio del Consejo. Ambos hombres partieron al instante después de repulir sus armaduras y afilar sus espadas. En casa se quedaron solos Julián con la mujer y los hijos pequeños de Galván.


    El siarino estaba realmente preocupado y eso no pasó desapercibido para la atenta Adela, quien le preguntó qué le sucedía. La respuesta era compleja, pensó Julián en ese momento, no solo había quedado confundido esa mañana por la conversación con Elourrienne, sino que además temía por lo que esta decisión del Consejo implicaría para el Imperio. Finalmente, se decidió por contar solo esto último y compartió sus inquietudes. Ella lo escuchó cada vez más asustada y lo instó a comunicarlo pronto al Consejo.


    —Ya lo he hecho, ya saben todo lo que yo sé —respondió el chico—, pero no tengo pruebas para hacerles creer que el sur haya sido conquistado. Tomaron esta decisión sabiendo de mis advertencias y no la cambiarán por mucho que repita mis suposiciones frente a ellos.


    —¡No digas tonterías! —porfió la mujer—. En esto has de insistir hasta no poder más. ¡Date cuenta de todo lo que está en juego!


    El joven pareció despertar entonces.


    —¡Tienes razón! —dijo levantándose.


    —¡Corre! —lo apresuró Adela.


    Salió hecho un rayo de la morada. Corrió calles arriba por las estrechas y empinadas callejuelas, sin prestar atención al cansancio. Se abrió paso entre las personas, que llenaban las calles hasta rebosar. Todos salían de sus casas apenas conocían la noticia, aquí y allá pasaban carros con armas y hombres armados —o armándose en el camino— iban y venían. La ciudad estaba hecha un hormiguero de agitación y al joven le fue difícil avanzar con rapidez esquivando a carretas, caballos, jinetes y otras personas que parecían tener la misma prisa que él.


    De pronto vio en una de las esquinas un pregonero encaramándose en una tarima. Comenzarían a anunciar oficialmente al pueblo lo que sucedía. Seguro todos se reunirían en la plaza del palacio del Consejo para despedir a sus hombres. Debía apurarse o no podría llegar allí cuando todos acudieran en masa al mismo punto.


    Apresuró el paso y decidió tomar un atajo por una calle secundaria, esperando que lo condujera adonde quería. Corrió cuesta arriba por una larga escalera y llegó a otra calle. Se detuvo para orientarse un momento y decidió el camino a seguir, esperando acertar. Para su fortuna, así fue, y llegó a la plaza antes que el grueso de la gente. Subió apresurado la escalinata del palacio e intentó entrar, pero los guardias se lo impidieron.


    —¡Por favor! —rogó—. ¡Deben dejarme pasar! ¡Debo ver al gobernador!


    —Lo siento —le respondió uno de ellos—, pero está demasiado ocupado. ¿No sabes que ha mandado a reunir las tropas?


    —Es por eso que lo necesito. Si de verdad aman su ciudad y al Imperio, me dejarán pasar.


    Los guardias se miraron y el que le había hablado le contestó:


    —Debo admitir que nadie nunca había usado un pretexto tan ingenioso. Deberías ser heraldo o algo así. Vuelve a casa, muchacho.


    Julián estaba desesperado, pero entonces se le ocurrió una idea.


    —Me dejarán pasar —dijo ahora altanero y seguro. Los guardias lo miraron intrigados— pues traigo un mensaje urgente del archidruida, Elourrienne. Si me retienen aquí, como ya les dije, corre peligro el Imperio entero. Su Excelencia ha recibido nuevas importantes que deben ser comunicadas de inmediato a lord Bernard, sobre los movimientos enemigos. No puedo decir más. ¡Abridme el paso!


    —Esto ya es molesto, mocoso —le espetó el otro de los guardias—. La ciudad está literalmente en pie de guerra y no tenemos tiempo para tus fantasías. Mucho menos lord Bernard.


    —¿Esto te parece fantasía, acaso? —replicó Juliá sacando la carta que Elourrienne le entregara esa mañana y mostrándola con orgullo—. ¿No ves acaso aquí el sello del archidruida? ¿Qué más quieren? ¿Que se las lea, par de brutos? Franqueadme ya esa puerta.


    Aun en el improbable caso de que los guardias hubiesen sabido leer, jamás se hubiesen atrevido a violar el sello y descubrir así que no se trataba más que de una carta de recomendación a un maestro escribano. Intimidados por aquel pergamino y la decisión de Julián, tampoco se atrevieron a examinarlo de cerca, en cuyo caso hubieran notado que el sello no cerraba realmente el sobre, y por lo tanto no podía tratarse de nada muy secreto. En su lugar se hicieron a un lado mascullando una disculpa y abrieron las puertas.


    —¿Conoces el camino? —le preguntaron.


    —Sí.


    Julián entró. Corrió por los pasillos, que estaban llenos de gente moviéndose y vociferando de allá para acá, así que nadie se fijó en él. Se dirigió a la sala del Consejo, pues no sabía dónde más encontrar al gobernador. Pero cuando llegó allí el sirviente de la puerta le informó que lord Bernard no estaba. Acababa de salir a un balcón del edificio con el Consejo para ver reunirse al ejército y arengarlo.


    El hombre le dijo cómo llegar al balcón, pero le advirtió que era imposible en esos momentos, pues las puertas estarían cerradas y vigiladas por fieros guardias que solo dejarían pasar a quien tuviera autorización escrita.


    —Y el archidruida —preguntó—, ¿está también con el gobernador?


    —Por supuesto, ¿no te acabo de decir que lord Bernard salió con el Consejo? Su Excelencia es parte de él.


    Había tenido suerte de que los soldados de las puertas no estuvieran al tanto de qué consejeros estaban ya en el palacio y cuáles no. Seguro que el caos reinante en la ciudad le había ayudado, pero no había manera de que los que vigilaban el paso hasta el gobernador no supieran quiénes estaban con él. Si intentaba de nuevo lo de la carta, lo descubrirían y terminaría preso antes que junto al señor de Gáradras.


    Desesperado, Julián corrió hacia la primera ventana con balcón que encontró, esperando poder comunicarse desde allí con el gobernador, aunque fuera a gritos. Pero para su pesar descubrió que el palco del Consejo estaba demasiado lejos y no lo escucharían. Decidió quedarse en ese lugar, por si pasaba algo, aunque no sabía qué.


    Fue así como Julián Guarlion asistió en un lugar privilegiado a la puesta en marcha del ejército de Gáradras, último vestigio del poderío de Dáladon. A sus pies, un gran caudal de hombres de armas, pulidas las armaduras, se congregaban. Cada tropa, cada batallón tomaba su lugar en orden jerárquico, desde la guardia del gobernador, formada por diestros caballeros, hasta la última de las milicias citadinas. Cada arma entraba al son de su himno y en impecable desfile, los tambores acompasaban el paso de los soldados y los comandantes marchaban en briosos corceles. A los flancos los cornetas hacían resonar sus instrumentos, acompañando el claro sonido de las trompetas y el profundo eco de los cuernos. Así era: con cada regimiento se elevaba el acompasado y rítmico son de las marchas militares, que embravecían el espíritu de los soldados y conmovían a los espectadores.


    En poco tiempo el ejército de Gáradras se reunió en la ancha plaza, donde evidentemente no cabían todas las fuerzas; batallones completos se posicionaron también en calles laterales y alrededor del palacio. La gente se atiborraba en las ventanas de los edificios y en los estrechos callejones, confundida a veces entre los mismos soldados. Finalmente, se escuchó el redoblar de los tambores y el eco de un cuerno, que elevó su clamor por sobre la ciudad y se repitió entre las cimas de las montañas. Mientras sus sones se apagaban, todo quedaba en silencio; los soldados se pusieron en posición de firmes y esperaron. Terminadas las solemnes notas, lord Bernard se levantó de su sitial y paseó una mirada autoritaria. A la orden de un clarín, todo el ejército presentó armas a su señor.


    A Julián le costó trabajo reconocer al gobernador. Lo recordaba vestido con su espléndida túnica, pero sin ostentar riqueza, escuchando atentamente al Consejo y sin tomar parte excepto para imponer orden. Ahora lo veía erguido y luciendo en su pecho el medallón imperial. Toda su persona irradiaba energía y autoridad férreas y se había revestido con una brillante coraza de metal recamada en oro y adornada con un ancho manto escarlata. Sobre su frente se ceñía la delgada coronilla de gobernador y alrededor de su cintura un cinturón del que pendía una espada.


    —Amigos míos —comenzó el gobernador con los brazos abiertos—, no quiero recordaros cuántos años llevamos prisioneros en nuestra propia ciudad. No os traeré a la memoria las penurias pasadas. Sabed solo una cosa: todos habéis luchado bravamente y gracias a vuestros sacrificios seguimos en pie y orgullosos. ¡Ni un solo enemigo ha dado un paso dentro de estos muros! Pero hoy quiero evocar a vuestras mentes otra clase de memorias. Todos sabéis que durante el invierno el Creador nos concede una tregua cada año y que durante las restantes estaciones hemos de luchar constante y tenazmente contra aquellos que intentan llegar a nosotros para acabarnos. Hasta ahora todos sus esfuerzos han sido en vano gracias a vuestro valor, ¡ni una sola batalla ha sido perdida!


    Ovaciones de soldados se elevaron, un par de espadas fueron desenvainadas y puestas en alto. El gobernador recogió el gesto y desenvainó la propia —una espléndida hoja— y la presentó a las tropas diciendo:


    —Esta espada, como las vuestras, no ha probado ni probará la derrota.


    Más ovaciones. Lord Bernard esperó a que se hiciera el silencio de nuevo y continuó:


    —Hoy, mis aguerridos soldados, se nos ha brindado una oportunidad única. Nuestros enemigos, amedrentados, se retiran al fin. Se nos ha dado a conocer una gran nueva que conmoverá vuestros ánimos: el esforzado príncipe Celso, hijo de nuestro emperador, está dando una tenaz lucha entre las selvas y pantanos del sur, obligando al enemigo a retroceder. ¡Esta, muchachos, es nuestra hora! ¡Recuperemos a nuestras ciudades hermanas y juntos auxiliemos a nuestro príncipe! ¡Es hora de que los fenóritos prueben el empuje y la fuerza de nuestro brazo! ¡Gáradras a las armas! —concluyó alzando con un enérgico movimiento la espada por sobre su cabeza.


    Las tropas respondieron con clamores y ovaciones que hicieron temblar el aire. El gobernador tomó asiento y un vigoroso hombre, de centelleante coraza y tupido bigote castaño, se alzó. Era el general Mathew, que tomaba la palabra. Sobre la cabeza llevaba un fino y elaborado casco de celada abierta con una larga crinera escarlata. El cuerno anunció que se disponía a hablar al ejército.


    —Soldados —comenzó—, lord Bernard ya os ha hablado de por qué presentaremos batalla. Solo me queda animaros. No retrocedáis y combatid con la frente en alto. Ya habéis probado vuestra bravura. Muchos quizás no retornéis, pero vuestro sacrificio no será en vano. Al combatir, recordad a todos aquellos que han quedado atrás y recordad que sois los últimos herederos de la gloria imperial, ¡la misma que os espera en el campo de batalla! En nuestras manos está el vencer esta guerra y no podemos hacer deshonor a esta responsabilidad. ¡O vencer o morir! ¡Combatid por Gáradras, pero sobre todo por vuestros compañeros! ¡Somos uno! ¡No lo olvidéis, luchad siempre con vuestros camaradas y no seréis derrotados!


    El ejército aclamó a su general, que se mantuvo en pie un instante y luego desapareció tras una puerta. Minutos después, Julián lo vio reaparecer montado en su corcel para guiar él mismo las tropas. Por último, se levantó Elourrienne y todos guardaron un respetuoso silencio. El druida les recordó que no vencían solos, sino que gracias al Creador que se los permitía.


    —Cada vez que os veáis en apuros, y cada vez que entréis en batalla, elevad un instante vuestros corazones a Él y no os faltarán las fuerzas —les dijo y concluyó con una bendición.


    Terminada esta, resonó nuevamente una trompeta y el ejército volvió a ponerse firme. Luego comenzaron las canciones de guerra. Al principio brotaron de unas pocas gargantas embravecidas, pero se propagaron como fuego en un pajar. Al fin, todos los hombres cantaron al unísono las viejas melodías. Y así, cantante, comenzó a movilizarse el ejército en pos de su hábil general.


    Las trompetas y cuernos acompañaron a las voces. En medio de vítores, los hombres descendieron por la calle principal y desfilaron hacia las puertas, que se abrieron al paso del ejército de plata. Al embocar el puente, todas las campanas de la ciudad resonaron, llenando con sus claros repiques el aire de las montañas.


    Julián se había quedado alelado unos momentos al ver partir las impecables huestes. Pero no tanto por la sensación de poderío que irradiaban, o por lo rápido que la ciudad había sido capaz de convocarlas, sino por lo que había oído decir de boca de lord Bernard. El gobernador había asegurado a las tropas que tenía noticias de que el príncipe Celso se había tomado una revancha en el sur, pero él creía que aquella campaña había concluido. Sin embargo, eso explicaría perfectamente el retiro de tropas de Valandra, Navigia y Garithias que tanto los tenía intrigados. Pero la Flota Negra no había sido una invención suya, Siar había caído por su causa… Recordó entonces la advertencia que esa mañana le había hecho Elourrienne sobre las suposiciones. «Bien podrían haber tenido una primera victoria que les hubiera permitido enviar la Flota Negra y ahora sufrir un contraataque del príncipe que los obligue a llamar tropas de aquí», le había advertido refiriéndose al Ejército del Norte.


    Julián se había negado a creer que su deducción pudiera estar errada, pero ahora veía su soberbia y se avergonzaba. Solo pensar en lo preocupada que había dejado a la pobre Adela lo demolía.


    Desistió así de encontrar al gobernador y se largó pronto del palacio para alcanzar a unirse a la despedida del ejército en la calle principal. Al llegar, alcanzó a ver a las escuadras de exploradores marchando impecablemente sobre sus ligeras monturas. El robusto Galván iba a la cabeza de una de ellas, la lanza apoyada en el estribo y envuelto en su capa marrón, bajo la cual brillaba su cota de malla. Iba gallardo sobre su veloz corcel pardo, dirigiendo a su patrulla. Julián no tenía idea de que fuera el líder de una.


    De pronto, escuchó que una voz de niña llamaba a Galván y le bastó una rápida ojeada para encontrar a Ana, Adela y al pequeño Enrique. Se abrió paso hasta ellos justo cuando el padre de familia levantaba su mano en señal de saludo. Alcanzó a despedirse él también con un gesto de la mano, que no pasó inadvertido al atento explorador.


    Julián pensó que quizá serías la última vez que lo vería y no le había dado debidamente las gracias, así que llenó de aire los pulmones y gritó:


    —¡Galván, gracias por todo! ¡Cuídate!


    El hombre entendió el motivo del agradecimiento y respondió bramando:


    —¡Julián, cuida de mi familia!


    Al escucharlo, el joven quedó pasmado. Apenas había conocido al bondadoso guerrero y… ¡y le confiaba aquella responsabilidad! En su alma quedó profundamente conmovido. Adela, que entendió los sentimientos de Julián y lo que acababa de suceder, se puso junto a él con los niños. Si no fuera por su edad, Julián podría haber parecido el padre de aquella familia, pues era ya más alto que Adela. El joven extendió sus brazos en un gesto protector por encima de los hombros de Adela y del cuello de Ana para dar a entender a Galván que había entendido el mensaje. Aquel sonrió y dirigió un último saludo a su familia.


    —¿Ya pasó por aquí Esteban? —preguntó luego Julián.


    —Sí, su batallón fue uno de los primeros en cruzar las puertas —le respondió Adela.


    Julián se apenó, le hubiera gustado despedirse también de él. Todos volvieron la vista entonces al paso del ejército.


    El ruido de los batallones que marchaban, con todo el estrépito de la muchedumbre que los seguía despidiéndolos, apenas alcanzaba a oírse en La Barbacana, el apartado barrio bajo de Gáradras. Allí solo se oían los ecos de las marchas, redirigidos por las montañas circundantes. Sin embargo, esos sonidos apagados parecían ser suficientes para poner nerviosos a los dos hombres que se encontraban reunidos en un viejo establo, al que casi no entraba la luz.


    La apariencia de esos dos no podía ser más discordante con su entorno. La caballeriza en la que estaban se encontraba en mal estado, quizás abandonada, con los aparejos en desorden y el heno y la paja húmedos y en fétida descomposición. Ellos, en cambio, vestían finos ropajes, de amplias capas ribeteadas de hilos de plata y oro y forradas en pieles. Sus manos estaban cargadas de anillos, y en sus cuellos, bellas cadenas. A la dignidad de sus vestimentas, pese a todo, se oponían unos rostros nerviosos, incómodos, de quienes habitualmente se encuentran en control de la situación, allí donde estén, pero no ahí, en ese establo.


    —¿Estás seguro de qué vendrá, Abelius? Esto me huele mal…


    —Por supuesto que huele mal, Hebert. Es un establo —respondió el otro, evadiendo el fondo de la cuestión e ignorando su propio nerviosismo —. Ten paciencia.


    En ese momento, una sombra emergió de las tinieblas y un hombre bajo y moreno los sobresaltó con su voz:


    —Espero que vuestras narices respingadas no hayan sufrido demasiado, caballeros. Comprenderéis que era necesario para nuestros negocios.


    —¿Este es, Abelius? —preguntó Hebert a su compañero—. ¿No es el loco que el Consejo condenó para tranquilizar su conciencia? Me esperaba alguien más… confiable.


    —El mismo —terció el hombre moreno, adelantándose a Abelius—. Esos crédulos del Consejo no fueron un verdadero desafío para mí, y hoy todos se encaminan a la ruina. No me costaría gran cosa hacer lo mismo con vos... ¿Hebert, cierto? Si estoy bien informado, y siempre lo estoy, vuestra cabeza peligra en estos momentos. La de ambos: exconsejeros cazados con las manos en la masa y apartados del poder cuando se destapó la corrupción en que estabais inmersos. Creísteis que deshaciéndoos del tal Iulius, enviándolo a una misión suicida entre los bárbaros, os salvaríais. Y, sin embargo, él ha vuelto, y con éxito. ¿Debo continuar, Hebert, o os habéis convencido de moderar vuestra lengua?


    Ambos nobles tragaron saliva. Abelius tomó la palabra:


    —No hemos querido ofenderte… ofenderos, Bartolomé. Pero, precisamente por nuestra situación, entenderéis que hemos de ser precavidos. ¿Qué es lo que planeáis? ¿Por qué nos habéis llamado?


    —Mucho mejor —sonrió Bartolomé—. Me ha gustado ese cambio de tono. Aunque sigues moviéndote con altivez. Se vienen grandes tiempos, señores, tiempos de gloria para mi señor Calicles. Tiempos que pueden ser de poder para ustedes también, como antaño, antes de que Iulius y Cicerón mancillaran los nombres de Hebert, Abelius y sus camaradas. Sé que a ambos les gustaría volver a sentarse en el Consejo de la ciudad. Yo puedo conseguirles eso. Me bastará un par de sencillos trabajos una vez que el ejército se quede fuera de las montañas y sea destrozado por las huestes de mi amo. Me encargaré de que corra sangre en Gáradras, y el actual Consejo perderá el control. Si me ayudan, recuperarán la posición perdida. La ciudad, y sus arcas, serán de ustedes.


    Hebert rechinó los dientes, a punto de lanzarse sobre su interlocutor. Abelius captó su ánimo —también a él le había dolido que esa escoria le tratara como a un igual— y detuvo los ímpetus de su compañero, tomando la palabra.


    —¿Y qué hay si Gáradras vence a tu amo?


    Bartolomé estalló en una sonora carcajada, que humilló aun más a los dos nobles.


    —¿Vencer? Cómo se nota que no saben nada. Sorprende que hayan resistido tanto, aunque supongo que se deberá a los militares y al invierno, no a nobles como ustedes. Es imposible que Gáradras derrote a Calicles y al Azote Negro. No pudieron detenerlos todas las fuerzas del Imperio, ¿y podrá hacerlo una sola ciudad? No. Esta tierra pronto será de mi señor. Acostúmbrate a tu nuevo amo. Y hablando de ello, no te he dado permiso para tutearme.


    —Si las cosas son así —masculló Hebert—, ¿por qué no debiéramos entregaros y así recuperar el honor y los cargos?


    —Piénsalo de nuevo, Hebert: en este preciso momento el ejército marcha a su perdición. Sí, podrías entregarme al Concejo, y encumbrarte… por ahora. Te durará lo que demore mi señor en llegar aquí. Entonces destruirá a todos los que se le hayan opuesto, y tú, tu honor y tu cargo serán historia. En cambio, si me obedecen, serán premiados por la Eminencia de Hielo, y su buena suerte será permanente.


    —Asumiendo que el ejército efectivamente es derrotado este invierno —dijo Abelius— y la ciudad se queda desamparada, aún hará falta la llegada de la primavera para que Calicles o el Azote entren en Gáradras. Aun con pocos hombres, la ciudad es un bastión formidable. ¿Por qué estáis tan seguro de vuestro éxito? ¿Cómo pensáis generar la crisis que derroque al Consejo actual para que asumamos nosotros en vuestro nombre?


    —Es buena pregunta, me alegra que muestres más cabeza que tu camarada. Sin embargo, déjenme eso a mí, que ya sé cómo trabajar. Solo necesitaré un poco de la información que ustedes saben y eliminar las piezas clave ¿no te gustaría tener la cabeza de Iulius o Cicerón? Puedo concedértelo. Verás, no es la primera ciudad cuyas puertas abro a mi señor. Siar cayó por mi mano. La idea del demente la saqué de allí en realidad… el tratamiento que le dimos a ese juglar… —recordó como para sí—, su desesperación nos abrió las puertas. Y no puedo dejar de reconocer que el trágico fin de Delia y Débora… ¿les suenan esos nombres? Ellas y el trotamundos fueron la inspiración para mi personaje de «demente y mensajero». Pero estoy dando rodeos. Me preguntan cómo pueden confiar en mí. Esta es la respuesta: no pueden. Pero es mejor que hagan lo que les digo o terminarán como uno de esos tres. Quizás ustedes también me sirvan de inspiración para algún trabajo futuro. ¿Será que algún reino bárbaro pueda caer por la llegada de un noble mercader extranjero?


    Las tropas del ejército marcharon hasta llegar al anillo de torres de vigilancia que los garadrinos habían levantado entre las montañas. Allí los esperaban las partidas de exploradores listas para salir. El general Mathew dio la orden de alto y una corneta detuvo el avance del ejército.


    Los grupos de soldados acamparían dispersos en las diversas atalayas de observación, formando una larga línea en las montañas. Las patrullas de exploradores, tanto las que se encontraban en las torres a la llegada de las huestes como las que marcharon con ellas hasta ahí, partirían al instante formando la avanzada, para registrar el camino e informar de cualquier irregularidad. El ejército esperaría hasta el día siguiente y luego reanudaría la marcha, según lo que encontraran los exploradores. Mientras tanto, se armaría la cadena de aprovisionamiento y los insumos necesarios irían llegando con el correr de los días directos al frente y adonde se hallaran los hombres. Sonrió satisfecho el general. Después de tanto tiempo en pie de guerra, habían logrado montar una verdadera máquina de eficiencia bélica. ¿Qué otro comandante podía jactarse de tener a un ejército como aquel montado en un día, y operando a plena capacidad en una semana, como él pretendía hacer? No importaba lo cerca que estuvieran las primeras nieves. Para cuando se cerraran los pasos, él ya tendría en su poder las plazas fuertes del norte.


    Por otro lado, luego de la partida de casi todos los hombres en la ciudad reinaba un inusual silencio. De pronto las calles se habían vaciado y los viandantes eran pocos. En Gáradras había quedado solo un puñado de hombres de armas; una pequeña guarnición ocupada de una gran ciudad.


    Julián regresó a casa con Adela y sus hijos y en el camino esta le preguntó por su sospecha acerca de la trampa. La mujer le confesó que, a pesar de escuchar las palabras del gobernador, había quedado algo inquieta por lo que el chico le había contado. El muchacho se sintió mal y, pidiéndole perdón, le dijo que se había equivocado respecto a ese punto; no había trampa. Ella se alegró de oír esto y se quitó un peso de encima. Esa tarde y esa noche pasaron tranquilas.


    A la mañana siguiente, luego de desayunar, Julián fue a la dirección que el archidruida le había dado para comenzar sus clases de lectura y escritura. Caminó entre las calles estrechas y pasó por muchas plazas hasta llegar a un barrio menos elegante de la ciudad. Los adornos eran cada vez menos y ya no había grandes palacios. La mayoría de las plazas eran solo explanadas de tierra y todo parecía aun más apretujado y desordenado que de costumbre. La casa indicada tenía una simple fachada de piedra de dos pisos con ventanas cuadradas y enrejadas en la planta baja. Estaba algo a mal traer y parecía deshabitada. Julián pensó que su maestro habría partido a la guerra, pero llamó a la puerta por si acaso.


    Esperó un par de minutos y no sucedió nada. Volvió a llamar y esta vez, luego de unos segundos, escuchó pesados pasos tras la puerta, que se abrió un poco hacia adentro dejando ver un rostro de facciones cuadradas, espesas cejas y corta y desaliñada barba negra. El hombre lo observó de arriba abajo con indagadores ojos grises y luego le dirigió una mirada inquisidora, levantando apenas una ceja.


    Julián entendió el gesto y se presentó:


    —Soy Julián Guarlion —dijo—, vengo de parte del archidruida, Elourrienne, ¿es usted el señor Bruno Graston?


    —El mismo —le dijo—. Pasa.


    El hombre abrió la puerta por completo y dejó entrar a Julián. Era robusto y de brazos fuertes y estaba vestido con un raído jubón pardo sujeto por un cinturón, pero no fue ninguno de estos detalles lo que cautivó la mirada de Julián, sino que su vista se fue instintivamente a la pierna del hombre, que era de palo. Bruno se dio cuenta de esto y posó sus ojos grises sobre Julián. Este se percató y desvió la mirada avergonzado.


    —Perdone —musitó.


    Bruno sonrió, dejando entrever unos dientes ligeramente amarillos con caninos inusualmente largos.


    —No te preocupes —le reconfortó—, pasa a menudo. Bien —agregó—, ¿qué puedo hacer por mi viejo amigo el druida?


    Julián le entregó la carta del archidruida y, mientras Bruno la leía, le explicó que Elourrienne lo había enviado para aprender a leer y escribir. Al escuchar esto, la faz de Bruno cambió. El hombre se puso serio de repente y le echó una nueva ojeada, a la carta, primero, que corroboraba lo dicho por Julián, y al chico después.


    —Conque escribir… —dijo—, y supongo que también necesitas leer.


    —Sí, señor —respondió algo preocupado por el tono de voz.


    —Bien sabía el arverno aquel que yo ya me retiré de la enseñanza —se quejó al aire, algo molesto—, pero bien, será como su Excelencia quiera. Solo porque vienes de parte de él —agregó dirigiéndose al muchacho—. Pero te advierto que deberás ser esforzado. No repetiré para flojos. O vas al paso o te quedarás atrás, ¿entendido?


    —Sí, señor.


    —Bien —volvió a decir el hombre—, empezaremos ahora mismo. ¿Julián, no? Despeja esa mesa y acerca una silla.


    Así comenzó el chico aquella mañana con sus estudios. Bruno era un profesor estricto y algo impaciente, pero sabía enseñar y guiar la mano temblorosa de Julián. Fue aprendiendo, así, el arte de escribir y leer, corrigiendo poco a poco su retorcida caligrafía y soltando los dedos. En un comienzo le pareció sumamente difícil y Bruno tuvo que llevarle la mano al principio.


    El hombre parecía algo enojado por verse obligado a enseñar de nuevo, pero luego de algunos minutos comenzó a relajarse y a olvidar su enfado. Aunque Julián se percató de que lo ocultaba, se le escapaba de vez en cuando una sonrisa al ver sus progresos. De esta manera transcurrieron largas horas hasta el final de la lección. Cuando el maestro estaba ya despachando al alumno, Julián se atrevió a hacer una pregunta que le había estado rondando en la cabeza:


    —Señor, ¿puedo hacer una pregunta?


    —Adelante.


    —Me preguntaba cómo es que conoció a Elourrienne, pues cuando lo mencioné, usted dijo que eran buenos amigos.


    Bruno caviló un instante antes de responder, dudoso, pero finalmente se decidió a hablar en confidencia.


    —Lo conocí en el Argíquio de los druidas. Fue hace muchos años y ambos éramos jóvenes.


    —¿En el «Argíquio»? —preguntó interesado el alumno. Los Argíquios eran el lugar en que habitualmente se formaban los aspirantes a druidas—. ¿Enseñaba usted allí?


    —No —respondió el hombre e hizo un silencio, receloso de decir lo siguiente. Clavó sus ojos en los de él un instante y, al no descubrir malicia, prosiguió—: Yo, como él, estudiaba para convertirme en druida —declaró.


    Julián se percató de adonde iría a parar el diálogo y preguntó:


    —¿Y qué sucedió?


    —Bien… —dijo Bruno en un suspiro—. Sucedió que aquel no era mi camino, aunque yo no tenía la valentía para renunciar. Por suerte estaba Elourrienne, que se dio cuenta de mi problema y me aconsejó que volviera atrás antes de que fuera demasiado tarde. Comprendí que tenía razón y lo hice. Nunca seas tan rígido de continuar avanzando luego de haberte percatado de que vas por camino equivocado, muchacho. La vida no perdona a los testarudos —dijo fijando la mirada en Julián, y luego prosiguió—: Fue muy acertado, lo mío era la docencia, no el hábito… o eso creía entonces —añadió con un profundo suspiro.


    —¿Cómo es eso de «eso creía entonces»?


    —Es suficiente por hoy —se evadió Bruno—. Continuaremos mañana.


    —Espere… —se atrevió a decir Julián—. ¿Cómo es que perdió el interés por la docencia? —Y luego tuvo una intuición—. ¿Tiene algo que ver con su pierna?


    El hombre le miró irritado, pero no dijo nada. En vez de eso, se levantó y le abrió la puerta, haciendo ademán de no haber escuchado.


    —Hasta mañana, entonces —replicó—. Recuerda practicar lo que te dije.


    Julián se despidió del hombre y reemprendió el camino a casa por el oscuro barrio, pensativo una vez más. El viaje era largo y tuvo mucho tiempo para meditar. Pensó en Bruno, que vivía en aquel barrio miserable y que parecía tan triste como su entorno. Por alguna razón el hombre se empeñaba en afirmar que no le agradaba enseñar, pero la expresión que adoptaba su rostro al hacerlo lo delataba. Era lógico que había nacido para eso, aunque se empecinara en negarlo… ¿Qué le habrá sucedido?, se preguntaba.


    El profesor le había dicho que no se debía ser testarudo si la decisión tomada no era la correcta y que se debía, en cambio, aceptar volver atrás cuando era necesario, pero pensó que el hombre no lo practicaba. Entendió también por qué el archidruida le había dicho que esperara antes de tomar una resolución precipitada. Y atisbó quizás las intenciones de Elourrienne para enviarlo precisamente con Bruno; quizás él mismo no tendría la valentía de volver atrás si era necesario. Se acordó de que el druida le había aconsejado orar para tener claridad, pero no lo había hecho aún. Quizás lo suyo era solo entusiasmo pasajero por los eventos de las últimas semanas. Decidió entonces pasar un tiempo cada mañana en el templo para aclarar las dudas de su camino. Elourrienne tenía razón, no era él quien decidía hacerse druida, sino el Creador quien lo llamaba, y para escucharlo bien tenía que acercársele.


    Ese mismo día, antes de llegar a casa, pasó un rato a un templo vecino. Y aquella misma tarde, si alguien hubiera estado observando el antiguo y derruido camino que ascendía a las montañas en las que se situaba Gáradras, habría podido observar a no menos de catorce jinetes que subían a galope entre las piedras.
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    Al comenzar el ascenso de la Cordillera del Norte, el grupo fue guiado por sir Iulius, que conocía el camino hasta la ciudad inexpugnable. Tomaron una antigua vía, roída ya por el tiempo, que en la época del emperador Claudio solía llevar hasta la entonces naciente ciudad de Gáradras. Cuando el descubrimiento de las grandes minas de oro atrajo enormes caudales de personas a la ciudad, explicaba el heraldo, el camino se hizo demasiado estrecho para el renovado tráfico de carretas y fue abandonado. Sin embargo, era la ruta más cercana a las tierras bárbaras y por lo tanto la escogida por el grupo.


    Subieron, así, por el viejo camino sin muchos inconvenientes. El heraldo les explicaba que alguien que no conociera las rutas de montaña seguramente perecería en el intento de llegar a la ciudad, pues las laderas eran muy escarpadas y los viandantes solían guiarse por el río, el cual descansaba sobre piedras filosas que rasgaban los pies. Damián sintió un escalofrío al pensar en lo que les habría deparado el futuro de no haber conocido a sir Iulius; quizás ahora ya no tendría pies.


    Luego de una media hora de ascenso, alcanzaron a divisar en la distancia, oculta tras una ladera, la cima de una torre de piedra. Cuando le preguntaron por ella, el heraldo respondió que era una de las tantas que formaban el cinturón que rodeaba a la ciudad. De esa manera, los garadrinos podían vigilar los territorios y pasos circundantes y ser siempre prevenidos con tiempo de cualquier peligro.


    Pasada la torre, continuaron avanzando y no lo vieron hasta alcanzar una pequeña cima en el camino. Pero cuando lo vieron se congelaron de asombro: bajo ellos, en todo lo ancho de un gran cañón se extendía, a los pies de una esbelta torre, el completo ejército de Gáradras.


    —¿Qué es esto? —dijo sorprendido sir Edward—. ¡El ejército se está movilizando!


    —¿Qué los habrá inducido a eso? —se preguntó sir Iulius—. Cuando partí no había ninguna posibilidad de atacar. ¿Habrá sucedido algo con el bloqueo?


    No alcanzaron a hacer más conjeturas, pronto sintieron cascos de caballo a sus espaldas y los alcanzó un explorador montado, muy impresionado al ver aquella extraña variedad de viajeros.


    —¡Bárbaros! —exclamó alarmado al ver los torques que usaban los escoltas y desenfundó su espada, amenazante.


    A esto salió al paso sir Iulius.


    —Guarda el arma —le dijo—, aunque fuéramos enemigos, ¿no crees que ese gesto es absurdo? Somos aquí catorce y tú eres uno. Además, no es forma de saludar a un heraldo de tu ciudad.


    Solo entonces el soldado se percató de con quién estaba hablando y se apresuró a envainar el arma y a pedir perdón. Acto seguido, sir Edward preguntó por el ejército.


    —Romperemos el bloqueo, señor —fue toda su respuesta.


    —¿Cómo? —intervino el heraldo—. No tenemos las fuerzas para hacer frente a las tres ciudades.


    —Ahora sí, señor —respondió orgulloso el explorador—. El enemigo se retira, tiene problemas en el sur. Han dejado las ciudades casi desprotegidas. Yo mismo vuelvo de una ronda de exploración. No hay enemigos a la vista y los pasos y caminos están despejados.


    Paladín y diplomático intercambiaron una mirada de escepticismo.


    —Esto me huele a gato encerrado —le dijo el segundo al caballero, y pidieron al explorador que los llevara con su superior.


    Torcieron su camino y comenzaron a descender en el cañón hasta llegar al campamento. La actividad era intensa y los hombres se movían de aquí para allá como un enjambre molesto trasportando armas, repartiendo raciones, llevando recados y entrenando. El explorador los condujo hasta una amplia tienda de campaña y les dijo que aquella era la de su capitán. Desmontaron y esperaron a que el soldado entrara para anunciarlos. Luego, este salió y les dijo que pasaran.


    Entraron. La tienda, observó Damián, no era muy distinta de la que había visto en el campamento enemigo. Un par de cajas en una esquina, un catre de campaña, una silla y una mesilla rebosante de papeles. Sentado tras esa mesa se encontraba un fornido hombretón de corta barba y ojos muy juntos. El hombre se levantó para saludar y estrechó la mano a sir Iulius y sir Edward, a la par que enviaba una mirada recelosa a la escolta bárbara. Sir Iulius se dio cuenta de eso y lo tranquilizó.


    —No os preocupéis, son buenos amigos.


    El hombre no pareció muy satisfecho, pero no dijo nada.


    —Bueno —dijo al fin—. ¿Qué necesitáis, señores?


    —Capitán —respondió sir Edward—, queremos conocer los motivos que hicieron que el ejército se pusiera en marcha.


    —¿Cómo? ¿No lo sabéis ya?


    —No —replicó sir Iulius—, no estábamos en la ciudad. Apenas hemos terminado un largo viaje en nombre del Consejo. Tenemos algunas importantes noticias que comunicar, pero este prematuro movimiento de fuerzas nos deja perplejos. ¿Qué ha sucedido?


    El capitán repasó con la mirada a todos los que estaban allí e hizo un poco de silencio para ordenar sus ideas. Luego narró todo lo que sabía sobre la decisión de comenzar el ataque:


    —Hace unos nueve días, quizás un poco más —comenzó—, notamos que el enemigo empezó a retirar sus tropas de las ciudades del cerco. Al principio no sabíamos qué sucedía, pensamos que podría ser una trampa e intensificamos las observaciones. Pronto nos dimos cuenta que en cada ciudad quedaban solo reducidas guarniciones.


    »Entonces el Consejo anunció que un informante les aseguró, a su vez, que el príncipe Celso había tenido una victoria en el sur que obligaba a los fenóritos a regresar y a dejar desprotegido el norte. Al parecer el hombre que dijo esto había sido prisionero del enemigo y se hallaba en tal estado de depresión que era imposible que mintiera. Por eso, a pesar de la proximidad del invierno, se ordenó el ataque ahora que tenemos oportunidad».


    —Muchas gracias, capitán —expresó sir Iulius—, es todo lo que necesitábamos saber.


    A Damián no le convencía la explicación del militar, algo no le calzaba. Seguramente su señor ya lo había notado, algo no andaba bien. Por eso, antes de salir, pidió al hombre que le obsequiara uno de sus mapas. Este accedió y le entregó un viejo pergamino. Al salir, montaron en sus caballos y emprendieron el camino hacia la ciudad.


    Al poco andar, sir Edward preguntó al heraldo:


    —¿Qué te parece todo esto, Iulius?


    —Pues me parece óptimo, Edward —respondió—. Al fin la fortuna nos sonríe.


    —¿Fortuna, dices?


    —Pero claro, ¿que no lo ves? Esta victoria de nuestro príncipe nos viene en el mejor momento. Les tomará poco tiempo hacerse con las ciudades del cerco y con la alianza que acabamos de estrechar. ¡El norte es nuestro!


    —¿No te parece extraño —objetó el paladín— que suceda todo esto justo un par de días antes de las primeras nieves? Cualquier contratiempo y el ejército se queda afuera.


    —¿Cómo es eso de que se «queda afuera»? —intervino Damián, que estaba escuchando. El caballero lo miró con rostro severo y el joven supo lo que le diría antes de que su señor lo pronunciara.


    —¿No te había quedado claro ya eso de entrometerte en diálogos ajenos, Damián? Una vez ya te lo excusé, debieras haber aprendido, muchacho.


    —No seas tan severo con tu escudero, Edward —lo apaciguó sir Iulius—. Tiene razón en preguntar. —Y volviéndose a Damián, agregó—: Sucede, muchacho, que en invierno los caminos que llevan a Gáradras se cierran por la nieve y nadie puede entrar o salir. Esta es una de las razones por las que no se puede sitiar la ciudad.


    —Como te decía, Iulius —continuó el paladín—, si el ejército se queda afuera fácilmente puede caer en alguna trampa.


    —Eres demasiado incrédulo, Edward. Ya te dijeron que el Consejo descartó la posibilidad de la trampa. Deben contar con un testimonio fidedigno.


    —Sucede, heraldo —dijo el caballero con un dejo de dureza en la voz—, que camino acá he visto cómo avanza la columna que viene desde el sur y se reúne en Gérsula. Y esto el Consejo no lo sabía al adoptar su decisión.


    —Serena la voz, paladín —lo reprendió sir Iulius—, mira que aunque seas miembro de la Guardia Imperial, yo soy un noble de la última ciudad del Imperio —sentenció—. En cuanto a lo otro, las cosas calzan bastante bien. Si los fenóritos creían haber vencido en los pantanos y retiraron sus fuerzas para encaminarse hacia acá, más fácil debe haber sido para el príncipe conseguir una buena derrota que los haya obligado a rehacer lo andado, y, con lo vengativos que son, seguramente mandaron llamar sus tropas de ocupación para caer una vez más sobre el sur.


    Con esto el paladín pareció contentarse. Anduvo meditabundo un momento y luego aceptó que el heraldo tenía razón, despreocupándose así del asunto y uniéndose a la alegría que el diplomático irradiaba.


    Pero Damián no estaba tan seguro. Aún había algo que le molestaba y que no entendía. Le parecía que en la explicación de sir Iulius había muchos agujeros. Primero, no creía que Calicles hubiera dejado el sur sin haber estado seguro de la muerte del príncipe o por lo menos de tenerlo como prisionero. Luego, si los fenóritos hubieran retirado todas sus tropas de la región, se habrían asegurado de que no quedaran resistencias tras ellos. Y por último, no habrían enviado la Flota Negra al menos que no tuvieran nada más que hacer en el sur. Por supuesto, todo esto eran conjeturas y Damián mantuvo silencio.


    Algo le comentó a la princesa, pero esta lo tachó de pesimista.


    Mientras los catorce jinetes se internaban por los caminos de montaña en dirección a la ciudad, el general Mathew recibía sobre su escritorio los informes de las patrullas de exploradores. Para su deleite, no parecía haber rastro de los enemigos que antaño pululaban por los pasos de montaña y ordenó el avance inmediato de todo el ejército. La noticia corrió como el viento a lo largo de las huestes apostadas a los pies de las atalayas de observación y, al son de los tambores, comenzó la marcha.


    Esa tarde, casi cayendo el sol, los viajeros llegaron al puente de la Ciudad de Oro y Corona de las Montañas. Damián quedó impresionado al ver tal alarde de belleza ante sus ojos y se preguntó cómo el hombre fue realmente capaz de erigirla, que parecía haber tenido ayuda del cielo. Sin embargo, fueron los rudos bárbaros de los Campos Brunos, que recién estaban forjando su reino, los más deslumbrados.


    —¡Madre mía! —exclamó Renan sujetándose a su silla—. ¡Que me arranquen los ojos si no reconozco que no he visto jamás cosa igual!


    —¡Es una maravilla! —añadió Gódric quitándose el casco—. Si todas vuestras ciudades son así ¡que me parta un rayo! El poder de los fenóritos ha de ser terrible si son capaces de oponerse a esto.


    Damián observó que sir Iulius sonreía dichoso y que sir Edward inflaba el pecho de orgullo, uno que él también sentía. Quizás sería ese el último baluarte en pie, pero si querían apoderarse de él tendrían que sudar hasta la última gota.


    Embocaron así el puente de piedra y cruzaron las poderosas puertas. Sir Iulius les dijo que era muy tarde ya para ir a presentarse ante el Consejo y que la nueva situación había quitado algo de urgencia a sus asuntos —al fin y al cabo Uther no llegaría hasta finalizado el invierno—, así que los invitó a pasar la noche en su casa y, al día siguiente, dar su informe.


    —Conseguiré que nos den la primera audiencia —les dijo—. Mi hijo es consejero.


    La casa del heraldo resultó ser una verdadera mansión. Dejaron sus cabalgaduras en el establo y comieron algo. La escolta, curiosa, decidió salir a conocer la ciudad. Damián aprovechó para invitar a Elena a caminar por su lado. Ella aceptó.


    Era una bella tarde y pasearon largo rato, pues había mucho que ver. Se admiraron de las estatuas en las plazas, de las bellas fuentes y del aire puro de la montaña. No tenían dinero y no pudieron comprar nada para comer, así que decidieron descansar un rato junto a una fuente. Estuvieron allí en silencio un momento. Ella observaba tranquila la cornisa tapizada de escudos heráldicos de una vistosa mansión, pero Damián estaba más interesado en su compañera. Le había parecido bella desde la primera vez que la vio, prisionera. Aunque a veces le resultaba un tanto cargosa por su «capacidad para regañar», algo le atraía en aquella joven. Y no era ni el hecho de que fuera una princesa, ni tampoco su belleza, era… no lo sabía. La contempló largo rato y recordó las baladas y las leyendas con las que había crecido. Quizás ella sería «su» princesa. Pero una voz le recordó que él no era más que un campesino, un lacayo. En las historias, los caballeros siempre eran nobles, pensó entristecido..
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    Entonces ella lo miró y pareció como si un hechizo se hubiera roto.


    —¿Te sucede algo, Damián? 


    Apenas alcanzó a reaccionar.


    —No, no, nada. Solo estaba mirando lo hermosa… que es Gáradras.


    —Sí, ¿verdad? Debe haberles tomado mucho tiempo y esfuerzo levantarla.


    —Mmm…


    Elena pareció retener una risilla. Luego añadió:


    —¿Sabes? Ese edificio de allí me recuerda mi hogar.


    —¿Por qué? —preguntó confundido el chico. No le parecía posible que en las Llanuras Salvajes fueran capaces de construir algo así.


    —Pues porque se parece mucho a nuestro Meadhall.


    —¿Midhal?


    —Ah, perdona —se excusó la muchacha—, Palacio Real.


    —Ah... ¿y por qué se parece tanto?


    —Bueno, pues… en realidad el nuestro es de madera, pero también tiene tapizadas las cornisas con escudos. Los guerreros del rey que han prestado servicios notables los cuelgan ahí. Es todo un honor.


    —¿En serio? —preguntó interesado el muchacho mientras jugueteaba distraídamente con la empuñadura de Néoplon. Luego de un silencio, añadió—: ¿Extrañas mucho tu patria?


    —¿Mi hogar? Pues claro, a mi padre, a mi madre. A veces no consigo sino solo pensar en ellos, y en los últimos días, en las tierras de los varnos, pues… no lo sé. Estaba tan cerca.


    —Pero no quisiste quedarte con el rey Uther. No se te veía ni lejanamente conforme con esa idea. ¿Por qué?


    El rostro de la joven se ensombreció y el escudero temió haber dicho algo inconveniente sin darse cuenta. Pero es que la había visto tan angustiada, casi tanto como la noche en que sir Edward entró en Sarpes.


    —Perdona, no quise decir algo inadecuado, yo…


    —No quiero hablar de eso, Damián. Uther… Uther no me inspira ninguna confianza.


    —¿Cómo? ¡Pero eso es importante! ¿Temes que no cumpla su palabra? Quizás la escolta que nos envió tenga una doble intención, hay que dar aviso cuanto antes y…


    —No, no. Déjalo estar —le frenó—, no es lo que crees. La alianza está a salvo y la banda de guerra está limpia de otras intenciones. Soy yo la que no hubiese estado segura en Ízgar. Estoy mucho mejor aquí, lejos de él.


    El mozo guardó silencio, empezando a comprender e imaginando lo peor del rey de los varnos.


    —Entonces, ¿es por eso que pediste la protección de sir Edward?


    —Sí. Y gracias al Creador, tú lo entendiste bien. Fue una buena movida la tuya, apelando al honor caballeresco, al tiempo que yo invoqué la deuda de vida que tengo con tu señor. Así, tanto por uno como por otro lado, por las costumbres imperiales y anatolias, a Uther no le quedó otra opción que dejarme ir. Y sé ahora que cuento también con la espada de Edward.


    —Y con la mía, no lo olvides —agregó Damián sonriendo e inflando el pecho como para darse importancia—. Y con la mía —repitió.


    Elena dejó escapar una sonrisa. Para dar por acabado el tema, y también para cortar ese incipiente cortejo, añadió:


    —Sí… Oye, ¿hablaste finalmente con sir Edward sobre tu espada?


    Fue como un cubo de agua fría sobre su cabeza. No era precisamente de eso que quería hablar, parecía que la espada se interpondría siempre entre los dos.


    —Sí —respondió sin mucho ánimo.


    En el camino había hablado con el paladín sobre el tema y este se mostró interesado y extrañado. Le había pedido la espada y la probó, pero no descubrió nada y se la devolvió sin darle más importancia al asunto.


    —¿Y? ¿Qué te dijo? —preguntó curiosa.


    —Nada importante.


    Poco después, regresaron a la casa de sir Iulius. La noche estaba ya cayendo sobre la ciudad, que se encontraba inusualmente silenciosa por la falta de gente. Los criados les abrieron las puertas y traspasaron el umbral. Damián se acordó de los buenos tiempos en que idéntica cosa sucedía al ir a visitar a Julián y su rostro se ensombreció al rememorar al amigo muerto. Por su parte, Elena volvió a recordar su hogar en las Llanuras Salvajes y también se entristeció al pensar en su familia, y en la pena que estarían pasando por su desaparición.


    Poco les duró la melancolía, pues al rato entraron en tropel los bárbaros, con Gegan, Renan y Net al frente y abrazados, gritando y riendo; habían encontrado una taberna. Detrás los observaba severo Gódric el Rojo, con Lamret a su lado. Al rato llegó también Valdrag, que parecía menos sombrío, y Lorac, que por alguna razón no parecía haber disfrutado mucho. Al último llegaron Borrin, Warrid y Darris, charlando animadamente. De esa manera la mansión se llenó de nuevo de voces y alegría y, sobre todo, de las estruendosas risotadas de los hermanos Gegan y Renan, que ahora más que nunca andaban risueños por el alcohol.


    Cuando estaban sentados todos a la mesa, entrada ya la noche, mientras charlaban sobre lo que habían vivido cada uno ese día, los criados abrieron las puertas de la mansión y dejaron entrar a un hombre joven. Este se quitó el abrigo y lo entregó a uno de ellos. Entonces se percató de las voces.


    —¿Tenemos visitas hoy? —preguntó.


    —Su señoría —respondió uno de ellos, reverente—, son más que visitas. Es mi señor Iulius, que ha retornado por fin de su viaje y lo ha hecho con una buena cantidad de amigos.


    —¿Qué? —exclamó el joven sorprendido—. ¡Ha vuelto! ¿Cómo es posible? ¡Pronto, abran las puertas del comedor! Pero no digan nada, hagan como que servirán el siguiente plato, yo entraré tras ustedes.


    Damián estaba dichoso, gustando un buen trozo de perdiz, cuando vio que las puertas del comedor se abrían y entraban nuevamente los criados. Le pareció extraño, pues no habían terminado aún de comer. Luego vio que detrás de los sirvientes entraba un hombre alto que se detuvo en el umbral de la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Al instante vio que tenía un enorme parecido con sir Iulius: ambos tenían la misma nariz. Las palabras que luego escuchó solo confirmaron lo que ya había imaginado.


    —¡Padre! —dijo alegre el hombre con los brazos extendidos.


    Sir Iulius se había levantado también e igualmente dichoso le sonreía al joven:


    —¡Hijo mío!


    Ambos se dieron un fuerte abrazo frente a todos. Y luego sir Iulius lo presentó.


    —Caballeros, y señorita… —añadió mirando a Elena—, este es mi hijo, Cicerón, orgulloso miembro del Consejo de la Corona de las Montañas.


    Se levantaron a saludarlo y a estrecharle la mano y luego Cicerón, alegre, se sentó a la derecha de su padre, usando el puesto que le ofreció sir Edward.


    En una oscura habitación de un palacio en silencio, dos hombres tomaban un trago a la luz de la luna que se colaba por un ventanal. Estaban sentados frente a frente en una pequeña mesa cuadrada. El más joven le dijo con pesar en la voz a su compañero:


    —Padre, ¿por qué has vuelto? Sabes que aquí tus enemigos buscan aún la manera de quitarte de en medio.


    —Lo sé, hijo, cuando partí a esa empresa forzada, creí, como todos, que no sobreviviría. Pero las cosas tomaron un vuelco inesperado y logré lo que nunca creí que lograría: ¡una alianza con los bárbaros! Solo quiero ver los rostros de los que se esforzaron en que me enviaran allá para verme muerto.


    —Seguramente te lo gozarás, padre —dijo irónico el joven—, pero no podré protegerte de nuevo, esta vez. No con los últimos hechos de la guerra.


    —Ah, mi querido Cicerón. No te preocupes por mí, salí de cosas peores cuando tú aún gateabas. Tendrás una excelente retórica, hijo mío, pero nada que no hayas aprendido de mí. Quizás tengas una posición de poder, pero yo también ostenté ese cargo y me quedan algunas viejas influencias.


    —Ojalá así sea, padre, ojalá así sea…


    En otra habitación de la misma casa, un joven escudero también se desvelaba. Damián no conseguía conciliar el sueño, preocupado como estaba. Aún no podía aceptar la explicación que le habían dado sobre la marcha del ejército.


    Cuando estuvo seguro de que no podría dormir, se levantó con cautela para no despertar a nadie, aunque se dio cuenta de que eso no tenía sentido; si no se despertaban con los pavorosos ronquidos de Borrin, tampoco lo harían con sus pasos por pesados que fuesen.


    Se acercó a una pequeña cómoda y sacó el mapa que le habían regalado. Lo observó largo rato, esperando descubrir alguna clave, algo que le revelara el sentido de los actos de los fenóritos. Probablemente era el primero que hacía esto sabiendo todo lo que él sabía. En Siar había visto al capitán trabajando así muchas veces, cuando le permitía asistir a sus reuniones con los jefes al planear la estrategia de la siguiente batalla.


    Apenas había escuchado la excusa de la revancha del príncipe le había parecido que era vaga, inexacta. Estaba seguro de que a sir Edward le había pasado lo mismo, pero luego sir Iulius lo convenció de lo contrario. Eso no le había ocurrido a él. Lo dicho por el heraldo tenía cierto sentido, pero no suficiente. ¿Cuál era el error?


    Pasó así largo rato. Percibía cómo el tiempo transcurría al ver el cambio de la oscuridad de la noche. Tiempo. Nunca había suficiente tiempo: había tenido que correr para escapar de Siar, había tenido que hacer marchas forzadas con el paladín, la carrera contra el tiempo casi los obligó a abandonar primero a Edward y luego a Elena… ¡Tiempo! ¡Eso era! El capitán en la tienda les había dicho que las tropas de las ciudades del cerco habían comenzado a retirarse hace unos nueve días. ¡Hace nueve días él aún no había cruzado las Montañas Dentadas! A lo sumo y se habían separado de Róberick… Eso significaba que la Flota Negra no alcanzó a pasar ni dos noches siquiera antes que supuestamente llegara la orden de retirada. Ni los mensajeros más veloces logran cubrir la distancia entre los pantanos del sur y el norte montañoso en tan pocos días. Además, aunque lo pudieran hacer, cuando él viajó con sir Edward por la zona enemiga, estaban concentrando las fuerzas sobre Gérsula, que queda más al norte, justo antes de llegar a Navigia. La columna del Ejército del Norte, en la que él había estado prisionero, estaba viajando hacia Gérsula, no en sentido contrario.


    Por lo tanto, la supuesta victoria del príncipe, por muy desesperanzador que sonase, era falsa. Seguramente el informante «que estaba demasiado deprimido para mentir» no era más que un vil espía o un canalla que quería ver sucumbir al Imperio. Le dio un escalofrío al pensar esto y al palpar la similitud de la situación con la treta que había significado la caída de Siar. También en su ciudad natal habían sido condenados por un traidor o por un infiltrado en sus líneas.


    Pero aún quedaba un problema. Los fenóritos efectivamente habían retirado a sus tropas de Valandra, Navigia y Garithias. Observó una vez más el mapa. Según lo que sabía, estaban concentrando todas sus fuerzas en Gérsula. Hasta los mercenarios en los caminos les habían indicado eso. Pero ¿por qué? Gérsula ya había sido conquistada y, como le había dicho sir Edward al pasar por allí, no era necesaria una gran guarnición para mantenerla sometida.


    En el mapa aquella ciudad se situaba, en línea recta, un poco más al sur que Navigia, que era la más meridional de las Hermanas del Norte. Seguramente, entonces, los garadrinos no alcanzarían a vigilar aquella ciudad, estaba fuera de su campo visual. Ahí tenía algo: cualquier cosa que los fenóritos quisieran esconder a los ojos de Gáradras lo podrían hacer allí, a corta distancia de las ciudades del bloqueo.


    Pero, ¿por qué esconder tropas? Tenían a la ciudad acorralada y ahora le dejaban el camino abierto. Entonces recordó lo que sir Iulius les contó, en el viaje hasta la ciudad, acerca de la manera en que habían usado el invierno para sobrevivir. Seguramente el enemigo se había cansado de ese juego. Damián observó que entre Navigia y Gérsula se levantaban unas colinas que seguramente impedían que desde una ciudad se viera la otra; un ejército se podía esconder tras ellas sin ser visto.


    Y entonces comprendió la treta fenórita: atraer a los garadrinos fuera de su refugio en las montañas justo antes de las primeras nieves, esperar a que «quedaran afuera», como había expresado el paladín, y por fin aplastarlos en una emboscada. Incluso, por improbable que pareciera, si llegara a ser el caso, y Damián no lo creía así, de que realmente el ejército fenórito se estuviese retirando, en los escasos días en que el joven estuvo viajando por los Campos Brunos —único momento en que el enemigo pudo iniciar una retirada sin que él se diera cuenta— las huestes no habrían llegado muy lejos y seguramente aprovecharían de todas formas la oportunidad de acabar con Gáradras al verla salir de su guarida.


    Había descubierto el plan enemigo. Ahora solo habría que advertir del peligro y mantenerse un invierno más dentro de la ciudad mientras esperaban la llegada de Uther. El ejército debía regresar o lo perderían.


    Damián se echó hacia atrás en la silla, satisfecho. Miró por la ventana, estaba clareando ya. Se sentía feliz consigo mismo, esto salvaría al Imperio, pero debía comunicarlo antes que se le olvidara el orden de su deducción. Resolvió que debía decirlo enseguida, sin importar lo cansados que estuviesen todos o los regaños que recibiría por despertarlos. Además, Borrin ya había roncado suficiente.


    Como había previsto, sus compañeros de viaje no estuvieron muy felices de que se los despertara, pero cuando comenzó a relatarles su descubrimiento vio cómo sus ojos se abrían cada vez más y más, y cómo al final ponían esa típica cara de «¿cómo no me había dado cuenta antes?». Cuando concluyó hubo un pequeño silencio, como para digerir lo que acababan de oír, y luego todos comenzaron a felicitarlo.


    —Tienes madera de estratega, muchacho —le dijo sir Iulius.


    —Gracias —respondió el escudero—, el capitán William solía dejarme asistir a la toma de decisiones antes de la batalla, en Siar.


    —Pues hizo muy bien, muchacho, muy bien.


    —Así es —añadió su hijo Cicerón—, esto lo sabrá mañana mismo el Consejo… Perdón, hoy —se corrigió al comprobar que el sol despuntaba ya—. Mandaremos llamar de regreso al ejército. Nos has salvado de caer en un craso error.


    —Duerme ahora —le dijo sir Edward—, tienes las ojeras más grandes que he visto en mi vida.


    Damián obedeció feliz y aliviado, y soñó con un futuro de estratega.
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    Capítulo XVII
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    Sir Mathew, general en jefe del ejército, se reunió en la madrugada con sus generales para organizar la acción. Los batallones habían marchado toda la tarde desde que los exploradores confirmaron que el camino estaba despejado, y acampaban ahora a pocos minutos de la salida de las montañas. Los soldados podían ver que frente a ellos se dibujaban las siluetas de los bosques que acompañan a las claras aguas del De Laid y un ambiente de expectación se cernía sobre el campamento. Al día siguiente, sus espadas chocarían contra el enemigo tan largamente resistido, Gáradras tendría su hora y cada hombre soñaba en ese momento con ver su rostro esculpido en una plaza de la ciudad.


    El general sabía de las ansias de sus hombres y pretendía darles una victoria perfecta. Había trazado un plan magistral e infalible. Requería de una enorme coordinación, pero confiaba en que sus generales sabrían tocar la nota adecuada de la sinfonía que pretendía interpretar.


    Ahora estaban todos reunidos en torno a la gran mesa de su tienda. Habían extendido un enorme mapa de la región y marcado con figuras la posición de sus tropas. El general los examinó a todos, estaban impecables y esperando pacientemente sus órdenes.


    —Bien, caballeros —comenzó—, necesito que ejecuten al pie de la letra lo que les voy a decir. ¿Estáis listos?


    —Sí, mi general —respondieron al unísono.


    Sir Mathew sonrió. Claro que estaban listos, habían estado esperando una oportunidad como esta desde hacía años.


    —Perfecto —continuó—, este es el plan: cada cual tomará la porción del ejército que yo le indique. General Astolfo —dijo refiriéndose a un hombre gallardo, inusualmente joven para su cargo—, vos seréis el primero. De vuestra velocidad dependemos todos. Tomad ahora mismo, apenas os despache, trescientos lanceros del regimiento Falena y una cuadrilla de caballería. Descenderéis por el flanco del De Laid hasta llegar a Garithias —dijo moviendo una figura sobre el mapa—, aprovechad la oscuridad y apoderaos del puerto, así evitaremos que utilicen el río para mandar refuerzos. Luego asaltad la ciudad lo más pronto que podáis. Apenas tengáis control del puerto, tomad alguna embarcación y hacedla ascender cuanto podáis por el río. Os la reenviaremos repleta de soldados, ¿entendido?


    —¡Sí, mi general!


    —General Bramante —continuó Mathew dirigiéndose a un hombre corpulento y bajo, bien afeitado y de cortos cabellos—. Tomad al regimiento más bravo, el Leones estaría bien. Partiréis al alba. Descended por la Gola del Gigante e internaos en el Bosque Nórdico por el viejo Camino de las Hojas. ¿Lo conocéis?


    —Sí, mi general.


    —Bien. Caeréis por sorpresa sobre Valandra y la obligaréis a salir. No quiero sitios. El general Manfred os acompañará con el mejor destacamento de arqueros. Ved la manera de empujar al enemigo hacia el bosque, donde esperarán los hombres de Manfred. Deducid lo que viene —dijo sonriente.


    —Entendido, mi general —respondieron con una sonrisa malévola.


    —Excelente. Sonad un cuerno cuando hayáis acabado. Astolfo, cuando escuchéis esto ya deberíais haber rendido Garithias. Reunid las tropas que os hayamos enviado y marchad hacia Navigia, dejando atrás la cantidad de hombres que estiméis necesaria para mantener el control del puerto y recibir más tropas. Manfred, vos mantendréis el control sobre Valandra mientras Bramante se reúne con Astolfo frente a Navigia. De esta manera, señores, antes de mediodía habremos rendido las dos primeras ciudades y sitiado la tercera. Necesito a Garithias para usar su puerto y moverme más rápidamente, he ahí la importancia de vuestra velocidad, Astolfo. Y necesito a Valandra para asegurarme las espaldas. Una vez conseguido esto, Navigia caerá por sí sola. ¿Habéis entendido?


    —Sí, mi general.


    —Mi general —intervino un militar delgado y algo anciano, de rasgos finos y movimientos dignísimos—, ¿me permitís una pregunta?


    —Adelante, Taylenne.


    —¿Qué haré yo?


    —Esperaba esa pregunta. Vos vendréis conmigo. Moveremos el resto del ejército y me indicaréis el punto más probable hasta el cual conseguirán ascender las embarcaciones de Astolfo. Me parece que sabéis hacer eso, ¿verdad?


    —Mejor que nadie, mi general.


    —Eso pensé. Nosotros embarcaremos las tropas hacia Garithias. Luego tomaremos los últimos barcos y nos uniremos al sitio de Navigia. Bien —agregó dirigiéndose a todos—, eso es todo, señores, preparaos. Astolfo, partid al instante.


    Los generales se alzaron y fueron a cumplir con su deber, vibrando por la ansiedad y sin saber que se estaban entregando a las garras fenóritas.


    Despertaron temprano a Damián, que no había dormido más que una hora. El chico al principio no entendió por qué, pero cuando le recordaron que tenían la audiencia con el Consejo, se levantó lo más rápido que pudo. Aun así, estaba demasiado adormilado para darse cuenta de lo que ocurría. Se vistió rápidamente y se ciñó a Néoplon, más por costumbre que por otra cosa; ir armado era tan natural para él como ponerse los pantalones. Entraron en el palacio del Consejo y apenas se fijó en su magnificencia. Terminó de despertar cuando se encontró cara a cara con los miembros y el gobernador.


    Sir Iulius habló por el grupo y explicó la alianza con Uther, que causó sorpresa en las autoridades e interés al escuchar de la unión con los bárbaros. Sin embargo, cuando supieron que el rey de Ízgar no se les uniría hasta finalizar el invierno, pensaron que era inútil. Pero el heraldo había guardado la mejor carta para el final: exigió que el ejército regresara de inmediato a la ciudad para evitar un desastre. La declaración causó escándalo y Vourat lo acusó de conspirador. El mismo lord Bernard lo miró con desconfianza. Sin embargo, el diplomático se mantuvo en calma y Cicerón, su hijo, intercedió por él entre sus colegas. Cuando hubo silencio, sir Iulius retomó la palabra:


    —Señorías, me pesa informaros que nuestros hombres corren en este momento hacia el desastre, pero ¡¿quién soy yo para decíroslo?! Escuchadlo mejor de primera fuente. Este joven que está aquí a mi lado —dijo indicando a Damián— ha protagonizado un largo viaje en el que ha recabado cierta información de utilidad.


    Damián entendió lo que debía hacer y comenzó a exponer su descubrimiento. Pidió un mapa para ayudarse y un par de pajes se fueron a conseguir uno. Mientras esperaba, inconscientemente jugueteaba con el pomo de su espada.


    A Elourrienne le llamó la atención el gesto, acostumbrado como estaba a fijarse en los detalles y a calar a las personas de una sola mirada. Pero no fue la inquietud que delataba ese ademán lo que capturó su interés, sino la empuñadura del arma del muchacho. Al verla se sobresaltó, ¿podía ser, acaso, posible? Ciertamente, había envejecido mal, y cualquier otro no la hubiera reconocido. Pero no él; para él, amante del arte y los detalles, el velo de la herrumbre impuesto por los años no era suficiente para engañarlo. El parecido con las otras no podía ser casual. Su corazón se aceleró cuando, al llegar el mapa, el joven retiró la mano para recibir el pergamino, y pudo ver la guarda completa. No cabía duda de lo que estaba viendo.


    Ya con el mapa en su poder, Damián comenzó su explicación. Habló algo entrecortado por el nerviosismo, pero todos entendieron lo que se les decía: o retrocedían o se quedaban sin ejército.


    Vourat, siempre receloso de cualquier extranjero, y más si había escapado de la misma ciudad que «el espía», como se refería a Julián, intentó desacreditar a Damián, encontrando apoyo, una vez más, en Clodinoro. Sin embargo, la retórica de Cicerón despejó todas las dudas y, por si fuera poco, declararon a favor del muchacho el noble heraldo de la ciudad y quien probablemente era el último paladín de la Guardia Imperial: sir Edward.


    No quedó ninguna duda, entonces. Debían esperar un invierno más hasta la llegada de Uther. Estaban por despachar las órdenes de retirada cuando Albert Vaas se levantó.


    —Señores —dijo—, os recuerdo que tenemos un testimonio en contra de lo que acabamos de oír. ¿Qué será de Bartolomé?


    Era una buena pregunta. Decidieron mandarlo llamar para que declarase las razones que tuvo para mentir, pues ya nadie dudaba de Damián. Hecho esto, se procedió a redactar la orden de retirada. Para mayor velocidad, Gódric y sus hombres se ofrecieron para ir a entregarla de inmediato. Los consejeros accedieron y los bárbaros partieron al instante.


    Damián se preguntó quién sería el espía escapado de Siar al que se refirió Vourat y si el hombre a quien llamaban Bartolomé sería el informante que había complicado tanto las cosas. ¿Sería posible que el mismo sinvergüenza que vendiera su ciudad estuviera detrás del error inducido en los miembros del Consejo? Acaso… ¿acaso ese juglar que escapó con ellos no sería en realidad el traidor, tal y como lo sospechó en un primer momento? A Damián le hirvió la sangre de solo pensarlo. Había sido Julián quien evitara que hiciera justicia con su mano sobre ese tal…, pero a su mente volvió una vez más el rostro de su amigo abogando por la inocencia del artista. Suspiró por dentro. Pero si no era Róberick de Angrados, ¿quién más? ¿Quién más había dejado Siar que pudiese ser calificado de espía?


    Pensó que quizás Vourat se había equivocado, pero le pareció extraño. Julián estaba muerto, así que no podía ser él. Sospechaba de Róberick, como es lógico, pero al mismo tiempo y en lo más profundo sabía que aquel aedo desesperanzado y bebedor no tendría la fuerza para una tarea de ese estilo. Julián había tenido razón respecto de ese cobarde, pero…


    Mientras se retiraba sumido en estos pensamientos, sintió que alguien le tocaba el brazo. De lo primero que se percató fue de que habían salido de la amplia sala del Consejo y que se encontraban en un largo corredor. Él se había rezagado un poco a causa de sus cavilaciones. Lo segundo que vio fue aquello que debió haber visto al inicio: un criado llamaba su atención y le pedía amablemente que lo siguiera.


    —Su Excelencia, el archidruida quiere veros.


    Damián, sorprendido, no supo qué contestar. El hombre no esperó, dando por sentado que sería seguido. Damián dudó, miró a sus compañeros que se alejaban y finalmente obedeció. Después de todo, era el archidruida, no podía hacer otra cosa.


    El sirviente lo condujo por un pasillo lateral hasta atravesar una puerta. El joven entró y, luego de que el criado anunciara su arribo, la puerta se cerró tras él. Lo recibió un hombre de rostro bello, de grandes ojos azules y largos cabellos rubios, que se levantó al entrar. Era el archidruida Elourrienne. Damián se sentía intrigado, ¿qué sucedía?


    —Siéntate —le dijo el druida indicando una silla. Damián obedeció sin decir palabra—. Desenfunda tu espada.


    Ahora sí era extraño. Miró incrédulo a su interlocutor, como esperando una confirmación. ¿Había dicho que desenfundara la espada?


    El druida le insistió con la mirada y Damián, confundido, hizo lo que le pedían. Deslizó a Néoplon fuera de su vaina y apoyó la punta en el suelo. La luz de la mañana, que se colaba por una ventana, era refractada por el arma como si tuviera brillo propio.


    —¿Tienes idea de lo que estás empuñando?


    —Pues… una espada, señor —respondió vacilante el muchacho.


    —¿Dónde la conseguiste?


    Por primera vez, por alguna razón desconocida, Damián se sintió incómodo ante esta pregunta. Su historia, después de todo, era bastante inverosímil.


    —Pues… me la regalaron. —La honda mirada de esos ojos azules le atravesaba el alma, inquisidora—. Un… un dragón.


    —¡Eso pensé! —expresó triunfal—. ¡Loado seas, oh, Creador! Muchacho, aquello que empuñas no es una espada cualquiera. De hecho, no hay otra igual en el mundo entero.


    Damián miró a Néoplon. No parecía tan especial, es más, estaba bastante maltrecha y…


    —¿Me estás escuchando?


    —Pe… perdonadme… yo… —El escudero nunca había pasado tanta vergüenza ¿qué le ocurría? El sueño quizás.


    —Hijo, ¿seguro que esa espada te fue entregada a ti?


    —Sí, señor. Fue un regalo de Arghock, un dragón verde esmeralda, con enormes alas y un cuerno en forma de hoz que…


    —Lo conozco, Damián, no necesitas describirlo.


    Ahora sí que estaba sorprendido.


    —Vos… ¿lo conocéis?


    —Sí, por eso reconozco la espada. Y no uses fórmulas tan elevadas, si es cierto que te fue entregada a ti, con que me trates de «usted» basta.


    —Pero, ¿cómo?


    —Es una larga historia. Antes de toda esta guerra, cuando era solo un druida interesado por las leyendas de los antiguos. Y nadie mejor que los dragones, cuyas vidas se cuentan en siglos, para hacértelas contar. Pero volvamos a la espada. Debes saber algo sobre ella. ¿Qué te reveló Arghock?


    —Nada, me preguntó qué nombre le daría y me dijo que lo demás lo descubriría con el tiempo.


    —¿Y qué nombre le has dado?


    —Néoplon.


    —Interesante. «Hoja Nueva», ¿eh? ¿Por qué escogiste el nombre?


    —No lo sé, solo vino a mí.


    —Mmm…, bien. —Elourrienne se mantuvo pensativo un instante y luego añadió—: Escucha. Néoplon no es una espada cualquiera, Damián. En ella se funden todas nuestras esperanzas. Toda nuestra lucha y sacrificio, todo lo que hagamos, será finalmente útil si tú encuentras la forma de manejarla. Sus secretos se te irán revelando de a poco, pero ten cuidado, es más poderosa de lo que su apariencia roñosa puede augurar.


    »Damián, no voy a dar más rodeos: tienes en tus manos una de las Tres Supremas Espadas del druida Ansálador. Probablemente sea también la más grande de las tres. Con ella podremos vencer; sin ella, aunque venciéramos, nuestra victoria nos llevaría a la ruina. No puedo decirte más. Como te dijo el dragón, has de descubrirlo por ti mismo».


    El escudero quedó mudo de asombro, ¿le estarían tomando el pelo?


    El druida pareció notarlo y añadió:


    —Seguro ya has notado algo extraño al usarla.


    —Bueno, en realidad hay algo —dijo Damián—. A veces, cuando combato con ella, se vuelve ligera como una pluma y cortante como la mejor navaja. Casi sin darme cuenta, y aplicando muy poca fuerza de mi parte, he visto cómo atraviesa cual mantequilla a mis oponentes. Pero inmediatamente después de demostrar este poder, se vuelve pesada como una piedra e imposible de utilizar.


    —Ya ves —le replicó Elourrienne—, poco a poco irás descubriendo más cosas de ella.


    Damián estaba como en éxtasis. Él, que siempre había soñado con algo grande, era ahora el portador de una espada legendaria, esperada durante años por sus compatriotas. Sintió cómo el pecho se le inflaba y se llenaba de orgullo. Ninguno de los caballeros o paladines de las gestas heroicas había manejado jamás una espada como la suya.


    De pronto se percató de que el archidruida aún estaba hablando.


    —… por eso es importante que sea presentada. Su descubrimiento traerá nuevas esperanzas y renovará el vigor de nuestra lucha. Seguramente, cuando los hombres regresen de esta campaña frustrada, se sientan abatidos, pero esto los reanimará. ¿Estás de acuerdo, entonces?


    —Eh… claro, por supuesto.


    —Bien, ven a verme mañana temprano y discutiremos la forma de hacerlo.


    Damián salió algo preocupado. ¿Para qué lo quería Elourrienne al día siguiente? Se maldijo de nuevo por su falta de atención. Pero el enojo le duró solo unos segundos; entre sus manos tenía a Néoplon, la Suprema Espada. Poco después se percató de que no conocía el camino para salir del palacio y tuvo que pedir indicaciones. Una vez fuera, vio a sir Edward esperándolo.


    —¿Dónde estabas? —lo reprendió su señor—. Elena ya partió con sir Iulius a su casa.


    —El archidruida Elourrienne me llamó.


    —¿Y para qué? —inquirió intrigado.


    —Quería decirme algo sobre Néoplon.


    —¿Sobre Néoplon? ¿Y por qué le interesaría?


    —Pues —declaró con tono solemne— porque Néoplon no es nada menos que una de las Tres Supremas Espadas de Ansálador.


    El paladín abrió los ojos como platos y se le desencajó la quijada.


    —¡¿Qué?! —exclamó asombrado.


    —Lo que ha escuchado —dijo lleno de orgullo—. El regalo de Arghock resultó ser una de las Tres Supremas Espadas de la leyenda del druida Ansálador —repitió.


    La faz del caballero se transfiguró en ese momento. Sus ojos brillaron y una sonrisa iluminó su rostro. El joven paladín se había formado para combatir por los altos ideales del Imperio desde temprana edad y, justo cuando le parecía que todo se desmoronaba, encontraba esta nueva esperanza, que por lo demás no era menor. ¡La Suprema Espada! ¡El instrumento con el cual se había dicho que la victoria sería segura!


    —¡Damián, muchacho! ¡Borra de tu cara esa fingida expresión de suficiencia! ¡Deja que la dicha que sé que estás escondiendo irradie a tu alrededor, pues este es un evento que cambiará el mundo! ¡Y para bien!


    El caballero había dado en el clavo. Su joven escudero, que por dar alarde de sobriedad había estado reprimiendo su alegría, lo miró a los ojos y lanzó una sincera carcajada. Sir Edward le dio unas palmadas en el hombro y, riendo también, le pidió ver a Néoplon. Esta seguía siendo la roñosa y medio oxidada hoja de siempre, pero a los ojos del adalid imperial había adquirido un valor por sobre cualquier joya.


    —Ven —le dijo finalmente—, hemos de dar gracias al Creador por lo que nos ha regalado.


    Y entraron al templo más cercano.


    Dos fornidos guardias se acercaron a una vivienda deteriorada. Llamaron a la puerta y les abrió un hombre moreno, de aspecto miserable.


    —¿Qué sucede? —preguntó.


    —Eso es lo que tú nos dirás, rata —le contestó despectivo el más grande de los guardias—. Vendrás con nosotros, considérate bajo arresto.


    El hombre los miró asombrado.


    —¿Por qué? ¿Bajo qué cargos?


    —Bajo los cargos de engañar al ilustre Consejo de la Corona de las Montañas. Se te acusa de mentir o manipular información en contra del bienestar del Imperio y de alta traición. Tendrás suerte si terminaras solo en la horca, gusano.


    La expresión en su cara cambió como el rayo. La faz miserable y tímida desapareció por completo y tomaron su lugar unos rasgos sombríos y malévolos, de profundos ojos. La misma voz, que había sido siempre suplicante, fue reemplazada por una ronca resonancia.


    —Solo si me atrapan —declaró.


    Inclinando rápidamente el cuerpo hacia atrás, dio un salto hacia el frente con un puñal en la mano y con un ágil movimiento de muñeca lo hincó en el costado de uno de los guardias, haciéndolo a un lado, y con movimientos de serpiente se deslizó entre ambos y echó a correr por las callejuelas de Gáradras.


    Los dos hombres se retrasaron un poco y, al comprobar que la herida del guardia no era grave, se lanzaron en persecución del fugitivo. Pero no tardaron en perderlo entre las sombras de la ciudad y tuvieron que abandonar de mala gana la tarea.


    Gódric el Rojo montó velozmente en su cabalgadura con un rollo de pergamino en la mano. Sus hombres se alistaron también para partir y se reunieron con él en las caballerizas del palacio. No estaban todos, Gódric solo había permitido a unos pocos acompañarlo, los necesarios. Cuando estuvieron listos, espolearon a sus caballos y partieron al galope hacia el campamento del ejército, con las órdenes de retirada del Consejo.


    El fiero bárbaro pelirrojo cruzó con sus escogidos guerreros el puente de la ciudad y descendió por el camino que le había sido indicado. La velocidad era esencial, había que evitar a cualquier coste que el ejército atacara o sucedería el desastre. Es por eso que Gódric, apenas notó que el Consejo se iba a tomar demasiado tiempo en enviar mensajeros, se ofreció él mismo para partir de inmediato.


    El sonido de los cascos golpeando la dura piedra llenó con su eco las montañas. No tomaron ningún descanso ni redujeron la velocidad; es más, la aumentaron. Pronto arribaron a galope tendido hasta el campamento. El líder bárbaro, con el rostro alterado y el corazón acelerado, levantó el rollo de pergamino que aferraba en su mano y a gritos pidió, en nombre del Consejo de Gáradras, hablar con el general en jefe.


    Al ver la urgencia en el rostro de los extranjeros, se los condujo rápidamente a la tienda del general. Gódric notó con inquietud que el ejército no era ya lo grande que había sido el día anterior y que los soldados se afanaban en levantar las tiendas y empacar los pertrechos de guerra. Por el camino que descendía del plano en que se encontraban, el destello de las armaduras delataba una columna que marchaba.


    Sir Mathew salió a recibirlos fuera de su tienda. Al ver la expresión del hombre que solicitaba verlo, se preocupó y los hizo entrar.


    —¿Qué ocurre? —preguntó inquieto.


    —Debe ordenar que las tropas se detengan y se retiren, general —respondió Gódric entregándole las órdenes del Consejo.


    Sir Mathew tomó desconfiado los papeles y les echó una rápida ojeada. El rostro se le trastornó y la cólera lo embriagó.


    —¡¿Cómo es posible?! —exclamó— ¡¿Se han vuelto locos?! ¡No se puede dar marcha atrás así como así! ¡¿Es que nadie piensa en nuestros hombres, deseosos de combatir de una vez por todas? ¡¿En la decepción que van a tener?! ¡Y luego piensan evitar las deserciones!


    Miró con ojos airados a Gódric, como si él fuera el culpable de todo.


    —No retiraré mis tropas —sentenció—. Mi plan de ataque seguirá su curso. Llevad la noticia, si queréis, yo atacaré. El pueblo me respaldará.


    —Señor, si haces eso —dijo sorprendido y alarmado el líder de los bárbaros, con toscos modales— solo traerás el desastre para el pueblo al que apelas. Se descubrió una traición que revela cosas con las que no contabas. Termina de leer los documentos y concordarás conmigo.


    El hombre estaba sorprendido. No esperaba réplica alguna, y menos de parte de un… bárbaro. Era inconcebible. Además, no había utilizado protocolo alguno para hablar y lo había tratado de «tú». No permitiría jamás que un incivilizado le diera órdenes.


    —No leeré una letra más de estas hojas, no tenéis derecho a ordenarme nada ni a hablarme como lo habéis hecho. Retiraos ahora.


    —Si lo que deseabais es que os lo pidiera con vuestras pomposas maneras para hablar, que sea, lo estoy haciendo: retirad, general, vuestras tropas y evitaréis el desastre a vuestra gente.


    —No os burléis de mí, bárbaro. Ya dije que no leería el resto de las órdenes porque no pretendo cumplirlas. Ahora iros antes de que llame a la guardia.


    El bárbaro estaba impresionado. ¿Cómo era posible que alguien tan testarudo estuviera a la cabeza del ejército? Intercambió una mirada con sus hombres y se irguió en toda su estatura, que no era poca, diciendo:


    —Bien, general, no me dejáis opción. Borrin, Lamret, salgan a vigilar la entrada. Warrid y Darris, quédense conmigo. Señor, no saldréis de aquí hasta que por lo menos hayáis leído todas las órdenes y, como sé que entonces lo haréis, ordenéis la retirada de las huestes.


    —¿Quién te crees? —le replicó pasmado sir Mathew—. Pagarás por esto, ¡soy el general en jefe del último de los ejércitos de Dáladon y uno de los distinguidos miembros del Consejo de la Corona de las Montañas!


    —Y yo soy Gódric el Rojo, guerrero al servicio del rey Uther de Ízgar. Mucho gusto. Ya que abandonaste tu hablar cortés, supongo que yo también puedo.


    —Haré que lamentes el día en que entraste aquí —vociferó sir Mathew, ya completamente alterado, y desenvainó una enorme y pesada espada.


    Ante la provocación del general, los tres guerreros también desenfundaron sus armas. Hubo un tenso silencio en que el militar se dio cuenta de que estaba en desventaja. Estas bestias son capaces de matarme aquí y mandar todo a la ruina, pensó, y tragándose su orgullo envainó su espada. Sin decir palabra, terminó la lectura de las órdenes del Consejo. Al final, seguramente previendo su reacción, habían agregado las razones de su decisión. Cuando el hombre terminó, se dio cuenta de que no tenía alternativa. Había que ordenar la retirada, le gustara o no a sus hombres.


    —Está bien, Gódric. Tú ganas —le dijo sin mirarlo a los ojos—. Ordenaré retirar al instante mis tropas, pero no creo que sea posible.


    —¿Por qué?


    —Pues porque las primeras columnas ya han partido, no lograría darles alcance aunque quisiera. El general Astolfo ya debe haber entablado batalla y los generales Manfred y Bramante deben estar por hacerlo. Taylenne se encuentra ya a orillas del De Laid.


    —¡No puede ser! ¿Seguro no hay forma de advertirles? ¿Hace cuánto partieron?


    El hombre meditó un momento. Astolfo había salido de madrugada y caído sobre Garithias. El primero de los barcos con refuerzos acababa de zarpar, así que en ese momento el general estaría seguramente asaltando los muros de la ciudad. Imposible ordenarle la retirada. Pero era aún muy temprano, el sol no se había levantado hace mucho. Manfred y Bramante estarían ahora atravesando el Bosque Nórdico y disponiéndose a caer sobre Navigia. Si se actuaba pronto, quizás se les daba alcance. El caso de Taylenne era más simple, pues aún estaba reuniendo sus fuerzas y no se encontraba a mucha distancia, de hecho, según el plan, él mismo se le tenía que unir ahora.


    El general les informó sobre todo esto y les indicó dónde encontrar a los generales Manfred, Bramante y Taylenne. Él se encargaría de inmediato de dar marcha atrás con los hombres que aún se encontraban en el campamento.


    Los bárbaros partieron de inmediato. En un comienzo iban todos juntos y dieron alcance a algunas tropas que avanzaban, pero no se detuvieron a decir nada, de ellas se encargaría sir Mathew. Luego se separaron siguiendo caminos distintos: Borrin y Lamret se dirigieron raudos a encontrarse con el general Taylenne, mientras Gódric, Warrid y Darris apresuraban sus cabalgaduras para dar alcance a los generales Bramante y Manfred.


    Cuando los dos bárbaros se reunieron con el viejo Taylenne, este inmediatamente captó la urgencia de la situación y mandó reunirse sus fuerzas, que en ese momento esperaban la llegada del general en jefe y de las naves que enviaría Astolfo.


    Sin embargo, los hombres, como había vaticinado sir Mathew, no estaban felices. Mucho habían esperado y sacrificado para ver el día en que finalmente podrían expulsar al enemigo. Su corazón había latido con fuerza al escuchar sobre la retirada fenórita y sus voces habían acompañado con alegría el compás de las marchas. Su alma se había estremecido al ver arribar la primera de las naves enviadas por Astolfo junto con la noticia de que el puerto de Garithias había sido reconquistado y solo quedaba el asalto a la ciudad, pero ahora, justo cuando les tocaría actuar a ellos entrando en la lucha, se ordenaba la retirada.


    Comenzaron tumultos y protestas, que Taylenne se vio obligado a sofocar por medio de la disciplina militar. Eso enfureció aun más a los hombres, hasta que uno de ellos alzó la voz amenazando con desertar. Fue la chispa que inició el incendio. Los soldados entraron en franca rebelión y se armó una gran batahola entre los que estaban dispuestos a obedecer las órdenes del Consejo y los más exaltados. Entonces alguien desenvainó una espada y la situación se salió de control. Pronto el bramido de la lucha se elevó entre las montañas; la mano del hermano se alzó contra su propia sangre.


    Contrario a todo lo que se podría pensar, el general Taylenne, hombre viejo y respetable, mantuvo la compostura y su rostro se transformó en una máscara de hierro. Llamó a sí a su guardia montada y subió sobre su corcel blanco, desnudando su acero. Lamret se impresionó por la reciedumbre del anciano general. Su rostro mostraba ya finas arrugas, su cabello se había vuelto blanco como la nieve y sus ojos traslucían el peso de los años. Aun así, no mostraba debilidad ante una situación en que muchos osados jóvenes habrían sucumbido. Al verlo, Lamret supo lo que tenía que hacer.


    —Voy con vos, general —declaró desenvainado también él su espada, ante los ojos atónitos de Borrin.


    Mientras estas cosas sucedían, Gódric, Warrid y Darris bajaron a todo galope por la llamada Gola del Gigante hasta llegar al Bosque Nórdico, a través del Camino de las Hojas. Sin dudarlo, se internaron en la tupida floresta.


    Todo estaba oscuro, las ramas de los árboles apenas dejaban pasar los fríos rayos de luz de la joven mañana. Marchaban aprisa, estaban algo atrasados en su ataque a Navigia y debían recuperar el tiempo perdido. En ese lúgubre lugar, parecía que mil ojos los observaran de entre las hojas, pero la columna no se amedrentaba en absoluto. Él marchaba a la retaguardia, con el escuadrón de arqueros del general Manfred.


    De pronto, escuchó cascos de un caballo a sus espaldas. Se detuvo un momento y miró hacia atrás. Algo se acercaba por el camino. Se adelantó un poco en la columna y llamó a su capitán. El hombre convocó a algunos arqueros y se separaron del ejército que avanzaba. Retrocedieron unos pasos, deteniéndose en la mitad del camino. Aguzaron la vista y de pronto vieron que de entre las sombras emergía la figura de un jinete. Pronto estuvo lo suficientemente cerca como para identificarlo: era corpulento y de barba pelirroja y usaba un casco alado, pero lo más importante era que llevaba un torque que le brillaba alrededor del cuello. Al ver esto el capitán exclamó alarmado:


    —¡Maldición, bárbaros! ¡Es una emboscada! Ya me temía yo que se aliaran con el enemigo para tomarse la revancha por la guerra de las fronteras. 


    —¿Qué hacemos, señor?


    —Tú ve a dar la alarma, el resto preparen los arcos y disparen a mi señal.


    Taylenne había desenvainado su espada, seguido por Lamret. A una orden suya los caballeros de su guardia le siguieron al galope y se entremezclaron en la lucha arriesgando sus propias vidas bajo aceros de hermanos. Penetrando en cuña en medio de la confusión y con la fuerza arrolladora de los corceles, en pocos momentos separaron a ambos bandos y el general se impuso con autoridad.


    —¡Mirad lo que habéis hecho! —les reprendió en un tono en que ningún hombre pudo evitar sentirse avergonzado—. ¿Tan deseosos estáis de derramar sangre que atacáis a vuestros camaradas? ¿Eso es lo que queréis? ¿Sangre? —un murmullo de contestación comenzaba a elevarse. Taylenne lo cortó en seco, parándose sobre los estribos—: ¡Aquí tenéis mi sangre! —rugió con la fuerza de un cuerno mostrando el pecho—. ¡Aquí me tenéis a mí! ¡Yo soy quien os ordena deteneros y comenzar la retirada! Si alguien quiere disputar mi autoridad, si alguno quiere darme el mentís, que venga ahora y pruebe que me equivoco en el campo de honor, frente a todo el ejército, mano a mano. ¿Qué? ¿Nadie se atreve a desafiar a este viejo militar? —Su rostro, duro e implacable como el hierro, se paseó por sobre todos los rostros circundantes, haciendo girar su corcel, la terrible espada desnuda y centelleante a su diestra—. Eso es lo que pensé. Habéis actuado como unos miserables, creyendo que el anonimato de la masa os amparaba. ¡Es una vergüenza! ¡Eso es lo que pasa cuando no os sabéis controlar y actuáis como animales! ¿Qué habría sucedido si hubiéramos vencido hoy? ¿Os habríais entregado al saqueo, acaso, de nuestras ciudades hermanas? ¡Antes creía oportuna la retirada por estrategia, pero ahora veo que es necesaria para que aprendáis una buena lección! ¡Ya se os darán explicaciones, si corresponde, en la ciudad, junto con el resto del ejército! ¡En marcha!


    Una nube de saetas silbó entre los árboles y se dirigió con vuelo seguro hacia su blanco. Warrid ahogó un grito de terror y Darris quedó mudo de asombro al ver cómo Gódric caía lentamente de su cabalgadura, acribillado por decenas de flechas. Su casco rodó en el suelo y reflejó la luz de un rayo de sol que se colaba entre las ramas. El hombre no se movió más.


    La furia de ambos bárbaros fluyó incontenible por sus venas y se lanzaron con ímpetu y con terribles alaridos contra los agresores, que no alcanzaron a disparar de nuevo. Pero la columna se había enterado del ataque y fueron rápidamente reducidos. Un soldado les preguntó con violencia dónde estaba el resto de la emboscada y, cuando Warrid y Darris respondieron que no había tal, se les tomó por mentirosos.


    Ambos miraban altaneros a sus captores y se presentaban dispuestos a recibir el castigo que se les iba a imponer: la muerte. En el momento en que el verdugo levantaba su hacha por sobre su cabeza, una voz lo detuvo:


    —¡Alto! ¡Son mensajeros aliados! —dijo uno a quien se le había encargado registrar el cuerpo de Gódric.


    Esto dejó atónitos a todos cuantos escuchaban.


    —Traen órdenes de Gáradras —continuó mostrando un manojo de papeles—. Las traen directamente del Consejo.


    Los hombres se miraron unos a otros. Acababan de cometer un crimen atroz.


    —Libérenlos —ordenó un capitán— y traigan a los generales.

  


  
    [image: ]


    Capítulo XVIII
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    Aquella mañana, Julián se quedó un buen rato en el templo antes de asistir a clase con Bruno. Estaba en medio de su oración cuando la puerta se abrió para dejar entrar a dos personas. Normalmente no hubiese prestado atención a este hecho, pero ese día estaba algo distraído; demasiadas cosas volaban por su cabeza y no conseguía concentrarse. Se dio vuelta para mirar quién era y vio a dos hombres de armas. Estaba oscuro, así que no reconoció al más joven. Se reprendió por su falta de concentración y continuó recitando sus plegarias. Cuando terminó, se puso de pie y se encaminó a la salida. Pero al pasar por el lado de los recién llegados, se detuvo estupefacto y con la boca abierta. No era posible.


    —¿Damián? —preguntó inseguro. Estaba algo más alto y los días a la intemperie y sin afeitarse le habían brindado una barba incipiente, aunque irregular y como a manchones, que le daba un aspecto desgreñado, como un vagabundo.


    El joven se volvió al escuchar su nombre y sus ojos también reflejaron asombro e incredulidad:


    —¿Julián? —dijo él, pasmado también, alzándose al reconocer a su amigo.


    Sir Edward miraba curioso el encuentro desde atrás. Ambos jóvenes sintieron que los inundaba una oleada de alegría y una sonrisa se dibujó en sus rostros. ¿Cómo era esto posible? ¿Qué clase de hechizo o ensalmo es el que había devuelto al que tenían enfrente desde las regiones mismas de la muerte?


    El habla habíase fugado de sus gargantas y solo la sonrisa, que acompañaba al brillar de los ojos, delataba la alegría en sus rostros. Después de un par de infructuosos intentos por decirse algo, prorrumpieron en una sonora carcajada y se estrecharon en un fuerte abrazo, como para convencerse de que, efectivamente, delante de ellos no se hallaba un espectro sino ¡un regalo del cielo! ¡El amigo perdido y muerto!


    Sir Edward pareció entender lo que pasaba y los invitó a salir a la calle, donde se podrían contar con tranquilidad sus historias y, de paso, aclararle la situación. Los tres salieron del templo y se detuvieron afuera. El paladín los observaba interesado. Los dos amigos reían y comenzaban a recuperar el habla, embargados aún por la emoción. Finalmente, Julián rompió el encantamiento del asombro y logró preguntarle a Damián:


    —¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo quisiera saber de ti. Te creí muerto…


    —Yo… yo también…


    Pasada la sorpresa, se relataron sus historias. Cada cual se maravilló al oír las aventuras del otro y la forma en que habían escapado a los peligros donde uno había dado por muerto al otro. Damián quedó boquiabierto al saber que Julián se convertiría en druida, pues para él, a pesar de las protestas de su amigo, que insistía en encontrarse aún en la duda, no había mucha diferencia entre que se lo hubiese planteado y que lo hubiese ya decidido, y lo remeció con cariñosas, aunque quizás demasiado fuertes, palmadas en la espalda. Lo mismo sucedió cuando Julián se enteró de qué clase de arma portaba ahora Damián, pudiendo tomar su pequeña revancha, jocosa, por las palmadas recibidas. También se aclararon otras cosas de menor importancia, por ejemplo, Damián se dio cuenta de que el famoso espía venido de Siar, del que hablaba Vourat, no era otro que el mismo Julián.


    Después de lo de Néoplon, la noticia que más impresionó a Julián fue sin duda la del descubrimiento de la trampa fenórita y la retirada del ejército de Gáradras.


    —Entonces, ¿el ejército retornará ya?


    —Así es —respondió Damián—, los mensajeros ya partieron.


    —Pero no divulgues la noticia, muchacho —intervino por primera vez el paladín—. No se nos ha autorizado para decir nada —añadió con tono severo y mirando a Damián.


    Entonces el escudero se percató de que el paladín los había estado observando y se apresuró a presentarle a su amigo. Ambos se estrecharon las manos y Damián se dio cuenta de que Julián era casi tan alto como el esbelto caballero.


    —Estás más alto —le dijo, y el joven se impresionó al oír esto—. Es cierto —agregó al ver su mirada incrédula—, por lo menos una cabeza más. Ya estás alcanzando a sir Edward y él no es para nada bajo.


    Julián sonrió y respondió:


    —Bueno, tú también has crecido bastante, Damián, hasta te has dejado algo de barba.


    —Aunque fea, por cierto —aprovechó sir Edward—. Deberías afeitarte ahora que ya estamos en la ciudad. Y si quieres tener barba, al menos aguarda hasta que te crezca una más digna.


    Damián no esperaba esa reprimenda y quedó desconcertado. Se llevó la mano a la barbilla, y de hecho sintió unos pocos pelillos.


    —Es que… no he tenido ningún espejo.


    En ese momento, Julián se dio cuenta de que iba tarde para su clase con Bruno. Conociendo a su estricto maestro, se despidió rápidamente e intentó irse, pero Damián lo retuvo.


    —¿Qué te pasa, Julián?


    —Lo siento, Damián, tengo que irme, ya voy tarde para mis clases.


    —Oh, ¡vamos!, no nos vemos hace mucho tiempo, puedes dejarlas por un día.


    —Damián —le dijo con un suspiro—, se nota que no conoces a Bruno.


    —Deja que se marche, muchacho —los interrumpió el paladín—. También nosotros tenemos cosas que hacer, ya se verán luego.


    Julián corrió todo el largo camino hasta la casa de Bruno. Exhausto, llamó a la puerta y su maestro le abrió con cara de pocos amigos.


    —Llegas tarde. ¿Qué te hace pensar que ahora tendría que darte clases?


    —Lo siento, señor —dijo jadeando el joven—. Sucedió algo inesperado y…


    —No tengo tiempo para escuchar tus excusas. Entra ahora, ya que decidiste llegar tarde, terminaremos tarde.


    El esforzado Astolfo se secó el sudor de la frente y observó los altos muros de la ciudad. Sus hombres habían logrado hacerse con las murallas exteriores y estaban sumergidos en una violenta lucha por avanzar hasta las puertas para abrirlas y permitir la entrada del resto de sus fuerzas.


    Mandó que la caballería se preparara para irrumpir apenas sus hombres lograran ese objetivo. Una vez conseguido, esperaba que los sometidos habitantes de Garithias se rebelaran de una vez contra sus opresores. Mantuvo de todas maneras una fuerza de reserva consigo, en caso de que sucediera lo peor. Aquel había sido un día largo: llevaba combatiendo desde antes que el sol se levantara. El puerto no había tardado en caer por la sorpresa del ataque, pero el enemigo se había replegado sobre las murallas y opuesto una mayor resistencia de la esperada. La situación se puso cada vez más compleja y, si no lograba abrir las puertas, dentro de poco tendría que replegarse de nuevo sobre el puerto y resistir los ataques enemigos. Había enviado un segundo barco, pero por alguna razón no había regresado. Tampoco había escuchado aún el cuerno de Bramante y comenzaba a preocuparse. ¿Qué sucedía? ¿Por qué no arribaban los refuerzos?


    Vio entonces cómo el asalto era quebrado por el enemigo y sus soldados retrocedían.


    —¡Maldición! ¿Pero qué sucede aquí? —vociferó.


    Llamó la caballería a sí y se lanzó en un ataque contra las puertas. No había logrado abatirlas al inicio y no lo lograría ahora; pero esperaba que eso obligara a separar un tanto las fuerzas enemigas de manera que sus hombres en las murallas retomaran la ventaja.


    Mientras galopaba con algunos, en el breve instante antes de volcarse sobre las puertas, observó el sol; ya casi era mediodía. Según el plan, debieran estar marchando sobre Navigia. Se consoló pensando que quizás Manfred y Bramante solo se habían demorado un poco más de lo pensado, igual que él, y que todo se solucionaría.


    Apenas los generales Bramante y Manfred supieron lo que había sucedido, detuvieron la marcha de la columna. Preocupados, leyeron las órdenes del Consejo y se horrorizaron al saber lo que había acaecido a su portador. El corpulento Bramante miró asombrado a su colega y expresó refiriéndose al difunto líder de los bárbaros:


    —Este hombre es un héroe.


    Ambos tuvieron tacto suficiente como para pedir perdón en público a Warrid y a Darris y para ordenar que el cadáver del bárbaro pelirrojo fuese alzado y transportado con todas sus armas sobre una litera, en solemne procesión. Esto apaciguó en cierto modo los ánimos de ambos varnos. Pero no del todo.


    La columna emprendió la retirada al instante y sin réplicas; la sangre de un bravo se había derramado para evitar el desastre. De esa manera el ejército rehízo el camino hacia la ciudad y se unió a las huestes de Taylenne y Mathew, que también se retiraban en esos momentos. Continuaron marchando hasta encontrarse seguros en el círculo de torres que rodeaban Gáradras.


    Allí, los generales se reunieron por primera vez desde que esa madrugada emprendieran los movimientos. Había sido un largo y cansador día de marchas y una pregunta flotaba en el aire: ¿qué había sucedido con Astolfo?


    Fue imposible enviar mensajero alguno al general, que se encontraba enzarzado en la batalla por Garithias sin saber que sus colegas ya se habían retirado.


    La maniobra de Astolfo dio resultado y sus hombres derrotaron al enemigo en las murallas y alcanzaron las puertas. Cuando estas se abrieron ante él, se sintió por fin aliviado y en toda su gloria; Garithias ya era suya.


    Espoleando a sus caballos y envueltos en un poderoso bramido, los caballeros entraron galopando en la ciudad. Detrás de ellos hacían ingreso en torrente todas las huestes que se unían a las que ya habían conseguido trasponer los muros. Pero el enemigo no estaba derrotado, pues la batalla se trasladó a las murallas del castillo. Astolfo no concedió un minuto de respiro a sus adversarios, consciente de que sus hombres se encontraban embravecidos por la victoria, y continuó el ataque.


    Los ciudadanos que estaban a favor del Imperio abandonaron entonces su temor y se lanzaron a las calles a vitorear y ayudar a sus libertadores. Pero entonces todo se vino abajo: un cuerno se escuchó en la distancia y Astolfo, pensando que se trataba de Bramante, se apresuró a subir a una torre para observar la llegada de su compañero. Pero se llevó una decepción.


    Quien venía en rápida marcha hacia la ciudad no era en absoluto Bramante. ¡Era toda una columna del ejército de Valandra! ¡Bramante y Manfred habían perdido su batalla!


    Astolfo sabía que no podía luchar al mismo tiempo dentro y fuera de la ciudad. Ni mucho menos contra tropas frescas. Si se quedaban allí, nadie sobreviviría, debían retirase cuanto antes, pero ¿cómo? No había suficientes embarcaciones.


    Lo que sucedió luego fue recordado años después como el desastre de Garithias. Astolfo hizo retirar sus tropas de la ciudad, dejándola de nuevo a manos del enemigo, y se replegó sobre el puerto. Allí, mientras la caballería protegía al resto de sus hombres, embarcó a la mayor parte de la infantería y los envió de vuelta a Gáradras. No había espacio suficiente en las embarcaciones para él y sus caballeros, por lo que ellos intentaron escapar al galope. Pero el ejército enemigo logró interceptarlos y Astolfo se vio obligado a efectuar una última carga para pasar entre las huestes; no pocos bravos cayeron allí.


    Los garadrinos fueron perseguidos un trecho y sufrieron nuevas bajas, pero finalmente los sobrevivientes llegaron a las montañas. Aunque no antes de ver cómo una de sus naves era destruida por el fuego enemigo. Las tropas que esa tarde se reunieron con el resto del ejército en las montañas no eran ni un cuarto de lo que habían sido esa mañana. El mismo Astolfo se encontraba herido.


    Para Julián, aquella clase con Bruno fue más difícil que la anterior. El hombre estaba visiblemente molesto por su retraso. Había preparado una serie de cosas para aquella lección y se había visto defraudado al ver que no llegaba su pupilo. Esto, según Julián, era una prueba más de que a su maestro le agradaba la enseñanza, aunque lo negara. Una vez más se preguntó qué había sucedido para que abandonara su camino.


    Esta vez Bruno se tomó más tiempo que la vez anterior en dejar su enojo, por lo que el muchacho se vio obligado a aguantar en silencio sus hostilidades más que en la última ocasión. Y las horas pasaron. El joven se esmeraba en adquirir la habilidad necesaria para escribir y poco a poco lo fue logrando. Pasaron una a una todas las letras del abecedario y comenzó a componer algunas palabras, aunque aún muy torcidas y poco pulcras. Bruno se sonrió, no le tomaría mucho más tiempo terminar con aquel muchacho, que parecía bien dispuesto para aprender.


    —Vamos muy bien —lo felicitó el hombre—, sigue así, no harán faltas muchas más clases para terminar.


    —Gracias, señor.


    Hizo un gesto de satisfacción.


    —Bien, es todo por hoy, puedes marcharte. ¡Ah! —exclamó de pronto recordando algo—. Llévate este libro. Debes leerlo, no es muy largo ni difícil, pero quiero que me hagas un resumen escrito.


    —Sí, señor.


    El hombre sonrió y se agachó para poner en orden los tinteros que habían utilizado. Julián pensó que ese era un buen momento para insistir sobre cierto punto que aún le intrigaba.


    —Señor, perdone que insista en esto, pero querría preguntarle sobre su pierna… —Guardó silencio esperando alguna reacción: la última vez, cuando había preguntado sobre eso, relacionándolo con el alejamiento de la docencia de su maestro, este se había enojado.


    Bruno se volvió y una vez más lo atravesó con sus ojos grises, que de pronto parecieron viajar a un lejano pasado. Su mirada, por un instante, se tornó melancólica y agobiada mientras la pasaba de su alumno a su pierna de palo. Pero entonces el hombre se repuso y adquirió su rígida expresión característica.


    —Vete —fue todo lo que pronunció.


    —Pero, señor…


    —Te dije que te fueras, Julián, y no vuelvas a abrir esa herida o… o no aprenderás nada más de mí.


    Pronunciar esta sentencia le dolió tanto a Bruno como sorprendió a Julián. El chico se dio cuenta de que había sido impertinente y se marchó cabizbajo, susurrando una disculpa. Emprendió pensativo una vez más el camino hasta la casa de Galván. De verdad le apenaba ver al maestro tan afligido. Ese día había estado a punto de revelarle la causa de su tristeza, lo sabía. Ese hombre vivía una existencia desdichada por no aceptar el propósito que tenía su vida: la docencia. ¿Qué podía hacer por ayudarlo? Dentro de poco terminaría los estudios a su lado y quizás no lo volvería a ver. Probablemente él no volvería a enseñar, pues estaba haciéndolo ahora solo como un favor para el archidruida. Por lo tanto, sus próximos días serían oscuros nuevamente, sin esa chispa de alegría que había visto en su rostro cuando le guiaba la mano al escribir.


    Se consoló pensando en que al menos podría traer la sonrisa al rostro de alguien ese día. Adela estaría dichosa al saber que su marido y su hijo regresarían ya de la guerra luego de una brevísima ausencia. Pensó también en que aquella tarde se reuniría de nuevo con su viejo amigo. Todavía no podía creer que él estuviese vivo, había estado tan seguro de su muerte.


    Finalmente, llegó hasta la casa de Galván. Tal como lo había pensado, la alegría de Adela al saber que su esposo e hijo volverían a casa tan pronto fue inmensa. Aun así, Julián recordó lo que sir Edward había dicho y le pidió que no revelara a nadie lo que le había contado. Ella asintió y no dijo nada más, pero una sonrisa perenne se había dibujado ya en sus labios. Julián también le contó que se había encontrado con el viejo amigo del que le había hablado tiempo atrás. La mujer se contentó al oírlo y al escuchar la historia que le narró no pudo menos que maravillarse.


    —Es él quien descubrió la trampa del enemigo —concluyó orgulloso el muchacho.


    —¿Ah, sí? —dijo interesada Adela—. Pues entonces tendrás que presentarme a aquel que evitó que Galván y Esteban cayeran en una cruenta emboscada y los trajo de regreso.


    —Ya lo conocerás. Hoy iré a visitarlo. Podría traerlo mañana.


    Poco después, luego de tomar un almuerzo frugal y algo tardío, Julián se marchó a casa de sir Iulius. Cuando vio el palacio, se percató de la ironía que se le presentaba: en Siar era él quien habitaba un palacio y Damián lo visitaba, pero aquí los papeles se habían invertido.


    Fue bien recibido en casa del heraldo. Damián se encargó de presentarlo a todos los que se encontraban allí: Iulius, Edward, Cicerón, Elena, Gegan, Renan, Net, Valdrag y Lorac. El chico los saludó a todos y tomó parte del jovial grupo —estaban, en efecto, tomando una merienda—, agradando a todos por su alegría.


    Trascurrió poco tiempo cuando uno de los criados anunció que había arribado Su Excelencia, el archidruida Elourrienne. Julián se sorprendió al escuchar esto y no fue el único; no esperaban la visita.


    Sir Iulius y su hijo Cicerón salieron de la sala para recibirlo. Elourrienne esperaba en el vestíbulo, observando distraídamente un busto de mármol. Al ver que llegaban, se volteó y les dijo amistosamente:


    —¡Pero si son los dos más grandes oradores de la ciudad! ¿Cómo estáis?


    —Muy bien, Su Excelencia, gracias —respondió sir Iulius, y se estrecharon las manos—. ¿Puedo saber a qué se debe esta visita repentina? Normalmente avisáis cuando venís.


    —Entras en materia muy rápido, Iulius— le replicó ya sin tanto protocolo Elourrienne—, me extraña en un diplomático como tú. Pero supongo que estás apurado, así que solo te diré que necesito hablar con Damián de Siar.


    —Mi padre no ha querido echarlo, señor —intervino Cicerón—, solo está un poco más curioso que de costumbre. ¿Por qué no nos acompaña? Estamos merendando.


    Elourrienne sonrió al oír esto y aceptó. Sería menos evidente si hablaba con Damián terminada la merienda. El druida se sorprendió al ver también a Julián en la mesa y lo saludó con un gesto antes de sentarse. Luego de esta breve interrupción, todo prosiguió su curso normal.


    Al terminar, Damián y Elena, que también había simpatizado con Julián, se disponían a mostrarle el resto del palacio cuando Elourrienne los interrumpió pidiendo hablar con el escudero. Elena y Julián se miraron extrañados y los dejaron solos.


    —¿Qué crees que sea? —inquirió la chica a Julián.


    —No lo sé —respondió este, pero luego de pensarlo un poco añadió—: Debe tratarse de Néoplon.


    Elourrienne se llevó aparte a Damián para hablarle, tal y como había intuido Julián, sobre la Suprema Espada. Pero antes de abordar el tema le hizo una pregunta:


    —¿Es Julián amigo tuyo, Damián?


    —Sí, somos amigos desde la niñez, en Siar. Hemos combatido juntos muchas veces.


    Cuando el joven, dudoso respecto de su futuro, le había consultado sobre lo que debía hacer y le contó su historia al archidruida, le había hablado de un tal Damián. Ahora Elourrienne podía estar seguro de que se encontraba frente a la misma persona, y eso aclaraba un par de puntos que le habían intrigado del relato de Julián.


    —Muy bien —dijo para sí—. Bueno, Damián, hoy en la mañana te dije que nos veríamos mañana para planear lo referente a Néoplon, ¿verdad?


    El joven tragó saliva. En realidad, no había puesto mucha atención ese día y no recordaba bien. Sin embargo, asintió.


    —Pero sucede que las cosas se han acelerado. Han llegado mensajes al Consejo de que el ejército llegará hoy al caer la noche y hay importantes bajas.


    Damián se asustó al oír eso, ¿cómo que había bajas?


    —¿Bajas, señor? ¿Pero cómo?


    —Sucedieron algunas cosas deplorables —sentenció severo—, pero habría sido peor de no habernos retirado. Y, justamente por esta razón, es aun más importante que presentemos a Néoplon al pueblo, les dará esperanzas una vez más y nos permitirá pasar el invierno sin una guerra civil.


    —¿Cómo será eso?


    —Tu Espada, Damián, es el anuncio de tiempos mejores. Muchos estarán dispuestos a aguantar un invierno más solo por esto, convencidos de que ya no podemos perder. Recuerda la profecía que hay sobre ella.


    —¿Es eso cierto? ¿Ya no podemos perder? —lo interrumpió impaciente el muchacho. Conocía la profecía, pero sabía también que no todos la aceptaban como cierta.


    —Eso depende de ti ahora. Tenemos las armas, los hombres y la voluntad. Néoplon traerá la esperanza y el medio para vencer, pero debes lograr descubrir sus secretos.


    Damián estaba abismado al oír esto, era una gran responsabilidad y, al mismo tiempo, un gran honor.


    —¿No podría usted simplemente decírmelos, dada la necesidad? Dijo que conocía a Arghock, y reconoció la Espada desde lejos, ¿qué sabe de…?


    —Nada, Damián. No conozco los secretos de la Espada. Solo Ansálador los conocía. Arghock es nada más que el guardián del misterio, no su depositario. Muchos interpretan correctamente la profecía de Luciano el Vidente al suponer su existencia, pero en realidad son muy pocos los que sabían afirmativamente que las Supremas Espadas son reales, es un secreto que pasó por generaciones de boca de druida a oído de druida. Lo único que te puedo decir es lo que dice la profecía, que ya conoces: «Los tres filos se revelarán/ y la salvación a su tiempo conseguirán». Es la misma Espada la que te develará sus secretos, debes encontrar la manera de que lo haga.


    Mudo, el escudero llevó instintivamente la mano al pomo de Néoplon para estrecharlo, buscando un poco de valor ante el peso que estaba cargándosele encima. Elourrienne notó el sobrecogimiento del mozo y supo que ya se estaba tomando la situación en serio. Por eso, prosiguió:


    —Bien, discutamos ahora la manera en que la presentaremos. No queda mucho para que el cuerno de la ciudad anuncie la llegada de los generales.


    El druida le dio instrucciones precisas de lo que debía hacer y luego se retiró. Damián, apenas escuchara el cuerno, debía dirigirse al Palacio del Consejo. Superado su pasmo, se sintió orgulloso y corrió a contarles lo sucedido a Julián y Elena.


    —Yo te acompañaré —declaró Julián apenas lo supo.


    —¿Qué? No, no puedes.


    —Oh, claro que puedo. Elourrienne no dijo nada al respecto. Y siempre te he acompañado en este tipo de cosas, ¿recuerdas? Al fin y al cabo, no tienes mucha familiaridad con el protocolo.


    Aunque el chico se negó en un principio, terminó cediendo. Invitó entonces a Elena, pero ella dijo que prefería ver la entrada del ejército. Por su parte, Julián quedó satisfecho, pues ahora podría acercarse al archidruida y hablar con él sobre un asunto sobre el que necesitaba una respuesta.
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    Capítulo XIX
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    Los pregoneros se tomaron las calles. La noticia del regreso del ejército se extendió por doquier y la gente salía intrigada por este repentino retorno. La verdad se desveló y el pueblo gritó de asombro al saber que habían estado al borde del desastre.


    Hasta ese momento, sin embargo, en la ciudad creían que las tropas regresarían indemnes, pues, al fin y al cabo se suponía habían dado marcha atrás antes de enfrentarse al enemigo. Por eso, al escucharse el cuerno que anunciaba la entrada de los hombres, el pueblo, en ese momento en su mayoría mujeres, se volcó con alegría a recibir a sus familiares. Pero cuál sería su sorpresa y su angustia al ver esos rostros cansados y tristes, y al descubrir, detrás de las primeras filas, las camillas con los heridos y… los muertos.


    No hubo marchas militares ni cantos de gloria acompañando el acompasado paso de los hombres. Mientras el sol descendía dando paso a la oscuridad, el desfile se transformó en un largo cortejo fúnebre. ¿Qué es lo que había sucedido?


    La columna se dirigió a la plaza mayor, donde las autoridades le darían la bienvenida. Allí se reunió también la masa de garadrinos esperando que alguien les explicara lo sucedido. Los hombres se cuadraron en la plaza, mirando hacia la autoridad. Sir Mathew, general en jefe del ejército, se destacó de la formación montado sobre su caballo y se acercó al Consejo, que estaba de pie en las escaleras del palacio. Un portaantorchas lo flanqueaba, de modo que a la luz de la tea el general era visible para todos, a pesar de la noche naciente.


    Desmontando y extendiendo un pergamino al gobernador, que no era otra cosa que el informe de la campaña, dijo en una antigua fórmula tradicional:


    —Su Señoría, gobernador en nombre del Imperio de Dáladon de la ciudad de Gáradras, Ciudad de Oro y Corona de las Montañas, y presidente de su Ilustre Consejo, yo, sir Mathew, general en jefe de vuestro ejército, os hago entrega en este día de las fuerzas que fueron puestas bajo mi mando y con las cuales he tenido el honor de combatir a los enemigos de nuestra patria.


    —Recibo con alegría a nuestros fieros soldados, general —respondió lord Bernard—, pero no puedo apartarlos de vuestra capaz autoridad, os los confiero nuevamente, consideraos una vez más general en jefe.


    —Muchas gracias, Su Señoría. Que el Creador sea testigo de vuestra magnanimidad.


    Al decir esto, hizo una reverencia y volvió sobre su caballo al frente de las tropas. Luego de este antiguo ritual de transferencia de mando, el pregonero oficial desenrolló el pergamino entregado por sir Mathew y procedió a dar lectura de los hechos de la guerra.


    El relato escrito en el seco lenguaje castrense llenó a los que escuchaban de asombro y, sobre todo, de dolor. Muchas madres echaron a llorar al escuchar de la rebelión sometida por Taylenne a orillas del De Laid, al comprender que sus hijos habían sido heridos e incluso muertos, no por obra de sus enemigos, en defensa gloriosa de su patria, sino por la mano de sus propios compatriotas.


    Y las sorpresas continuaron. Los corazones de todos se acongojaron al escuchar lo sucedido en Garithias; del valor y esfuerzo con el que habían logrado casi rendir la plaza, y el desastroso final que selló una campaña sin victoria ni gloria.


    El dolor dio paso al enojo. Los garadrinos estaban dejando de confiar en sus autoridades. El abandono de Astolfo en la batalla era algo que los exasperó a todos sobremanera. Se había derramado mucha sangre sin razón. ¡Tantos habían muerto por nada! Los murmullos comenzaron a crecer y los ánimos a inquietarse. A pesar del bloqueo, los de Gáradras se habían acostumbrado a escuchar en aquella plaza solo victorias sobre el enemigo cada vez que este se atrevía a internarse en las montañas. Y este sorpresivo golpe no les sentó nada bien.


    Lord Bernard Falcoforte se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y terminada la lectura, cuando ya las estrellas brillaban alto en el cielo, se alzó para tomar la palabra.


    —¡Habitantes de la Ciudad de Oro! —comenzó con firmeza—. ¡Hoy, hemos sufrido un fuerte revés! ¡Pero esto no puede desalentarnos ni dividirnos! Todos hemos perdido mucho en esta guerra, me atrevo a decir que, sin exclusión, cada uno de nosotros ha sacrificado algo valioso. ¡Todos aquí sabéis de sobra que yo, Bernard Falcoforte, perdí a mi único hijo y heredero entre estos nevados picos!


    »No podemos, pues, dejar que una derrota, por deshonrosa que sea, nos destruya. El desastre en Garithias fue una nueva herida abierta por los fenóritos en un ingenioso ardid. Fuimos engañados, ¡lo acepto! Pero el Creador quiso salvarnos del desastre total y nos reveló la trampa. Solo pensad en la cantidad de muertos que ahora velaríamos de no haber sido así; nos hemos salvado por muy poco. Lejos de estar tristes, hemos de estar agradecidos por esta nueva oportunidad de continuar en pie y libres.


    »Ya habéis oído sobre el siarino que descubrió y nos salvó de la trampa fenórita. Pero es mi deber ahora honrar a otro héroe forastero del que aún no han oído hablar».


    Los hombres volvieron los ojos hacia el gobernador, apartando de momento su indignación. Los que sabían de quién se hablaría se movieron inquietos.


    —Sabed —continuó el gobernador— que él no solo era forastero, sino que también extranjero. —Sir Edward notó que uno de los guerreros varnos que estaba a su lado respiró profundo y hondo—. Cuando nuestra ciudad entera dependía de la velocidad de los mensajeros que evitaran el avance de nuestros hombres hacia la trampa enemiga, fueron él y sus compañeros quienes primero se ofrecieron para partir. Si no lamentamos hoy la muerte de más de los nuestros fue gracias a este gesto generoso. Ciudadanos: les estoy hablando de Gódric el Rojo, guerrero prominente del rey Uther de Ízgar, de las tierras bárbaras de los Campos Brunos. ¡Precisamente él, quien menos razones tenía para apegarse a nuestra causa, fue el primero en defenderla! —Sir Edward, sorprendido por este inesperado homenaje, miró a la escolta bárbara y se dio cuenta de que ellos ya estaban avisados, poco antes Cicerón se los había revelado—. Y sucede, amigos míos —prosiguió— que no solo se comprometió por nuestra causa mostrándose presto a otorgar ayuda, sino que también se inmoló por nosotros. Antes de poder entregar su mensaje a una de nuestras columnas, un terrible malentendido, un error pavoroso, le quitó la vida a manos de nuestros propios hombres… —Esta declaración fue recibida con asombro y escándalo—. ¡Un bravo ha muerto por nosotros! ¡Él pereció por culpa nuestra, para que nosotros podamos continuar esta lucha, y así selló con su sangre la alianza estrechada recientemente con su rey, que nos alcanzará la victoria! ¡No lo deshonremos, garadrinos! Recuerden siempre que los soldados que hoy nos acompañan vivos lo están no solo por el ingenio de uno, sino que principalmente por la nobleza de un extranjero. Hoy honraremos a nuestros muertos y a la cabeza de todos ellos se encontrará Gódric el Rojo.


    El gobernador se sentó. El peligro aún no pasaba del todo, pero de momento se había aplazado. Los ciudadanos ya no parecían enojados, más bien estaban pensativos; aunque una chispa de indignación aún flotaba en el aire, el pueblo alcanzaba a percibir que había otros con más razones para indignarse, y contra ellos. Y esos otros lo habían dado todo, y, precisamente, por ellos. Gódric, pensó lord Bernard, había hecho un último favor a la ciudad. Su memoria, por ahora, había evitado un difícil conflicto interno. Pero la situación aún era frágil.


    En otro plano, Damián estaba con Julián unos pasos detrás del Consejo y notó la tensión en el ambiente. El pueblo murmuraba irritado todavía, mientras las literas con los cuerpos iban pasando a primera fila. Aquello era muy duro. El discurso del gobernador y el sacrificio de Gódric ayudaban, pero la vista de los muertos reabría las heridas. Damián no necesitaba ser un estratega para darse cuenta de que, o ponían pronto algo tangible que aplacara las pasiones de los garadrinos, o estos terminarían por saciarlas, violentamente quizás, deponiendo al mismo Consejo. Entonces vio que Elourrienne se levantaba y que con un gesto le pedía que se acercara.


    Entre los ciudadanos se movía con cautela Bartolomé. No sabía cómo habían descubierto la estratagema fenórita, pero no se daría por vencido tan fácil. La irritación popular era propensa a ser avivada con facilidad, y se encargó de ir de un lado a otro murmurando y haciendo murmurar, encendiendo ánimos, lanzando quejas, enturbiando las almas. Solo necesitaba un par de títeres que pudiesen liderar públicamente la confrontación al Consejo de la ciudad, reemplazándolo. Ya había dado aviso a Abelius y los suyos para que estuvieran listos para tomar ese papel. Se sonrió; ni siquiera habían sido necesarios asesinatos e intrigas, los garadrinos habían preparado su propia tumba.


    Galván estaba entre las tropas en ese momento. Y, como todos, había sufrido el modo en que sus emociones cambiaban drásticamente ese día, una y otra vez: impotencia, angustia, asombro, tristeza, rabia, admiración y congoja habían formado una extraña mezcla que, junto al cansancio, lo impulsaban a él a la desesperanza, mientras que a otros a la furia. Y allí estaba lord Bernard hablándoles de más lucha y una nueva alianza. De más sacrificios y privaciones. Y oía los lamentos y el rechinar de dientes de sus compañeros, y sentía que todo eso eran inútiles esfuerzos por sostener las últimas vigas débiles y corroídas de un edificio que se caía a pedazos.


    Y como tantos otros, presenció cómo el gobernador se sentaba. Pensó que ahora comenzaría el homenaje a los caídos y que, como otras veces, los garadrinos formarían un largo pasillo mientras ellos, los militares, escoltarían marchando al son de tristes cuernos los cuerpos de sus compañeros. En efecto, las literas con los cadáveres avanzaron al frente. Pero en lugar de organizarse la escolta de los caídos, para conducirlos hasta el Templo Mayor, vio que el archidruida se levantaba, y no para recitar el debido réquiem; un joven se le acercó despacio por detrás. Ante la mirada atónita de todos, el muchacho desenvainó una espada y al instante voces preocupadas se elevaron creyendo ver un atentado. Pero Elourrienne extendió la mano y el chico le entregó el arma. El druida apoyó la punta de esta en el suelo y, ante la expectación de todos, pronunció las siguientes palabras:


    —¡Observad bien esta hoja, hijos míos! ¡Observadla bien, pues he aquí nuestra salvación! —Semblantes intrigados se fijaron en la extraña escena. Galván frunció el ceño, ¿qué era eso de un druida con el acero desnudo en sus manos? En otro punto de la multitud, Bartolomé se detuvo, confuso—. ¡Os anuncio ahora una gran alegría! —continuó ante el asombro de todos—, ¡he aquí que tenéis frente a vosotros a Néoplon, una de las Tres Supremas Espadas de Ansálador! —y diciendo esto, la levantó por sobre su cabeza de modo que todos pudieran verla.


    Se hizo el silencio en la plaza. Por un momento no hubo nada más que el viento de la montaña hinchando banderas y pendones, los tenues rayos de la luna nueva reflejados sobre el acero frío y el asombro flotando en el aire. Bartolomé no pudo evitar una sonrisa torcida, ¿qué pretendía aquel druida con un recurso así de absurdo? Si pensaba que eso cambiaba en algo la situación que… pero un murmullo se extendió de pronto y una ráfaga de entusiasmo contenido recorrió la multitud, dando el mentís al espía de Calicles. Como por ensalmo, antiguos versos de una manoseada profecía —que para muchos fue toda su esperanza durante largo tiempo— resonaron en lo profundo del alma de los hombres. ¿Podía ser posible, al fin?


    Captando el cambio en los ánimos, el archidruida clamó, la espada aún en alto, recitando dos versos del oscuro oráculo, que resonaron sobre la gente como un consuelo venido Lo Alto:


    —«¡Levantad el ánimo, defensores de lo eterno,/ que aunque hayáis muerto viviréis!».


    Y el pueblo prorrumpió en aclamaciones, como si hubiera ya vencido la guerra y conquistado la paz.
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    Galván no se lo podía creer, pero ahí estaba, en alto, el archidruida Elourrienne para garantizárselo. Una de las Supremas Espadas se había revelado en la ciudad, como un rayo que rasga el cielo, como una aparición, un don que llueve de las nubes. Y la alegría del hallazgo pudo más que todo el pesar de aquel terrible día. Y su garganta prorrumpió en vítores de asombro y de esperanza, y su voz se unió a la de sus compatriotas.


    Bartolomé reculó, sorprendido. Abelius, que hace unos instantes había llegado junto a él, se escabulló como un perro apaleado al ver que se empezaba a vociferar el nombre de Néoplon como si fuera un grito de guerra, junto a hurras y vivas. Al verlo, el fenórito también se retiró. Ya no le quedaban opciones ni tiempo para nuevos planes, el invierno estaba por llegar. Había fracasado.


    Cuando las aclamaciones amainaron, Elourrienne prosiguió:


    —¡Su portador —dijo— está aquí a mi lado, y ya brindó el primer servicio a nuestra ciudad! —Devolvió entonces Néoplon a Damián y le hizo dar un paso al frente—. ¡Él es Damián, el siarino de quien ya habéis oído hablar! ¡No os quepa duda, hijos míos, que al comenzar la primavera un nuevo empuje se apoderará de nuestras fuerzas y nos conducirá hasta más allá de Dáladon! ¡Un nuevo día ha comenzado para los fieles! ¿Estáis dispuestos ahora a soportar tan solo un mísero invierno más?


    Nuevas ovaciones sirvieron como respuesta.


    —¡Bien! —continuó—. Entonces, con los ánimos renovados, rindamos los honores que se merecen a aquellos que han partido para que nosotros pudiéramos ver este día.


    Cuando comenzó el oficio por los caídos, Damián se retiró discretamente hacia atrás, como estaba convenido.


    Los cuerpos fueron puestos entre las tropas y el Consejo, sobre las literas en las que habían sido transportados hasta allí y cubiertos por lienzos blancos. Como lord Bernard había anticipado, Gódric estaba en un lugar de honor. El archidruida pronunció unas oraciones que fueron seguidas devotamente por el pueblo e impartió su bendición. Estaban allí también otros druidas de la ciudad, que iniciaron el canto en las sagradas lenguas, realzando las palabras y gestos de Elourrienne, que encabezó la procesión de antorchas hasta el Templo Mayor seguido por las literas y el coro de los druidas. El pueblo entero escoltaba al ejército.


    Los cuerpos quedaron esa noche en el lugar de oración, velados por quienes los conocieron en vida. Damián, sir Edward y Elena acompañaron a sus amigos varnos. El escudero notó que, a pesar de que estaban profundamente afligidos, había algo más en su ánimo. Ojalá, pensó para sí, no fuera enojo por el error de los arqueros.


    Apenas pudo, Julián se acercó al archidruida para hablar con él. La noche era clara y luminosa, y ambos salieron del templo para conversar fuera.


    —Bien, Julián —comenzó Elourrienne—, ¿qué querías decirme?


    El joven se tomó unos segundos antes de responder. Se le notaba increíblemente pensativo, pensó el druida.


    —Hay un par de cosas que me gustaría aclarar —sentenció finalmente.


    —Te escucho.


    ¿Cómo empezar?, se preguntó en ese momento el muchacho, que tenía la lengua como atada. 


    —Bueno. Es que… me preocupa mi maestro, Bruno Graston.


    —¿Y qué es lo que te preocupa?


    —Es que lo noto infeliz. Se afana en dar la apariencia de ser un hombre duro, que aborrece enseñar, pero se nota a una legua que no es cierto. Es obvio que nació para ello y su vida es cada día más amarga porque lo niega. —El muchacho se detuvo un momento y recordó a su profesor. Como su interlocutor no dijo nada, prosiguió—: Quiero ayudarlo, Su Excelencia. Pensé que su desencanto con la educación tenía algo que ver con su pierna de palo, pero cada vez que hago alusión al tema, se enfada y no me habla.


    El druida le miró con ojos amables y comprensivos y le respondió:


    —Julián, tu preocupación por las almas me hace alegrarme, no sabes cuánto. En medio de una guerra tan sangrienta como esta son pocos los que se preocupan por el prójimo. Mira, no te asigné a Bruno solo porque sí. A escribir te podría haber enseñado yo mismo, muchacho —dijo sonriendo—. Hace tiempo que conocía la situación de mi viejo amigo y no he podido sacarlo de ella. Está realmente muy desilusionado con ustedes los jóvenes.


    —Pero ¿por qué?


    —Es una triste historia. Y sí, tiene relación con su pie de palo —añadió cuando vio venir la pregunta de Julián—. A él siempre le gustó educar a la juventud. Sus estudios lo habían transformado en un hombre culto, cultísimo más bien, y se propuso formar hombres virtuosos y rectos. Veía que el cambio en nuestra clase dirigente debía venir desde allí. Se transformó, así, en el maestro de los hijos de los poderosos. Se entregó de lleno a la causa y lo dio todo por sus alumnos, pues realmente quería que fueran personas íntegras. Muchos grandes de hoy salieron de sus manos. Tú conoces a uno: sir Iulius, el gran orador, fue alumno suyo.


    —¿Y qué pasó?


    —Un día uno de sus alumnos más queridos se metió en serios problemas. Era un muchacho malcriado, debo decir, pero Bruno estaba empeñado en cambiar eso. El joven se había involucrado con personas bastante… poco respetables, y luego las traicionó por conveniencia. Como suele suceder, la banda no se quedó de brazos cruzados y le tendieron una trampa. Bruno estaba casualmente con él el día en que fue atacado y le salvó la vida a costa de su pierna.


    —Es terrible…


    —Terrible fue lo que siguió. Escucha. Bruno pensaba que este acto haría que el muchacho recapacitara y comenzara, por una vez, a obrar bien. No le importaba perder su pierna si esto se lograba. Pero el joven era un malagradecido. Nunca mostró ningún tipo de gratitud hacia su maestro y, es más, se enojó con él porque creía que podría habérselas arreglado solo. Este fue un golpe duro para Bruno, pero peor fue que de allí en adelante sus nuevos alumnos se burlaran y rieran de él a sus espaldas por su discapacidad. Claramente eran solo niñadas de poca importancia, cosas de la inmadurez.


    »Pero Bruno no pudo soportarlo, se desilusionó de la juventud y creyó que ya no se podía hacer nada por ella, olvidándose de sus logros pasados. Por eso se retiró, y desde entonces su vida es amarga, pues cada vez que ve su pierna recuerda la ingratitud humana y se desanima más. Por eso quise que él te enseñara; si se topa de nuevo con un alumno agradecido y dispuesto a aprender, quizás vuelva a encantarse, pero es necesario —le advirtió, serio— que evites de ahora en adelante referirte a este tema, no le digas que te he contado esto, eso solo trae malos recuerdos a su memoria y destruye lo avanzado. Empéñate por ser buen discípulo para que él mismo retome el gusto de la enseñanza. ¿Entendido?».


    —Sí —respondió el muchacho. Ahora comprendía mejor las cosas. Pero había algo más que le intrigaba—. Señor, una cosa más —se apresuró a decir.


    —¿Sí?


    Se trataba de un tema que le turbaba aun más que el de su maestro. Escogió bien las palabras antes de comenzar.


    —¿Recuerda que le hablé sobre aquella profecía que pronuncié al cruzar las montañas? ¿Cuando pensé que Damián había muerto?


    —Perfectamente, Julián —el sabio consejero se guardó una sonrisa. Ya intuía hacia dónde iba el muchacho.


    —Pues, en esa profecía, o lo que sea que haya sido, se me confirmó que Damián estaba muerto. Yo creí en eso, con mucho dolor y, puesto de cara ante la muerte, las dudas sobre mi misión en el mundo crecieron hasta el punto de realizar el voto que usted sabe y venir hasta aquí para resolverlas. Quizás nunca me hubiera planteado el camino del druida seriamente, a pesar de que algo se había insinuado ya, de no mediar este punto: allí, en la montaña, tuve la seguridad de haber profetizado. Y ahora, al cabo de tantas cosas, cuando aún no he terminado de aclarar mi vocación, descubro que Damián está vivo, ¡vivo! —exclamó—. ¿Me habré engañado? ¿Estaré equivocado? ¿No habrá sido todo una pista falsa? Si lo que ocurrió en el Paso del Solitario no fue una profecía, entonces, ¿qué base tengo para sospechar que lo mío es cierto? Ya no sé qué pensar, estoy feliz de haber encontrado a mi amigo, Excelencia, pero ahora debo volver a cuestionarme todo.


    Elourrienne lo miró con cariño, comprendiéndolo, y le preguntó:


    —¿Y has orado?


    —Sí, Excelencia.


    —¿Y bien? ¿Qué has visto?


    —Bueno… —se revisó Julián—. Sigo pensando que lo que ocurrió en las Montañas Dentadas no fue una invención mía ni algo natural. Un poder distinto actuó allí, y ello me hace seguir creyendo que quizás debo seguir la senda del druida. Pero, por otro lado, si la profecía —o lo que fuera— no es real, pues ya no sé qué pensar. ¿Puede el Creador enviar una visión que sea falsa? ¿Y si solo hay mentira detrás de…?


    —¡Pero, Julián! —se escandalizó Elourrienne—. ¡No digas eso nunca! ¡Jamás pierdas la confianza en el que todo lo puede! ¿No te ha probado bastante su fidelidad y protección salvándote cada vez que has clamado a Él?


    Esas palabras, vibrantes como campanadas de bronce, fueron como un remezón para Julián. De pronto se dio cuenta de lo que había dicho y se avergonzó en lo más profundo, ¿en qué estaba pensando? El archidruida tenía razón, cada vez que había pedido ayuda, en batalla, en el bosque, en el Paso del Solitario, la había tenido. Qué ingrato era.


    —Perdón… —musitó contrito.


    —Mira —le dijo el druida con tono paternal—, hay una cosa que debes saber. Caíste en un error, muy común por lo demás. Verás, tú y yo estamos acostumbrados a vivir dentro del tiempo. Para nosotros es lógico que haya un presente, un pasado y un futuro. Pero para el Creador no es así. Él está fuera de todo tiempo, Julián, Él precede al tiempo. Por eso para Él no hay un antes y un después, solo existe el ahora.


    —¿Cómo es eso?


    —Es difícil de explicar. Mira, imagínatelo así: él ve en un solo momento, en el mismo instante, toda la historia entera. Ahora te ve a ti aquí, hablando conmigo, y simultáneamente te ve cruzando las montañas o en diez años más. Todo en un mismo instante. Por eso, cuando habla podría estar refiriéndose a un momento muy futuro. Eso te sucedió a ti. Lo que pronunciaste es justamente eso, una profecía, aún no ocurre, pero ocurrirá. No es de ninguna manera un engaño. Y es el mismo error en el que incurren los que creen en la predestinación. Apoyándose en que Él sabe todo lo que sucederá, deducen entonces que existe un destino ineludible o que el hombre no es libre de sus actos. Mentira. Él sabe exactamente lo que pasará porque nos está viendo, en este momento, hacerlo.


    Julián quedó sorprendido. Era tan lógico, por eso la descripción de Damián en sus versos no calzaba, aún, con el Damián real.


    —¿Todo bien, entonces? —preguntó para terminar.


    —Perfectamente —respondió el chico.


    —Bien, y recuerda, el Creador no miente nunca. Ese es precisamente el error de Fenórito. Entremos, está haciendo más frío.


    Hacia medianoche, las nubes ocultaron de pronto las estrellas y robaron la claridad del cielo. Una fina nevada comenzó a caer sobre la ciudad. Eran las primeras nieves, que con su llegada anunciaban el invierno y el período de paz que significaba esto para Gáradras. Cuando la nieve amenazó con transformarse en una poderosa tormenta que imposibilitara regresar a casa, todos los que aún se encontraban velando en el templo se retiraron.


    Al llegar Damián con sir Edward al palacio de sir Iulius, el paladín le tenía una grata sorpresa: una espada nueva. El escudero se confundió bastante al ver el regalo, pues no estaba dispuesto en lo más mínimo a deshacerse de Néoplon ahora, pero el paladín le explicó que la había conseguido antes de conocer la identidad de su arma.


    —Cuando el otro día me dijiste que Néoplon te estaba dando problemas con eso del peso —se explicó el caballero— pensé que, regalo de un dragón o no, si te metía en un peligro así cada vez que la usabas no servía de mucho. Y como después de todo estaba algo oxidada, conseguí una hoja nueva para ti.


    Damián no sabía qué decir.


    —Eh… gracias, pero no puedo dejar a Néoplon ahora que sé lo que es.


    —Sí, lo sé, Damián. No pensaba en eso. Escucha, lleva también esta espada contigo, así, cuando no puedas usar a Néoplon, no te encontrarás desarmado. Desenvaina esta otra y lucha con ella hasta que aquella recupere su peso normal.


    Al muchacho le pareció una excelente idea y agradeció de corazón el detalle de su maestro. Pensó que también ella necesitaría un nombre, y la llamó Auxilia.


    La noche avanzaba cerrada sobre la Corona de las Montañas. La nieve caía sobre los tejados dorados y sobre las cúpulas entre fuertes ráfagas de vientos huracanados. En una habitación en la planta baja del palacio de sir Iulius, dos hombres, a quienes sus torques delataban como bárbaros, discutían.


    —Valdrag, sabes que tienes que hacerlo —decía Lamret—, fue su última orden.


    Valdrag Cara Cortada no parecía dispuesto a hacer caso a su compañero. Refunfuñando, respondía:


    —No, no lo haré. Es mía ahora y no lo vas a evitar.


    —No querrás que me enoje, hombre. Estuviste de acuerdo cuando se pusieron los términos.


    —¡Sí, pero entonces Gódric estaba vivo!


    —¡Eso solo hace que la orden se vuelva sagrada, como el último deseo de tu líder!


    —No entregaré la espada, Lamret, por muchas peroratas que lances.


    —¿Deshonrarás a Gódric? Él habría querido que la entregaras. Robaste esa arma, Valdrag, no es tuya.


    —¡Ellos asesinaron a Gódric, Lamret! Es justo que conserve el arma en compensación.


    —Eso se decidirá cuando la vayas a entregar. Seguro te permiten quedártela, pero hasta que no lo hagan, no es tuya.


    —No me convencerás. Ya es mía.


    —¡Tendré que quitártela, entonces, y llevarla yo mismo al Consejo! —declaró airado.


    —¡Jamás!


    Acto seguido, Lamret se acercó decidido hacia su compañero. Pero Valdrag se sintió acorralado y actuó sin pensar. Rápidamente, desenvainó la famosa espada y la empuñó contra su acusador. Lamret alcanzó a reaccionar y echó mano a su propia hoja para protegerse del golpe que le descargaba Valdrag. Apenas el filo de la espada en disputa se deslizó fuera de su vaina, brilló como un rayo, con luz propia, alargando las sombras de la estancia. Cara Cortada, movido por una fuerza incontenible, descargó el golpe sobre Lamret. Las hojas chocaron, pero la espada de Lamret se hizo añicos al hacer contacto con la otra y el fendiente continuó bajando hasta alcanzarle el hombro.


    Ese terrible golpe dejó atrás una enorme herida, de la que manó abundante sangre. El guerrero se desplomó, golpeándose contra el suelo y tiñéndolo de rojo. Su agresor se quedó un segundo atónito, con el filo brillante en la mano. Entonces escuchó pasos que bajaban apresurados. De pronto se dio cuenta de lo que había hecho y tuvo miedo; era un asesino.


    Salió corriendo antes de que nadie lo viera, internándose en la cruda tormenta de nieve. Corrió calle abajo desesperado, estrechando la causa del conflicto en una mano. Su conciencia lo carcomía. No podía continuar en aquella ciudad. Decidió marcharse.


    Simplemente huyó. Frecuentemente se miraba las espaldas pensando que lo perseguían para castigarlo, y en su imaginación veía sombras que corrían en pos de él. Finalmente, llegó hasta las puertas de la ciudad. Espantado, se dio cuenta de que estaban cerradas. Pero entonces vio que una sombra se deslizaba cerca de la muralla. Sin saber qué hacer, la siguió y encontró un pequeño pasadizo; podía salir por allí. Miró hacia atrás, le pareció escuchar los pasos de la guardia que lo buscaba y así, completamente alterado por su crimen, decidió marcharse.


    Bartolomé salió de su guarida aquella noche esperando que en la tormenta nadie le buscara. Debía escapar cuanto antes de la ciudad y reunirse con Calicles. No entendía cómo, pero sus planes habían fracasado. Sin nuevos recursos y aterrado por el castigo que le impondría su amo, pensó en escapar lejos de allí, pero de inmediato supo que no encontraría un refugio seguro para ocultarse del druida en ningún lugar del mundo. Era mejor presentársele de una vez que huir eternamente.


    Buscó la manera de escabullirse por las callejuelas y llegó hasta las puertas de la ciudad. Hace unos días había descubierto un pasadizo que le resultó muy útil. Abrió con cierto trabajo la puerta de piedra y se deslizó fuera. Pero entonces sintió que lo seguían y, al mirar hacia atrás, distinguió una sombra en la tormenta.


    —¡Maldición! —se dijo—, estos guardias son más sagaces de lo que pensaba. Deben de haberme seguido desde que salí a la calle.


    Y rápidamente, le preparó una pequeña trampa a su perseguidor: era algo simple, un sencillo tropezón…


    Valdrag salió de la ciudad y avanzó entre la nieve y el ventarrón. No veía bien lo que había delante. Y esa fue su perdición. De pronto, tropezó con algo y dio el que fue su último paso. Perdió el equilibrio y cayó entre las piedras heladas. Antes de que pudiera levantarse, resbaló cuesta abajo dando tumbos entre las rocas puntiagudas hasta llegar al borde del escarpado picacho en el que se encontraba Gáradras. Cuando vio el abismo delante de sí, intentó desesperadamente aferrarse a algo, pero las piedras rodaban con él, arrastrando tierra y nieve. Entonces, dejó de sentir el suelo bajo su cuerpo y ya no dio más tumbos entre las peñas. Lanzó un grito del más puro terror cuando se percató de que estaba en el aire y comenzó su rápida caída. Descendió en pocos instantes al menos veinte pasos de altura, rebotó con fuerza contra una roca sobresaliente del picacho y se reventó contra otra un poco más abajo.


    Perdió la vida al instante y en el golpe su mano derecha soltó al fin la espada, que dejó entonces de brillar y, describiendo un magnífico arco, cayó a la profundidad del abismo dibujando círculos en el aire borrascoso.


    Luego de utilizar la espada contra Lamret, Valdrag estaba demasiado aterrado por su acto como para preguntarse por los extraños poderes que había revelado el arma o para maravillarse de ellos. De ese modo, nunca se enteró de lo que tuvo entre sus manos. Y es que no en vano el parecido de esta arma con Néoplon había hecho saltar las sospechas al Caballero Verde, cuando la hubo visto; se trataba, de hecho, de una hoja hermana: Filosa fue su nombre y perteneció al último emperador, caído en los Campos Brunos junto a los reyes.


    Antes de morir, el soberano la entregó a su escudero para evitar que se perdiera. Pero también él resultó vencido. No se equivocaba sir Edward al decir que había visto cómo la mano del emperador era cercenada en la batalla y se perdía su espada, pero la que empuñaba en ese momento no era Filosa. Valdrag la encontró custodiada aún por el cuerpo del escudero.


    Aquella hoja, una de las Cuatro Grandes Espadas, reposa para siempre a los pies de Gáradras, la última ciudad de lo que alguna vez gobernó su legítimo dueño.
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    Capítulo XX
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    El sonido de la lucha y del choque de espadas despertó de golpe al experimentado paladín. Temiendo que hubiese sucedido algo grave, se levantó de un salto y corrió escaleras abajo, preparado para actuar. En las escaleras tropezó con sir Iulius y Borrin, que también se habían levantado alertados y le preguntaban a un criado qué había sucedido.


    Pero el hombre nada sabía, excepto que el ruido había venido desde uno de los estudios. Entonces escucharon que la puerta de calle se cerraba de golpe.


    —¡Alguien ha entrado a mi casa! —exclamó alarmado el heraldo, e inmediatamente le vinieron a la mente los rostros de sus enemigos políticos en la ciudad.


    Corrieron a la puerta de calle, pero la tormenta de nieve no permitía ver al fugitivo y había borrado todo rastro de su paso. Se precipitaron entonces al despacho indicado por el criado y tuvieron una cruda sorpresa: Lamret yacía en el suelo empapado en su propia sangre, que brotaba a borbotones de una herida en su hombro izquierdo. Aún estrechaba su espada, destrozada, entre sus dedos pálidos.


    —¡Por el Creador! —exclamó sir Edward impresionado.


    —¡¿Quién ha hecho esto?! —clamó enfurecido sir Iulius.


    El enorme Borrin había caído de rodillas al suelo, sin habla, junto a su amigo. La agitación de esos momentos terminó por despertar a todos en la casa. Por un instante, se guardó un asombrado silencio entre los que presenciaban la escena, silencio que fue quebrado por los hermanos Gegan y Renan, que lanzaron un clamor al aire al ver a su hermano de armas tumbado sobre su propia sangre. Pero afortunadamente, a pesar de la impresión inicial, el corazón del herido aún latía, aunque débilmente, lo que disipó por unos momentos la angustia.


    Rápidamente, los criados se lanzaron a la tormenta en busca de un médico. Para evitar que el inconsciente continuara perdiendo sangre, se le aplicó un torniquete y se le vendó la herida. Pronto se hizo patente la ausencia del sombrío Valdrag. Las conjeturas fueron instantáneas, pero nadie quiso creer que fuera capaz de algo así. Era verdad que los dos no se llevaban muy bien, pero, al fin y al cabo, eran colegas y miembros de la misma banda de guerra que comandara Gódric.


    Finalmente, llegó el médico. Después de revisar al herido y de intentar algunas fallidas curaciones, su rostro se volvió sombrío y se dirigió a los presentes.


    —Señores, esta herida no sanará. No me explico cómo, pero nunca había visto un corte tan perfecto, es imposible cerrarlo. Solo queda una solución: amputar el brazo.


    Un nuevo silencio cayó sobre los presentes. Warrid sintió que se le removían las entrañas. Lamret perdería el brazo, ¿cómo volvería a luchar?


    —Hágalo —respondió de pronto una voz profunda. Era el gigantesco Borrin, que hablaba por todos.


    —Debo advertir una última cosa —replicó el doctor—: ha perdido mucha sangre, es probable que muera en la operación.


    —Morirá de todas formas si no lo hace —observó Borrin.


    El hombre asintió y desenvainó un afilado cuchillo. Con gran habilidad y sangre fría, rebanó la carne hasta llegar al hueso. La sangre corría ahora más que nunca y pidió su sierra. Elena se tapó los ojos. Los hombres bajaron la vista o miraron hacia otro lado. Con fuerza, el médico levantó un poco el músculo e, introduciendo la herramienta, comenzó su trabajo. Aunque la pérdida de sangre apremiaba, era una maniobra lenta. Damián dio gracias al cielo que Lamret estuviera inconsciente. Finalmente, el metal atravesó el hueso y un crujido y un golpe seco los hizo voltear a todos y apretar los dientes. El médico pidió un trapo y una venda y, quitando de en medio el brazo amputado, limpió la herida e hizo un torniquete con la venda. Luego la cosió con aguja e hilo formando el muñón.


    —Llévenlo a una cama— declaró—. Que repose lo suficiente hasta que recupere el sentido. No le permitan hacer nada brusco hasta que la herida no cierre completamente o se le reabrirá. Es posible que siga inconsciente un tiempo, y que le vengan fiebres. La pérdida de sangre ha sido grande. Estaré viniendo para vigilar la cicatrización. Si todo sale bien y supera los primeros días, en unas semanas podremos quitar los puntos. Eso es todo.


    Hicieron lo que el médico recomendó y acostaron a Lamret. Sus compañeros no se apartaron un minuto de él, y se mantuvieron en vela todo lo que quedaba de noche, vigilando su estado. Al alba, la débil y jadeante respiración se había normalizado y parecía que el hombre estuviera sumido en un profundo sueño. Por fin se tranquilizaron los varnos. Se había salvado.


    Julián se despertó temprano, como de costumbre. La noche anterior habían regresado a casa, sanos y salvos, Galván y Esteban. La alegría del reencuentro fue opacada por la caída de muchos de sus amigos. Aunque Julián no conocía a ninguno de los que mencionaban, intentó memorizar sus nombres para luego rogar por ellos. Sin embargo, y a pesar de todo, el abatimiento y el cansancio no parecían haber afectado más que momentáneamente a los hombres. Una nueva esperanza había comenzado a brillar para todos y los ánimos, mientras la conciencia de lo descubierto se hacía cada vez más patente, se renovaban poco a poco. Tal era el efecto que producía la espada de Damián y las profecías y leyendas que la rodeaban. Él mismo se veía alentado a reanudar la lucha.


    Cuando pasó al templo antes de clases meditó sobre todas estas cosas y sobre la conversación que había tenido con Elourrienne. Mientras los primeros rayos de luz se colaban por las arcadas de piedra de las ventanas y se alargaban las sombras de las columnas, el joven siarino trató de entrar en oración. La luz le trajo a la memoria el brillo de Néoplon y con ella la antigua profecía de la Espada; en su mente estaba sir William, pensativo sobre la torre de Siar, y el buen Orencio en su lecho de enfermo. Ambos habían puesto su esperanza en la aparición de esa hoja… ¡Escucha, Hacedor del Universo! No sea vana la entrega de esas vidas, no defraudes sus esperanzas. Venga tu Brazo Fuerte y disipe las tinieblas que nos asechan, como dice la profecía. Todo Gáradras está pendiente y expectante de ello ¿cuánto más tardarás, Tú, que asentaste estas montañas?


    El humo de las ofrendas ascendía tranquilo al final de la nave. No hacía mucho que se habían quemado las primeras, con el levantarse del sol. Julián hizo silencio, reverente. La profecía se cumpliría y la intervención de Lo Alto sería patente pronto. En ese momento estuvo seguro de ello, más que si hubiese recibido una respuesta sonora a sus plegarias. Arrodillose para hacer acción de gracias y entonces una nueva inquietud nació en él: ¿qué es lo que le tocaba hacer a él en esos momentos cruciales de la historia de los fieles?


    En eso pensaba cuando percibió por el rabillo del ojo algo que se movía, pero al voltearse no vio nada. Un aire frío entró en el templo, a pesar de estar las puertas cerradas. Algo asustado, se arrebujó en su capa y trató de seguir rezando con las manos extendidas.


    Elourrienne lo había tranquilizado sobre lo del Paso del Solitario. Pero, aunque había quedado entonces en paz, ¿qué tal si el archidruida se equivocaba? De nuevo algo se movía. Esta vez estaba seguro de haber visto una sombra menearse entre las columnas, y el frío se hizo más intenso. El Creador era fiel a sus palabras y la profecía de la Espada se cumpliría pero, ¿y si la del Paso del Solitario no había sido pronunciada por Él? Quizás un mal espíritu lo había engañado y andaba por una falsa pista.


    Arteramente, por las espaldas del joven orante, la sombra se deslizó desde las columnas y por las baldosas del piso hasta situarse ya muy cerca de él, como silenciosa bestia, como felino dispuesto a devorar.


    El suyo no era el camino del druida. ¿Cómo podía haberse engañado de ese modo? Ninguna aptitud tenía para ello. Había muchos mejores que él.


    La oscura sombra de la confusión atenazaba ya el corazón de Julián. Quizás sería mejor que volviera atrás. ¿Para qué seguir importunando a Elourrienne? ¿Para qué hacer perder el tiempo a Bruno? No necesitaba aprender a leer, lo que necesitaba era una buena espada y valor para acompañar al Portador en su gesta. Debía abandonar esa descabellada fantasía, no tenía la madera para ser druida. Y si no había sido llamado a serlo e insistía en intentarlo —recordaba la advertencia del archidruida— su alma podía resultar seriamente dañada.


    Al tomar esta decisión, se sorprendió con que tenía los ojos empañados. ¿Por qué? Si lo que estaba dejando no era suyo, nunca le perteneció… todo en el templo se había vuelto repentinamente oscuro y frío. El muchacho temblaba por entero y sentía un gran peso sobre su pecho.


    Pero levantó la vista, en un esfuerzo titánico que no comprendía. Vio entonces de nuevo el humo de la ofrenda, traspasado por los rayos de luz de la mañana. Las dudas volvieron a asaltarlo, al unísono, con ruido de mil bronces que clamaban dentro de sí. Estaba dejando un camino bien marcado, asentado en su interior por una voz poderosa que había hablado por su boca, tiempo atrás. Y al hacerlo, sentía ahora un gusto amargo, como si las palabras entonces pronunciadas se hubiesen estropeado en su lengua. ¡¿Es que me dejas, Creador mío?! Veo que sube el incienso que se quema en tu altar pero no oigo tu Voz. ¿Qué debo hacer?


    Inmediatamente, las sombras se retiraron, como heridas por el resplandor de una luz interior. Nada de esto vio Julián, pero sí que sintió cuando la confusión dejó libre su corazón angustiado. Recordó entonces lo ocurrido en el Bosque Nórdico y se le heló la sangre al volver a su memoria los ojos de fuego de la bestia. ¿Había estado ese monstruo ahí? Temblando, se levantó y miró alrededor. El frío se había ido. Aún flotaban en el aire sus objeciones, pero reconoció en ellas a la misma voz que lo había tentado en la floresta. Y se dio cuenta de que el Creador había escuchado su súplica, no respondiendo a sus dudas, pero sí apartando al enemigo de su alma. Se volvió hacia el altar. Una inspiración había nacido en él, no sabía si la senda suya era la del druida, pero sí podía estar seguro de algo, y es que debía ayudar a Bruno. Si dejaba de acudir a sus clases, por la razón que fuera, quizás ya no habría más oportunidades para ese viejo profesor de recuperar la razón de su vida. Ese era su camino próximo. El Creador ya le daría más luces para saber qué hacer después. Hizo una profunda reverencia al altar y salió del templo, decidido a ser el mejor de los aprendices.


    Las clases con Bruno fueron agradables ese día. Al ver que el joven comprendía bien lo que leía —ese había sido el objetivo de la tarea que le había asignado el día anterior—, el hombre insinuó que ya no les quedaba más que una clase y lo despachó temprano, antes del mediodía. Pero Julián se había propuesto ayudar a su maestro y en una clase no alcanzaría a reencantarlo con la docencia, así que intentó mostrarse interesado por aprender más, aunque ya no fueran cosas absolutamente necesarias, lo que pareció entusiasmar algo a Bruno.


    Terminadas las lecciones, decidió pasar a ver a Damián antes de volver a casa. Cuando llegó a la mansión de sir Iulius, el ambiente allí era de completo desorden. Los criados le dijeron que algo terrible había pasado, pero eso ya se lo había figurado al ver aparecer en el vestíbulo a un furibundo Warrid maldiciendo en voz alta. El varno no pareció ni notar su presencia y entró refunfuñando en una habitación.


    Julián miró inquisidor al portero, que estaba por explicarle algo cuando arribaron con paso rápido sir Iulius y el consejero Cicerón. Ambos tenían el semblante serio y parecían apurados por salir. Al verlo allí, sir Iulius se detuvo para saludarlo cortésmente y le señaló dónde encontrar a Damián y Elena antes de que se lo preguntara. Luego de ello, salió de la casa seguido por su hijo.


    Julián los encontró en un patio interior con sir Edward, como se lo había indicado sir Iulius. Damián había estado practicando esgrima con el paladín, quien se esmeraba en enseñarle a desenfundar rápido su espada, ya que cuando Néoplon se volviera inutilizable eso podría salvarle la vida.


    Los amigos se saludaron y el paladín se excusó y se fue a cumplir con ciertas labores. Lo primero que hizo Julián fue preguntar qué es lo que había sucedido, el porqué de tanto barullo. Los dos jóvenes le contaron punto por punto lo pasado la noche anterior.


    El siarino no salía de su asombro, ¿cómo había podido suceder algo así en las narices de todos?


    —Lo peor —dijo Elena— es que la banda de guerra ha caído en una especie de ira y frustración general. Gódric murió a manos de sus aliados y Lamret fue atacado por un compañero.


    —Creen que el pueblo del Imperio está maldito —agregó Damián— y que les trajo la desgracia por habernos ayudado.


    —¿Y cómo sigue Lamret? —preguntó Julián.


    —Aún no despierta, pero parece estar mejor. ¿Quieres ir a verlo?


    —Vamos.


    Poco después del mediodía, la nieve volvió a caer sobre la ciudad, aunque sin la misma intensidad de la noche anterior.


    Cicerón respiró hondo y se apoyó en el respaldo de su asiento. Se hallaba en el Palacio del Consejo, en la sala contigua a la de las audiencias, con todos los miembros del Consejo y su padre. Lord Bernard se notaba nervioso. Y es que, para las pocas horas que llevaba el día, había sido intenso y complicado: el primer asunto tratado, y al cual se encaminaba con su padre cuando Julián llegó a la casa del heraldo, fue la muerte de Gódric. Este hecho, junto a la derrota recién acontecida, había dejado nuevamente a los dirigentes de la ciudad en dificultad. Y más aun con el reciente ataque a Lamret en casa de su padre, pues todo esto ponía problemas a la recién comenzada relación con los bárbaros. ¿Cómo se lo tomaría Uther? ¿Se daría cuenta que Gódric había derramado su sangre por el Imperio o utilizaría esto para ponerse en su contra? Tenía razones para hacerlo. Si eso sucedía, la siguiente primavera sería la última. ¿Qué hacer?


    Finalmente, luego de acaloradas discusiones, habían decidido enviar un mensajero al rey de los Campos Brunos explicándole lo acontecido, con las disculpas que el caso exigía, con el relato de los honores brindados a su guerrero, con costosos regalos, con la promesa de enviarle pronto su cuerpo junto con el resto de la escolta y más presentes. El hombre partió enseguida. Todo esto con la intención de apaciguar la cólera del soberano.


    Luego habían comenzado las audiencias, que se transformaron en una sucesión de denuncias por lo ocurrido al borde del De Laid. Quien reclamaba haber sido herido por un compañero a traición, quien alegaba haber perdido un hijo a manos de tal, quien aseguraba que tal o cual se habían aprovechado de la situación para vengarse de una antigua afrenta. Todo un desastre social, que por su carácter los tribunales habían decidido dejar en manos del Consejo. Pero este no tenía solución; no se podía castigar a nadie por haber peleado, pues se había tratado de una revuelta general en ese sector del ejército y, además, no podían perder más hombres.


    Ahora, por fin, tenían un descanso y se habían retirado a la sala en la que se encontraban. Pero no por mucho tiempo. Era necesario tomar las riendas del asunto y planear la contraofensiva para librarse de una vez de los fenóritos al final del invierno.


    —Debemos reorganizar todo el ejército —decía en ese momento sir Mathew—, no puede volver a pasar lo que sucedió a orillas del De Laid.


    —Antes debemos reclutar y entrenar más gente —replicaba Albert Vaas—. Hemos tenido muchas bajas, es imprescindible que se rebaje la edad para entrar en el ejército. Hay leyes precedentes que permiten hacerlo en caso de emergencia.


    Como siempre, el gobernador escuchaba. Cicerón no sabía qué pensar, estaba confundido y agotado.


    —Nada de eso —intervino la voz potente de Antonio—, no aún, al menos. Esto no lo podemos discutir así simplemente, entre audiencia y audiencia. Tenemos que hacerlo con los generales y los estrategas del ejército. Consultando a todo aquel que pueda aportar algo a la situación.


    —Concuerdo con Antonio —lo apoyó el gobernador. Y con voz solemne agregó—: ordeno que esto sea tratado en una asamblea general. Concurrirán a ella los miembros del Ilustre Consejo, los generales y estrategas, y aquellos que el mismo Consejo recomiende. Tienen un par de horas, caballeros, para tomar aire fresco y pensar en los que deberán asistir. La reunión se celebrará dentro de tres días, por la tarde. Y sobre el tema de la revuelta del De Laid —dijo adelantándose a la pregunta que iba a formular Albert Vaas—, creo que lo más sano es proclamar una amnistía, ni los tribunales ni nosotros lo podemos resolver ahora. En todo caso, esto no lo discutiremos hasta mañana. —Y acercándose a la puerta, llamó a un criado y le dijo que avisara que las audiencias habían terminado por hoy.


    Dicho esto, se despidieron y cada quien tomó su camino.


    Los tres amigos estuvieron un corto tiempo junto al herido Lamret. El guerrero se veía bastante más estable, pero aún no salía de su inconciencia. Los bárbaros lo habían acompañado todo el tiempo de su agonía. Cuantos allí se encontraban sentían intensamente lo sucedido al franco guerrero, incluso Julián, que apenas lo había conocido. El muñón a la altura de su axila era una triste y terrible señal de los dramáticos acontecimientos que había vivido la hermandad varna en los últimos días. De Valdrag nada más se sabía, salvo que se había llevado consigo la espada robada.


    Luego de visitar a Lamret, los tres salieron de la habitación y se quedaron charlando en uno de los bellos patios interiores del palacio.


    —¿Y cómo te ha ido con tus clases, Julián? —preguntó interesada Elena.


    —Oh, muy bien. Creo que ya dominé la lectura. No es tan difícil, ¿sabes?


    —¡Cómo no va a ser difícil! —dijo exagerando Damián—. Si nada más ver las letras en un papel me confundo, no parecen tener ningún sentido.


    —Por eso es que te dedicas a las armas, Damián —dijo burlón su amigo.


    Elena rio de buena gana, tanto que el escudero se acordó repentinamente de los hermanos Gegan y Renan.


    —¿De qué te ríes tanto, Elena? —dijo ruborizado el escudero.


    —No es nada —dijo ella—, es que no te puedo imaginar leyendo, Damián.


    —¿No? —replicó—. Apuesto que podría aprender si ese tal Bruno me diera una clase.


    —Sí, pero tendría que ser una clase bastante larga, considerando los tiempos que se demoraría en hacerte bajar de la luna, Damián —agregó Julián.


    Su amigo lo conocía bien. Pero el escudero pasó por alto la broma diciéndole:


    —¡Ese es el Julián que yo conocía! Siempre risueño. Te habías puesto muy serio últimamente.


    El joven sonrió como confirmando sus palabras.


    —Sin embargo, tiene razón —intervino Elena—, te falta algo de concentración.


    —¿Que me falta concentración? —replicó el muchacho irónicamente—. Si fuera así, ¿cómo es que logré develar la trampa enemiga con los ronquidos de Borrin?


    —¿Verdad que ronca fuerte? —dijo Elena cambiando el tema—. Yo misma lo escucho a veces por la noche y no estoy en la misma habitación.


    Siguieron hablando así largo rato, hasta pasado el mediodía, cuando de pronto comenzó a nevar otra vez.


    —Será mejor que regrese a casa —dijo Julián—, por si esto terminara como la tormenta de anoche.


    Y se despidieron.


    Durante la tarde la nieve continuó cayendo, suave y tranquilamente, sobre la Ciudad de Oro. Julián llegó a refugiarse al calor de la chimenea de Galván. Adela estaba cocinando ayudada por Ana, mientras el pequeño Enrique miraba fascinado los copos cayendo y amontonándose en la calle.


    —¿Necesitas ayuda, Adela? —se ofreció el joven.


    —Oh, no, gracias, Julián. Tengo toda la que necesito aquí con Ana.


    La jovencita levantó la vista del pedazo de cordero que estaba sazonando cuando escuchó su nombre y, al encontrarse con la mirada de Julián, la bajó rápidamente. Era una hermosa niña y sería pronto una bella mujer. Era muy soñadora y desde que había visto llegar al joven Julián a la casa, en estado de coma, había deseado que fuera algún príncipe o algo así, como en las historias que le narraba su madre. En cierta forma esto se había confirmado, pues Julián realmente era noble, y este realmente lamentaba haber defraudado a la pobre joven en sus fantasías por su posible camino de druida. Sin embargo, había pasado a ser un cariñoso hermano mayor para Ana.


    —¿Segura que no necesitan ayuda?


    —Sí, no te preocupes.


    En ese momento, la puerta se abrió y entró Galván. El explorador apenas tuvo tiempo para quitarse su capa cuando el pequeño Enrique se le abalanzó gritando.


    —¡Papá, papá!


    El hombre lo atrapó entre sus brazos con una sonrisa y le besó la frente.


    —¿Cómo has estado, campeón? —le preguntó como de costumbre.


    Casi al mismo tiempo se le acercó Ana para abrazarle y Adela dejó de cocinar para recibir a su marido. El aprendiz se acercó al alegre grupo para saludar.


    —¿Cómo estuvo tu día? —preguntó al rato Adela—. ¿Por qué estás tan temprano en casa?


    —¿Olvidas que soy explorador, mujer? Cuando se cierran los pasos, no me queda nada más que hacer que mantenerme en forma.


    —¿Quieres decir que este año no te ha tocado vigilar en las torres? —preguntó contenta Adela.


    —Así es. Esta vez paso el invierno en casa.


    —¿Y qué es de Esteban? —preguntó Julián.


    —Estará con su compañía, supongo —dijo el padre—. Los han hecho trabajar mucho últimamente. Ellos estuvieron durante la revuelta en el De Laid, supongo que los generales quieren imponer un poco de disciplina.


    —Qué absurdo —declaró su esposa—, ellos son los primeros que deberían imponerse disciplina. Mira que dejar a ese pobre Astolfo abandonado en la batalla. Con decisiones así no pueden esperar que todo esté calmo.


    —A todo esto —intervino Julián a tiempo de frenar una discusión que ya veía venir, pues en la casa había opiniones disidentes sobre la revuelta en el De Laid y el joven creyó advertir malestar en Galván, que estaba a punto de saltar a favor del Consejo—, hablando del general Astolfo, ¿cómo sigue de sus heridas?


    —Grave, al parecer —informó Galván—. Ese hombre realmente se sacrificó por su tropa.


    Y Astolfo no era el único herido de gravedad por aquellos días. En el palacio de sir Iulius, Lamret se mantenía inconsciente aquella fría jornada de comienzos de invierno. Pasó el primer día completo en un sueño intranquilo. Y parecía que transcurriría también un segundo, en penosa agonía, siempre velado por sus camaradas de armas.


    Mas, por la tarde del segundo día, comenzó a mostrar síntomas de cierta mejoría, hasta que luego de un agitado sueño terminó despertándose. Sus compañeros de armas estaban alrededor de su lecho.


    —¡No! —gritó al abrir los ojos—, ¡apártate!


    Y entonces pareció darse cuenta de dónde se encontraba. Solo había sido un mal sueño. Sus compañeros se le acercaron, vacilantes y con el rostro preocupado. ¿Qué había sucedido? ¿Cuánto tiempo había dormido? Se sentía algo extraño.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Borrin turbado por alguna razón.


    —¿Qué…? ¿Qué pasó aquí? —fue lo único que atinó a responder. La cabeza le palpitaba y transpiraba profusamente pero, pese a ello, un hiriente frío inundaba su cuerpo y le hacía castañear sus dientes, un frío frente al cual no eran suficientes las mantas que tenía encima. ¿Por qué estaba en la cama, en primer lugar? Y luego, pensó, un tanto irritado y no del todo dueño de sus impulsos: ¿qué diablos hacían todos ellos a su alrededor? ¡Como si fuera un bicho en exhibición!


    Entonces se dio cuenta. Eso era. Tenía fiebre y por eso estaba en cama y todos preocupados por él… pero… ¿por qué no recordaba nada de eso? ¿Cuándo había enfermado? Intentó palparse la frente con la mano izquierda para sentir la temperatura, pero algo se lo impedía. No lograba tocarse la frente y no sentía la mano. Debía tenerla dormida.


    Gegan no podía aguantar ver a Lamret así. No soportaba ver al que había sido el mejor espadachín del grupo y fiel compañero, lisiado y postrado en una cama. El tiempo en que Lamret permaneció inconsciente había sido una tortura para él, pero ahora que veía los inútiles esfuerzos del hombre por mover su muñón, sin darse cuenta aún de lo que había pasado… era un calvario; apenas podía contener el llanto en su pecho.


    Lamret se extrañó al ver los ojos húmedos de Gegan y la pequeña lágrima que empezó a rodar por su mejilla. Le tenía por un hombre recio y fuerte y nunca creyó que vería una lágrima en los ojos de aquel varno, a no ser que fuera provocada por sus estruendosas risotadas. ¿Qué cosa tan grave había sucedido? Él ya había despertado.


    Entonces, bajó la vista y no vio nada. Y precisamente eso lo inquietó; a su costado izquierdo, donde debía colgar el brazo que suponía dormido, no había nada. En ese momento recordó todo de golpe: la muerte de Gódric, la espada de Valdrag, la discusión, la pelea y el arma agresora brillando frente a él… luego, nada.


    Los compañeros del bárbaro se dieron cuenta del momento exacto en que este se percató de su invalidez. Vieron la amargura en sus ojos y escucharon su voz, recia aún, pero terriblemente baja, pidiéndoles que lo dejaran solo. Obedecieron sin decir palabra. Net atinó a dirigirle una bienintencionada sonrisa y la puerta se cerró. Luego, el hombre se deshizo en un angustiado llanto.


    Rato después, pasada la impresión inicial, el guerrero les narraría su penosa historia y todos se escandalizarían del sombrío Valdrag.


    —Es la riqueza —aseguraría luego Darris en un extraño arranque de sabiduría—, demasiada riqueza junta, el oro del Imperio ha corrompido a uno más, nadie puede mantenerse puro.


    Más tarde, todos se hallaban reunidos en torno al lecho del guerrero manco. Lamret les acababa de terminar de relatar su historia y se encontraban aún un tanto conmocionados. Solo Cicerón permanecía ausente. Pero en ese preciso momento el joven orador entró en el cuarto con cierta solemnidad. No venía únicamente para ver al guerrero, su padre pudo notar en sus ojos que traía un encargo del Consejo y adivinó lo que era. Una medida brillante, sin duda.


    —Señores, buenas tardes —saludó.


    —¡Hasta que llegaste, hijo mío! —lo saludó el heraldo—. Nuestro huésped despertó hace un momento.


    Cicerón dirigió la mirada al convaleciente y se percató de que estaba consciente. Se apresuró a saludarlo y a preguntarle cortésmente por su salud.


    Luego, el joven reveló su mensaje:


    —Tengo algo de suma importancia que decirles, señores, en nombre de Gáradras. Y me alegra que te estés recuperando, querido Lamret, para que puedas escucharlo. Habrá una asamblea en la que se decidirán los destinos de la ciudad para prepararnos a la próxima primavera. Y el Consejo se vería honrado en que ustedes, guerreros de Ízgar, participen en ella. ¿Podemos contar con su presencia?


    Era una declaración arriesgada, pensó sir Iulius, avezado en este tipo de diplomacias. La mala disposición de los bárbaros con respecto al Imperio se había comenzado a notar con todo lo ocurrido y esto podría quebrar la paz entre ambos reinos. En el fondo, su hijo estaba pidiendo una confirmación de la alianza a esos hombres, lo cual seguro los halagaba, por pasar a considerarlos dirigentes de su patria. Pero al mismo tiempo, era muy peligroso; al invitarlos a ser parte de tan importante asamblea se les estaba invitando a seguir colaborando y ayudando al Imperio. Si aceptaban, todo iría bien y los bárbaros se reconciliarían con el Imperio, pero si se negaban, el desprecio por este iría en aumento y podían provocar la guerra.


    Hubo un murmullo entre los hombres. Parecía que se fueran a negar. A sir Iulius le pareció que el mundo se venía abajo cuando vio que Warrid iba a tomar la palabra. Bien sabía él que el bárbaro que había visto morir a su señor despreciaba ya profundamente a Dáladon y su riqueza. Pero una voz desde atrás intervino. Aunque quejumbrosa, era clara y potente.


    —Asistiremos con gusto, ilustre consejero.


    Todos se voltearon. El que había hablado era el manco Lamret, que se había sentado en su cama.


    —¡Pero, Lamret! —exclamó Warrid, apoyado como siempre por Darris—. ¡Ellos asesinaron a Gódric!


    —He dicho que asistiremos —repitió el caudillo fijando una mirada autoritaria sobre Warrid y pasándola luego a Darris—. ¿Entendido?


    Ambos parecieron acobardarse al enfrentarse a Lamret. Era como si la autoridad de Gódric reposara ahora sobre sus hombros. Él era el nuevo líder.


    —¡Sí, señor! —respondieron.


    Sir Iulius observó asombrado al guerrero. ¿Comprendería ese hombre lo que acababa de hacer? Cicerón respiró aliviado, lo más difícil ya estaba hecho. Se dirigió luego a sir Edward y lo invitó también, porque él había visto lo que pasaba más allá de Gáradras. Los muchachos no fueron invitados, lo que enfadó un poco a Damián, que creía tener el derecho a asistir porque había sido él quien descubriera la trampa fenórita. Cuando le participó su indignación a Elena, esta le recordó que seguía siendo solo un escudero, iría si sir Edward se lo permitía, no podía esperar más. Pero el paladín no dijo nada a su aprendiz y Damián, cuando llegó el momento al día siguiente, tuvo que quedarse en el palacio.


    Antes de que saliera del cuarto, Lamret llamó a Borrin.


    —Amigo —le dijo—, debes asegurarte de que se mantenga la paz. Apoyen a Dáladon, ayuden a Gáradras. Yo no puedo ir a la asamblea, pero tú debes velar para que Ízgar se mantenga de este lado de la guerra. No dejes que los impulsos de ira que sienten se dejen ver. Apacigua a Warrid.


    —Pero, Lamret, ellos asesinaron a Gódric, y sus riquezas corrompieron a Valdrag, ¿cómo puedes seguir apoyándolos? Yo mismo creo que deberíamos decirle al rey Uther que se aleje de ellos.


    —¿Tan ciego eres, Borrin? Gódric murió por salvar este Imperio, él podría haber esperado a que el Consejo enviara sus propios mensajeros, pero entendió que la velocidad era vital en ese momento y acertó. Si él fue capaz de dar la vida por esta nación, por extraña que nos parezca, es porque algo vio en ella. ¿Desprecias su sacrificio? Y en cuanto a Valdrag: llevaba tiempo corrompiéndose ya, y lo sabes.


    —No lo sé, Lamret…


    —Escucha —dijo el guerrero, cansado—, salva al Imperio y se salvará también Ízgar. Lo que dice esa muchacha Elena es verdad, los fenóritos no se detendrán. Y ¡por el Creador! Si son capaces de hacer caer a un Imperio como este, ¿qué será de nosotros que acabamos de nacer?


    Borrin comprendió entonces y asintió. Salió del cuarto decidido. Lamret descansó en paz aquella tarde.
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    Capítulo XXI
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    Bajar de las montañas hasta el lugar en que se hallaba su amo no fue ningún problema. En un par de jornadas recorrió la distancia que lo separaba del lugar planeado para la emboscada, donde esperaba Calicles. Cuando llegó, encontró que se estaba levantando el campamento. Se dirigió, temblando, hasta la tienda de la Eminencia de Hielo. Este estaba caminando en círculos y gritando órdenes a los desgraciados que estaban con él. Su enojo se notaba a una legua, parecía que lanzara rayos por los ojos. Bartolomé, que había sido advertido del humor de su señor, entró con cautela. Temblaba entero y transpiraba. Su corazón latía como si fuera a saltar fuera del pecho. Torturas atroces se le pasaban por la mente y pensó en escapar. Quizás lo habría hecho de no haber sabido que Calicles siempre hallaba a los desertores, y su suerte era terrible.


    Hecho un bulto, esperaba a que su señor notara su presencia. De pronto, el druida se detuvo. Por un segundo, sus hábitos negros dejaron de agitarse y se hizo el silencio en el lugar. Calicles le estaba dando las espaldas y no podía ver su rostro, pero sabía que ya había notado que estaba allí. El terrible druida se volteó despacio y Bartolomé vio la ira encarnada en él. Sus ojos verdes se volvieron rojos sangre y se fijaron en él.


    —¡Tú! —exclamó su amo con una voz de ultratumba—. ¡Tú! ¡Despreciable rata! ¡Parásito inútil! ¡¿Qué has hecho?!


    El miserable intentó balbucear una excusa, pero una mano de dedos largos y fríos le aferró el cuello y lo levantó con fuerza del suelo.


    —¡Por tu culpa —vociferó el druida mientras su víctima se debatía por un poco de aire— esa asquerosa ciudad sigue en pie!


    Dicho esto, lo lanzó con desprecio y fuerza como si de un harapo se tratara, chocando contra un catre.


    —Debería matarte por esto, Bartolomé —dijo al fin, más sereno. Sus ojos se tornaron verdes nuevamente.


    —Señor… piedad… —suplicó jadeante.


    —¿Piedad? ¿Por qué debería tenerla contigo?


    —Señor, os sirvo desde hace mucho y nunca os había fallado… —declaró el hombre, tembloroso aunque había practicado ese discurso camino a la tienda. Luego se excusó—: Fui delatado, señor. Alguien nos traicionó.


    —Tu error fue enorme, Bartolomé, no quedarás sin castigo. Bien sabías que las ciudades no se entregan en bandeja. Debiste eliminar primero a los enemigos.


    —Pero, señor, yo…


    —¡¿Me contradices, miserable?! 


    —No… no. Yo solo…


    —¡Calla! —aulló Calicles—. Ya tuve suficiente de ti.


    —Lo siento, señor, no volverá a ocurrir…


    —Oh, claro que no. De eso me aseguraré yo ahora. No olvidarás esto.


    Al escuchar estas palabras, Bartolomé palideció y se echó hacia atrás.


    —¿Qué vais a hacer, mi señor? 


    —Sujétenlo —fue toda la respuesta.


    El druida se acercó a las brasas que calentaban la tienda, retiró un fierro que se hallaba al rojo vivo y se dirigió con paso lento hacia su víctima.


    Un alarido cortó el aire del campamento. Bartolomé se tocó el rostro caliente y cayó de rodillas al suelo por el dolor. Una marca de fuego afeaba ahora su rostro.


    —Que te sirva de lección, miserable. No me vuelvas a fallar. Ahora ve y lleva estas órdenes a mis generales. Rápido.


    La asamblea se reunió en un amplio salón del palacio, bajo una alta bóveda decorada con frescos y sostenida por arcadas de piedra. Estaban allí todos los miembros del Consejo, las familias nobles y la alta jerarquía del ejército, además de algunos sabios y druidas. Sin embargo, a pesar de la concurrencia, la ausencia del general Astolfo a causa de sus heridas se hacía notar.


    Sir Edward no recordaba haber asistido a una asamblea así desde los días en que vestía el púrpura de los paladines del emperador. Cuando entró el gobernador, todos se pusieron de pie para recibirlo. Lo primero que se hizo fue dar la bienvenida a los invitados bárbaros y preguntarles si estaban dispuestos a colaborar con el Imperio. Se hizo un silencio elocuente. La banda de guerra calló, intercambiando miradas, algunas molestas, otras simplemente nerviosas. Entonces una verdadera montaña humana se puso de pie. En tenso silencio, Borrin paseó su mirada sobre los reunidos. Ahí estaban los generales Manfred y Bramante; bajo su autoridad había muerto Gódric. Lord Bernard le sostenía la mirada, atento y altivo, con la altivez del Imperio, de la que casi ni se daba cuenta. Aún los llamaban —y los consideraban— bárbaros. Se volteó para contemplar a sus amigos. Ellos sabían lo que Lamret quería, por eso Warrid desvió su mirada. Lo quería Lamret y lo había querido Gódric. Pero, ¿lo querría también su rey si supiera lo ocurrido? Volvió a poner su atención sobre los reunidos; comenzaban ya a murmurar, inquietos. Se dio cuenta de que, en esos momentos, Dáladon estaba en sus manos. Podía aplastar sus esperanzas y vengar la sangre de Gódric. Aclaró su garganta. Vio el miedo dibujarse en algún dignatario.


    —Ízgar no romperá su alianza. No me corresponde a mí juzgar qué se hará con la sangre derramada, pero la promesa de nuestro rey sigue en pie. A finales de este invierno mi pueblo se unirá a vuestro pueblo.


    Un suspiro de alivio recorrió el lugar entre cuantos estaban enterados de la importancia del momento. Borrin se sentó, apoyado por los suyos. Sí, podría haber triturado sus esperanzas. Pero Ízgar era demasiado joven aún para perder su honor rompiendo el primer pacto extranjero. Además, ¿destrozar Gáradras, sirviendo de instrumento a las fuerzas fenóritas, las mismas que habían intentado asesinar a su señor? Comenzaba a comprender la postura de Lamret. La sangre vertida por Gódric no sería en vano.


    Las discusiones para planear lo que ya se denominaba como la contraofensiva comenzaron de inmediato. Se analizaron las cartas que tenían a su disposición en ese momento. La alianza con Uther era un factor determinante, pero ahora que todo el ejército fenórito estaba reunido, no parecía posible vencer en batalla campal. Primero había que debilitarlo, pero ¿cómo? Se consideró la posibilidad de organizar incursiones relámpago fuera de las montañas antes de dar el ataque frontal. Sin embargo, esta idea se vio frustrada al recibir informes de que Calicles había ordenado levantar una línea de trincheras y fortificaciones que cerraran permanentemente la salida de los pasos. Al parecer, pretendían encerrarlos para siempre.


    Habían entrado nuevamente en un problema, ¿qué hacer?


    —Sir Iulius —dijo alguien dirigiéndose al heraldo—, si no me equivoco, habéis apenas regresado a la ciudad.


    —Así es— respondió el heraldo, intrigado y preocupado a la vez, pues pensó que aquel, a quien sabía vinculado con sus enemigos, le estaría tendiendo una trampa.


    —Pero, según entiendo —prosiguió el hombre—, no habéis entrado por los pasos principales, pues a vuestro retorno no atravesasteis por la tierra controlada por el enemigo.


    —No, venía desde el reino de Ízgar, por lo que usé la vieja vía de los tiempos de Claudio.


    Entonces entendió adónde iba el hombre: el antiguo camino llegaba a la ciudad desde los Campos Brunos, que antaño habían sido tierras imperiales y hoy formaban los dominios de Uther. Ese camino no estaba vigilado por el enemigo. Era perfecto para que un ejército pasara por allí sin que los fenóritos se percataran y, si no había sido utilizado, era solo por no provocar otro conflicto al invadir tierras bárbaras. Pero la alianza lo cambiaba todo. ¿Por qué no se habían dado cuenta antes? De ahí en adelante los pasos a seguir fueron lógicos y los estrategas rápidamente idearon un plan, utilizando los elementos que tenían a favor: la alianza con Uther, el antiguo camino y, lo más importante, la ignorancia fenórita sobre estos puntos.


    —«Al finalizar el invierno —leía al terminar la asamblea uno de los oradores—, parte del ejército de Gáradras se dirigirá al Este por la Vía Claudiana y se reunirá con los ejércitos del rey Uther de Ízgar. Desde allí marcharán hacia el sur y cruzarán el De Laid para caer sobre Garithias. Esto debería provocar que las fuerzas enemigas concentradas en las trincheras se replieguen para defenderse en la retaguardia, momento que será aprovechado por las que hayan permanecido en la ciudad para atacar el flanco descubierto del enemigo y tomar posesión de la salida de los pasos. Luego de la batalla, nuestros ejércitos se volverán a reunir y marcharán sobre Valandra y Navigia».


    Estaba hecho, la estrategia había sido definida, solo faltaba afinarla. Ahora había que comenzar a preparar a los hombres, reclutar nuevos soldados para cubrir las bajas y afilar las armas. Solo una cosa preocupaba a sir Edward, y esta era la respuesta de Uther. Entendía que ya se había enviado un mensajero para comunicarle lo acontecido y que dentro de poco enviarían de regreso a la escolta y el cuerpo de Gódric. El paladín estaba inquieto por la ira del soberano. Finalmente, todo dependía de aquel. Si repudiaba su alianza con el Imperio, la entrada de las fuerzas de Gáradras causaría una segunda guerra. Esperaba por ello que los bárbaros de la escolta apaciguaran a su rey. Desgraciadamente, no estaba seguro de que Borrin —pues Lamret se quedaría recuperando en la ciudad— fuera capaz de ello.


    De hecho, cuando la escolta se enteró de que, aparte de repatriar los restos de Gódric, servirían de mensajeros para pedirle a Uther que mantuviera su posición, hubo algunos roces porque se sintieron utilizados. Pero finamente todo se solucionó con la elocuencia del heraldo de Gáradras.


    De esa manera concluyó la larga asamblea, muy tarde en la noche. Los preparativos comenzarían de inmediato, pues las nevadas estaban por bloquear definitivamente los pasos. Al día siguiente, la banda de guerra partiría de regreso a los Campos Brunos, llevando el féretro de Gódric, escoltada hasta la frontera por un piquete de soldados. Los reclutamientos comenzarían al día siguiente. Sir Edward regresó acompañado de Cicerón y Iulius, pensando en la posibilidad de que Damián entrara temporalmente en el ejército.


    Amaneció con un frío sol que no parecía querer calentar la tierra. Se levantaron para despedir a la escolta, que ya partía. Hubo una pequeña ceremonia, tras la cual la banda de guerra fue la primera en atravesar las puertas de la ciudad aquella mañana. El adiós fue amargo para los guerreros varnos, pues Lamret debía quedarse en la ciudad. Sin embargo, y antes de partir, los miembros habían jurado fidelidad a su nuevo líder y el manco delegó su autoridad sobre Borrin para que dirigiera el grupo hasta volver a la patria. Un solitario cuerno acompañó su partida desde lo alto de una torre, una despedida modesta considerando la importancia de aquella escolta, que era al mismo tiempo una embajada que confirmaría o quebraría la alianza con los bárbaros.


    Calicles había movilizado sus tropas un tanto más hacia el norte para supervisar la construcción de la línea de trincheras y fortificaciones que cerrarían los pasos, como se lo había ordenado el Azote Negro. Este se había quedado en la base de Navigia con buena parte del ejército. Estaba en ese momento controlando las obras envuelto en su gruesa capa de pieles, golpeado por el frío viento del invierno. Se le acercó de pronto un soldado y se cuadró.


    —Señor, un mensaje urgente para vos —le informó.


    El druida lo miró y le preguntó:


    —¿De quién es, soldado? 


    —No ha indicado el nombre, señor —respondió y estiró el brazo con el sobre.


    Leyó con interés creciente, en voz baja. Las letras venían desde Gáradras, probablemente, por los términos del ofrecimiento, de la mano anónima de algún noble descontento con la situación. Quizás Bartolomé sí había hecho parte del trabajo bien, después de todo. Sonrió. Tarde o temprano caerían, se dijo.


    —Excelente, soldado —dijo regresando el mensaje al hombre—. Ten —y le entregó algunas monedas—, haz que esta carta llegue al Azote Negro.


    En Gáradras las cosas transcurrieron tranquilas ese día, luego de la partida de los bárbaros. Fue durante uno de sus entrenamientos en los patios del palacio cuando Damián recibió la noticia. Estaba practicando esgrima con el paladín. Había sido un día largo de entrenamiento: comenzaron con combate a caballo con armas cortas, es decir, sin lanzas ni picas, luego con combate a pie contra sir Edward montado y finalmente practicaron el combate con espadas.


    Mientras se tomaban un descanso, sir Edward felicitó a Damián:


    —Lo has hecho bien, muchacho, ya has captado el juego de pies.


    —Gracias, señor.


    —Realmente has mejorado —agregó—. Creo que ya estás listo, Damián.


    El chico pensó que el corazón se le paraba por la sorpresa. ¿Quería decir sir Edward que ya estaba listo para ser caballero? ¿Acaso al fin había llegado su día?


    —Manejas bastante bien la espada y eres hábil sobre el caballo, aunque aún debes ganar algo de experiencia en ello. Por eso creo que ya estás listo: quiero que te enroles en el ejército.


    Damián se desilusionó al escuchar esto e incluso se enfadó un poco.


    —¿Cómo? —preguntó—. ¿El ejército? Pero ¿por qué? Yo ya estuve en el ejército, combatí por Siar… además, soy tu escudero, debo estar contigo. —Damián veía ante él las noches en barracones, cuando ya se estaba acostumbrando al lujo del palacio.


    —No te estoy preguntando, muchacho, y como tu señor te lo ordeno. Quiero que te entrenes en el ejército, al menos este invierno. No hay más explicaciones. Iremos al cantón de reclutamiento luego de comer algo.


    Damián se quedó sin saber qué decir. No entendía la decisión y le habría gustado alguna explicación. Terminó por enojarse, porque ¿cómo iba él a enrolarse siendo un simple soldado? Quizás hace un mes, cuando aún combatía en su ciudad natal, fue soldado, pero, ¿acaso ahora no estaba preparándose para ser caballero, y con un paladín como maestro? ¿Acaso no había demostrado ser un estratega capaz? Y lo más importante, ¿acaso no era él el portador de Néoplon? Definitivamente era más que solo un soldado. Sir Edward lo estaba subestimando. A regañadientes, lo siguió mientras salían del patio.


    Sin embargo, el caballero sabía bien lo que hacía y la irritación del muchacho solo fue para él la señal de que estaba haciendo lo correcto. Damián se había transformado en un guerrero diestro, pero no era mucho más que eso. Con preocupación, había visto que el joven tomaba, poco a poco pero a un ritmo alarmante, un aire de suficiencia, de cierta superioridad insana. Hasta cierto punto era una reacción entendible, tomando en cuenta su ascenso de paje a aspirante a caballero. El paladín había tratado de rectificar esa inclinación de su discípulo, haciendo hincapié con más frecuencia en los valores del verdadero caballero, la fidelidad a la Regla, el corazón, manso y magnánimo a la vez, que correspondía a quien estaba llamado a ser un ejemplo. Pero, desgraciadamente, aunque el escudero atendía sus enseñanzas con cierto interés, tenía la impresión de que no las hacía propias, que resbalaban sin empapar su vida; Damián se había vuelto cada vez más orgulloso conforme crecía su destreza y recibía alabanzas por su inteligencia, que la tenía, y por ser el portador de una de las Supremas Espadas. Y esto lo preocupaba.


    En el ejército, pensaba sir Edward, recobraría las virtudes de la obediencia, la camaradería y la lealtad, que seguro había tenido en Siar. Le haría bien, además, pues pasando los días con su tropa se percataría, o eso esperaba, que no era distinto al resto de los hombres, que siempre habría gente más capaz que él y que debía sentirse agradecido por haber recibido los dones que tenía, para los cuales no había hecho ningún mérito, salvo nacer. Por otro lado, él, como paladín del emperador, y por lo tanto representante de la autoridad imperial, tendría que hacerse cargo pronto de más responsabilidades. En la asamblea ya le habían pedido que reemplazara al general Astolfo mientras este sanaba de sus heridas.


    Por eso, los momentos que pasara con Damián no podía perderlos en enseñarle destrezas de combate. Debía insistir en iniciarlo en la vida y en las virtudes que debía llevar y poseer un caballero, con todos sus deberes y responsabilidades; de lo contrario solo habría formado una máquina de combate, un perfecto guerrero y quizás incluso un buen general, por su manejo en la estrategia, pero no un verdadero caballero. Quizás Damián le tomara más el peso a estas enseñanzas si era lo único que de él recibía. Al final, el muchacho agradecería ese invierno entre la tropa.


    El largo camino de ida y de vuelta hasta la casa de Bruno, en los barrios bajos de Gáradras, sirvieron esos días para que el joven Julián diera rienda suelta a sus pensamientos, pues en sus oraciones en el templo seguía confundido respecto de su camino. Era como si una niebla le impidiera ver con claridad.


    No obstante, de lo único que tenía completa seguridad era de la llamada de Bruno a la docencia, ¡qué ironía la de tener certeza sobre el camino de otro y no del propio!


    Varias veces había vuelto a sentir las sombras cerca de sí, pero ya estaba advertido y no se dejaba arrastrar tan fácilmente por sus enredados argumentos. Si tanto se empeñaban en su contra es porque estaba haciendo lo correcto. Quizás este era su único consuelo, pues no había podido volver a hablar con Elourrienne, a quien le hubiese querido contar su tribulación.


    Después de su llegada a la ciudad, y pasada la primera semana, la más caótica, marcada por la frustrada campaña, Elena decidió que era el momento de realizar lo que se había propuesto hacer cuando escapó de su casa: unirse a las fuerzas que se alistaban para defender la ciudad. Cuando supo que los cantones de reclutamiento se habían abierto —pues sir Edward había llevado consigo a Damián—, resolvió enrolarse lo más pronto posible; claro que sin decir nada al paladín, que seguramente se lo hubiese prohibido, ya que era de la misma idea anticuada que sostenía su padre, el rey: «Las mujeres se quedan en casa». Hizo una mueca al recordar lo que tantas veces había oído. De niña siempre se había sentido más inclinada a las cabalgatas y la arquería que a los juegos de muñecas, y se colgó su arco al hombro luego de asegurar bien a su cintura el carcaj lleno de flechas nuevas.


    Salió a la calle con paso resuelto. Por alguna razón, esperaba que en aquella ciudad, de aquel Imperio nuevo para ella, aceptaran a una mujer entre sus filas si esta demostraba ser buena, y Elena era muy eficaz con sus saetas. Llegó a pensar que estarían algo obligados a recibirla, dada las circunstancias difíciles en que se encontraba Gáradras; no podían dejar de aceptar ningún efectivo.


    Sin embargo, se llevó una amarga sorpresa al comprobar que el militar del cantón no la aceptaría por ningún medio. No admitió ninguna demostración de destreza ni prestó atención a las súplicas o al enojo de la joven. Simplemente se limitó a llamar al siguiente.


    Echando humos, Elena tuvo que retirarse. No lo podía creer, un viaje tan largo hasta la dichosa ciudad para que un hombretón la viniera a correr así como así. Debería haber prestado más atención a las risas de Damián cuando le contó sus propósitos. Había pensado que por ser un país extraño en tantas cosas también lo sería en esta. Pero tenía que ser, maldita suerte… precisamente en este punto las costumbres del Imperio eran iguales que en las Llanuras Salvajes.


    Si tan sólo hubiera nacido varón, pensó. Entonces se le ocurrió. Si querían un hombre, pues tendrían un hombre. Se haría pasar por soldado. Eso haría. En las baladas ya había escuchado de mujeres guerreras que lo habían hecho. Sonriéndose por la idea, se apresuró a retornar al palacio para conseguir lo necesario. Con paso veloz, pero sin correr, avanzó entre la gente que circulaba por la callejuela. Pasaba ya junto a una de las puertas interiores de la ciudad cuando vio algo sospechoso. Dos hombres, envueltos en sus capas y cubierto el rostro por sus capuchas, hablaban de algo en voz baja en una esquina. Parecía una escena absolutamente normal, pero algo llamó la atención de la joven, quizás el nerviosismo casi paranoico de uno de los interlocutores que insistía en mirarse las espaldas una y otra vez, o la forma en que le temblaba la mano al entregar un misterioso sobre.


    El segundo hombre escondió el sobre dentro del manto y partió de inmediato, mientras su amigo desaparecía rápidamente. Luego de una corta vacilación, Elena se decidió a seguirlo. Con cautela, iba atrás del sospechoso guardando distancias prudentes. De pronto, se acordó de aquellos días en Nifrán, cuando sacaba a escondidas el halcón de su padre y salía de caza al bosque, y de cómo el ave rondaba a su presa acercándose lo más posible sin ser vista y cayendo luego sobre ella.


    El hombre se internó por callejuelas oscuras y sucias, donde la porquería se acumulaba durante días. Se escuchaba de pronto el maullar de un gato o el ladrido de un perro, pero nada más quebraba el silencio. Elena comenzó a dudar de la prudencia de su persecución y una voz interior le dijo que podía estar metiéndose en un embrollo más que complicado. Estaba por dar vuelta atrás cuando vio que el individuo entraba en un sórdido establo; la curiosidad pudo más que la razón.


    Entró con cuidado, amparada por la oscuridad que ya había caído sobre la ciudad, y se escondió detrás de unos sacos antes de ser vista. El lugar era sencillo y sucio. El piso de paja escondía todo tipo de asquerosidades propias de los establos y de los animales que allí se guardan, y las vigas de madera se sostenían apenas sobre las paredes de piedra. Una gran cantidad de aparejos de caballeriza, de heno y otras cosas por el estilo se encontraban en desorden por todo el lugar. El estado de todas estas cosas parecía sugerir que el lugar estaba abandonado. Un hombre alto esperaba junto a un caballo.


    A Elena le llamó la atención ver a una persona como aquella en ese lugar. Tenía el aspecto de alguien de importancia, cosa que era corroborada por las suntuosas prendas que lucía, por los anillos en sus dedos, su hermoso corcel y el desprecio con el que miraba al mensajero que acababa de llegar. Ambos intercambiaron un par de frases que la joven no pudo oír y el personaje al que había seguido entregó el sobre y recibió a cambio una bolsa de monedas. Luego se fue. El otro, que de seguro era noble, se giró y se reunió con otros tres, que por alguna razón Elena no había notado al entrar. Estos parecían tan ricos como el primero.


    —Aquí está, caballeros —dijo—, la respuesta que tanto esperábamos.


    —Pues no nos mantengas en suspenso por más tiempo, hombre —replicó otro—. Ábrela ya.


    Rompió el sello. ¿Qué estarían haciendo? ¿Por qué cuatro hombres se reunirían en un lugar como ese para leer una carta? Si tenían un negocio común, ¿por qué no se reunían en sus palacios? ¿Qué sería tan secreto que ni su familia podía enterarse? A Elena todo esto le daba mala espina. Finalmente, el hombre tiró el sobre y extendió la carta. Pero, desgraciadamente para Elena, la leyó en silencio y luego la entregó a un compañero que hizo lo mismo. Cuando todos hubieron terminado de leer, preguntó.


    —Bien, ¿qué les parece?


    —Pues —contestó uno— que comienzan tiempos nuevos y tendremos una situación muy privilegiada.


    —Única, diría yo —interrumpió otro.


    —Sí, así es —acotó el tercero.


    —Ya solo es cuestión de tiempo —afirmó el primero—. Cuando Gáradras, caiga tendremos las minas para nosotros.


    —¿Creen que los fenóritos cumplan? —inquirió de pronto uno.


    —Por supuesto —le respondió otro.


    —¿Qué te hace creer eso? Siempre tuve la sensación de estar siendo usado. No quisiera ser desechado cuando ya no les parezca útil.


    —Pues debiste pensarlo antes. De todos modos, despreocúpate: no pueden derrotar a Gáradras sin nuestra ayuda. Y no pueden prescindir de ella si quieren continuar en el poder después de la guerra.


    —Tiene razón —lo apoyó otro—. Es por eso que nos buscaron la primera vez, ¿no? Bartolomé nos ninguneó, como bien dices, porque a él le bastaba con que fuésemos títeres. Eso es cierto, tan cierto como que su plan falló, y ahora deben haber caído en la cuenta de que no pueden sin nosotros. Cerremos, pues, el trato. Y luego, apenas hayamos dejado en claro un par de puntos, como el monopolio del oro, pasaremos a ser los más poderosos. Ellos no saben, como nosotros, de la reorganización de los bárbaros en el Este, y cuando decidan proteger la frontera necesitarán de nuestro financiamiento.


    —Y bien, ¿cuándo responderemos? —inquirió impaciente uno.


    —Hoy mismo enviaremos el mensajero —le respondió el que parecía ser el líder—. Aprovechemos la noche y que los pasos aún se mantienen semiabiertos. ¡El Consejo ni siquiera va a alcanzar a darse cuenta!


    Los cuatro estallaron en carcajadas. Elena estaba horrorizada, ¡esos hombres, esos traidores, conspiraban para entregar su ciudad! Cuando pararon de reír, uno de los conspiradores se acercó a su caballo y retiró de su alforja cuatro cálices y una botella de vino.


    —He guardado esta por años —dijo mostrando la botella—, supuse que hoy la necesitaríamos.


    —Siempre preparado, ¿eh?


    —Así es ¡a nuestra salud! ¡Por el futuro que nos espera!


    —¡Salud! —respondieron todos.


    Elena no lo soportó más y salió presurosa del establo, asqueada. Pero no había hecho más que poner un pie en la calle cuando una mano fuerte la apresó tapándole la boca y poniéndole un cuchillo al cuello.


    —¿Adónde crees que vas? —le preguntó irónico. Era el mensajero que había seguido hasta allí.
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    La muchacha intentó zafarse, pero fue inútil. El helado metal tocaba su cuello y el hombre la condujo adentro de nuevo. Los conspiradores se voltearon al verla.


    —Encontré una curiosa, mis señores —dijo burlón el mensajero.


    —Tráela acá.


    El hombre la empujó hacia delante. El noble pareció escandalizarse de esto y lo reprendió:


    —¡Villano! ¿Es esa manera de tratar a una dama?


    —Por favor —intervino uno de sus compañeros—, no hables idioteces ahora, Abelius, ¿que no ves que es bárbara? Esos salvajes no son personas.


    —Eres ridículo, Hebert —replicó Abelius—, borra esos prejuicios muertos hace tres siglos. —Y luego se dirigió a Elena—: ¿qué estabas haciendo, jovencita?


    Elena no respondió.


    —¡Responde! —intervino Hebert—. ¿Qué tanto escuchaste?


    —Nada —respondió con desprecio la muchacha.


    —Más te vale que respondas, estoy perdiendo la paciencia.


    Elena no estaba dispuesta a recibir órdenes de un traidor. Ni siquiera consideraba dirigirle la palabra y su respuesta dejó patente su desprecio; un escupitajo. Abelius enrojeció de ira.


    —Hebert tiene razón —afirmó colérico—, ustedes no son más que animales. Y tendrás trato de animales. Balto, llévate a esta mula a su lugar.


    —Sí, señor.


    El hombre arrastró a Elena hasta una puerta al final del establo y la hizo entrar a una pequeña habitación destinada para animales de carga. En medio había un poste del que colgaban gruesas argollas de hierro a las que ató las manos de Elena, luego de quitarle el arco y el carcaj, amordazándola.


    Después, el hombre salió cerrando la puerta y dejándola a oscuras. Elena escuchó que trancaba la puerta por fuera y que se marchaba. Forcejeó hasta el cansancio, pero solo consiguió herirse las muñecas. Estaba sola.
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    Capítulo XXII
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    Esa tarde, sir Edward llevó a Damián a enrolarse en el ejército. El muchacho no estaba muy convencido de la utilidad de la medida, pero se vio obligado a acatar. El paladín lo presentó al oficial a cargo y lo recomendó como a un protegido suyo. El hombre tomó en cuenta esta recomendación y en un abrir y cerrar de ojos Damián había pasado a ser parte del regimiento más prestigioso de la ciudad, el llamado Húsares de Plata.


    Sir Edward en persona pagó su armadura, que consistía en una cota de malla y una coraza de cuero hervido para el pecho, y antes de entregarle sus espadas lo llevó aparte.


    —Damián, óyeme —le dijo para captar su atención, poniendo una mano en su hombro.


    —Os escucho, señor.


    Sir Edward suspiró. Sabía ya de sobra que el mostrarse tan reverente era algo poco natural en Damián, algo que utilizaba solo en tono irónico o para remarcar su disgusto.


    —Mira, sé que no te agradó esta decisión. Quizás lo veas como un retroceso, pero no es así. Es lo mejor que te podría haber pasado.


    —Pero soy vuestro escudero, no debería apartarme de vos.


    —Lo sé, muchacho. Y por la amistad que creo que hay entre nosotros, trátame de tú por esta vez. Ya habrá tiempo para reverencias luego.


    —Está bien.


    —Damián, tú no lo sabes, pero el Húsares de Plata es el mejor regimiento de Gáradras, y a la vez, uno de los mejores del Imperio, solo superado por la Guardia Imperial. Es el privilegio mayor que hubieras podido imaginar. Solamente unos pocos llegan hasta aquí, y me temo que, de no ser yo paladín del emperador, lo habrían pensado dos veces antes de aceptarte. ¿Sabes cuál es la gloriosa historia de este regimiento?


    El muchacho negó con la cabeza, sin mostrarse interesado. Sir Edward suspiró y continuó:


    —¿No reconoces, siquiera, el escudo heráldico? ¿No te dice nada?


    Damián levantó la vista para mirar el escudo que le mostraba el paladín. Una negra cruz que campeaba sobriamente sobre un fondo de plata. Tan solo un segundo y recordó no pocas baladas y leyendas. Se controló para no mostrar excitación alguna, pero luego hubo de reconocer que fue un esfuerzo titánico.


    —Es… es la cruz de Rodomont. El emblema de la orden de Toissant, la primogénita de las órdenes de caballería. Pero, ¿por qué…?


    —Porque sir Rodomont, al fundar su orden de caballería, fue seguido por muchísima gente. No todos llegaron a caballeros, pero se formaron diestros regimientos asociados a la orden en varias ciudades, obedientes y fieles a los ideales de justicia de su fundador. La orden fue disuelta hace ya tiempo, como sabes, y en el estado actual de cosas, el Húsares de Plata es su último heredero. No hay mejor cuerpo militar en todo el Imperio, puedes estar seguro. —Un silencio corto siguió a esta declaración. Luego, el paladín continuó—: —Entiéndeme, ellos sabrán enseñarte mejor que yo el arte de la guerra. Seguirás, sin embargo, siendo mi escudero, pero nos dedicaremos a cosas más propias de un caballero. Entiendo que tienes otros dones que explotar aparte del dominio de la espada, ¿no es así?


    Damián asintió. Quizás el caballero tenía razón, pero encontró una objeción y la planteó:


    —Acabas de decir que solo la Guardia Imperial superaba al Húsares. Y que el Húsares, como regimiento, aunque asociado a la orden de Toissant, no perteneció a ella; sus soldados no son caballeros. Tú, en cambio, pertenecías a la Guardia y eres no solo caballero, sino paladín de la orden de Ercarra, la que me contaste que fue famosa por proteger los derechos del emperador en contra de la nobleza rebelde. Entonces, ¿no tienes acaso mejores enseñanzas que la de los comandantes del Húsares?


    Sir Edward sonrió. Cuando Damián quería, podía ser muy sagaz.


    —Puede que así sea, Damián. Pero no me interesa tanto que seas una máquina de guerra como que seas un auténtico caballero. Lo otro lo podrás aprender con el tiempo, pero el camino en que yo te instruiré, y que ya comencé a construirlo al hacerte aprender la Regla, difícilmente lo aprenderás de otro.


    —Pero ¿no se supone que me adiestraras en todo? ¿Por qué no me puedes mostrar el camino del caballero a la par que entrenarme?


    —Voy a ser sincero contigo, Damián, pero no se lo cuentes a nadie aún.


    El joven asintió, serio.


    —Tú sabes que el general Astolfo fue herido gravemente en batalla. Veo difícil que sobreviva, el otro día estuve con él y el bravo está agonizante.


    Damián se sorprendió al saber esto, sabía que el joven general estaba grave, pero siempre pensó que él, que ya era proclamado como héroe, se recuperaría.


    —Sabes también —prosiguió su señor— que como paladín imperial represento, lo quiera o no, la autoridad del emperador en materia de guerra, así como un gobernador le representa en el Gobierno. No sería raro, entonces, que a la muerte de Astolfo yo deba asumir su puesto. Ya he tomado, de hecho, provisionalmente algunas de sus tareas. Y cuando sea general, Damián, no habrá suficiente tiempo para dedicarme por completo a ti, no como va la guerra. Por eso debo asegurarme de que recibas un buen adiestramiento. Pero de lo más importante, tu formación, me encargaré yo, ¿entendido?


    —Sí —respondió el muchacho, y el tema se dio por zanjado.


    Rato después, Damián tendría que aceptar que sir Edward tenía la razón. No podía quejarse de lo que recibiría entre los húsares.


    Sir Edward se despidió, no sin antes insistirle en el honor que significaba pertenecer a los Húsares. Damián se quedó meditabundo mientras observaba entre sus manos su armadura. Poco a poco se convenció de lo que esto implicaba e infló el pecho. Los Húsares, ¿eh?, pensó para sí. Espera a que Julián y Elena sepan esto.


    La voz de un superior lo despertó:


    —¡Recluta! ¡Pies sobre la tierra! Ponte pronto esa armadura y entra en el cuartel. No hay salida hoy.


    Mientras tanto, en el palacio de sir Iulius pronto se notó la ausencia de Elena de Nifrán. El heraldo de Gáradras pensó que la joven princesa habría ido a la casa de ese amigo de Damián que a veces venía por la casa. Cuando empezó a hacerse tarde, mandó un criado a buscarla, pero no la hallaron. Intentando mantenerse con calma, supuso que habría acompañado a Damián en su enrolamiento, cosa que le había comentado el paladín. Pero cuando sir Edward volvió no sabía nada de Elena.


    Entonces el ex consejero se preocupó, y el paladín con él. No había rastros de la joven y nadie la había visto aquella tarde.


    Sir Edward se tomó a pecho la desaparición de quien consideraba formalmente bajo su protección. Un caballero no debía dejar en peligro a una dama. Y salió a buscarla enseguida, preocupado. Por otra parte, sir Iulius no quería ni imaginar lo que sucedería en el frágil equilibrio político que habían conseguido si desaparecía la princesa de los bárbaros, razón por la que no había querido comentar el hecho a nadie más aún. Uther había demostrado un particular interés en aquella chica, y el heraldo pensaba, y con razón, que si esto llegaba a sus oídos, aunque no fuera princesa de Ízgar, podría aducir motivos de raza como una excusa más para quebrar la alianza, y el orador no quería darle más motivos de los que ya tenía.


    Sir Edward salió rápidamente a la calle, pero pronto se dio cuenta de que no sabía dónde buscar. La ciudad era enorme y podría estar en cualquier parte, más si se pensaba en la cantidad de callejuelas y recovecos. Sin saber qué hacer, el caballero observó alarmado que la noche se estaba cerrando sobre la ciudad. Los últimos destellos del día morían atrapados en las doradas agujas de las torres. El paladín sabía que la ciudad no era segura durante la noche, la larga guerra había aumentado la delincuencia, pues muchos se veían obligados a ejercerla para sobrevivir.


    Buscó en los lugares cercanos al palacio, pero no la halló. Sir Iulius también buscaba y había desplegado a sus criados por la ciudad. No había señas de la princesa perdida.


    Mientras tanto, Elena pasaba la peor de sus noches atada a un poste para mulas. Las manos le dolían y se desesperaba por dentro pensando en que los traidores estarían ya por enviar a su mensajero a concretar el pacto con los fenóritos. La princesa lloró de rabia e impotencia. Por más que se debatía, no era capaz de aflojar los nudos que la sujetaban a la argolla de fierro y no conseguía quitarse la mordaza para gritar.


    De todas maneras, no había escuchado siquiera a un alma pasar, quizás el lugar estaría deshabitado o, lo que sería aún peor, los sonidos de la calle no llegaban hasta sus oídos y no se enteraría nunca si alguien pasaba cerca. Menos la escucharían a ella.


    Estaba pensando en esta dramática posibilidad cuando le pareció escuchar un ruido. Aguzó instantáneamente el oído para intentar adivinar qué era. El sonido parecía venir de lejos, como si llegara a ella a través del eco. No lograba distinguirlo. Sin embargo, poco a poco se fue haciendo más fuerte, como acercándose, hasta que logró escuchar algo más o menos claro: un repetido, pausado y seco golpe contra las piedras del suelo. No parecían ser pasos, porque se escuchaba como si solo un pie tocara el suelo, además, el golpe era fuerte, como cuando se golpea el piso con una vara.


    A Elena se le ocurrió que podría tratarse del caminar cansino de algún anciano, cuyas pisadas no lograba oír por la misma razón que no había escuchado las de nadie más, pero que el golpe de su bastón, que era más fuerte, sí llegaba a ella.


    Esperanzada, intentó hacerse oír, pero si la mordaza no había salido antes, no saldría ahora. Angustiada, escuchó cómo el golpeteo pasaba junto a ella y comenzaba a alejarse por el camino. Desesperada, intentó una vez más zafarse de sus ataduras, pero solo consiguió aporrear la argolla contra el poste con un ruido seco, fuerte.


    Entonces tuvo la solución. Golpeó una y otra vez la argolla con la esperanza de que el ruido llegara a oídos del que pasaba. Pero el hombre continuaba alejándose. Elena lo creía ya todo perdido y con una mezcla de rabia y congoja dio un último y poderoso golpe. Esta vez logró que la argolla vibrara, causándose a la vez algo de dolor a sí misma. Pero tuvo el efecto deseado: el hombre se detuvo.


    Esperanzada otra vez, Elena repitió el golpe. Pero no escuchó ninguna respuesta. Volvió a intentarlo y ahora escuchó que el hombre regresaba. Mordiéndose el labio inferior para aguantar el dolor, volvió a golpear una y otra vez hasta que escuchó que, quien fuera el que pasara, entraba en el establo buscando el origen del ruido.


    Deseando que fuera alguien dispuesto a ayudar, repitió el sonido para que descubriera la puerta donde estaba prisionera. Entonces escuchó, con el corazón dándole saltos en el pecho, que la tranca se corría y la puerta se abría dejando entrar una tenue luz. En el marco de la puerta se recortó la figura de un hombre grande y robusto, algo achacado por la edad y apoyado en una pata de palo.


    Sir Edward buscó cada vez más preocupado. Cuando estuvo seguro de que la princesa no estaba en las cercanías, volvió al palacio a por Diamante. Montado sobre su azabache, retomó la búsqueda. No pudo evitar recordar la semejanza de la situación con lo que ocurriera tiempo atrás en Ízgar. Solo faltaba Damián y una escuadra bárbara siguiéndole la pista.


    De pronto tuvo un chispazo. La última vez Elena estaba prisionera…, también lo estaba cuando la conoció, en el campamento fenórito. Sir Edward conocía ya la impetuosidad y determinación de la joven, si no había retornado ya era porque algo la retenía. Pero, ¿quién podría estar interesado en ella?


    Luego de pensar en esto, espoleó con fuerza a Diamante y se dirigió al primer lugar en que pensó que podría encontrar un grupo de secuestradores hambrientos de recompensa: La Barbacana, el barrio bajo de Gáradras.


    Bruno quedó boquiabierto al abrir la puerta. El extraño sonido, que su curiosidad le había obligado a seguir pese a la prudencia que lo caracterizaba, lo había llevado hasta una joven atada y amordazada que, si hubiera podido, habría pedido a gritos ayuda.


    Las preguntas saltaron a su mente como activadas por resortes, pero las apartó con celeridad. Debía ayudarla antes de que sus captores volvieran; si los secuestradores no habían conseguido lo que buscaban, su suerte sería terrible.


    Se apresuró, pues, a liberar a la joven, quien se lanzó agradecida, con lágrimas en los ojos, a su cuello.


    —Gracias —musitaba con un hilo de voz—, gracias. Salgamos de aquí, ¡pronto! —dijo reponiéndose.


    Tomándole de una mano, sintió las heridas en sus muñecas.


    —Pero, ¡estás herida!


    Un ruido que venía desde fuera los sobresaltó.


    —Vamos, no hay tiempo que perder —reafirmó Bruno y la condujo fuera del establo.


    El ruido había sido un gato. Atravesaron la calle y embocaron otra. Elena se preguntó adónde irían. Intentó detener a su rescatador, debía acudir cuanto antes a sir Iulius para decirle lo que había averiguado. Pero Bruno ni se inmutó. Finalmente, llegaron a la casa del maestro escribano. Al cerrar la puerta tras él, el profesor pareció sentirse más seguro y miró a la princesa alana.


    —Siéntate —le dijo—, aquí no te encontrarán, sea quien sea el que te apresara.


    —Gracias.


    La muchacha parecía inquieta y Bruno pensó que había hecho algo malo.


    —¿Me puedes decir, ahora, qué es lo que pasa? ¿Quién te tenía así, atada? ¿Qué fue lo que hiciste para que alguien te lastimara de esa forma?


    —Es largo de contar —respondió— y no hay tiempo. Por favor, comprenda que es una situación muy delicada y debo partir. No crea que no le agradezco, pero la rapidez lo es todo en este momento.


    —¿Qué es eso tan importante, jovencita? —replicó el hombre algo irritado al ver que Elena se alzaba—. Dame tu nombre al menos.


    —Elena —respondió deteniéndose unos segundos mientras buscaba la puerta—… de Nifrán, pero dudo que sepa dónde es eso.


    —¡Nifrán! —exclamó maravillado Bruno—. ¿Pero qué hace una joven de las Llanuras Salvajes en la Corona de las Montañas?


    La princesa se detuvo impresionada.


    —¿Conoce Nifrán? ¿Ha estado en mi reino?


    —No personalmente, pero hay pocos lugares que no sea capaz de indicar con seguridad en un mapa. Sin embargo, aclárame una cosa, ¿tu reino, dices?


    Elena pareció indecisa entre partir ahora mismo o quedarse unos minutos más con aquel misterioso hombre que parecía saber algo más que la mayoría de los daladonenses con los que se había topado.


    —Mi padre es el rey Theleas —respondió al fin—, Theleas el Audaz.


    Bruno quedó alelado. ¡Hija de un rey! Y él, pobre fracasado, la había traído casi a rastras a su apestosa casa. Cayó de rodillas al instante.


    —Majestad, perdonad mi trato vulgar.


    Elena quedó tan impresionada como él. Desde que llegara a Gáradras había terminado por desacostumbrarse a esas formas de cortesía. Dentro del Imperio nadie, salvo sir Edward o lord German, la había tratado conforme a su realeza.


    —Álzate, por favor, amigo. Tú me salvaste, no me debes nada. Además, no eres súbdito mío.


    —La realeza se lleva en la sangre, majestad, tenéis la misma dignidad que la que tuviera el rey Vigencio en su momento, antes de que pasara a ser emperador, aunque vuestro reino fuera el menos poderoso de la tierra. Si no os reconociera, tampoco reconocería a mis propios soberanos.


    —Eres el primero que no discrimina a mi raza, amigo —dijo Elena emocionada—. Mi deuda ahora es aun mayor.


    —Sois tan dignos como nosotros, majestad.


    —Dime tu nombre.


    —Bruno Graston. 


    —Bruno, estoy eternamente agradecida. De ahora en adelante puedes dirigirte a mí simplemente como Elena. Pero ahora debo partir, Gáradras depende de lo que sé.


    —¡¿Gáradras?! ¿Qué peligro corre ahora mi ciudad? Espérame, Elena. Voy contigo. Las calles son peligrosas.


    Y poniéndose el abrigo que se había quitado al entrar, se ciñó también una daga, solo por si acaso. Ambos salieron raudos. Elena se dio cuenta de que no sabía dónde ir y se dejó guiar por Bruno. Llegaron hasta un pequeño almacén. Él tocó la puerta con insistencia.


    —Es un viejo amigo que me debe un favor —le explicó a la joven y, volviéndose a una ventana que se abría en el segundo piso, gritó—: ¡Eh, Rodrigo! ¡Sal ya! ¡Necesito tu mula!


    El hombre se mostró algo reticente a entregar su bestia de carga, pero finalmente aceptó. Le debe deber mucho a Bruno, pensó la princesa. Y así era. Ambos montaron sobre el animal, cosa que Rodrigo no vio con muy buenos ojos, y se lanzaron al galope.


    Sir Edward buscaba en vano en La Barbacana y estaba por bajar los brazos cuando escuchó ruidos de cascos corriendo veloces. Se dirigió hacia el sonido a tiempo para ver pasar una desdichada mula que cargaba tan velozmente como podía a un hombre con pie de palo y a… Elena.


    Pensando que había encontrado al secuestrador, desenvainó su espada y se lanzó en su persecución. Diamante se demoró menos de lo que se demora un rayo en interceptarlos y cerrarles el paso.


    —¡Alto! —vociferó con autoridad—, ¡liberad a esa dama ahora mismo!


    —Guarda esa espada, sir Edward. Es mi rescatador.
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    Capítulo XXIII
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    El regreso de Elena fue causa de enorme alegría para sir Iulius, pero no tanto por acabar con las preocupaciones que le había traído la situación, sino por el reencuentro con su viejo maestro, Bruno, a quien creía muerto. El hecho fue festejado, pues sir Iulius tenía un cariño inmenso por la persona que lo había transformado en el hombre que era. Si en medio de la corrupción de la política de la ciudad él se había mantenido limpio, era gracias a Bruno. Y si era el orador que era, también era gracias a él.


    —¡Oh, maestro! —dijo asombrado al verlo mientras lo recibía con los brazos abiertos—. ¡¿Qué fue de vos todo este tiempo?! Hubo momentos en que hubiera necesitado vuestros consejos.


    —Iulius —le respondió con cariño—, no me he apartado, siempre sigo la pista de mis buenos alumnos. Lástima que la juventud no sea la de antes para tener más hombres como tú… o como vos —añadió volviéndose a sir Edward—, último de los paladines. Pocos son los que se entregan por las causas justas.


    Sir Iulius invitó a quedarse a su tutor y prometió un banquete para el día siguiente. Y cuando supo de la situación en que vivía su maestro, se horrorizó y prometió también conseguir un hogar digno de él. Mientras, Elena se debatía en sentimientos encontrados. La noche estaba avanzada ya y las posibilidades de atrapar al mensajero se disipaban cada vez más, pero no quería lapidar la alegría del heraldo con una nueva preocupación.


    Pero finalmente se decidió y llamó aparte a sir Iulius. El hombre solo accedió a desatender a su huésped al ver la gravedad en el rostro de la muchacha. Se apartaron un instante de todos y entraron en una habitación. Elena narró todo lo sucedido, denunciando la terrible conspiración. El rostro del heraldo se iba poniendo cada vez más severo. La preocupación parecía brotarle de la piel.


    —¿Estás segura de todo lo que dices, Elena?


    —Completamente.


    El heraldo dio vueltas de un lado a otro de la habitación, pensando.


    —¿Y pudiste escuchar al menos un nombre? Una acusación así no sirve de nada si no se sabe a quién va dirigida.


    —Sí, uno de ellos se llamaba Hebert y el otro, que parecía el líder, Ab… Abelio, o Abelius, creo.


    —¡Ah! Tenían que ser ellos —suspiró—. Debería haber previsto que jamás se saciarían. Gracias, Elena, has sido de mucha ayuda.


    —Pero —preguntó intrigada— ¿es posible evitar todo esto? ¿Se detendrá al mensajero o es demasiado tarde?


    —No te preocupes, Elena —dijo sir Iulius—, déjalo todo en mis manos. —Y luego agregó—: Y en las de mi hijo.


    Más tarde, ambos hombres desplegaron una hábil y bien pensada red de efectivos que detuvieron y arrestaron al famoso mensajero al primer intento de salir de la ciudad. Elena nunca se enteró de cómo en tan poco tiempo lograron desplegar en silencio tantos hombres, si es que realmente eran tantos, pues tampoco sabía el número. E intuyó que las explicaciones no serían de ningún modo sencillas, por lo que prefirió mantenerse al margen, algo asustada por aquella implacable eficiencia para eliminar enemigos en secreto.


    La conspiración había caído en las sombras antes siquiera de salir de ellas.


    Bruno se quedó hasta el día siguiente y el heraldo ofreció un banquete en su honor. Asistieron grandes personajes de la ciudad, como Elourrienne, Taylenne, sir Mathew, lord Bernard y otros tantos. Hasta el herido Lamret, que ya comenzaba a caminar, se dio el gusto.


    Sir Iulius había hecho todo para complacer a su viejo maestro: le regaló ropas finas, arrendó para él una pequeña casa en el centro de la ciudad, frente al Palacio de Justicia, y vació sus arcas para preparar un banquete lo más digno posible con el que era ya casi el único alimento en la ciudad: cordero.


    Bruno insistía en rechazar tantas atenciones de hombres importantes hacia un fracasado, pero sir Iulius argumentaba que él no tendría nada de todo esto de no ser por él, por lo que todo lo suyo le pertenecía justamente. Al maestro se le empañaban los ojos al ver el agradecimiento sincero de uno de sus pupilos.


    —Ojalá —musitaba— los jóvenes de hoy fueran como antaño. Entonces habría más gente así. Pero ya no hay caso, son desagradecidos.


    Julián, quien había sido invitado por ser su actual pupilo, escuchó esto y se conmovió; si lograba hacer ver a Bruno que la juventud no había cambiado, se reencantaría con la docencia.


    Al terminar el banquete los invitados se retiraron, pero antes de irse, Elourrienne aprovechó de decir algunas palabras a Julián:


    —Este realmente es un evento afortunado, Julián, ¡la mano del Creador está en todas partes! Pero sé prudente, no lo obligues a nada. Deja que se dé cuenta solo de su error para que recapacite.


    —Sí, Excelencia. Esperemos que pronto vuelva a enseñar y a formar jóvenes para que sea feliz.


    —Estaré orando por eso Julián, haz tú lo mismo. De ese modo, la mano del Creador guiará los sucesos.


    Nevaba de manera cada vez más fuerte. Pronto pareció que no pararía; era la llegada definitiva del invierno. Los pasos, finalmente, se habían cerrado y el claustro invernal de la Ciudad de Oro y la Corona de las Montañas había comenzado.


    La vida en la ciudad permaneció casi invariada, solo se notaba una ligera expectación, pues parecía que sería el último invierno y todos se habían sumido por completo en la preparación de lo que los esperaba en primavera: el ejército marchaba frecuentemente y los soldados entrenaban sin parar, de las forjas salían todos los días nuevas armas y armaduras y los estrategas escrutaban el terreno con los informes de los exploradores. El general Astolfo finalmente había muerto luego de una larga convalecencia y sir Edward había pasado de esa manera a ser el general Edward.


    Uno de esos días de agitación, Elena fue llamada por sir Iulius. Este la esperaba junto a su hijo Cicerón. Elena había vuelto a la inactividad de dama de corte que tanto le molestaba y ya se arrepentía de haber dejado su tierra para no hacer nada allí. Sin embargo, sir Iulius estaba a punto de cambiar esto. El hombre la recibió con una sonrisa y le indicó un asiento.


    —¿Qué sucede? —preguntó intrigada la joven.


    —Nada especial, supuse que te interesaría saber en qué quedó finalmente la conspiración de Abelius.


    A Elena le brillaron los ojos. Cicerón ya le había comentado anteriormente quién era el tal Abelius: el enemigo más férreo de Iulius. Su aversión nacía de los tiempos en que ambos fueron miembros del Consejo. La guerra había dado golpes duros a ciertas familias ricas que habían comenzado a perder su fortuna. Abelius y un grupo de nobles, todos miembros del Consejo, intentaron palear la situación robando a manos llenas de las arcas de la ciudad. Sir Iulius se había percatado y se puso de acuerdo con el resto de los consejeros para evitarlo.


    Sin embargo, las leyes hacían a todo consejero completamente inviolable y no se les podía someter a juicio. Por lo tanto, los «consejeros honestos» comentaron la situación al gobernador, siempre con cautela para no provocar un escándalo social en medio de la guerra, y pidieron la renuncia, pues las leyes también establecían que si uno de los consejeros renunciaba al cargo, los otros también debían hacerlo. De esa manera apartaron a los corruptos del poder.


    Pero antes de que pudiera comenzar cualquier juicio, Abelius y sus seguidores propusieron intentar la alianza con los bárbaros, moción aprobada por el nuevo Consejo, que designó a sir Iulius como heraldo. De esa manera, sus enemigos pensaron que lo habían quitado de en medio. Cicerón, que ocupaba el puesto de su padre en el nuevo Consejo, trató de evitarlo, pero no lo logró. Así, el heraldo había partido a lo que parecía una muerte segura.


    Esto amedrentó a los opositores del grupo de Abelius, quienes los dejaron en paz. Pero el retorno victorioso del exconsejero había obligado a los corruptos a buscar la alianza con los fenóritos, pues ya no tenían ninguna posibilidad de conservar títulos y riquezas si Gáradras triunfaba en la guerra.


    —¿Lograron atraparlo? —preguntó entusiasmada.


    —Desgraciadamente, no —respondió Cicerón, que estaba junto a su padre—. Supongo que recordarás que el mensajero se suicidó antes de hablar.


    —Sí.


    —Bueno —continuó el consejero—, con él se fueron también todos los nexos que lo vinculaban a los conspiradores. La carta no los delataba en absoluto, pues no daba nombres.


    —De esa manera —añadió sir Iulius— nos quedamos sin pruebas.


    Elena suspiró. Los conspiradores andaban aún sueltos y en cualquier momento saltarían de nuevo.


    —Sin embargo, Abelius comprendió que en esta ciudad no cabemos los dos —dijo de pronto el heraldo con un eufemismo teñido de un tono oscuro que no pasó desapercibido a Elena— . Sabía que tarde o temprano lo atraparíamos y él y todos sus secuaces huyeron de Gáradras.


    —Pero, ¿cómo? —preguntó la chica—. Los pasos están cerrados.


    —Cerrados para un ejército, pero un grupo de hombres puede intentar el cruce, con algunas bajas, por supuesto.


    —De manera que los conspiradores se han autoexiliado —agregó Cicerón—, la ciudad está tranquila otra vez, y gracias a ti, Elena.


    La muchacha se ruborizó, solo se había dejado llevar por su curiosidad, y lo dijo.


    —Tal como lo hiciste en la corte de Uther, salvando la vida al rey. No es solo curiosidad lo tuyo, Elena, es intuición y, más importante aun, agallas para seguirla. Y es justamente eso lo que necesitamos en estos momentos —afirmó sir Iulius, y ella entendió que todo el tiempo había querido llegar a esto—. Tenemos un encargo para una persona que presenta una intuición así de poderosa.


    Elena se acomodó en el asiento.


    —¿Qué cosa? —preguntó.


    —Sabemos —continuó sir Iulius— que viniste al Imperio movida por los anhelos de ser útil y hasta ahora no has podido concretarlo. Bueno, esto es lo que necesita el Imperio que tú le puedes dar: cuando comience la primavera, marcharemos sobre nuestras Hermanas del Norte. Si el Creador quiere, tendremos éxito y entonces necesitaremos asegurar nuestra posición antes de marchar sobre Dáladon. Sabes que no conocemos la situación en el sur, si fue o no conquistado. No sería grato para nosotros llegar hasta la capital extremando recursos y encontrarnos con que aún hay más enemigos por delante.


    —¿Y qué quieren que haga yo?


    —Pues que te nos adelantes, precisamente. Y nos informes de todo lo que pasa allá. Es una misión de espía, para ser sincero. Tiene dos posibles objetivos: si el sur aún resiste o ha vencido ya a los fenóritos, informar que Gáradras ha roto su aislamiento y marcha sobre Dáladon para que hagan otro tanto y así atrapemos al enemigo por dos flancos. Y si, por el contrario, fueron derrotados, alentarlos a levantarse una vez más, pues nosotros hemos vencido en el norte. Si lo logras, habremos vencido la guerra. ¿Aceptas?


    Elena se lo pensó un momento. Tendría que partir apenas comience la primavera, luego de las primeras victorias, si es que eran victorias.


    —Claro que acepto —dijo alegremente—, no se preocupen más.


    —Excelente. Muchas gracias, Elena. Te iremos informando de los preparativos pronto, en la medida en que reclutemos algunos exploradores para la causa, de modo que conozcas a los que serán tus compañeros en esta empresa.


    Elena salió feliz del despacho. Al fin tenía algo que hacer y con qué honrar a su raza. Demostraría que era digna de la confianza puesta en ella.


    A Damián no le costó demasiado aclimatarse entre sus nuevos colegas. La vida de regimiento no era ajena a él y le recordaba su ciudad natal. A veces, cuando dejaba que su imaginación volara, soñaba con estar de vuelta en Siar, y que de pronto se encontraría, entre esos rostros nuevos, con los de viejos camaradas: a Orencio sonriéndole, a un Julián que estrechaba la espada en lugar de los libros y al querido capitán William. Pero luego pensaba que todos ellos habían ya desaparecido, como esfumados en su pasado, salvo Julián, claro, que continuaba a su lado, pero de un modo distinto. ¿Quién lo creería?, pensaba a veces. Julián, mi amigo de infancia, mi colega de armas, ese tipo risueño y alegre, ahora casi druida. Por supuesto, el otro siarino seguía sin declararlo abiertamente, pero lo cierto es que cada día parecía dar un paso más en esa dirección. Y Damián ya no se podía imaginar el futuro sin que Julián vistiese el hábito druídico.


    La primera semana fue quizás la más dura. Al principio pensaba que el reclutarse no significaría quedarse precisamente en los barracones, pero sucedió que tocaba internamiento esa semana. Desde el primer momento no había sido solo un soldado más. Sir Edward, para recordarle y demostrarle que no lo dejaba y seguía siendo su escudero, había hecho dividir en cuatro partes el dibujo del escudo de Damián: en la esquina superior izquierda e inferior derecha figuraba todavía el fénix de oro del paladín, y en los cuadrantes restantes, las armas de los Húsares de Plata: una cruz negra en campo de plata, la Cruz de Toissant.


    Ese simple detalle ya lo había diferenciado al entrar entre sus nuevos compañeros, pues la mayoría portaba solamente la cruz del regimiento. No se podría juzgar en un comienzo si esto era bueno o malo, pero la verdad es que también le abrió un poco las puertas a personas que de lo contrario no hubiera conocido.


    Lo cierto es que los Húsares eran un regimiento de élite, y se notaba. Sus colegas eran todos avanzados o a lo menos hábiles en el arte de la guerra. Pero él no se quedaba atrás y, de hecho, descollaba. Su experiencia en las batallas en defensa de Siar y el entrenamiento riguroso del paladín habían dado frutos. Sin embargo, tenía mucho que aprender de la agilidad y destreza que mostraban algunos de sus compañeros sobre la silla de montar. No por nada eran húsares.


    Otro punto a su favor era, lógicamente, Néoplon. Cuando se supo que el portador de la Suprema Espada estaba allí, todos se habían arremolinado en torno a él. Y Damián no tenía ningún problema en sacar a relucir la vieja espada para enseñarla y jactarse un poco contando la aventura con el dragón. Extrañamente, por esos días el arma se había hecho pesada con mayor frecuencia, pero el inusual fenómeno aumentaba la curiosidad de todos. Damián estaba justamente en estos asuntos, apenas llegado, cuando escuchó una voz potente, pero familiar. Se hallaban todos en el patio de ejercicios, completamente nevado, y una trompeta había precedido a la interrupción. Callaron todos al instante y obedecieron a la orden que se les acababa de impartir:


    —¡Reclutas, en formación!


    El joven se sorprendió al ver que quien los ordenaba formarse era una persona que él ya conocía: nada menos que Vourat, vestido ahora con su armadura y montado sobre un corpulento caballo blanco. Damián recordó la arrogancia del arverno en el Consejo y lo que le había contado Julián sobre el trato que le había dado al entrar en la ciudad.


    —¡Reclutas! —comenzó—. Soy el teniente Vourat, y seré también el superior al mando aquí. ¡Bienvenidos todos al cuerpo más prestigioso de nuestro ejército! Mi tarea aquí es transformaros en soldados de verdad, en Húsares de Plata dignos de ese nombre. Si pensabais que por estar aquí seríais mejor tratados que en otros cuarteles, mejor marchaos ya. ¡Al Húsares se viene a sufrir, soldados! ¡El Imperio necesita de guerreros capaces en estos tiempos, y pienso transformaros en eso, aunque sea a palos! Cuando estéis listos, vuestra entrada en batalla inclinará la balanza decisivamente. —Hizo una pausa como para que estas palabras fueran bien asimiladas—. Ahora ¡a trabajar! ¡No tenemos un minuto que perder! ¡El invierno es corto, demasiado!


    El entrenamiento comenzó ese mismo día. Los separaron en cuatro escuadras y los pusieron a trabajar. Cada una estaba comandada por un soldado más antiguo del Húsares. La de Damián era dirigida por un tal Esteban, quien, según algunos comentarios que escuchó de un compañero, era hijo de un explorador y había hecho una difícil carrera militar para llegar adonde se encontraba; realmente era un hombre muy hábil. Damián también escuchó que era de los pocos que habían guardado la calma junto con Taylenne en la revuelta del De Laid, y formó parte de la caballería en la que se apoyó el general para imponer el orden.


    Pero Esteban miraba con malos ojos a Damián. Él era un hombre de esfuerzo y de trabajo constante y simplemente le desagradaba ver a ese muchacho, recién llegado y ya creyendo ser de los mejores. Ciertamente, había sido aceptado por la influencia de aquel gran paladín que había llegado a la ciudad, y por ser el portador de Néoplon, pero veía poco mérito personal en todo eso. Y, sin embargo, el joven se jactaba de todo como si lo hubiera conseguido por sus propias fuerzas.


    Esteban recordaba cuando vio por primera vez a Damián de Siar, luego del desastre de Garithias y la revuelta del De Laid. Fue cuando Elourrienne lo presentó al pueblo y al ejército como el portador de la Suprema Espada. En esa ocasión Esteban se había sentido lleno de esperanza y nuevas fuerzas, especialmente al saber que era la misma persona que había descubierto la trampa fenórita. Incluso se sintió orgulloso de tener un vínculo con el tal Damián cuando, al regresar a casa, Julián le contó que era su amigo.


    Pero ahora que lo conocía de cerca se desilusionaba. Quizás no era tan arrogante como Vourat, pero al menos este último tenía más méritos de los que enorgullecerse, pues era el más hábil de los espadachines y había conseguido un puesto en el Consejo a fuerza de tenacidad, mientras Damián solo se enorgullecía de regalos que en nada hacían relación con su verdadera habilidad. Al muchacho se le estaban subiendo los humos a la cabeza, ¿por qué tenía que ser él el Portador?


    Pero, por su parte, Damián se sintió atraído por ese soldado diestro y disciplinado, del que contaban cosas tan buenas. Además, el nombre le era familiar: Esteban. ¿Dónde lo había oído? Decidió que esa noche, al terminar los entrenamientos, se le acercaría para conocerlo. Y así, antes de que la corneta ordenara dormir, se acercó a Esteban, quien se calentaba junto a unas brasas. El joven lo vio venir y le dirigió una mirada interrogante. Damián observó que no era mucho mayor que él mismo. Quizás por esta razón, el saludo que le dirigió fue mucho más informal de lo que debiera haber sido por ser su subalterno.


    —¡Hola!—dijo entusiasta, y le pareció al instante algo forzado y artificial—. Vaya que hace frío, ¿eh?


    —Así es el invierno aquí, recluta —contestó seco Esteban para que se percatara de que hablaba con un superior.


    Damián se dio cuenta de su error y rectificó enseguida.


    —Perdona mi indiscreción, señor. No quise en ningún momento ir contra tu autoridad.


    —Pero aún así continúas tuteándome, ¿no es así?


    Para sus adentros, Esteban rio de buena gana al ver la cara que ponía Damián al oír esto. A ver cómo respondía.


    —Pues no imaginé que… —comenzó excusándose el escudero.


    —Esto es un regimiento, recluta —lo paró en seco Esteban—. ¿Qué pensabas? Estás ante tu superior. ¿O crees que por tu Espada recibirás otro trato que el que corresponda a tu grado?


    Qué desagradable. Claro que sabía dónde estaba, ¿creía acaso que era la primera vez que formaba filas en la milicia? Cinco años de experiencia guerrera tenía a cuestas, por supuesto que conocía los modos, y por eso Damián se dio cuenta de que su interlocutor tenía razón. Estuvo a punto de contestarle sacando a relucir sus propios años de combatiente, pero por lo que había oído, Esteban podía también refregarle en cara otros tantos. Así que hizo lo que debía hacer.


    —Disculpe mi ligereza, señor —dijo cuadrándose—. Solicito permiso para hablar con usted.


    —¡Vaya! —dijo sorprendido el otro joven, que no conocía aún tan bien a Damián como para saber que esas repentinas demostraciones de sumisión suyas siempre tenían o bien algo de broma, o bien de burla—. Sinceramente, no me esperaba esa reacción en ti. Y me alegro, ya pensaba yo que eras un fanfarrón de aquellos con humos en la cabeza. Permiso concedido. Descansa.


    —Gracias —contestó mientras dejaba la posición de firme—. ¿Fanfarrón, decís?


    —Ya sabes, engreídos. Tenemos muchos reclutas nuevos que llegan de la baja nobleza que inmediatamente creen estar por encima de los demás. Con lo de la Espada y lo del paladín, y luego de escucharte hablar, supuse que no resistirías el sacarme en cara esas cosas al sentirte ninguneado. Es grato descubrir lo contrario. Por supuesto, puedes tratarme de «tú», solo quise probarte un poco. Los húsares formamos una hermandad.


    De buena gana rio el escudero.


    —¡Qué franqueza! También yo seré franco contigo. Por supuesto que pensé en contestar una pesadez, pero ya me fue mal una vez, al conocer a sir Edward, desafiándolo por imaginar que sus méritos no eran tan grandes como los míos. De ti he escuchado ya varias historias asombrosas, y no cometeré de nuevo el mismo error.


    Con eso, si aún quedaba algún poco de desconfianza en el hijo de Galván, desapareció por completo, halagado. No era tan malo ese chico después de todo. Sonriendo, preguntó:


    —¿Te enfrentaste al paladín, a sir Edward? ¿En qué estabas pensando?


    —Esa es una buena historia. Me encantaría contártela. —La verdad, es que el mozo había adquirido un verdadero gusto por contar sus historias, al ver el efecto que producían en sus camaradas, y del más insignificante incidente estaba aprendiendo a componer toda una gesta.


    —Me encantaría, Damián, mas me temo que no hay tiempo ahora.


    —¿Conoces ya mi nombre? —preguntó asombrado el muchacho.


    —Pues claro, como también conozco el nombre de los demás hombres a mi cargo. Sin embargo, el tuyo ya lo había escuchado antes, me parece. ¿Conoces a algún Julián, venido también de tu ciudad?


    —¿Julián? ¡Pero claro! Es mi mejor amigo, ¿por qué lo conoces?


    —Pues porque mi padre lo adoptó en casa, cuando llegó medio muerto a Gáradras.


    —¿En serio? —Ahora entendía por qué le era tan familiar el nombre de Esteban.


    Se quedaron charlando largo rato junto a las brasas. En cierto punto, Esteban notó que Damián lucía dos espadas en su cinto y le recomendó que hablara con Vourat, si tenía oportunidad, pues el teniente era especialista en combate con dos armas. Y siguieron hablando hasta que la conversación fue interrumpida por la corneta que ordenaba acostarse. El siguiente sería otro día intenso para los reclutas.


    Julián asistía a sus últimas clases de escritura en el nuevo hogar de su maestro. La verdad es que ya había dominado bastante bien el arte y continuaba asistiendo solo con la esperanza de ayudarlo. Por su parte, Bruno transpiraba agradecimiento en su nueva residencia.


    —¡Ah, Julián! —repetía de vez en cuando—. Qué feliz me hizo ese encuentro con esa amiga tuya que me llevó a recuperar el trato con el buen Iulius.


    —Espero que algún día yo tenga la misma alegría que demostró él al encontrarse con usted. Debe haberle dado mucho para que sir Iulius esté tan agradecido.


    —Oh, no es verdad. Yo solo le exigí lo suficiente para sacar a relucir lo mejor de él mismo. Pulí un poco el mármol, pero él ya tenía las condiciones de llegar a lo que es.


    —Sin embargo, sin su ayuda, sería aún un mármol tosco —replicó utilizando su misma analogía.


    —Mmm… bueno, quizás, pero otro le habría enseñado.


    —Pero no como usted. Es hábil en esto.


    —Lo era, muchacho, ya no soy capaz, los jóvenes son ahora de una roca más dura que antaño y yo no tengo la misma energía.


    —¡Eso no es cierto! Solo mire lo que acaba de lograr conmigo. Ya sé escribir.


    —Bah, enseñar a escribir no es ningún logro. Es básico.


    —¿Usted cree? Bien, entonces piénselo así usted: acaba de salvar mi vida.


    —¿Pero qué dices?


    —Así, tal cual —la voz del pupilo se volvió temblorosa. Esto lo había estado pensando mucho, y en lo que estaba a punto de decir era verdad que había tenido gran influencia todo el caso de Bruno—. Mire, si no fuera por usted, yo no sabría ni leer ni escribir. Y si no supiera leer ni escribir, Elourrienne no me permitiría comenzar mis estudios de druida. Y si yo no pudiera hacerlo, mi vida no tendría sentido, pues es mi vocación. ¿Ve? En cierto sentido, le debo mi vida.


    Hubo un silencio un tanto incómodo en que Bruno fijó sus ojos en Julián y este le sostuvo la mirada. Ya estaba, lo había declarado: era la primera persona a la que se lo decía, ya se había decidido a comenzar los estudios druídicos, se había convencido de su llamada. No era ya algo dudoso, era un hecho, ayudar a su maestro lo había ayudado también a verlo así. Y el mismo Bruno se dio cuenta también del cambio obrado en el joven, por eso se mantuvo en silencio.


    Al cabo de un rato, indeciso entre ahondar en el tema de la vocación de Julián o no, Bruno optó por cambiarlo sutilmente, restando importancia a su propia parte en todo el asunto.


    —Cualquier otro podría haberte enseñado a escribir. No me debes nada.


    —No creo, no en estos tiempos de guerra. Y en todo caso, lo hizo usted y no otro, por lo que estoy tan agradecido como sir Iulius con usted. Además, no es solo que me haya enseñado a escribir. Ya traté de decírselo, usted también fue decisivo para que yo finalmente me decidiera por el camino del druida.


    —Por favor, te pones muy extremo en esto, Julián. Además, sabes bien que yo mismo abandoné ese camino antes de que fuese tarde, por supuesto. ¿Cómo voy a enseñarlo si no lo recorrí?


    —Usted no se hizo druida porque no era, efectivamente, su senda. Pero, definitivamente, su camino está en la docencia y eso significa que les abre los ojos a los demás para que vean claro su propio lugar en la vida. Eso es lo que hizo conmigo y con tantos otros. Esto es lo que creo: usted tiene un don y podría usarlo para hacer felices a muchos otros que lo necesitan, especialmente ahora. Ya lo hizo antes y en este momento no es distinto. Piénselo bien, señor.


    Julián lo dejó entonces, prometiendo volver al día siguiente a su última lección. Bruno se quedó meditabundo sentado en un sillón. Esa tarde fue especial para el viejo profesor. De no haber venido esa amistosa corrección de Julián, seguramente no la habría escuchado. Pero su querido discípulo se había sabido ganar su aprecio. Se sentía algo incómodo y decidió salir a pasear como lo hacía cuando quería pensar tranquilo.


    Recorrió las calles de la ciudad con paso lento, atento a todo lo que sucedía a su alrededor. Observó las estatuas y fachadas que tanto le gustaban a su amigo el archidruida y recordó cómo un consejo en el momento apropiado le había cambiado la vida. Observó las casas de los nobles, donde en otros tiempos había enseñado para formar a dirigentes capaces. Aquellos eran buenos tiempos.


    Un grupo de jóvenes y alegres soldados disfrutaban de su día de salida charlando animadamente en una esquina. Un niño portaba con algo de trabajo la canasta de pan de su madre y un chico se dirigía presuroso hacia algún lado. Sintió de cierta manera que todos aquellos eran huérfanos. Todos ávidos de conocer, llenos de ideales nobles y propósitos de acometer grandes empresas, pero sin nadie que encausara correctamente esos ánimos.


    Pensó en la revuelta del De Laid. Aquella pequeña rebelión era el grito de cientos que clamaban por realizar algo que los pusiera junto a sus héroes. En tiempos de guerra —bien lo sabía él— dos sentimientos cobraban fuerza: patriotismo y ambición. En otros tiempos, su deber había sido fomentar ese patriotismo y corregir esa ambición; iluminando su inteligencia con conocimientos y fortaleciendo su voluntad con la virtud.


    Pero, y ahora, ¿quién encauzaba y pulía esos juveniles ímpetus? ¿Quién los formaba? ¿Quién evitaba que se derrocharan sus fuerzas acometiendo miles de objetivos desordenadamente, sin poder finalmente abarcar ninguno? ¿Quién evitaba que cayeran en la desilusión? ¿Quién les enseñaba, ahora, a perseverar?


    Efectivamente, estaban huérfanos. Pero él ya sabía qué hacer. Quizás le faltarían las fuerzas, quizás no viviera ya lo suficiente, pero lo intentaría. Si era lo que el Creador quería, Él le daría las fuerzas que necesitara.


    Así, regresó feliz a su hogar.


    Lamret había empezado a moverse un tanto más. El médico le había quitado los puntos. Miraba de vez en cuando su muñón, nostálgico. Sin embargo, agradecía que hubiera sido el brazo izquierdo y no el derecho, y que aún pudiera manejar la espada.


    En ese sentido, sir Edward se había mostrado realmente cordial con él. El caballero se le había acercado este último tiempo y hacía todo para que se sintiera bien. Por las tardes practicaban algo de esgrima juntos, para no perder la práctica, y charlaban sobre la Guerra de la Frontera, aprendiendo cada cual sobre lo que ocurría al otro lado de las líneas que habían combatido. Mucho se sorprendieron los dos cuando se percataron de que ambos bandos se consideraban victoriosos de esa prolongada guerra: los varnos, que durante varias décadas habían invadido y vivido como nómadas en los Campos Brunos, consideraban que habían logrado conquistar ese vasto territorio, que teóricamente había pertenecido al Imperio, pese a haber sido escasamente poblado por este. En cambio, Dáladon consideraba que había logrado detener una peligrosa fuerza invasora, estableciendo una sólida frontera a lo largo del De Laid y salvando por lo tanto las regiones civilizadas de las incursiones varnas. Abandonar las estepas al este del río no se consideraba para nada una pérdida, comparado con haber rechazado, una y otra vez, los intentos bárbaros de cruzar el río hacia tierras mejores. El asombro del descubrimiento dio paso a la escucha de las historias de armas de cada uno y a la recíproca admiración. Nació así una curiosa amistad, fundada en el respeto mutuo de dos hombres de armas.


    A Lamret le parecían atrayentes las costumbres del paladín. Si así eran todos los guerreros del Imperio, tenía que conocer más de lo que Dáladon le ofrecía. Por eso, le había pedido acompañarlo en las juntas de los comandantes del ejército en representación de su pueblo. De esa manera, además, le recordaba a los daladonenses que no estaban solos en esta guerra. Estuvo presente en el funeral de Astolfo, que ya era proclamado como héroe, y se alegró con sir Edward cuando fue nombrado general. También había hecho buenas migas con el viejo Taylenne, quien aún recordaba la ayuda que el varno le había ofrecido durante la revuelta.


    Lamret «El Manco» estaba encontrando su lugar entre los generales de la Corona de Las Montañas.
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    Capítulo XXIV
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    Damián fue despertado antes del alba por el insistente sonido de la corneta con la sensación de no haber descansado aún lo suficiente. Nunca se imaginó que el día pudiera comenzar tan temprano para los húsares. En el transcurso de aquella primera semana, tuvo que volver a acostumbrarse a dormir poco y trabajar mucho.


    Esteban tenía razón. Vourat realmente era un experto con dos armas. Había tenido la oportunidad de verlo en acción cuando el teniente les hizo una demostración extraordinaria de cómo mover las muñecas. Sin embargo, no utilizaba espadas, sino unas armas que Damián nunca había visto: eran una especie de largos y delgados cuchillos, extremadamente afilados y algo curvos en la punta. Con una serie de golpes certeros y ágiles, haciendo girar sus armas, vio cómo su comandante hacía pedazos al muñeco de pruebas.


    Entre otras cosas, también fue aprendiendo a manejar una mayor variedad de armas, como lanzas, jabalinas, hachas, dagas y arcos. Pero el mayor aprendizaje fue el de lograr utilizar todas estas al galope.


    Como es natural, también estrechó nuevas amistades con sus compañeros de regimiento, además de Esteban. En especial, se hizo muy amigo de Jorge, un muchacho flaco y alto, de tez pálida y cabello negro, quien era un excelente arquero y jinete. Venía de una de las antiguas familias del sur que se habían trasladado al norte cuando la naciente Gáradras comenzaba a explotar sus riquezas. Él era un muchacho decidido y siempre dispuesto a emprender nuevas metas, aunque, por eso mismo, algo impulsivo.


    Damián, Jorge y Esteban pronto formaron una estrecha amistad con fuertes lazos de camaradería. La raíz de esta relación estaba en la primera salida a terreno que realizó el Húsares de Plata. El anuncio fue dado por el propio Vourat la fría mañana del último día de la semana, en el níveo patio del regimiento.


    —¡Reclutas! —había exclamado hacia las filas perfectamente formadas—. Esta semana han conocido algo de la vida de un húsar de plata. Han entrenado y sudado, y espero hayan aprendido algo. Me alegra verlos progresar, pues el campo de batalla sigue pidiendo hombres dispuestos a luchar por el Imperio. Ahora tendrán la posibilidad de demostrar lo que verdaderamente saben. La próxima semana saldremos en campaña hacia las montañas, a ver qué tal se mueven en el terreno de juego. Eso es todo. ¡Rompan filas!


    Con esa última noticia, los reclutas habían comenzado sus dos días de permiso. Sir Edward esperaba afuera a Damián, luciendo con una sonrisa la banda dorada de general sobre el pecho. Apenas lo vio, el escudero entendió lo que había pasado y corrió hacia él con una sonrisa más grande, si era eso posible.


    —¡Señor! —lo saludó—. ¡Ahora general! —se corrigió—. ¿Por qué no me avisó cuando sucedió?


    —Estaba esperando el momento, Damián. Además, ya te lo había anticipado.


    El joven se ensombreció de súbito.


    —Eso significa que Astolfo…


    —Sí, muchacho —confirmó más serio el paladín—. El Imperio tiene otro héroe, pero perdió a un líder. Ven, volvamos a casa.


    —Espera, quiero presentarte a unos amigos.


    Damián se apartó un segundo y llamó a Esteban y Jorge, que estaban a unos pasos esperando para ser presentados al paladín. Jorge casi se lo había suplicado a Damián cuando supo que era escudero del último paladín del emperador, y Esteban no estaba menos ansioso, aunque lo manifestara menos.


    —Estos son Esteban y Jorge —los presentó el muchacho—. Quizás conozcas a Esteban, es como el hermano adoptivo de Julián y ahora es el jefe de mi escuadra.


    —Un gusto, señores— saludó a ambos el general extendiéndoles la mano.


    —Un honor para nosotros, señor —se adelantó a decir por ambos Esteban.


    Charlaron un rato y después cada quien tomó su camino. Por la vía, sir Edward le preguntó a Damián:


    —Bueno, muchacho, ¿qué hiciste esta semana? ¿Fue tan terrible la separación?


    —Bueno… no —tuvo que reconocer—. En verdad, aprendí bastante e hice buenos amigos.


    —Así veo. Cuéntame un poco.


    Y Damián comenzó a narrarle lo mucho que le habían enseñado y lo mucho que había trabajado. Como siempre cuando hablaba de sí, el joven comenzó a entusiasmarse y no pudo evitar fanfarronear un poco, aunque esta vez reconoció que había mucha gente hábil en los húsares.


    —Ahora manejo muy bien la lanza, sir Edward, y el arco y la espada a caballo. Aunque debieras ver las maravillas que hace Jorge con un par de flechas. Es capaz de ir a galope tendido y acertar dos saetas en el centro de la diana, una después de la otra, y la segunda la clava sobre la primera. Es sorprendente su puntería. Aunque en esgrima yo supero a la mayoría.


    —Bien, eso lo tendrás que demostrar. Me exhibirás tus destrezas apenas lleguemos al palacio y hayamos comido algo.


    —Con gusto, señor. ¿Sabes? Nos vamos de campaña la próxima semana, a practicar en algún lugar en las montañas.


    —Me parece excelente, Damián, pero debes tener cuidado y no perder el norte. No quiero que te transformes en una máquina de guerra.


    —¿A qué se refiere? —preguntó intrigado el escudero.


    —A que debes poner tus miras altas, amigo mío. Es muy fácil entrenar y entrenar, ganar gran habilidad con las armas, transformarse en una clase de hombre imbatible con la espada e incluso en un señor de la guerra que doblegue todo a su paso. Pero también es fácil ser la peor de las personas. Tú debes, sí, ser hábil y buen guerrero, pero aspiras a algo más grande y difícil: ser un verdadero caballero, Damián.


    —¿No es lo mismo?


    —Por eso quería hablar de esto contigo, se ve que no me has escuchado cuando te he hablado otras veces, y en parte es mi culpa por no insistir. No, Damián. Si así fuera, te dejaría en las manos de los húsares y no me necesitarías. No es lo mismo ser guerrero que caballero: ser caballero es algo mayor. Como caballero debes esmerarte, desvivirte en servicio a los demás. De eso se trata. Buscar la justicia, proteger la verdad y ayudar a todo el que lo necesite. Debes buscar la virtud, Damián. Y es aun más complicado, pero te lo voy a decir directamente para que así se simplifique en algo. Tampoco es buscar el bien y la virtud para vanagloria tuya, para que te vean. Por el contrario, es buscar el bien y el servicio a los demás para mayor gloria del Creador, muchas veces de manera oculta. Para que así, a través de tu ejemplo, las personas lo vean a Él y se le acerquen.


    —Pero eso es cosa de druidas —replicó Damián.


    —No —respondió enérgico el paladín—, es cosa de todos nosotros. Y especialmente de los que intentamos ser caballeros, pues debemos ser los garantes de la justicia y de la paz, que son bienes que vienen de Él, ¿entiendes? No buscamos la guerra, sino que venga la paz. Por eso el Imperio es tan importante, porque mantuvo por siglos la paz y la justicia en estas tierras. Y piensa un poco: los paladines nacieron como orden para proteger a los desvalidos, no como una especie de regimiento imbatible. Usamos las armas, sí, pero para defender, no para atacar.


    —Pero, ¿por qué me dice esto? Soy un guerrero hábil y lucho por el Imperio.


    —Es más que eso, Damián, ¿es que no entiendes? Debes esforzarte por ser bueno. El caballero no es un guerrero más, es un líder, y como tal, si se esmera en ser virtuoso, arrastra a otros a la virtud, y si no lo es, también arrastrará a otros al vicio. El hecho es, Damián, que has crecido mucho como soldado, pero poco por dentro.


    Al muchacho le dolió en el alma esto último, ¿cómo que no había crecido por dentro? ¿No era acaso un buen estratega? ¿No había sido acaso obediente con él? ¿Acaso no ayudaba a sus amigos? ¿Cómo se atrevía sir Edward a decirle que le faltaban las virtudes para ser caballero? ¡Si era disciplinado, obediente y leal compañero!


    Pero no le dijo nada de esto a su tutor. Sin embargo, él se dio cuenta de su enojo y decidió que ya le seguiría hablando de estas cosas luego. Prefirió cambiar el tema y le habló de lo que había pasado esa semana en su ausencia, y de la increíble recuperación de Lamret. Esto rompió un poco el mal humor del escudero y así llegaron a la casa de sir Iulius.


    —Bueno, Damián —le dijo sir Edward cuando arribaron—, ahora comeremos algo y luego me mostrarás todas esas cosas que por el camino me aseguraste que dominabas.


    —Pero, ¿qué te importa qué es lo que domino o no? —replicó sentido el escudero—. Si me acabas de decir que no te interesaba mi habilidad con las armas…


    —¡Cuida esa lengua, jovencito! —lo interrumpió su señor con enojo en la voz—. Mira que aún eres mi escudero. Y yo nunca dije que no me interesaba en tu progreso en las armas. ¿De qué sirve un caballero que no sabe luchar? No podría defender a nadie. Lo que hice fue dejarte claro el objetivo de los caballeros, su fin. Y ya antes te había dicho que, como el tiempo no me permitía dedicarme por completo a ti, yo me encargaría de tu preparación espiritual y la física la aprenderías en el Húsares, ¿no es así?


    —Sí —musitó el muchacho esquivando la mirada del paladín.


    —Ya te dejé en claro qué es un caballero —continuó— y he intentado ser lo mejor posible para que tengas un buen ejemplo. Pero quizás me he equivocado al intentarlo, quizás lo que tú buscabas nunca fue esto. —Un atronador silencio siguió a esa declaración y el escudero sintió como si le hubiesen clavado un cuchillo en el alma—. Ahora —prosiguió sir Edward, más despacio pero también de modo más sentido—, si quieres dejar este camino no te lo impediré. Ve y transfórmate en un mero guerrero. Ya no te consideraré más mi discípulo. No hasta que me lo pidas, tras haber recapacitado, y esté yo seguro de que has entendido a qué es lo que aspiras. Mientras tanto —sentenció—, consideraré que solo estoy preparando a un soldado más del ejército y controlaré lo que vayas aprendiendo en el regimiento. —E hizo un silencio para examinar a su pupilo con la mirada. Aunque Damián no quería ya levantar el rostro, sentía sus ojos clavados sobre él—. Mírame a la cara cuando te hablo, Damián.


    El mozo levantó de a poco la cabeza y sus miradas se cruzaron. Estaba visiblemente afectado por el enojo que había desencadenado en el paladín.


    —Bien, eso es todo —agregó sir Edward con voz más suave—. Por favor, no me vuelvas a hacer pasar un mal rato como este.


    —Perdón, señor— fueron las únicas palabras que el joven logró articular, pero demasiado bajas para ser oídas. Y por no oídas, tampoco fueron recibidas. Damián se daba cuenta que eso significaba que desde ese momento había dejado de ser escudero. Pero no tuvo fuerzas para, explicitando ese pensamiento, pedir perdón de verdad para ser readmitido. El paladín, duro por fuera pero quebrado por dentro, lo vio apartarse en silencio, pensando que perdía a su pupilo.


    Por la tarde, Damián y Elena fueron a buscar a Julián. Necesitaba distraerse después de lo que había pasado, pero al mismo tiempo no quería contarles nada. Un dejo de vergüenza lo embargaba y prefirió simplemente olvidarse del asunto con la compañía de sus amigos, y de Elena, sobre todo. Durante la semana en los barracones, el escudero se había sorprendido de vez en cuando pensando en ella. Y ahora que estaban juntos, su compañía le sirvió para olvidar de momento la preocupación en que lo había sumido el regaño del general Edward. De alguna manera, la presencia de la muchacha lo tranquilizaba y alegraba. Por un segundo se preguntó si acaso no estaría enamorándose. Pero no alcanzó a seguir con estos pensamientos porque entonces la joven le dirigió la palabra:


    —Esta es su casa. ¿Tocamos? —dijo indicando el hogar de Galván y su familia.


    —Sí —contestó Damián volviendo en sí—. Veamos si Julián está adentro.


    Llamaron a la puerta y les abrió Adela, que los hizo pasar en seguida. Pasaron la tarde allí, los tres. Luego se les unió también Esteban. Cuando este último llegó, a Damián se le ocurrió preguntarle sobre una cosa que le causaba curiosidad:


    —Hey, Esteban, ahora que estamos fuera de servicio, ¿crees que podrías decirme adonde nos llevarán la próxima semana?


    —Oh, no es ningún secreto. Es un pequeño valle oculto entre las montañas, las prácticas en terreno se hacen allí hace años.


    —¿Qué es eso de ir a las montañas? —preguntó interesado Julián.


    —Ah, es verdad, no te había contado aún — se percató Damián—. El Húsares de Plata saldrá a hacer algunos ejercicios en terreno la próxima semana.


    —¿En serio? ¿Y qué es lo que harán?


    —Bueno —contestó Esteban—, prácticamente algo de combate de altura, movimientos sobre la nieve, entrenamiento con arco… Lo de siempre, pero sobre la verdadera superficie de la lid: las montañas.


    —¡Qué bien! —exclamó Julián—. Seguro será emocionante. Siempre te gustó eso, Damián —agregó luego.


    —A ti también te gustaba, podrías venir —replicó este, más en broma que en serio.


    —No, gracias, Damián, tengo cosas realmente importantes que hacer esta semana —replicó Julián con una sonrisa que apenas podía disimular.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo qué? —preguntó Elena.


    En ese momento, Julián dejo escapar la sonrisa que intentaba reprimir y se transfiguró de alegría al prepararse para contar lo que había estado guardando toda la tarde:


    —Pues… como presentarme ante el archidruida Elourrienne. Ya está decidido, pediré ser admitido en el Ordo Druídico, ¡ese es mi camino! —dijo, y Damián pensó que su amigo iba estallar de júbilo ahí mismo.


    —¡Eso es grandioso, Julián! —dijo Elena.


    —¡Felicidades! —corearon Damián y Esteban.


    Los abrazos fueron y vinieron, y una especial alegría los inundó a todos. Sin embargo, a Damián se le hizo un nudo en el corazón, su amigo empezaría el camino del druida y él… él había sido expulsado del de caballero. Pero apartó esos pensamientos de su cabeza; este era el momento de regocijarse por Julián. Después de un momento, Elena observó:


    —Eso significa que ya aprendiste a escribir, ¿no es así?


    —Sí, hoy fue mi última lección con Bruno. Y me tenía una sorpresa: decidió reabrir su academia. Volverá a enseñar como antaño.


    —¿Hablas en serio? —preguntó Esteban—. Pero ¿no era ese Bruno el que contabas que ya no quería saber nada más de los jóvenes? ¿El que estaba en una suerte de depresión?


    —El mismo. Y por eso es tan admirable que haya vuelto a la docencia. Además, decidió que la nueva academia estará abierta para todo el que quiera, no solo para hijos de poderosos. Sir Iulius y otros ex alumnos se ofrecieron ya para ayudarlo.


    —Bueno, parece que todos estarán muy ocupados estas semanas —apuntó Elena—. Y, por una vez, ya no soy la excepción. —Y sin esperar a que le preguntaran nada, agregó—: Recibí una importante misión de sir Iulius…


    Elena les narró entonces el encargo del heraldo, punto por punto, y ellos, junto con aconsejarle cuidado, la felicitaron porque ya todos sabían de las ansias que tenía hace tiempo de ser más útil.


    —Esa misión seguramente supera tus expectativas, ¿verdad? —preguntó Julián.


    —Sí, es una responsabilidad grande, pero estoy dispuesta a llevarla.


    —¿Irás sola? —preguntó Damián.


    Elena lo miró, extrañada por la pregunta.


    —¿Por qué lo preguntas? —inquirió.


    —Pues porque me parece que es muy arriesgado enviar a una sola persona a una misión de la que depende tanto. Si te pasara algo, se perdería mucho. En cambio, si van varios, siempre puede completar el objetivo el que sobreviva.


    —Oh, no lo había pensado así… Pero sí, entiendo que buscarán más gente, aunque por el momento soy la única.


    —Por otro lado —agregó Esteban—, tampoco pueden ser demasiados, pues es una misión que debe pasar oculta.


    —Bueno, seguramente todo eso ya lo sopesaron sir Iulius y Cicerón —sentenció Julián—. No nos preocupemos por eso ahora, aún falta para que termine el invierno. Y será mejor que no lo volvamos a comentar. Elena nos ha dejado claro que hubo conspiradores en la ciudad, y no es prudente que este plan se haga conocido.

  


  
    [image: ]


    Capítulo XXV
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    Ese fin de semana pasó rápido para Damián. Antes de lo que se demoró en darse cuenta, ya estaba alistando a su montura, Tronante, el caballo marrón que le había regalado Uther, para partir con sus compañeros de campaña. Se preguntaba en ese momento cómo sería pasar una semana entera entre aquellas escarpadas cumbres y, en cierto sentido, tenía algo de miedo, pues su única experiencia en la montaña había sido una catástrofe. El viento blanco en el Paso del Solitario, del que había escapado por milagro, venía de vez en cuando a su mente y lo inquietaba. Solo el pensamiento de que iría con gente experta lo consolaba.


    Cuando estuvo listo, se despidió de sir Edward y los demás y montó sobre Tronante, con la coraza de cuero hervido y la sobreveste del Húsares. Se reunieron en el ya familiar patio de los barracones y desde allí desfilaron hacia las puertas recién abiertas de la ciudad. Algunos curiosos se acercaron para ver al legendario regimiento marchar y los siguieron hasta que hubieron atravesado las enormes puertas y enfilado el puente de piedra. Mientras atravesaban el abismo sobre el que colgaba el puente, a Damián le dio la impresión de que realmente estaba partiendo a la guerra y su corazón comenzó a acelerarse.


    El viaje fue largo, quizás a propósito, y los reclutas tuvieron que tener mucho cuidado en todo momento de tener las riendas firmes para evitar resbalar, además de los sentidos bien despiertos para facilitar a sus monturas el ascenso por zonas pedregosas e inclinadas. Hacia la tarde, cuando Damián estaba ya fatigándose de tanto subir y bajar, pudieron vislumbrar un estrecho y alargado valle, cuyas paredes parecían querer aplastarlo por completo. Al fondo de él se encontraba el glaciar que, con su retirada, había ocasionado la formación de aquel lugar. Cuando se supo que sería el lugar elegido para acampar, instintivamente los reclutas apresuraron el paso, con la esperanza de que al llegar se preparara el rancho y así saciar el hambre.


    Así fue cómo arribaron al valle por el que corría gorjeando entre el hielo y las piedras una pequeña corriente de agua. Pero lejos estaban de descansar, como muchos hubieran deseado. En medio del lugar que suponían dispuesto para el campamento los esperaba Vourat sobre su corpulento corcel blanco.


    —¡Bienvenidos una vez más, soldados! —saludó con fuerza a la columna que llegaba y comenzaba a formar frente a él—. Espero por su bien que no se hayan agotado aún, porque los ejercicios recién comienzan.


    Miradas de espanto y de súplica se levantaron al escuchar estas palabras, y el oficial se dio cuenta de ello.


    —Así es, señores —corroboró—, comenzamos ahora mismo, deben acostumbrarse a situaciones como esta. Imaginen que acaban de realizar una marcha forzada para ganar posiciones y ahora, sin respiro, el ejército enemigo se perfila en el horizonte y su comandante da la orden de carga. ¿Desistirán de luchar solo por un poco de cansancio? ¡Claro que no! Esto es lo que harán ahora: prepararán sus arcos y se lanzarán al galope por el valle hacia el glaciar. Cuando se encuentren a la distancia que estimen prudente, dispararán sobre las dianas que encontrarán en el camino. No me sirven las saetas fuera del círculo. Luego, sin disminuir la velocidad, tomarán al galope la lanza clavada a un lado de las dianas y terminarán la carga al pie del glaciar, incrustándolas en los muñecos de prueba sin que estos los derriben al girar. El campamento lo levantarán ahí mismo, sobre el hielo. ¡Nadie come hasta que haya logrado esto! ¡Partan ya!


    Resignándose ante las órdenes de Vourat, la columna de hombres tomó posiciones y preparó los arcos. Al sonido de una tromba partió al galope la primera andanada que se perdió de vista al sobrepasar una loma cubierta de nieve. Minutos después, la tromba volvía a sonar y una nueva fila de hombres partía.


    Llegada ya la noche, Damián se tendió exhausto sobre su frazada, que le servía de colchón, y se cubrió con su capa de pieles para protegerse del frío. El día lo había dejado completamente extenuado y, luego de comer y de calentarse junto al fuego, charlando con sus compañeros, se había retirado a dormir.


    Antes de caer definitivamente en sueños, el joven contempló el cielo despejado y sembrado de estrellas brillantes, que allí, en las montañas, parecían más claras y cercanas que nunca. La belleza del lugar lo había dejado pasmado desde el primer momento, pero más aun cuando, mientras cabalgaba, el imponente glaciar se le mostró con toda su grandeza. La enorme masa de hielo se levantaba majestuosa sobre ellos como una gran muralla infranqueable y hermosa. Por un momento, en la inmensidad de aquellas montañas y mientras se iba de a poco entregando al sueño, Damián pensó en lo insignificantes que eran todas las guerras, hechos y construcciones humanas cuando se medían con esa natural grandeza de la cordillera, que estaba allí desde el amanecer de la historia y continuaría mucho después de que el hombre desapareciera de la tierra. Y comprendió así la pasión que tuviera el capitán William. Pensando una vez más en su primer maestro, se quedó finalmente dormido.


    Julián se levantó temprano y lleno de energía esa mañana. Se vistió rápido y tomó un mendrugo de pan de la cocina y una rebanada de queso. Abrió la puerta de casa y miró hacia afuera. No hace mucho que el sol se había levantado y la escarcha brillaba aún sobre las calles de la ciudad. Dejó que el sol le diera en el rostro unos segundos y se dispuso a traspasar el umbral.


    —¿Dónde vas a esta hora de la mañana, Julián? Dijiste que tus clases ya habían terminado.


    El joven se volvió y se encontró con la mirada interrogativa de Adela. Pensó en dar una evasiva o excusarse de algún modo.


    —Voy a… —Pero no podía mirarla al rostro y ocultarle a ella sus propósitos. ¿Cómo, si había llegado a ser como su madre?—. Voy al templo y luego al palacio del archidruida. Hoy… hoy pediré a Elourrienne que me deje iniciar el camino del druida.


    —De modo que ya estás decidido —comentó Adela con la voz quebrada. Sus ojos brillaban, empañados de emoción.


    —Sí. Si el Creador me lo permite, seré druida. —No pudo pronunciar estas palabras sin que un escozor recorriera su cuerpo.


    Adela se le adelantó y lo abrazó con una sonrisa entre los labios. Luego, separándose de él, musitó apenas un «ve» y lo despidió con la mirada. Con el alma henchida de sentimientos, Julián entró al Templo Mayor y se arrodilló. Había pocas personas a esa hora en el lugar sacro, pero se escuchaba, desde algún rincón que no veía, el murmullo quedo de algunos druidas que oraban cantando en lenguas que no conocía. Cuando se levantó, decidido y reafirmado en su propósito, sentía que cada fibra de su ser exultaba. Interiormente, ya se había entregado al Creador, puesto toda su vida, su pasado, su presente y su futuro en sus manos. Ya no se pertenecía y un gozo y claridad íntimos lo acompañaban mientras encaminaba sus pasos hacia el palacio del archidruida. Elourrienne lo recibió como de costumbre, amablemente. Sentóse y le indicó al muchacho un lugar.


    —¿A qué has venido, Julián?


    —A pedir que se me admita en el número de los druidas. La duda se ha disipado y he visto clara mi llamada. Quiero responder que sí.


    Nada contestó el sabio arverno. Solo silencio.


    —Estoy seguro de esto, Excelencia —insistió Julián—. Mientras estudiaba con Bruno, mientras oraba y trabajaba para que mi maestro volviera a su camino en la enseñanza… se me hizo claro el mío. Estoy seguro de que lo ocurrido hasta aquí ha sido guiado por el Creador. Y no me refiero solo a la profecía en el Paso del Solitario. En este tiempo lo he sentido, lo siento aún, muy cerca de mí, como rozándome continuamente los oídos.


    —Los druidas —interrumpió de pronto Elourrienne como si no hubiese escuchado a Julián— son intermediarios entre el Creador y la humanidad. Están siempre en contacto con lo sagrado y sirven de puentes para que los demás hombres puedan acceder a las realidades de Lo Alto. Mostrarle su camino y su lugar en la vida a un hombre… eso es conectarlo con el designio eterno al que ha sido llamado. Eso, Julián —acotó fijando en él su mirada—, eso es obra del Creador, que actuó a través de ti.


    Julián tragó saliva un poco abrumado.


    —¿Estás dispuesto —continuó el archidruida— a olvidarte de cualquier proyecto personal para servir de modo exclusivo a la causa del Eterno? ¿Estás dispuesto a ser un puente, Julián Guarlion, sabiendo que eso significa no solo guiar, como si fueses un capitán, sino que dejarse pisar por los que transitarán sobre ti el camino de la gloria? ¿Puedes renunciar a ti mismo, Julián Guarlion, hijo de Edwin, hijo de Siar?


    Impresionado, pero con la voz segura y el corazón sereno, respondió:


    —Ya lo he hecho. Aquí estoy, disponible para lo que el Creador disponga de mí.


    Elourrienne se levantó:


    —Entonces —declaró—, yo te recibo como mi aprendiz. El Argíquio, lamentablemente, se ha cerrado hace un tiempo a causa de la falta de postulantes y de la guerra. La persecución que se ha desatado contra los druidas fieles en todas las provincias del viejo Imperio asusta a los que creen tener vocación, más aun cuando Gáradras es ya la última ciudad que resiste y los brazos parecen ser más necesarios en el ejército. Por tanto, seré yo tu maestro, como en los días antiguos de los primeros druidas. Ven, vamos afuera.


    Salieron juntos y comenzaron a ascender por las calles de Gáradras. Elourrienne trajo consigo el libro que le entregara hace tiempo el mismo Julián, el libro del archidruida de Siar.


    —Ya puedes ir leyéndolo, Julián, ya lo he hecho yo. Úsalo en tus meditaciones, pues está lleno de sabiduría y oraciones. Grande fue el espíritu del archidruida de Siar.


    Recibió el libro, agradecido. Elourrienne continuó:


    —Vendrán tiempos duros para ti. Las tinieblas intentarán disuadirte de tu camino.


    —Ya lo han intentado…


    —Lo sé. Lo que me contaste del Bosque Nórdico fue bastante peculiar, Julián. Muy pocas personas llegan a verlas como las has visto tú. No me sorprendería que me dijeras que has tenido en este tiempo otros encuentros, pues la actividad de los malos espíritus es muy intensa en estos días. Alguna misión grande ha de tenerte reservada el Creador, que ha permitido estos obstáculos y te ha hecho profetizar tan joven. Intuyo que tiene que ver con tu conexión con el Portador. Por eso, prepárate para librar un duro y constante combate en tu alma. Todos estamos siempre en pie de guerra, Julián, pero puede ser que a ti te toque una refriega más áspera. Quiero que sepas, sin embargo, que también hay buenos espíritus al servicio del Eterno, a los que podrás también acudir si estás atento.


    Caminaron aún unos momentos en silencio. Habían llegado al borde superior de la ciudad y subían por una estrecha escalera tallada en el rocoso borde de la peña, hacia la fortaleza que coronaba el pico del que colgaba Gáradras. Se detuvieron en el mirador que había a los pies de las murallas. Frente a ellos se extendía el estrecho valle cercado de montañas, nieve, hielo y rocas por el que serpenteaban plateadas y alegres las aguas que más allá serían el amplio De Laid.


    —Observa con atención el río, Julián. Son sus aguas las que dan vida a todo lo que ves. Ellas, y el sol que brilla sobre nosotros. El ingenio de los hombres ha edificado esta maravilla de ciudad, y ha aprovechado y reconducido las aguas para que la tierra entregue los frutos que necesitamos para vivir. Pero sin el agua y el sol, que no dependen de nosotros, todo el ingenio humano sería simplemente estéril, y esta tierra sería un yermo inhabitable. Por eso cada día entregamos en ofrenda parte de esos frutos, que se queman junto al incienso, reconociendo que no están a merced de nuestro solo esfuerzo.


    —Me hacéis recordar a un muy querido capitán de Siar, Excelencia —dijo Julián—. Hablaba él parecido, y también gustaba en subir a lo más alto de la fortaleza a contemplar la inmensidad del mar y de los montes.


    —Hombre sabio debe haber sido, Julián, si se daba cuenta de estas cosas. Lo primero es tener claro nuestro lugar en este mundo, que administramos en nombre de su Único Dueño. Todo está en equilibrio, en armonía. La belleza es expresión de ese orden, y por eso su contemplación nos lleva a las puertas mismas de la divinidad, que es la Belleza Suprema. Como druida, deberás estar en conexión íntima con este misterio: la Verdad y el Bien se conjugan en la Belleza, que, al final, es Uno…


    —¿Y cómo puedo llegar a eso? —preguntó turbado.


    El druida le dirigió una mirada comprensiva, como diciéndole que nadie llegará a comprender, a sondear completamente la realidad, pues sería pretender abarcar las profundidades del Creador. Luego prosiguió:


    —Es como el río y el paisaje que vemos. Por un lado, tendrás que aplicar la inteligencia, dedicando tiempo al estudio de cuanto creemos y adoramos. Yo mismo te guiaré en ese estudio, para que aprendas a aplicar método y constancia con el fin de escudriñar en lo profundo de las verdades. También habrás de ir conformándote a la verdad, viviendo de acuerdo a ella. Eso es educar la voluntad y la sensibilidad, que deben obedecer a la inteligencia. La regla de vida de los druidas marcará tu día y tus tiempos, trabajo, descanso, oración, estudio. De ese modo, conseguirás un primer paso, que es tu propia armonía interior. Pero todo este esfuerzo humano no es más que el ingenio que vemos desplegado sobre este valle: la ciudad colgando, el puente, los canales… grandes obras todas ellas de la inteligencia y de la voluntad. Pero sin sentido si no contáramos con el río y el sol.


    »El agua y la luz que vivifican este valle vienen del Creador; lo mismo será en tu vida si quieres llegar a estar en consonancia con Él. Tendrás que aprender a elevar el espíritu a las realidades invisibles. A estar en armonía también con ese mundo que no vemos, sobrenatural, eso es penetrar en el misterio, en lo sagrado. Para hacerlo necesitarás recibir cierta fuerza. Nadie lo consigue por puro esfuerzo personal, debes ser introducido. Y luego crecerá tu conexión a través de los actos sagrados en los que los druidas participamos, aquellos que les fueron revelados a los primeros de nosotros, en borroso sueño, hace siglos, bajo el árbol sagrado: el canto sacro, los ritos y las lenguas antiguas que son capaces de designar y contener las cosas mismas y obrar sobre ellas. Todo aquello es como el agua que irriga el valle. Y entonces, cuando el Creador quiera, te iluminará también la luz del sol y verás la belleza de todo lo que existe, y la contemplación de esa belleza te llevará a Él. Por el contrario, verás claro que el mal es la desproporción, la falta de armonía que rompe las conexiones entre todas las cosas y con el Hacedor. Es ruido que interrumpe la sinfonía celeste, y en el espíritu humano, cuando es consentido, es grave daño que afea el alma y la aparta del misterio al que está llamada».


    —¿Y qué debo hacer para ser introducido, como decís, Excelencia?


    —Además de estudiar y de cumplir la ley moral y la regla druídica que te iré explicando, seguir acercándote al Creador por la oración, como has hecho hasta ahora. Pero tendrás que hacer más aun. No reces solamente, invócalo para que su fuerza se haga presente en tu vida. En esto mucho te puede ayudar el libro del archidruida de Siar. No dudes en sumergirte en él, pues tiene mucho que enseñarte. Comenzarás a asistir a algunas prácticas druídicas, especialmente la oración común por las mañanas, de manera que vayas rozando las realidades del mundo de los espíritus y disponiendo tu alma a recibir el poder de Lo Alto. Sin embargo, hasta que no seas druida, hasta que tú mismo no hayas sido imbuido con el poder que te hará persona sacra, no podrás participar en plenitud. Solo podrás asomarte a lo sagrado en la medida de lo posible.


    —¿Y si no sé hacerlo? —Julián se sentía sobrepasado por todo lo que le estaba describiendo, aunque no dudara ya de su camino, sí comenzaba hacerlo respecto de las fuerzas que tenía para recorrerlo.


    —No estarás solo, Julián. Nunca. Yo y los demás druidas de Gáradras te apoyaremos. Por eso te dije que participarás de la oración común por las mañanas, aunque tendrás que retirarte antes de que nosotros ofrezcamos el incienso sagrado, pues la primera ofrenda no puede ser vista por ojos profanos. Y para que puedas participar de estos misterios, tendrás que pasar por una primera iniciación, que te dará cierta naturalidad con todo lo que te he dicho, y fuerzas especiales para recorrer este camino. Ven, vamos adentro, a la torre del druida de la fortaleza. Allí nos esperan los demás desde hace un rato ya.


    —Esperad un momento —se detuvo en seco Julián—. ¿Cómo que nos están esperando?


    —Sí, para tu primera iniciación, Julián —contestó tranquilamente el archidruida.


    —Pero entonces… entonces, ¿sabíais que yo vendría hoy? ¿Cómo es posible? ¿Acaso Damián o Elena…?


    —Nada me han dicho tus amigos, Julián. ¿Sabían ellos que vendrías tú hoy?


    —No, no sabían cuándo vendría, exactamente. Pero entonces, ¿cómo?


    —Simple intuición, Julián. Ya lo entenderás y, según me parece, tú mismo llegarás a tener una poderosa intuición si eres fiel. Con el tiempo, irás aprendiendo a escrutar las almas. Ven, vamos, nos están esperando.


    Aún algo asombrado, el joven aspirante a druida siguió a su maestro al interior de la fortaleza.


    Cuando volvió a su casa le tenían preparada una pequeña celebración, y el joven encontró una razón más por la que dar gracias. Había encontrado una hermosa familia. Galván estaba orgullosísimo, como si Julián fuera tan hijo suyo como Esteban, y, en cierto modo, había pasado a serlo. Fue una celebración íntima, solo con los hijos de Galván y Adela —excepto Esteban, que estaba en las montañas—, pues, como dijo Adela, la verdadera celebración sería cuando el joven llegara a druida.


    Los días pasaron y Julián fue aprendiendo cada vez más del archidruida, con quien se reunía cada tarde. Por las mañanas acudía a la oración común en el Templo Mayor y se retiraba justo antes del rito del incienso. Desde la nave del Templo oía los cantos sacros de los druidas reunidos en torno al altar interior, oculto a los ojos de los fieles, detrás del gran retablo de la nave central. Por esos días, el joven aprendiz sentía como una extraña seguridad, una potencia muy especial crecía dentro de él. Durante la recitación de las antiguas fórmulas con los demás druidas, a veces se sentía como arrebatado, y le parecía cuando iba por la calle que veía el mundo con otros ojos. Elourrienne le puso en guardia contra el apego a esas manifestaciones sensibles, no solo porque los espíritus malignos también podían producirlas, sino sobre todo porque podrían un día dejarlo, y ello no significaba que el Creador lo abandonara. Su presencia era muy superior a lo tangible y podía estar muy unido a Él sin sentir nada, en el más árido de los desiertos espirituales.


    De todos modos, no era ese, por el momento, el caso de Julián, y en todo parecía percibir físicamente la mano del Hacedor. El archidruida comenzó por explicarle algunas cosas de la organización y de la norma de vida de los druidas, que estaba contenida en el Tratado de la Promesa, el mismo que había limitado sus poderes después de la devastación de la Primera Guerra. Hubo de comenzar también el estudio de las lenguas antiguas, que le permitirían luego iniciarse en los ritos y el culto fiel. También le habló del gran guía, cabeza de los druidas fieles, que había estado siempre junto al emperador en Dáladon y con quien, como había sucedido con el príncipe Celso, habían perdido toda comunicación o noticia desde la caída de la capital.


    Un día, cuando estaban ya por despedirse, a Julián se le ocurrió hacer una pregunta que nunca le habían explicado con total claridad:


    —Su Excelencia, permitid que pregunte: ¿cuál es la diferencia fundamental entre lo que enseñan los fenóritos y la doctrina de los fieles? Porque si simplemente fuera una cuestión relacionada con rendir culto al mal, nadie los seguiría. Hasta el más ingenuo se da cuenta de que es mejor estar rodeado de gente honrada antes que de asesinos.


    —Estás en lo correcto, Julián. Todas las personas tienden hacia el bien, buscan la felicidad, que es el mayor de los bienes. El problema es distinguir qué es realmente el bien y cuál es la verdadera felicidad. Es allí donde yerran los fenóritos.


    —¿Y qué es lo que dicen? —insistió el joven.


    —Calma, amigo mío, ya llego a esa parte. Tú sabes que el Creador llamó en sueños a los primeros druidas al valle sagrado al otro lado de las Montañas Impenetrables, donde les dio la misión de ser guías de las almas, encaminándolas por el sendero justo. Bueno, el problema es que esto no es nada fácil, y requiere muchas veces de renuncia y sufrimiento. Para alcanzar la virtud hay que ser fuerte y disciplinado, confiar mucho en el Creador y amarlo, pues sin él no se llega a nada. Se trata de conquistar esa armonía consigo mismo, con el mundo y con el Hacedor de la que ya te he hablado otras veces. Bien —siguió—. Fenórito, un druida que estaba pasando por algunos momentos malos, hay que decirlo, se convenció de que todo esto era un engaño. Él creyó que el ser que llamó aquella noche a los primeros druidas era un ser maligno, no el verdadero Creador, que solo deseaba nuestra perdición, y que por lo tanto estábamos siguiendo el camino equivocado.


    —Pero, ¿cómo llegó a eso?


    —Ah, Julián, el hombre es capaz de todo —respondió—. Se encendió entonces la polémica y comenzó el llamado tiempo de la Indecisión. Fenórito atacaba fundamentalmente lo que él llamó «la represión del cuerpo»: tú sabes que al cuerpo hay que dominarlo y someterlo al espíritu y a la voluntad. No podemos actuar solo por sentires y deseos pasionales, dejándonos llevar por todos nuestros instintos y lanzándonos a todos los placeres, pues nos transformaríamos en animales. Todo aquello es bueno, pero debe ser ordenado para alcanzar la felicidad. Con todo, Fenórito decía que este era un engaño de esa criatura malvada para hacernos sufrir y hacernos más difícil la existencia. Comenzó entonces a predicar un camino fácil, razón por la que muchos lo siguieron, en el que decía que había que dejarse llevar y obedecer a nuestros instintos, placeres y sentires, pues allí se encuentra la verdadera felicidad.


    —Pero ese obrar bajo, casi animal, solo aleja del Creador. ¿Cómo se explicaba Fenórito el vacío en su propia existencia, la soledad del alma por el desorden, la ruptura de la armonía fundamental? ¿Cómo soportar el dejar de sentir la música de Lo Alto para tener simplemente el ruido discordante de lo bajo?


    Elourrienne sonrió:


    —Bien, Julián, has estado leyendo el libro que encontraste en la torre, ¿verdad?


    —Sí.


    —Muy bien. Bueno, la respuesta es bastante rebuscada: Fenórito aseguró que aquella tristeza del alma era un castigo que la criatura maligna les imponía por haber descubierto la verdad, pero que llegaría el día en que el verdadero Creador los liberaría. En todo caso, no es que la gente que buscaba entonces una excusa para dar rienda suelta a las pasiones y para saltarse las exigencias de la verdad estuviera muy preocupada por las verdaderas justificaciones de todo esto. Estos argumentos solo se utilizaron durante los concilios antes de la separación definitiva.


    —Pero, en el tiempo de la Indecisión, ¿no se pronunció el gran guía? ¿Por qué no zanjó la cuestión con su autoridad, como cabeza que es de los druidas? La gente quizás lo hubiera escuchado.


    —Claro que se pronunció, Julián, pero los ánimos estaban ya exaltados. A su pronunciamiento siguió el cisma, pues Fenórito no lo aceptó.


    Julián se quedó pensativo un poco. Luego añadió para concluir la conversación:


    —Ahora entiendo más. Entonces no es que los fenóritos busquen el mal, sino que han equivocado el norte.


    —Lo que a mi juicio es más grave, pues si solo buscaran el mal en sí mismo, nadie los seguiría y la idea habría muerto apenas nacida. Pero lo que hacen es confundir a las personas y ensuciar el rostro de la verdad con mentiras y razones sin razón que van llevando, aunque no se den cuenta, a ellos y a los que los siguen a la perdición.


    —Es terrible…


    —Así es, por eso hay que orar mucho por ellos, para que recapaciten. Siempre hay lugar para la conversión.


    Damián se despertó muy temprano ese día, antes de lo que hubiese querido. De hecho, era tan temprano que la diana aún no había sonado para levantar a los hombres, y alrededor todos dormían. Un rayo de luz matinal rebotaba en su escudo y caía sobre su rostro, y esto, conjugado con el frío, había hecho que el joven se despertara antes de tiempo. Se sentó para mover el escudo y evitar que la luz continuara molestándolo, pero apenas lo hizo comprendió que no lograría volver a dormirse, así que simplemente se arrebujó en su capa a esperar oír la cantarina voz de la diana, pues ya no debía faltar mucho.


    Posó la mirada un instante sobre lo que lo había despertado. El emblema estaba partido en cuatro partes iguales, dos de ellas mostraban la insignia del húsares y las otras dos las armas de sir Edward. Recordó que aquel había sido el gesto con el que el paladín le había querido recordar que él era aún su maestro, cuando el joven escudero había puesto problemas para entrar en el ejército. Ahora se daba cuenta de que su señor había tenido razón con respecto al Húsares. Damián había avanzado mucho como guerrero y ya no era el mismo soldado que cuando salió de Siar. Ya sabía montar bien y manejar un sinnúmero de armas, además de que era capaz de apuntar con el arco en lugar de simplemente disparar a ciegas, hacia la masa que formaba el ejército enemigo, con la esperanza de darle a alguien, y de llevar un duelo uno a uno bastante decente. Todo esto lo agradecía a sus instructores, pero en ese momento se dio cuenta de que antes que todo debía darle las gracias a sir Edward, que lo había obligado a entrar en el Húsares. Portador de Néoplon o no, no había ninguna razón para que el regimiento lo hubiera aceptado de no ser por el paladín.


    Le vino entonces a la memoria la discusión que había tenido con su señor antes de iniciar la campaña y los remordimientos lo asaltaron. El caballero solo había querido su bien desde que se conocieron y más desde que se había hecho su escudero. Sir Edward lo había arrancado de la muerte, lo había guiado por tierras que desconocía —sin él, quizás nunca habría arribado a Gáradras— y se había esmerado en enseñarle todo lo posible. No pudo seguir dando rienda a esos pensamientos; clara sonó la diana y el campamento recobró la vida, mientras sus cavilaciones se disolvían con la rapidez de los últimos sueños de la noche.


    Fue otro día duro. Cuando el sol estaba por ponerse, los hombres, exhaustos, se reunieron en torno a las fogatas, aún con sus armas a cuestas, esperando que llegara el momento de la comida mientras se calentaban junto al fuego. Damián se unió a los miembros de su escuadrón y, con gesto cansado, se descolgó el escudo antes de sentarse. Las llamas se reflejaban danzarinas sobre su blasón.


    —¿Por qué no nos cuentas, Damián —le dijo uno indicando el escudo con un gesto de la cabeza— cómo es que llegaste a ser escudero del paladín? ¿Dónde se conocieron?


    —Claro, aunque la historia es corta —respondió él. No estaba de ánimos ni para alardear. Solo quería dormirse pronto, en ese mismo momento—. sir Edward nos rescató a mí y a la princesa Elena cuando fuimos prisioneros del enemigo, en las Colinas Rocosas.


    —Ya, pero se habrán conocido de antes, ¿no? ¿Cómo sabía que estaban prisioneros, si no? Nadie entra como por casualidad a un campamento fenórito y simplemente sale de él con dos nuevos amigos.


    —Pues, en realidad… fue bastante así. Ni Elena ni yo conocíamos a sir Edward. Él estaba por la zona y vio el avance enemigo y la destrucción de un pueblo pequeño. Según nos contó, nos vio en medio de la patrulla, vio que nos habían capturado, íbamos atados entonces, y nos siguió esperando la ocasión para liberarnos.


    —Por favor, Damián —intervino otro, incrédulo—, la vida no es como los cuentos. Nadie va por ahí cual Rodomont salvando desconocidos. —Y añadió riendo— : Algo más debió ocurrir.


    —No seas tarado —le replicó otro al que había hablado—, ¿no es evidente? Dice Damián que iban prisioneros él y la tal Elena, ¿no es suficiente?


    Damián iba a intervenir precisamente a favor de este argumento, pues un caballero no podía quedar indiferente ante la opresión de una dama, pero antes de poder decir nada, el que había terciado completó su sentencia.


    —Apuesto a que esa Elena debe ser hermosa, ¿no es así?


    Sorprendido, al verse interpelado por la mirada del que hablaba, el escudero se ruborizó.


    —¡Lo sabía! —exclamó triunfal otro del corro—, conque esas tenemos. Este pícaro quiere guardarse la dama para sí —añadió dando palmas y riendo—. Y seguro que ese gran caballero pensó otro tanto al ver pasar tanta belleza junta. ¡Sí, señor!


    Un coro de risas acompañó esa declaración, así como una seguidilla de bromas y miradas a Damián. Este, impresionado, había quedado mudo. ¿Dobles intenciones en sir Edward? ¿Y con Elena? Imposible. Jamás había sorprendido una mirada turbia en él, ninguna como las que ahora estaba viendo en sus risueños compañeros. ¿Por qué no podían admitir que era posible el honor como en los viejos cantos? ¿Nunca habían estado con un caballero acaso?


    —Deshonran el nombre de mi señor con eso, muchachos —los interrumpió serio—. Yo no permitiré que…


    Al oírlo, la baraúnda de risotadas fue mayúscula. Damián, excitado, llevó la mano al pomo de su Espada. No, al pomo de Auxilia, estos no merecían ser golpeados por Néoplon. Pero sintió presión sobre su muñeca. Sorprendido, miró a ver quién lo retenía. Esteban estaba ahí, serio. Con un gesto, le hizo entender que no valía la pena.


    —Deja pasar esto —le dijo en voz baja—. Son reclutas nuevos, como tú, y no permitiré duelos.


    El chico soltó un bufido. No dijo nada, pero se levantó, recogió su escudo y se retiró a la oscuridad, más allá de la fogata.


    No comió. Mientras intentaba conciliar el sueño, reproducía en su mente la escena recién vivida. ¿Qué se creían esos? No sabían nada de lo que mueve a un caballero. Increíble que todos ellos ostentaran la Cruz de Toissant en sus escudos. Seguro que sir Rodomont se hubiese avergonzado de presenciar lo que había visto. Él jamás se comportaría así. Y tampoco su señor el paladín, a quien movía el alto ideal, el fénix dorado que campeaba sobre sus armas. Rumiando y amplificando el agravio en su cabeza, a Damián se le ocurrió pensar: ¿y si en lugar de Edward hubiese sido uno de esos experimentados guerreros el que hubiese pasado por las Colinas Rocosas al tiempo de su prisión? ¿Se habría molestado en arriesgarse entrando en medio del campamento enemigo para salvar a dos harapientos jóvenes que parecían condenados a morir? ¿Hubiera arriesgado un guerrero su vida así? Y de pronto, como remecido por un trueno, el chico vio que sus camaradas tenían razón. No. Un guerrero no se hubiese arriesgado así. ¿Cuántos prisioneros habrán sido hechos durante el avance enemigo? ¿Y cuántos hombres armados se habían sacrificado en el intento de liberar desconocidos? Tenían razón: si se mira desde esa óptica, hace falta encontrar otra motivación. La razón podía ser una cualquiera, como la que sugerían las risas de los soldados, o podía ser un noble propósito, un gran ideal, como el de la caballería. Y palpó la diferencia entre guerrero y caballero, diferencia que hasta entonces había entendido, pero no experimentado.


    Se acordó de lord German, aquel noble señor que tanto lo había impresionado por su humildad, por su decisión y energía. Lo comparó entonces a otros caballeros que conocía, como sir Edward y el mismo sir William, y se dio cuenta de que todos ellos tenían en común esa abnegación por los demás de la que le había hablado el paladín. Y comprobó, también, que aquello era aun mejor que solo ser bueno en el combate.


    Recordó que de pequeño había admirado a los caballeros por sus hazañas y aventuras, ¡cuántas veces se había quedado extasiado escuchando las gestas de sir Horland, fundador de Siar! Y, sin embargo, no era su habilidad con la espada lo que le atraía, pues en la niñez no sabía aún de eso, sino sus aventuras. ¿Y no eran esas aventuras resultado de su obrar más que de su forma de combatir? Siempre le había atraído la nobleza y justicia de los caballeros. Últimamente, quizás había olvidado un poco eso, en medio del entusiasmo de estar aprendiendo tanto en tan poco tiempo.


    Y el general Edward había visto en este entusiasmo de Damián el peligro de que se olvidara del verdadero sentido de la orden de caballería. Que terminara sintiendo como uno más del regimiento. Y él, Damián, había respondido a la preocupación de su señor con insolencia.


    Se movió incómodo en su lecho, sus remordimientos aumentaban. No podía seguir así. Él quería seguir los pasos de sus héroes, tenía una espada de héroe y el entrenamiento de un héroe, pero había perdido el maestro que le podía enseñar la senda del héroe. Así, solo llegaría a ser un comandante. Edward tenía razón. Decidió que cuando regresara a la ciudad hablaría de nuevo con él y le pediría ser readmitido como escudero.


    Sí. Eso haría. Y el paladín lo readmitiría, sin duda; esto no había sido más que una prueba para que se diera cuenta de lo que tenía. Buena lección del caballero. Aunque algo exagerada, por supuesto, él no estaba ni cerca de despreciar el honor y el camino de la Regla como había visto en esos reclutas. De hecho, por eso se había dolido en medio de esta situación, y si no hubiese sido por Esteban, gustoso se hubiese batido en duelo singular, ¿qué más caballeresco que eso? Pero podía pasar por alto la exageración del paladín; al final había sido para mejor.


    Con estos pensamientos tranquilizó su conciencia, cada vez más adormecida y cansada, hasta que el sueño lo venció por completo.


    El incidente de la fogata no pasó a mayores. Una mera humorada y un poco de drama por parte del escudero, habían pensado todos, y al día siguiente todo seguía igual que siempre. El mismo Damián le restó importancia, integrándose de nuevo en la camaradería militar, mientras saciaba su hambre en el corto desayuno con el que comenzó la jornada. Y así fueron pasando las horas y los días en las montañas, con mucha alegría y compañerismo, pero también con mucho sudor. Hasta que finalmente, antes de que se dieran cuenta, ya estaban de regreso en la ciudad.


    Sir Edward se alegró mucho cuando Damián le pidió volver a ser su escudero. El paladín lo había estado esperando y el tiempo en que había tenido que tratar al muchacho con distancia le había dolido. Aquel joven… ¡podía dar tanto!


    Sin embargo, le preocupaba el no haber escuchado de sus labios ninguna palabra de disculpa, más bien parecía como si el muchacho creyera que le estaba haciendo una especie de favor al volver a él. Pero apartó los pensamientos sombríos que venían a su cabeza, ya iría puliéndolo poco a poco. Rescataba, en todo caso, las ganas de aprender de Damián, y pensó que estas serían sus mejores aliadas. Recomenzó así a enseñarle al joven la vida del caballero, mostrándole la Regla e instándole a que la hiciera suya. Damián, por su parte, estaba muy dispuesto a comenzar a vivirla y empezó de esta forma su verdadero entrenamiento.


    Los días continuaron pasando, lentamente, cada quien preparándose y trabajando. Todo parecía converger en la primavera; sería entonces cuando todo el empeño de esos días de invierno florecería y daría fruto. Mientras el sol comenzaba a calentar la tierra y las nevadas concluían, la ciudad parecía aguantar la respiración, expectante ante el destino incierto que se abría.


    Julián iba adentrándose cada vez más por la senda de los druidas, y las personas que lo trataban comenzaron a notar una especial alegría que lo acompañaba a todas partes, sin importar las circunstancias, y que era bien distinta a la que siempre lo había caracterizado. Era una especie de gozo, plácido y sereno, que se pegaba a los que estaban con él. Bruno había abierto su academia y también se le veía feliz. Elena se preparaba con sir Iulius para su misión y Damián, aunque él no se percatara de lo evidente que era, había comenzado inconscientemente a cortejarla. Por su parte, ella parecía indiferente.


    Finalmente, la nieve se retiró de los pasos y las tropas se prepararon para la partida inminente. Los generales se reunieron para discutir el comienzo de la campaña. Solo una nube de preocupación oscurecía el horizonte; no habían recibido ninguna respuesta de Ízgar. ¿Deberían suponer que los bárbaros aún eran sus aliados? Lamret se los aseguró. Pero, ¿qué tan certera era esa afirmación? Deberían jugarse el todo por el todo, pues no podían esperar a que el enemigo atacara primero. Si la alianza se mantenía, todo iría bien, pero si no…


    Gáradras estaba tensa como un león que, agazapado, se dispone a saltar. La primavera había llegado con muchas tensiones e inseguridades. ¿Qué sería de ellos mañana?


    Solo una cosa era segura: esa primavera sería decisiva para la Corona de las Montañas.
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